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VENIDA DEL REY CARLOS III Á ESPAÑA 

1759-1762 

Escuadra dispuesta en Nápoles.—Viaje á Barcelona.—Recompensas concedidas á 
los jefes y tripulaciones.—Es confirmado en su cargo el Ministro de Marina.— 
Se alza el destierro al Marqués de la Ensenada.—Anulación del tratado de limi­
tes de las posesiones de España y de Portugal en América.—Fallecimiento de 
la Reina.—Cambio de política exterior.—Se inician negociaciones de alianza 
con Francia.—Firmase el pacto de familia.—Su esencia.—Convención comple­
mentaria.—Primer efecto en Londres.—Juicios y consideraciones.—Declaración 
de guerra á la Gran Bretaña. — ídem á Portugal.—Campaña terrestre in­
fructuosa. 

>l testamento de D . Fernando V I dejó encomen­
dado el gobierno del Reino, ínterin á él venía su 
hermano y sucesor D . Carlos, infante de España 

y rey de las Dos Sicilias, á la reina madre, viuda, 
D.a Isabel Farnesio, que, satisfecha en la más íntima de 
las aspiraciones de toda su vida, ordenó inmediatamente 

la proclamación del nuevo Soberano en Madrid l , y dispuso 
salieran de los puertos de Cádiz y de Cartagena navios desti­
nados á formar la escuadra en que había de hacer el viaje. 

Don Juan José Navarro, marqués de la Victoria, Director 
general de la Armada, designado por el propio D . Carlos 
como jefe grato para conducirle, la reunió en Nápoles, fon­
deando cerca del muelle en vistosa formación 15 navios de 

' 1 Se verificó el 11 de Septiembre de 1759' 
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línea, cuatro fragatas y dos tartanas, el uno de aquellos de 
tres puentes, con alojamiento dispuesto para S. M . De las 
divisiones iban encargados los tenientes generales D . Andrés 
Reggio y D. Pedro Stuart, y los jefes de escuadra D . Carlos 
Reggio y Conde de Vegaflorida. 

Verificóse pública y solemnemente por el Rey de las Dos 
Sicilias la renuncia de la corona en favor de su hijo tercero 
D. Fernando, por incapacidad reconocida del primogénito; 
el pueblo napolitano acompañó á la familia real hasta la dár­
sena, demostrándola amor y respeto en la despedida el 7 de 
Octubre *, y puesta á la vela la armada española, salieron á 
la mar con ella dos navios, dos fragatas y seis jabeques de la 
napolitana, cuatro galeras de Malta y algunos transportes, 
componiendo total de 40 embarcaciones, que, alejadas las 
dichas galeras, hicieron feliz travesía hasta Barcelona. 

E l Rey significó su aprecio al General y tripulaciones, 
concediendo honores y mercedes á todas las clases antes de 
salir de la cámara del navio Fén ix , portador del estandarte 
real, y de pisar tierra de sus dominios el 1 7 de Octubre a. 

Continuando por tierra el viaje á Madrid, interrumpido al­
gún tiempo en Zaragoza por indisposición de los Infantes, á 
la llegada confirmó en los cargos de Ministros ó Secretarios 
del despacho á los que con nombramiento de D. Fernando V I 
los venían desempeñando, excepción hecha del de Hacienda, 
sustituido por D . Leopoldo de Gregorio, marqués de Squi-
lace, siciliano, de los que venían en su séquito. 

Una de las primeras disposiciones del Soberano, tras éstas, 
fué el alzamiento del destierro del Marqués de la Ensenada, 
con el de sus dependientes Ordeñana y Banfí, no por gracia; 
como acto de justicia reconoció la integridad y justificación 
con que habían servido 3. No les dió empleo de confianza, 

1 «Usci lodata e benedetta » ; escribió un historiador del reino. 
' Véase el Apéndice de este capitulo. 
5 «Ha levantado el Rey su destierro al famoso Ensenada; y ésta no es gracia, 

sino mera justicia. Ahora sabed que contra este infeliz no resultaba cosa alguna; y 
sí sólo el no haber querido presentar al Rey un tratado por el cual se desmembra­
ban partes de Galicia en favor de Portugal. La nación por esto deseaba verle agra­
ciado.» Carta de la reina Amalia áTanugci, 29 de Abril de 1760. Ferrer del Rio, 
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sin embargo, ni les volvió al valimiento de que habían disfru­
tado, y esto porque la doctrina de los llamados filósofos fran­
ceses, entonces en boga, y á la que D . Carlos se había aficio­
nado en Ñapóles, le hacían poco simpáticas las opiniones del 
ilustre estadista ,. 

Siendo, además, notorio que nunca el Rey de las Dos S i -
cilias olvidó el agravio de la nación inglesa al intimarle inso­
lentemente el comodoro Martín, en 1742, que abandonara la 
causa de su familia en la guerra de Italia, dudábase de la 
marcha que imprimiría á la política exterior, comenzando el 
reinado de España en los momentos por extremo críticos en 
que la suerte adversa de las armas tenía postrada á Francia, 
destruida su marina en Europa y puestas en trance de segura 
pérdida las colonias que poseía en América, en Africa y en 
Asia. Era de suponer que, influyendo por un lado la fuerza 
de la sangre, que inclinaba á D . Carlos á esta nación, y por 
el opuesto el rencor que le prevenía contra la enemiga, de­
cidieran un cambio marcado de actitud, para el que existían 
todavía otros motivos. E n el momento mismo de la llegada 
á Madrid, había pendientes en Londres reclamaciones por 
tres hechos distintos, á saber: vejación y presa de naves es­
pañolas por los cruceros británicos en las costas de Francia; 
invasión en las costas de Mosquitos y golfo de Honduras, 
con pretexto del corte de madera de tinte, y pesca en Terra-
nova, cuyo derecho negaban é impedían á los españoles, á 
pesar de las declaraciones contenidas en el tratado de 
Utrecht. 

Sin duda alguna provocaran estas causas juntas una deci­
sión, que detuvo la poderosa influencia contraria de la reina 
13.a Amalia. Recelando, madre, de la seguridad del reino de 
Nápoles, y queriendo, esposa, que la quietud y el bienestar 

1 La injusta antipatía del R :y i: ¡cia el Ministro de su hermano y las causas que 
la produjeron, claramente se ir.iic.̂ n en la obra sacada á luz poco há con titulo 
de Vida de Carlos I H , escrüa po * ?t Conde de Fernán-Nüñez, publicada con la biogra­
fía del autor, apéndices y noUs,-/- r A. Morel-Fatio y A . Paz y MeliA y un prólogo de 
D- Juan Valera, Madrid. Imprenta de Ricardo Fe, 1898. Dos tomos, 8.°, que for­
man parte de la colección de Libros de antaño nuevamente dados á luz por vanos 
aficionados. 
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reinaran en ésta como en la península que habían dejado 
tranquila, sostuvo insistente la opinión de entrañar la apro­
ximación y alianza con Francia, la ruina propia, idea apoyada 
en los consejos de la Corona, y decisiva para no hacer alte-
ción en el estado de neutralidad experimentado. 

No otra cosa significaba la prorrogación del ejercicio de 
los ministros de Estado y de Marina é Indias, W a l l y Arr ia-
ga, y aun la entrada de favor en Palacio, con empleo de Ca­
ballerizo primero, del teniente general de la Armada D . Pe­
dro Stuart, partidario convencido de la paz armada, como 
los otros. 

Dirigida, por tanto, la atención preferente al gobierno 
interior, en el ramo de Marina se consultó con el Mar­
qués de la Victoria la reforma conducente al aumento de 
fuerzas, que por entonces consistían en 47 navios de línea 
y 28 fragatas en verdadero estado de servicio; ocho bata­
llones de infantería de marina, y más de 50.000 matricu­
lados de mar, de ellos 26.000 en disposición de inmediato 
servicio. 

E n otra esfera, formado el convencimiento en Portugal, 
como en España, de las insuperables dificultades que ofrecía 
la ejecución del tratado de límites del Brasil y cambio de la 
colonia del Sacramento, firmado en Madrid á 13 de Enero 
de 1750, en razón á ser tan poco conocidos de las dos Cortes 
los países que habían de separarse, dependiendo la resolución 
de informes de los empleados de una y otra parte, nunca con­
formes, por final de muchas conferencias, en que con la ma­
yor circunspección se revisaron los antecedentes, llegó á 
acordarse por medio preferente que removiera las cuestio­
nes, la anulación del referido tratado con todos los conve­
nios é instrucciones comunicadas á los Comisarios de ambas 
naciones por consecuencia, dándolos por cancelados, casa­
dos y anulados, como si nunca hubiesen existido, ni hubie­
sen sido ejecutados, y todas las cosas pertenecientes á los 
límites, restituidas á los términos de los tratados, pactos y 
convenciones celebrados entre las dos Coronas contratantes 
antes del dicho año de 1750, de forma que sólo estos trata-
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dos, pactos y convenciones celebrados antes, quedaran en 
fuerza y vigor ,. 

Duró poco la gestión sosegada con que iban ganando la 
prosperidad del país y la cultura de los habitantes de la capi­
tal. E n Septiembre de 1760falleció, á consecuencia de anti­
guas lesiones, la reina D.ft Amalia; un mes después pasó tam­
bién de esta vida el rey de Inglaterra, sucediéndole su nieto 
Jorge I I I ; y aunque al pronto pareciera que no ocurriría va­
riación en la marcha de los negocios allende ni aquende, no 
ta rdó en notarse la falta de la discreción con que aquella 
prudente señora refrenaba las inclinaciones de su esposo, al 
mismo tiempo que prevenía los efectos de la constante soli­
citud de Francia. 

Es opinión generalmente aceptada por nuestros historia­
res y de ella participan los ingleses *, que D . Carlos se dejó 
arrastrar por consideraciones puramente personales ó de l i ­
naje contra los intereses de la nación, decidiendo de motu 
proprio lanzarla á la guerra en alianza estrecha con Francia, 
pesaroso de la desdicha que pesaba sobre ésta y con temor 
de que, una vez sometida, la preponderancia de Inglaterra 
pusiera en jaque á las Indias occidentales. 

Abona esta creencia la consideración de los asuntos deba­
tidos por la diplomacia europea al finalizar el año 1760. Fran­
cia, Austria, Rusia, Suecia, cansadas de luchar, habían he­
cho proposiciones, por las cuales estaba acordada la reunión 
de un Congreso en Augsburgo que discutiera las condiciones 
de la paz. E n Londres se continuaba el examen de las recla­
maciones españolas con visos de avenencia más que de rom­
pimiento, ofreciendo dificultad tan sólo el punto de la pesca 
en Terranova, cuestión envejecida y prolija. Nunca hubiera, 
pues, convenido á España el mantenimiento de la neutrali­
dad tanto como en los momentos en que podía hacerse pro-

1 Tratado entre las Coronas de España y Portugal, firmado en El Pardo á 12 de 
Febrero de 1761. Colección Cantillo. 

' Lafuente-Gebhardt, Historia general de España. —D. Antonio Ferrer del Rio 
Historia del reinado de Carlos IHen España. Madrid, 1856. 

5 William Coxe, J. Campbell. 
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vechosa; mas lejos de ello, relevado el embajador en la corte 
de Versalles, D . Jaime Masones de Lima, antiguo militar, 
amigo de la paz, por el abate belicoso D . Jerónimo, mar­
qués de Grimaldi, se iniciaron negociaciones para la unión 
marítima y mancomunidad de reclamación de intereses de 
ambas naciones, propuesta acogida por el ministro francés, 
duque de Choiseul, con tanto favor como debía suponerse, 
dado que se anticipaba á sus deseos, superando á la aspira­
ción anteriormente denegada l . Llanamente se llegó, por 
tanto, á convenir la unión y estrechez de las dos coronas, 
firmando en 15 de Agosto destratados, aunque la fecha apa­
rezca posterior en el de alianza de circunstancias, aplicable 
al caso de ruptura inmediata de hostilidades. 
_ El,primero, denominado pació de f ami l i a , tenía por ob­
jeto hacer permanentes é indisolubles, tanto para los concer­
tantes cuanto,para sus descendientes y sucesores, aquellas 
mutuas,obligaciones que traen consigo, naturalmente, el pa­
rentesco y la amistad. Especificadas en 28 artículos, prescri­
bían en esencia. Mirar como enemiga común á la potencia 
que viniera á serlo de una de las dos coronas. Concederse 
recíprocamente absoluta garantía de todos sus estados. Sin 
perjuicio de sostener esta garantía con todo el poder, empe­
zar la corona requerida de suministrar socorro, poniendo en 
sus puertos tres meses después de la requisición, doce na­
vios de línea y seis fragatas á disposición de la corona de­
mandante. L a potencia que suministrase el socorro, fuera de 
navios y fragatas, fuera de tropas de tierra (fijadas en otros 
artículos), las pagaría en cualquier parte donde su aliado las 
hiciese operar. Suministrados los navios por la potencia re­
querida, haría armar otros sin pérdida de tiempo para reem­
plazar los que pudieran perderse por accidente de guerra ó 
mar. Dichos socorros serían los menos que la potencia re­
querida había de dar, pues siendo la intención de ambos re­
yes que en empezándose la guerra por ó contra una de las 

* «Charles III se decida tout a coup, au commencement de 1761, et fit faire k la 
cour de France des ouvertures inesperees pour un traité d'alliance.» Henri Max-
tin, Histoire de France, t. XI. Paris, 1859. 



V E N I D A D E L R E Y C A R L O S III A E S P A Ñ A . 

dos coronas había de ser personal y propia también de la 
otra, luego que las dos estuvieran en guerra declarada contra 
el mismo enemigo la harían juntos con todas sus fuerzas. 
Empeñada la guerra, no se trataría ni concluiría la paz sin 
mutuo consentimiento y acuerdo. Se compensarían las ven­
tajas que una de las potencias pudiese lograr con las pérdidas 
que padeciera la otra, procediendo las dos Monarquías como 
si no formasen masque una sola y misma potencia. En las ven­
tajas del tratado se comprendía al Rey de las dos Sicilias, pero 
ninguna otra potencia sería admitida en lo que, según princi­
pio, era pacto de fami l ia . Los súbditos de las partes contra­
tantes serían tratados y considerados como los propios. 

La convención particular de alianza ofensiva y defensiva 
hecha al mismo tiempo 1 en la inteligencia «de mostrar la 
nación inglesa claramente querer, hacerse dueña absoluta de 
la navegación y no dejar á las demás sino un comercio pa­
sivo y dependiente», y como consecuencia del pacto de 
f ami l i a , declaraba obligarse el Rey Católico á hacer la 
guerra con todas sus fuerzas hasta compelir á Inglaterra á 
volver en sí para una paz razonable. E l Rey Cristianísimo pro­
metía por su parte comprender en cualquiera negociación de 
paz con los ingleses los intereses de España que se habían 
tratado en la corte británica, obligándose á no suspender las 
hostilidades hasta que el Rey Católico se diera por contento 
de la conclusión. Este cedía á S. M . Cristianísima su derecho 
á las Antillas nombradas Dominica, San Vicente, Santa L u ­
cía y Tabago, á fin de que usara de él en caso de necesitarlas 
para compensación de algunas pérdidas en la guerra. E l Rey 
Cristianísimo ofrecía entregar luego al Rey Católico la isla de 
Menorca, consintiendo volviera al dominio de la Monarquía 
española si no se veía obligado á restituirla ó á compensar 
con ella otras pérdidas. Ambas majestades declararían á la de 
Portugal ser indispensable se juntara con ellas, dejando de 
enriquecer al enemigo y de darle abrigo en sus puertos s. 

1 Está comprendida,así como el Pacto, en la Colección de tratados de Cantillo. 
* Terminada la negociación, escribió D. Carlos á Tanucci con fecha 25 de Agosto 

esta frase, que ha copiado el Sr. Ferrer del Rio: «Tengo la satisfacción de decirte 
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Mr. Pitt, á la sazón primer ministro de la Gran Bretaña, 
rechazó las notas del Embajador extraordinario de Francia, 
teniendo por acto inusitado é inadmisible el de ingerencia 
de una nación beligerante en los negocios de otra con la que 
Inglaterra estaba en paz. Su prodigiosa penetración polí­
tica le consintió entrever el conflicto secretamente prepa­
rado, y quiso prevenirlo adelantándose en la hostilidad á los 
enemigos, interceptando las flotas españolas que estaban en 
camino y poniendo en ejecución planes de tiempo atrás es­
tudiados, con objeto de privar á los de la alianza de los re­
cursos de las Indias. Si en el acto no se hizo, fué porque ni 
los otros ministros ni el rey Jorge III veían de tan lejos. 
Juzgaron más prudente pedir explicaciones en Madrid y ad­
quirir certeza del cambio de disposición del rey Carlos I I I 
cruzando notas, cuyo curso dió tiempo á que las flotas llega­
ran á Cádiz y á que en los arsenales avanzaran los arma­
mentos. 

Grandísima era la satisfacción del Rey, llegado el instante 
de hacer notorio el pacto de que nada menos se prometía 
que humillar la soberbia de Inglaterra y contener los pro­
gresos de su ambición en América *, creyéndose buenamente 
instrumento elegido por la Providencia para realizar tan 
altos fines 

E l más moderno de los historiadores de la época 5 entiende, 
que si el resultado de la guerra nos hubiera sido favorable, 
en vez de la reprobación unánime de los españoles, obtu­
viera alabanza el repetido memorable pacto á que se aplicó 
la calificación de funesto. E l único cargo que á juicio del 
autor puede hacerse fundadamente á Carlos III , es el de ba­

que me ha venido ya concluido y firmado lo que estaba tratando con Francia tal 
cual yo lo deseaba, con lo cual he superado el punto de Plasencia según quería, y 
creo también haber hecho lo que es de conveniencia y bien del Rey mi hijo.» 

1 El Sr. Ferrer del Rio transcribió en su Historia esta frase de la carta de don 
Carlos á Tanucci, fechada en 24 de Noviembre: «Espero en Dios que los sucesos 
de la guerra que se va á emprender en virtud del tratado que he concluido con la 
Francia te quitarán la hipocondría que esto te cause.» 

' Manifiesto publicado en la Gacela de Madrid de 15 de Diciembre de 1761. 
3 Don Manuel Danvila y Collado, Reinado de Carlos III. Madrid, 1891. 
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ber comprometido á España en lucha terrible sin estar pre­
parada ni calcular ó medir las propias fuerzas. 

No es por cierto insignificante. ¿Qué otros resultados que 
la derrota y la consiguiente consolidación de la preponde­
rancia de Inglaterra habían de esperarse, provocándola al 
combate sin elementos con que sostenerlo? Pero el cargo, 
gravísimo en sí, no es solo. Hácesele el de haber acordado 
á Francia, por generosa negociación, lo que jamás pudo con­
seguir por la fuerza, y el de favorecer á esta nación al cabo 
de una guerra desgraciada con ventajas mayores de las que 
pudiera prometerse victoriosa 1. Hácesele el de haber sus­
crito estipulaciones capaces de alarmar al mundo entero, 
figurando la existencia de una monarquía con dos reyes, ár-
bitra de la suerte de Europa Se le hace el de haber apre­
tado lazos que por sí solos se habían aflojado mucho, obli­
gando á Portugal á tomar las armas8. Hácesele, por fin y 
en junto, el de la irreflexión y desaliento de la política con 
que comprometió la obra comenzada por su hermano Fer­
nando V I . 

Si los sucesos autorizan á las apreciaciones, ha de verse en 
la correlación de los primeros que comienzan con la decla­
ración de guerra á España, publicada en L ndres el 2 de 
Enero de 1762, y con la natural respuesta en la Gaceta de 
M a d r i d , fecha 17 del mismo mes 4, ordenando á la vez ejer­
cer toda suerte de hostilidades permitidas centrales vasallos 
del Rey de Inglaterra; salir del reino á los no naturalizados 
españoles; prohibir el comercio y comunicación con la Gran 
Bretaña; autorizar el armamento de navios, y el corso con 
ellos, así como todos los medios admitidos por el derecho 
común de la guerra. 

E l paso inmediato se dirigió á la atracción de Portugal, 
procediendo con arreglo álos acuerdos del convenio secreto. 
Los Embajadores de España y de Francia, en nota manco-

1 Campbell. 
1 Campbell.—Ferrer del Río. 
5 Coxe. 
* Impresa además suelta en dos hojas en folio. 
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munada, invitaron al Rey á tomar parte en la alianza contra 
Inglaterra, alegando las razones de parentesco 1 y las de con­
veniencia general de que no tuvieran los buques britanos 
puertos en la Península, para impedir lo cual se pondrían en 
la frontera tropas españolas dispuestas á guarnecerlos. Pero 
el señalamiento de cuatro días de término para contestar, y 
la advertencia de que, pasados sin respuesta, se consideraría 
negativa, prestaban al documento aspereza mal avenida con 
las expresiones amistosas de la redacción, que lastimó á la 
dignidad del Rey Fidelísimo, dictándole términos enérgicos 
en los que claramente se advertía la resolución de optar por 
el amparo de la Gran Bretaña, 'resolución llevada al terreno 
de la práctica bien pronto. Hecha nueva notificación de que 
entrarían las tropas españolas en el reino, dejando á su arbi­
trio recibirlas por aliadas ó por enemigas, publicó manifiesto 
de guerra el 18 de Mayo, arrostrando las consecuencias 2. 

Graves podían ser en el estado en que su nación se hallaba; 
dígalo un amigo 8: 

«Portugal carecía por completo de medios de defensa. E l 
espíritu militar que antiguamente distinguió á sus hijos se ha­
bía extinguido. Ahora la ignorancia y el fanatismo eran el 
patrimonio de los nobles, oprimidos en lo espiritual como en 
lo temporal. N i instrucción, ni disciplina, ni cosa que las 
diera apariencia de ejército regular tenían las tropas, y esta­
ban en relación con ellas las plazas fronterizas, mal fortifica­
das, peor guarnecidas y casi por completo desprovistas de 
artillería y municiones. E n tal disposición, sufrió el país golpe 
funesto con el terremoto de 1756. L a floreciente ciudad de 
Lisboa se conmovió con el suelo sepultando entre las ruinas 

1 La reina de Portugal, D.1 María Ana Victoria, era hermana de Carlos III. 
* En dos hojas folio se publicó en Madrid el Real decreto de 12 de Junio razo­

nando motivos que obligaban á hacer la guerra á Portugal. 
5 Dr. J . Campbell, t. iv, pág. 205. «That Kingdom was altogether improvided 

in the means of defence. The military spirit, by which the Portuguese had for-
merly distinguished themselves, was totally extinct. The nobles were overwhel-
med in ignorance, bigotry, and oppression spiritual as well as temporal. There 
was neither skill, discipline, ñor order among the troops, ñor indeed any appearance 
of a regular army, and the frontier places were ill fortified, worse garrisoned, and 
almost entirely destitute of ammunition and artillery » 
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á 30.000 de sus habitantes y reduciendo el resto viviente á 
la miseria. Por mayor desdicha, trastornados, al parecer, por 
consecuencia, el sentido en el Gobierno y la razón en todos, 
siguieron terribles desórdenes, espantosos crímenes y casti­
gos crueles á la primera calamidad. Dos de las familias de 
más encumbrada distinción y riqueza en Portugal fueron ex­
terminadas, sin hacer gran diferencia de sexo ni edad la justi­
cia al castigar con extremado rigor el atentado contra la 
vida de su soberano, y muchas otras personas, acusadas ó 
sospechosas, padecieron muerte, destierro ó prisión. Entre 
las últimas se comprendió á una de las órdenes religiosas 
más consideradas por la influencia y el caudal, desposeyén­
dola de los bienes y arrojándola fuera del territorio.» 

No parecía difícil, esto sabido, que juntos los ejércitos de 
España y de Francia, se llegaran á la capital con tanta rapi­
dez y efecto como lo hizo el Duque de Alba. Faltó para rea­
lizarlo un caudillo de condiciones parecidas al de Felipe II, 
ó un monarca que le dejara en libertad de elegir el camino, 
lo cual no hizo D . Carlos, dirigiendo por sí la invasión, sin 
plan, sin estudio, sin almacenes, de forma que obligó al ejér­
cito á retroceder y á buscar otra entrada 1 con pérdida de 
ocasión y de tiempo suficiente para que el almirante Edward 
Hawke, disponiendo 10 navios de línea, tres fragatas y el nú­
mero necesario de transportes, condujera desde Inglaterra á 
Lisboa un cuerpo de 8 á 10.000 soldados con artillería, pro­
visiones y dinero. 

1 Eligió el Rey la de Zamora, trastornando el iplan concebido y preparado por 
los Ministros, porque, al decir del Sr. Ferrer del Rio, no trataba de dominar aquel 
remo, sino de llamar la atención de los ingleses hacia la boca del Duero, con lo 
cual alejaba las hostilidades de la capital en obsequio de su amada hermana, y que­
daba en aptitud de juntar al territorio español las provincias de Tras-os-Montes y 
de Entre Douro e Miño, si el término de la lucha correspondía á sus esperanzas. 
La narración del Sr. Danvila lo confirma. 
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A P E N D I C E S A L C A P I T U L O P R I M E R O 

N U M E R O i 

Viaje de la familia real. 

Uno de los oficiales del navio real, el teniente de navio D. Santiago de 
Zuloaga, escribió relación ampulosa del viaje realizado desde Ñapóles á 
Barcelona, y la insertó en la dedicatoria de un tratadito de maniobras de­
dicado á S. M . 1 Por ser el libro ya poco hojeado, transcribí esta parte 
curiosa a, al hacer indicación de narraciones especiales, en su número la 
de D. José de Vargas y Ponce notable por la particularidad consignada 
de haberse hecho uso por vez primera y con éxito durante la travesía del 
sistema de señales numerales con banderas, inventado por el general Mar­
qués de la Victoria. 

Existe otra relación minuciosa en la Academia de la Historia *, que 
sacó á luz el Sr. D . Manuel Danvila y Collado en su Historia del reinado 
de Carlos III *, sin mención del autor, por no haberla en el manuscrito, 
pero que se sabe fué obra del tesorero de la escuadra D. Juan Antonio E n -
ríquez *, Póngola en este Apéndice completa por el interés de sus porme­
nores y anécdotas. 

E n Barcelona se publicaron durante la estancia de la familia real las t i ­
tuladas: 

Relación obsequiosa de los seis primeros días en que logró la monarquía 
española su más augusto principio, anunciándose á todos los vasallos per­
petuo regocijo y constituyéndose Barcelona en paraíso con el arribo, desem­
barco y residencia que hicieron en ella desde los días i*] al 21 de Octubre 
afe 1759 las Reales Majestades del rey nuestro señor D. Carlos IIIy de la 
reina D.a María Amalia de Sajorna con Sus Altezas y Príncipe Real y 
demás soberana familia. Escrita de orden del muy ilustre Ayuntamiento de 
esta capital. Impresa en Barcelona por María Teresa Vendrell, año 1759. 

Máscara Real ejecutada por los colegios y gremios de la ciudad de Bar-

1 Tratado instructivo y práctico de maniobras navans,por el teniente de navio D, Santiago 
de Zuloaga. Cádiz, 1766. 

* En los Viajes regios. Madrid, 1893, pág. 299, 
« Vida dt D. Juan Josef Navarro, primer marqués de la Victoria. Madrid, 1808. 
* Manuscritos varios de Indias y Marina. E. 175. 
B Tomo II, p á g . 17. Nota. 
* fíavarrcte, Biblioteca Marittma, t. II, p á g . 230. 
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celona para festejar el feliz deseado arribo de nuestros augustos soberanos 
D . Carlos I I I y D * M a r í a Amal ia de Sajonia, con el R e a l Principe é 
Infantas. Impreso en Barcelona^ año i"]^, folio. 

E l pintor de cámara Antonio Joli de Dipi trasladó al lienzo el cuadro 
animadísimo del embarque de SS. M M . en Nápoles, presentando, en pri­
mer té rmino, el muelle cuajado de gente, las carrozas de corte, las damas 
y caballeros del séquito; delante, las falúas y los jabeques, y en lonta­
nanza, los navios empavesados, al ancla todavía en el incomparable golfo 
á que preside el Vesubio empenachado de humo. E l cuadro se conserva en 
el Museo Nacional del Prado 1. 

R E L A C I Ó N D E L V I A J E Q U E H A H E C H O L A E S C U A D R A D E L M A N D O D E L M A R ­

Q U É S D E L A V I C T O R I A D E S D E S U S A L I D A D E C Á D I Z , P O R E L R E Y N U E S T R O 

S E Ñ O R , H A S T A S U V U E L T A A L M I S M O P U E R T O . 

E l día 29 de Agosto de 1759 salió de Cádiz la escuadra compuesta de los 
n navios, dos fragatas y dos tartanas, que expresa la lista adjunta. E l 2 
de Septiembre pasó el estreclio de Gibraltar. E l 10, estando sobre Carta­
gena, vino de allá un alférez á traer un refresco de nieve y frutas, y dió la 
noticia de que el 19 de Agosto había salido para Nápoles el teniente gene­
ral D. Pedro Stuart con el Mayor general de la Armada D . Joaquín de 
Aguirre en el navio la Galicia, y el jefe de escuadra D. Carlos Reggio en 
el Terrible, y el 25 por la noche el capitán de navio D. Isidoro del Pos­
tigo en el Soberano para juntarse con el Atlante del mando de D. Fran­
cisco Javier T i l l y , que estaba en las costas de Barcelona, para seguir a 
Nápoles. E l 27 al amanecer se descubrió tierra del reino de Nápoles, y al 
siguiente día vino á bordo del Fénix un bote napolitano con un oficial del 
castillo de Ischia, por el que se tuvo la gustosa noticia de que subsistía el 
Rey nuestro señor con la Reina nuestra señora y real familia con salud 
perfecta, esperando la escuadra, no obstante haber llegado un mes antes 
los cuatro navios citados, de Cartagena. A mediodía vino á bordo del Fé­
nix el teniente general D . Pedro Stuart con la orden de S. M . para que 
bajase á tierra el Marqués de la Victoria; poco después llegó el jefe de es­
cuadra D, Carlos Reggio, y por la tarde fondeó toda la escuadra delante 
de la ciudad de Nápoles, á tiro de pedrero del muelle, y bajaron á tierra 
todos los Generales, y Mayor general, y el ministro de la escuadra don 
Juan Domingo de Medina, y el tesorero D. Juan Antonio Enríquez, y pa-

1 Tiene núm. 2,114. El Sr. Danvila ha publicado reducción fotograbada en el tomo 1 de 
su historia dicha. 

TOMO V I I . 2 
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saron á palacio á besar la mano de SS. M M . y A A , , y al siguiente día bajó 
el resto de los oficiales de navios, y lograron el mismo honor. 

Previno S. M . que el día 6 de Octubre había de ser su real embarco, en 
cuya inteligencia se dieron con actividad las providencias para remplazar 
prontamente á todos los bajeles de la escuadra de aguada, dietas y todo lo 
demás que necesitaran para volver á salir á la mar, para cuyos gastos 
mandó S. M . al tesorero D. Juan Antonio Enríquez, que de los caudales 
que llevó á su cargo, de España, por disposición de la Reina madre, entre­
gase al Intendente de Nápoles 30.000 pesos. 

E n los siete días que estuvo la escuadra en Nápoles asistieron los Gene­
rales y demás del Estado Mayor, y los Capitanes, Oficiales y Guardias ma­
rinas que quisieron, á ver comer á SS. M M . , y después á la conversación, 
dignándose SS. M M . de tenerla con unos y otros, y de dar á todos cada 
día mayores pruebas de su benignidad y grande amor á sus vasallos espa­
ñoles, expresando el Rey, entre otras cosas, que esperaba que Dios, que le 
había dado el reino de España, sin desearlo, pues le había pedido encare­
cidamente la salud de su amado hermano, le daría fuerzas y acierto para 
gobernarlo: y que el que cumpliese con su obligación, no sólo sería su va­
sallo, sino su amigo; pero que con el que no ejecutase su deber, sería for­
zoso que S. M . hiciese el suyo, y que la justicia había de hacerla observar 
hasta en lo más remoto de sus dominios. 

E l 2 de Octubre por la mañana mandó S. M . al General de la artillería 
que enseñase al Marqués de la Victoria y al Ministro y Tesorero y demás 
del Estado mayor de la escuadra los cañones de nueva invención, y ha­
biendo ido á ver el Parque, vieron unos de bronce, de calibre de á 8, que 
en un minuto tiraron 14 tiros, cargándose y descargándose consecutiva­
mente 14 veces, cuyos cañones trajo S. M . á Barcelona, donde nuestros 
artilleros hicieron mayor número de tiros. A l mediodía dió un espléndido 
y delicado banquete el Excmo. Sr. D, Alfonso Clemente de Aróstegui, mi­
nistro plenipotenciario de España en Nápoles (á quien S. M . declaró Con­
sejero de Estado), á que convidó á los Generales, Ministro y Tesorero de 
la escuadra, y á los Capitanes de pabellón de los navios en que estaban 
embarcados.los Generales; al Nuncio de S. S., á los Embajadores de las 
Cortes extranjeras, al cardenal Orsini , á su hijo el Duque de Gravina, al 
general de la marina de Nápoles, D. Miguel Reggio, y á diferentes grandes 
de aquel reino, al Agente general de S. M . en Roma, D . Manuel de la Roda, 
y al abate Palafox, etc., y á los postres llegó á tomar café el reverendísimo 
P. F r . Juan Tomás de Boixadors, general de la religión de Santo Do­
mingo, que había venido de Roma á besar la mano de S. M . 

E n aquellos días mandó el Rey que hubiese óperas para diversión de los 
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oficiales de la escuadra, no obstante que estaban suspensas con motivo del 
luto. E l día 5 creó S. M . veintiún caballeros de la Real Orden de San Je­
naro, en que se comprendieron los tres Generales de la escuadra, Marqués 
de la Victoria, D . Andrés Reggio y D. Pedro Stuart. Y el 6 por la mañana 
fué la solemne función en palacio de renunciar S. M . el reino de las Dos 
Sicilias en su tercer hijo el infante D . Fernando, en presencia de los gran­
des de aquel reino, dejando establecida una Junta de gobierno durante su 
menor edad; habiendo precedido antes la declaración de S. M . , consecuente 
á la que dieron sus principales médicos, de la inhabilidad del duque de 
Calabria, el infante D. Felipe Pascual, príncipe de Nápoles y primer hijo 
de S. M . , que quedó en aquella capital. Y habiendo abrazado S. M . tierna­
mente á los Excmos. Sres. Príncipes de San Nicandro y D . Miguel Reggio, 
caballero del insigne orden del Toisón de Oro, y de la real de San Jenaro, 
Capitán general de la Marina de Nápoles, Ministro de Estado y de la Junta 
de gobierno, se despidió de ellos con lágrimas de ambos, encargándoles 
muy particularmente su amado tiijo el Rey de las Dos Sicilias que dejaba 
á su cuidado. Y retirándose á comer, á las tres de la tarde se embarcó en 
la rica falúa que fué de Cádiz preparada al intento, y vino á bordo del real 
bajel el Fénix con la Reina nuestra señora, príncipe D . Carlos, nuestro 
señor, y real infante D. Gabriel, y señoras infantas D.a María Josefa y 
D.a María Luisa, trayendo el general Marqués de la Victoria el timón de 
la falúa, y haciendo toda la escuadra y castillos de Nápoles triplicada salva 
de aplausos. 

Luego que S. M . llegó á bordo se arboló en el tope mayor del real Fé ­
nix el estandarte real, y cuando subió S. M . con la real familia la escala 
besaron las reales manos el Comandante del navio, el Ministro de la es­
cuadra, el Tesorero, el Teniente de Vicario y otros del Estado mayor, que 
estaban para su recibo en el pasamano, y la marinería sobre las vergas sa­
ludó á SS. M M . , estando toda la gente de mar del real Fénix vestida uni­
formemente de azul á costa de S. M . , y á los pilotos, contramaestres y de­
más oficiales de mar se les dieron vestidos finos con galón ancho de oro. 
Y entraron las reales personas en la cámara principal, que estaba toda 
colgada desde Cádiz de rica tela de oro, como también los camarotes con 
bellas alfombras, primorosas sillas y mesas de piedra doradas, y habiendo 
dejado el Rey para la Reina é Infantas dos camarotes que se hicieron dentro 
de la cámara, eligió para sí uno fuera de ella, junto la bitácora, y destinó 
la cámara baja para alojamiento del príncipe D . Carlos é infante D . Ga­
briel. A l mismo tiempo se embarcaron para el servicio de las reales perso­
nas las de ambos sexos que fueron destinadas, y el Rey se dignó conceder 
á los guardias de Corps el hacer la centinela á la puerta de las dos cáma 
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ras donde iban alojadas las personas reales, y lo mismo en el navio el 
Triunfante, adonde se embarcaron en la propia tarde los reales infantes 
D . Antonio y D. Francisco Javier, llevando el timón de su falúa el teniente 
general D, Andrés Reggio. 

A las ocho de la mañana del siguiente día, que fué domingo 7 de Octu­
bre, con viento fresquito por el Norte, hizo vela del puerto de Nápoles la 
escuadra, compuesta de los buques citados arriba, que salieron de Cádiz 
(menos el Firme que quedó para recoger anclas y enfermos) y de los llega­
dos de Cartagena, y otros de Nápoles, que comprende la relación adjunta; 
de forma que fueron en todas 40 embarcaciones, las que salieron sirviendo 
á S. M . , inclusas cuatro galeras de Malta, que zarparon de Nápoles para su 
cortejo, y habiendo saludado, á las once del día, el estandarte real con tres 
salvas, se despidieron para seguir su derrota á Corso. 

Continuó el tiempo bonancible, y el día 10 vino, desde su navio ábordo 
del real Fénix , el Embajador de Francia, marqués de Ossun, á cumpli­
mentar á S. M . ; el 12, á las dos de la tarde, se acercó el Comandante de los 
jabeques, que había ido á reconocer una embarcación, y dijo que era dina­
marquesa que venía de Bona, y que quedaban en Argel 14 embarcaciones 
para salir á Corso, entre ellas cuatro jabeques. Parecióle á la Reina que A r ­
gel estaba cerca y le dijo á dicho Comandante: «Anda y cógelos», y el ma­
yor de la escuadra, D . José de Aguirre, le dijo á S. M . : «Señora, no están 
cerca, que de estarlo, habría en este navio quien solicitase ir á esta diligen­
cia.» Replicóle la Reina: «¿Quién?», y el Mayor respondió: «Yo el primero, 
señora.» Y la Reina, con festivo semblante, dijo prontamente: «Gravitá 
española.» 

E l 13 al mediodía llegó á la voz el Triunjanie, y presentó á los señores 
infantes D . Antonio y D. Francisco Javier para que SS. M M . los viesen 
desde la galería. E l 14 al salir el sol se demarcó Menorca á seis leguas, y á 
la una de la tarde vino una turbonada por el Oesudoeste, con lluvia, y se 
cargaron las mayores y arriaron las gavias, y como la mar estaba picada y 
el navio cabeceaba, experimentó la Reina, nuestra señora, y señoras Infan­
tas efectos del mareo. Primero lo sintió la Duquesa de Castropiñano, y se 
echó sobre la cama dé la Reina, quien tuvo la dignación de aflojarle los 

'cordones de la cotilla. Las demás mujeres se tiraron por donde pudieron, 
de forma que cuando la Reina llegó á sentir el mareo, no hubo una que la 
sirviese, y se recostó sobre un cojín de la cámara, y lo más que decía era: 
«questo movimento extraordinario de la barca me face un imbroglia di 
ventre», y las señoras Infantas, muy pálidas con el mareo, estaban sin ha­
blar palabra. Entonces el Rey le tocó con la mano en el hombro á la Reina 
y le dijo: «¡ A h pobre mujer, que no sirves para nada!»,alzando S, M . la 



V E N I D A D E L R E Y C A R L O S III A E S P A Ñ A . 21 

cara dijo al Rey: «no valgo niente^, causando á los del Estado Mayor que 
estaban presentes mucha compasión la incomodidad de la Reina é Infan­
tas, E l Rey, el Príncipe y el infante D. Gabriel no se marearon, pero los 
más de los Ayudas de Cámara y guardias de Corps lo estuvieron. 

E l 15, día de Santa Teresa, se avistaron las tierras de Barcelona, de los 
dominios de España, entre nueve y diez del día; y habiéndose entrado á 
dar al Rey esta gustosa noticia, se dignó S. M . concederábordo áe lFen ix 
las gracias de Capitán general al Marqués de la Victoria; de Jefe de escuadra 
al capitán comandante de dicho navio D. Gutierre de Hevia, de Intendente 
de Marina al ministro de la escuadra D . Juan Domingo de Medina, y de 
Comisario de provincia de Marina al tesorero de ella D. Juan Antonio 
Enríquez, por cuyas mercedes besaron su real mano, y en el mismo día y 
siguientes hizo otras diferentes á los Generales y Oficiales que venían en 
os demás bajeles, mandando que se diesen dos pagas de gratificación ex­

traordinaria á cuantos estaban embarcados en los dos navios Fénix y 
Triunfante, que traían personas reales, y una paga á los demás buques, 
desde el Comandante hasta el último paje. 

E l 16 amaneció la mar picada del Este, y se vió á Barcelona; y á las 
cuatro y media de la tarde vinieron á bordo del Fénix á besar la mano 
á S. M . los excelentísimos Marqueses de la Mina , Duques de Medinaceli, 
de Medinasidonia, de Bornunville, Conde de Oñate y otros Grandes, y la 
excelentísima Princesa de Yachi, dama de la Reina nuestra señora, y al 
llegar á la real presencia, el Marqués de la Mina , general de Cataluña, 
prorrumpió en el discurso siguiente: 

« Señor: Consigue Cataluña la envanecida dicha de haber preferido V , M . 
sus orillas para primera posesión de sus vastos Estados, á que, dominando 
los mares con velocidad imponderable, le trae la Providencia, y yo la 
honra de ofrecer á los pies de V . M . , con una de las mejores y más pobla­
das de sus provincias, la felicidad, el amor y los votos de cuantos vasallos 
la componen. 

»Veneró á V . M . en sus menores años, infante D. Carlos, mi respeto; 
le buscó duque de Parma mi feliz destino; le escoltó desde aquella ciudad 
nu cuidado, obedeciéndole subalterno como generalísimo de las gloriosas 
armas del Rey, su padre (que está en el cielo), hasta Bitonto y Bar i , de-
lándole coronado Rey de Nápoles. Y ahora, señor, por el más estimable 
influjo de mi estrella, soy el primer soldado español que recibe y se pos­
tra á V . M . como á su Rey. Dígnese V . M . de admitir mis humildes tri­
butos.» 

Pero á este tiempo tuvo S. M . la dignación de tomar por el brazo al 
Marqués para comunicarle sus órdenes sobre el desembarco, con lo que se 
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restituyó, al ponerse el sol, á Barcelona con la demás comitiva. Á las 
once de la noche dio fondo el real Fénix , con los otros buques de la es­
cuadra, en la rada de Barcelona, cerca de tres leguas de la ciudad, y al 
amanecer del 17 saludó ésta al estandarte real; á las nueve y tres cuar­
tos se empavesaron los navios, y después de las diez se desembarcaron 
SS. M M . y A A . en la real falúa, gobernándola el Marqués de la Victoria, 
y se hizo por toda la escuadra el acostumbrado saludo de tres descargas 
de 21 cañonazos; se arrió el estandarte; se izó la bandera cuadra en el tope 
mayor del Fénix. 

Para el desembarco de SS. M M . tenía preparada el Marqués de la Mina 
en la marina un puente, escalera y arco triunfal de primorosa idea y de 
magnífica construcción. Y así entraron en medio de las mayores aclama­
ciones de gozo inexplicable de la multitud de vasallos de todas esferas, 
que de la vasta extensión de sus dominios concurrieron á Barcelona á go­
zar de la amable presencia de sus benignísimos soberanos. 

E n los once días que estuvieron á bordo SS. M M . y A A . durante el 
viaje, se esmeraron en manifestar su grande afabilidad á cuantos disfruta­
ban la dicha de estar embarcados en el real bajel el Fénix. Todos los días 
oía el Rey la misa del teniente vicario de la escuadra D. Antonio Fanales, 
quien asistía á mediodía y á la noche á bendecir la real mesa y dar gra­
cias después que acababan de comer las reales personas. L a Reina con las 
Infantas oía, además, otras dos misas, que decían los capellanes del navio. 
Aunque durante la ida de la escuadra desde Cádiz á Nápoles fueron to­
cando conciertos de flautas, obúes, trompas y violines los doce músicos 
de Guardias marinas y batallones de Infantería que iban en el real Fénix, 
mientras se servía á mediodía y á la noche la mesa de Estado, en que co­
mían el General, el Ministro de la escuadra, el Tesorero de ella, el Mayor 
general, sus ayudantes y el Teniente de vicario, etc., no quiso el Rey que 
mientras S. M . comía tocase la música, porque es poco aficionado á ella, 
y previno se dejase para la misa. Con el Rey comían en la misma mesa la 
Reina, Príncipe, Infante, Infantas, y, por lo regular, estaban presentes á 
la comida y cena (además de los excelentísimos señores Duques de Losada 
y Marqués de Squilace) el Marqués Dusmet y el caballero Marescotti, y 
los citados General, Ministro, Tesorero, Comandante del navio y diferen­
tes oficiales de él para responder á lo que S. M . preguntaba. Todos los 
días y á todas horas salían el Rey, la Reina. Príncipe, Infante é Infantas 
sobre el alcázar, y estaban divertidos informándose del viento, del rumbo 
y de la maniobra, y preguntando los nombres de varios cabos de labor, y 
en otras conversaciones con los del Estado Mayor. 

Con el capitán de navio D. Francisco de León y Guzmán tuvo el Rey 



V E N I D A D E L R E Y C A R L O S 111 A E S P A Ñ A . 2$ 

algunas, porque le gustó su naturalidad y honradez; y habiendo tratado 
un día León sobre los aduladores que suele haber en los palacios, y dí-
chole el Rey que en el suyo no tendrían cabida, pues había veintiséis años 
que estaba aprendiendo á reinar y no los había dado entrada, insistió 
León, y tanto quiso apurar la materia, diciendo que sin que S. M . lo co­
nociese sabrían disfrazar la adulación, que S. M . dicen le replicó: «Y tam­
bién sabré yo ponerles la cabeza á los pies.» 

Otro día, hablando con el tesorero de la escuadra D . Juan Antonio E n -
ríquez sobre las obras de Aranjuez y la casa, y habiendo dicho que D. R i ­
cardo W a l l se había esmerado en aquel sitio, le dijo S. M . : «No obstante, 
yo lo pondré mejor.» Y celebrando Enríquez la última numerosa batida 
general que tuvo el Sr. D. Fernando V I en el Campillo, junto á E l Escorial, 
en Noviembre de 1757, le dijo el Rey: «Que no le gustaba la caza que 
juntaban en manada los monteros; que bien sabía lo que hacían con su 
hermano, y que le vendían gato por liebre, y que ya remediaría los abu­
sos de la caza. Que el gusto era buscarla en el monte, que no temía al 
agua ni al viento; agregando: pues he sido muchos años infante, y sabes 
lo que quiere decir infante; soldado de á pie, que es menester que estén 
hechos á todo.» 

L a Reina se solía ir paseando hasta proa, sirviendo á S. M , de bracero 
las más veces el general Marqués de la Victoria y el comandante del navio 

Gutierre de Hevia, y alguna vez la sirvieron también el tesorero don 
Juan Antonio Enríquez, el teniente de navio D. Antonio Posadas, y otros. 
U n día estuvo S. M . muy divertida, viendo salir á los topes y bajar veloz­
mente á los pajecillos de escoba, y les mandó dar dos doblones de oro 
para jugar. Otro día hicieron los marineros unos títeres, con que estuvie­
ron muy divertidas las Sras. Infantas, y también les dieron un refresco, 
y en otro estuvo la Reina sobre el alcázar viendo diferentes tocatas, solos 
y conciertos á los músicos, y con especialidad divirtió á S. M . el nom­
brado Neyra, habilísimo en la guitarra, con este instrumento, que para 
la Reina era cosa nueva; y luego que lo hubo tocado á la perfección, le 
dio S. M . á besar su real mano, diciéndole que lo había hecho muy bien, 
y mandó dar á cada músico dos doblones de oro. E l Rey no quiso oir esta 
música, y se estuvo, entretanto, en la galería echando á la mar un apa­
rejo de pescar en que cayeron algunos peces. 

SS. M M . y A A . bajaron otro día á ver todo el navio; entraron en la 
cámara baja á ver cómo iban alojados el Príncipe é Infantes, y después 
bajaron á la Santa Bárbara; y aunque á la Reina se hizo presente bajase 
con cuidado, al saltar los últimos escalones de la escala con su natural v i ­
veza, se dió un golpe que resonó, en la cabeza, contra una caña de timón 



24 A R M A D A E S P A Ñ O L A . 

que iba de respeto arrimada á las latas, y aunque todos se sobresaltaron y 
pidieron á S. M . permitiese se le aplicase algún aposito, no hizo caso del 
golpe y no quiso ponerse ni un paño de aguardiente. Después pasearon 
por todo el entrepuente, en que estaba hecho zafarrancho, y vieron las 
escotillas, las vitas, los cables y los cajones de la enfermería, en que iban 
alojados todos los Guardias de Corps y Guardias marinas, y besaron la 
mano á SS. M M . y A A . la tropa y marinería que quiso; y habiendo pre­
sentado el carpintero mayor Juan Pagarrá , al pasar el Rey por su rancho, 
un modelo de una máquina que le pareció haber descubierto para varar 
con facilidad los navios, la estuvo el Rey examinando, y dijo al carpin­
tero «que aquello no valía nada, aunque en el modelo estuviese bonito, 
porque tales y tales piezas no podrían aguantar tal peso, y que según las 
reglas de estática tenía tales y tales contras aquella máquina, que la hacían 
inút i l» . 

Quedóse frío el francés carpintero, y el Rey siguió adelante, y compa­
decida la Reina lo dijo á S. M . , y el Rey, al volver por allí, tuvo la be­
nignidad de acercarse al carpintero y explicarle con agrado, para alen­
tarlo, y en cierto modo satisfecho, algunas razones por las que su máquina 
ideada no podía tener la práctica que él se le figuraba, y después le com­
prendió en las gracias que hizo. 

Luego se subieron al alcázar y toldilla, y otro día un soldado gallego 
de una de las dos compañías de granaderos que guarnecían el real Fénix, 
nombrado Luis Aba l , que estaba de centinela junto á la bitácora, habién­
dose acercado allí el Rey, le hizo presente, sin turbarse, la arenga que te­
nía estudiada del tiempo que estaba sirviendo y campañas que había he­
cho, y que siendo su deseo morir en el real servicio y seguir su real 
persona, suplicaba á S. M . lo hiciese guardia de Corps, y el Rey, después 
de varias preguntas y respuestas, le concedió esta gracia en la primer 
compañía, entregándole una Real orden para el Capitán de ella, duque de 
Baños, para que, con sola la circunstancia de su presentación, le admitiese 
de guardia de Corps en su compañía. 

Los más de los días enviaba S. M . un jabeque al navio el Triunfante á 
saber de sus hijos pequeños, y al Guerrero á saber cómo iba el P . Bolaños, 
confesor de S. M . Este prelado, arzobispo in partibus, es un religioso 
franciscano descalzo, viejecito y muy virtuoso. Lo llevó S. M . cuando 
pasó á Nápoles. No hace caso de ningún palaciego ni de las vanidades del 
mundo. No se mezcla en negocios de naturaleza alguna, y suele decir 
tiene muy presente que cuando estaba en Aranjuez con S. M . , siendo in­
fante, llegó á pedir una cosa piadosa y equitativa, y el Duque de Santis-
teban le respondió que el Rey no le tenía por procurador de pobres, sino 
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para confesar á S. A . Cuando ahora le mandó el Rey que volviese 
con S. M . á, España, dicen que lo único que pidió fué que S. M . le rele­
vase de tener manejo en la provisión de obispados, prebendas y demás 
piezas eclesiásticas. S. M . le quiere mucho, y dijo un día á bordo á los del 
Estado Mayor: «Ha apostado conmigo el confesor su pectoral á que tar­
damos más de diez días, que he dicho yo podrá durar el viaje hasta Bar­
celona; pero de cualquier modo yo soy el que pierdo; porque el pobre no 
tiene otro pectoral que aquél, y si se lo gano tendré que darle otro me­
jor.» E n efecto; á los diez días naturales estaba ya fondeado el real Fénix 
en la rada de Barcelona, donde el 18 dió fondo entre la escuadra la fra­
gata la Astrea, del mando de D. Manuel de Bustamante, con el chambe-
quín y dos jabeques de nuestro corso en el Mediterráneo, que había co­
gido una galeota con 60 moros y remitídola á Cartagena; y habiendo 
besado la real mano los oficiales, se volvieron á su corso el 20. 

E l Rey es muy marcial y amigo de la tropa y muy inclinado á la mari­
na, y resplandece principalmente en S. M . el dulce carácter de un hom­
bre de bien en su perfección. L a Reina le imita en lo marcial, bello cuerpo, 
cara muy agradecida, ojos vivos y conversación muy gustosa. Cría gran­
demente sus hijas é hijos, y por esto solía decir el Rey: «Es buena mujer; 
es muy madrera.» E l príncipe D . Carlos es muy bien parecido, semblante 
serio, con gracia, su conversación discreta, sus potencias muy claras, sus 
inclinaciones marciales como las del Rey, y muy aplicado. Por esto estuvo 
divertido en el viaje con un plano de todas las diferentes partes de la for­
tificación militar, veinticuatro pianitos de bajeles, unos al ancla, otros con 
viento en popa y de bolina, á la capa, y virando por avante y por redon­
do, y en otras posiciones, y una cajeta con una aguja de marear que le 
presentó el tesorero de la escuadra, D. Juan Antonio Enríquez, y guardó 
S. A . en sus bolsillos, examinándola con atención, de forma que á los dos 
días ya sabía la aguja y conocía la posición de los bajeles de la escuadra, y 
se divertía en reconocer con el anteojo el aparejo de cada uno y manio­
bra que hacía, y ver por la aguja el rumbo, entreteniéndose con frecuen­
cia S. A . y el señor infante D. Gabriel (que también tiene las más bellas 
pintas), con el referido Tesorero y con los guardias marinas D . Domingo 
Encalada y D . Felipe Alesón en varias preguntas y en hacer una especie 
de cabrestante sobre una meseta de la cámara, formando castillos con 
naipes, echar un pájaro de pico largo (que se cogió á bordo) al ayuda de 
cámara D. Luis Rebuja, cuando se dormía,.para que despertase, y en in­
formarse de dicho Tesorero de todas las monedas corrientes en España, 
porque SS. A A . sólo conocían unos realillos que traían en los bolsillos y 
los guardaban uno de otro para sus juegos. Las dos Sras. Infantas son de 
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buena presencia, tienen bella crianza, mucho juicio, y son muy devotas. 
De las personas principales que vinieron sirviendo á SS. M M . y A A . á 

bordo del real Fénix, el Excmo. Sr. Duque de Losada es el principal favo­
recido; y su grande amor al Rey y distinguidas prendas y talento corres­
ponden á la estimación que S. M . hace de su persona. E l Excmo. Sr. Mar­
qués de Squilace (es el Ministro que ha traído S. M . de Ñapóles para las 
dependencias de Hacienda y Comercio), dió bien á conocer á bordo su pe­
netración, y el celo de que estaba animado por la gloria del Rey y bien de 
la nación, dando á entender que se inclinaba á que estuviesen por arriendo 
las rentas (pero con buen orden), para poder contar con mesadas seguras, 
y establecer en España la lotería deNápoles, aun á bordo recogió algunas 
cédulas; pues este entretenimiento para la nobleza y la plebe es más de­
cente que juego fuerte, y puede ser más provechoso. E l caballerizo de 
campo D . Juan de Paraicoechea, que vino ejerciendo de contralor, es de 
una viveza y actividad infactible en el servicio y buen orden de los oficios 
subalternos de la Real Casa. E l Ayuda de cámara favorito, D . Almerico 
P i n i , une al mayor desvelo en cuanto mira al servicio particular de la 
real persona, una refinada policía y atención con todos, con lo que consi­
gue aplausos y se asegura en cierto modo la duración del favor que dis­
fruta. 

De la familia de la Reina, la camarera mayor, la Excma. Sra. Duquesa 
de Castropiñano, ha llegado á merecer por sus circunstancias y servicios en 
Nápoles una particular predilección de su augusta ama, en cuyo obsequio 
puede disimulársele la poca inclinación que se le notó á bordo hacia los 
españoles. L a camarista D.a Petronila Parias, aunque la Naturaleza no la 
hizo hermosa, su bello genio y atenciones la han hecho en todo el viaje 
muy recomendable; y la azafata de las serenísimas infantas, D.a Josefa Ne-
latón, es una viuda muy honrada de un oficial de grado, con bellas pren­
das é inclinaciones. 

Luego que el Rey llegó á Barcelona se despacharon con esta plausible 
noticia cuatro correos de gabinete (que vinieron de Nápoles á bordo del 
real Fénix) á las Cortes de Madrid, Nápoles, Parma y á Polonia, y de­
claró S. M . primer ayo del Príncipe é Infantes al Sr. Duque de Béjar, di-
ciéndole, «que no podía pagarle de otra forma lo que había cuidado á su 
hermano en su enfermedad, que con entregarle á sus hijos». Y al señor 
Duque de Losada, declarándole Grande de España, le confirió el em­
pleo de Sumiller de Corps, que aquél tenía; y la Serenísima princesa Pía, 
y Marquesa de la Mina fueron declaradas damas de la Reina nuestra se­
ñora; pero sobre el Marqués de la Mina se cuenta que, habiéndose quedado 
cuando llegó el Rey á la escala del puente en el penúltimo escalón, sin 
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haber entrado en la falúa á recibir las reales personas, le dijo después S. M . : 
«Reparé Mina que no estuviste á mi recibo donde te tocaba.» Y otro día, 
con motivo de llevar el Marqués la banda de San Jenaro (que es institu­
ción de S. M.) debajo del azul de Santi Spiritu, le dijo el Rey, «que la 
banda roja se la pusiese encima de la casaca en lugar preferente». Que 
habiéndose apostado las Guardias españolas, antes de llegar S. M . al muelle, 
para guardar su real persona, mandó al Sargento mayor de guardia que 
no hiciesen honores al Marqués de la Mina , pero que éste obligó á que se 
los hiciesen; de que habiendo dado cuenta al Rey el Sargento mayor, le 
respondió S. M . «No hizo bien Mina , que tropa apostada para mí , no hace 
honor á los Generales, y ya se lo prevendré por orden.» Y que habiendo 
ido á reconocer las obras de fortificación de Barcelona, reparó en una que 
estaba en un alto llamado el Fuerte P ío , y dijo que en vez de servir era 
perjudicial, y que exponiendo el Marqués de la Mina que se había hecho 
con Consejo de generales, le dijo S. M . «Yo lo entiendo mejor que tú y ellos; 
con una compañía de granaderos está tomada, y después puede hacerse 
desde ella mucho daño á la plaza, y así, que se demuela inmediatamente.» 

Pasó S. M . á ver formadas las Guardias españolas: permitió que los sol­
dados que quisieren besasen su real mano, y habiendo llegado entre ellos 
un lacayo de un capitán de navio, retiró S. M . la mano y le preguntó 
quién era. Respondió él: «Señor, un criado de V . M.» Replicó el Rey, «no 
conozco criados de esta librea; de ésta sí», señalando á un soldado, con lo 
que la tropa quedó muy contenta, vitoreando incesantemente á su sobe­
rano, como también lo ejecutaban los catalanes siempre que veían á S . M . , 
á quien divirtieron todas las noches que estuvo en Barcelona con lucidas, 
numerosas y costosas máscaras, que viéndolas una noche la Reina con los 
dos infantes pequeños, D. Antonio y D . Javier, y llorando éstos, porque 
se asustaban, les alzó S. M . las faldas en el mismo balcón del palacio, y 
Ies dió unos azoticos para que no tuviesen miedo. 

Hubo tres días de gala, besamanos y audiencia general en que S. M . re­
cibió con mucho agrado cuantos memoriales quisieron darle (que fueron 
en número); hizo al Principado la singular gracia de perdonarle cuanto 
estaba debiendo por razón de catastro, hasta fin del año antecedente, dis­
pensando diferentes mercedes á los catalanes. Habiendo mandado S. M . 
que por el tesorero D. Juan Antonio Enríquez se entregasen de los cau­
dales de la escuadra 4.000 pesos al oficial de la Secretaría del despacho 

Pedro Fermín del Indart para gastos del real bolsillo en el viaje á Ma­
drid, lo emprendió S. M . con la Reina nuestra señora y toda la real fami­
lia, saliendo por Martorell el 22 del mismo Octubre, á la una y media de 
la tarde, y se hizo triplicada salva por la plaza y por la escuadra. 
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E l 23, al amanecer, se levaron para Alicante los navios, jabeques y 
barcas que componían la escuadra de Nápoles, para el desembarco de los 
equipajes. E l 24 por la mañana se hizo á lávela el real Fénix para el mismo 
puerto, con los demás bajeles de su escuadra, habiendo quedado en Bar­
celona con licencia de S, M . , para seguir á Madrid, el teniente general 
D. Pedro Stuart y el Capitán de navio y Mayor general propietario de la 
real Armada D, Joaquín de Aguirre, que vino de Comandante del navio 
Guerrero desde Nápoles. 

E l i.0de Noviembre, por la mañana, se despachó á Cartagena al te­
niente general D. Carlos Reggio con los navios Terrible, Soberano y Ga­
licia, y por la tarde dió fondo en Alicante el resto de la escuadra, donde 
encontró la de Nápoles citada y á nuestro navio el Firme que salió de 
Nápoles al día después que S. M . , y sufrió en la mar un fuerte temporal 
que no experimentaron los navios que venían con nuestra escuadra, y 
llegó á Alicante el 22 de Octubre. Saludó la ciudad y se le correspondió, 
y vino á bordo el Gobernador, marqués de Alós, con su Teniente de rey 
y otros oficiales, á cumplimentar al General; y el 4, día de San Carlos, 
cuyo nombre tiene el Rey nuestro señor, bajó á tierra el Marqués de la 
Victoria, habiéndosele hecho por la plaza los saludos y demás honores de 
Capitán general, y habiéndose fenecido el desembarco de los reales equi­
pajes se dió orden á los navios Vencedor, Atlante y Triunfante que se res­
tituyesen á su departamento de Cartagena; y el 15 salió de Alicante para 
Cádiz la escuadra, compuesta ya solamente del real Fénix y el Guerrero, 
á que se transbordó D. Andrés Reggio, el Princesa, el Monarca, el Firme, 
el Dichoso, el Glorioso, el Conquistador, el San Felipe y las dos fragatas 
y dos tartanas, y por la tenacidad de los vientos contrarios se separaron 
la noche del 10 el Guerrero, el San Felipe, el Dichoso y el Firme, y el 
13 se vió el General en la precisión de fondear con los restantes en la playa 
de Vélez Málaga, donde á los dos días fondearon también el Guerrero y 
el San Felipe, y todos aguantaron allí algunas noches de muy fuertes 
vientos. 

E l día 14 á las tres de la tarde vino la ciudad de Vélez Málaga, repre­
sentada por sus diputados, escribano, maceros y clarines, en una barquilla 
de pescar, con sus redes y serones, á cumplimentar al capitán general 
Marqués de la Victoria, y á la salida los condujo á tierra el bote del navio, 
y se les hicieron con el cañón y á la voz honores de Teniente general; y 
habiendo vuelto al siguiente día los diputados á comer con el General, se 
marearon de tal forma, que tuvieron que volverse á tierra sin sentarse á 
la mesa, y por la tarde fué el mayor general D. José de Aguirre á corres­
ponder en nombre del General á la atención de la ciudad, y al desembar-
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car en la playa le saludó el castillo con tres cañones que tenía montados, 
y le condujeron á la ciudad á caballo, con clarines, con un oficial y escolta 
de caballería, á las casas de cabildo, donde hizo su arenga, y se volvió en 
la misma forma á su bordo. 

Todos los demás días de la estada de la escuadra en el aquel fondeadero, 
no cesaron de venir á todas horas gentes de ambos sexos, y de varias es­
feras , á ver el real Fén ix ; y como el General hablaba con todos, les hacía 
enseñar los adornos de la cámara y les mostraba el retrato del Rey nues­
tro señor guarnecido de brillantes de valor de 3.000 doblones (que le re­
galó S. M.) y el puño de bastón trabajado también por S. M . en el torno 
que tenía en Nápoles para su recreo, se esmeraban á porfía en presentarle, 
según sus posibles, los frutos del país, de vinos, pasas, almendras, panes 
deh igos, dulces, naranjas, batatas, sandías, uvas y cañas de azúcar; lo 
que ejecutaron la ciudad y diferentes capitulares, en particular los alcal­
des, curas, superiores de las religiones, cosecheros y vecinos, así de ella 
como del lugar del Algarrobo; de forma que apenas cabía ya en los paño-
íes lo que remitían de dichos frutos. 

L a tarde del 25 se levó de la playa de Vélez Málaga la escuadra, y en la 
niar encontró los Lestes con que pasó el Estrecho la noche del 26. E l 28 
ancló fuera de las Puercas, delante de Cádiz. E l 29 dió fondo dentro déla 
bahía, y el 30 por la tarde, habiéndose acordado con el Gobernador el ce­
remonial sobre la forma de recibir al capitán general Marqués de la Vic­
toria, se desembarcó éste y fué saludado por la plaza, estando con las ar­
mas presentadas la tropa de los puestos de la guarnición. Y habiendo 
apostado la suya de marina en la muralla, pasó por en medio de ella reci­
biendo la espontonada, hasta su casa, acompañado de los demás de Estado 
Mayor y oficiales de á bordo y de tierra, y otras muchas personas de dis­
tinción de Cádiz, estando llena la muralla de gentes y de tapadas que ha­
cían parar al General para ver el citado retrato de S. M . que llevaba al 
pecho; y habiendo llegado á Cádiz el Firme el 3 del Presente Diciembre, 
se supo que venía de Cartagena y quedaba el navio el Dichoso carenán­
dose en aquel departamento. Cádiz 31 de Diciembre de 1759. 
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N U M E R O 2 

Lista de la escuadra que salió de Cádiz para Nápoles por el Rey nuestro señor 

en ag de Agosto de 1739, yendo embarcados en la capitana real «Fénix»: de 

General, el Marqués de la Victoria; de Ministro principal, el comisario orde­

nador D, Juan Domingo de Medina, y de Tesorero, D. Juan Antonio Enríquez, 

Secretario de S. M. 

Clases. 

Navios , 

Fragatas, 

Tartanas. 

Nombres. 

Fénix, 

Triunfante. 

Princesa... 

Firme 
Conquistador . . 
Dichoso 
San Felipe... . 
Glorioso 
Monarca 
Vencedor 
Guerrero 
Venus. 
Palas 
Santi Espiritus. 
Santa Bárbara, 

C a ñ o n e s . 

70 

70 

70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
26 
26 

Generales. 

Gobernador general, Mar­
qués de la Victoria 

Teniente general, D. Andrés 
Reggio 

Jefe de escuadra, Conde de 
Veeaílorida 

Capitanes. 

D. Gutierre de Hevia. 

D. Juan de Lángara, 

D. Francisco M . Espinóla. 
D. José de Rojas. 
D. Juan de Soto. 
D. Manuel de Guirior, 
D. Francisco Garganta, 
D.Juan IgnacioSalaverria, 
D, Joaquín Gutiérrez, 
D. Antonio Valcárcel. 
D. Bernabé Urcul lu . 
D. José de Somaglia. 
D, Martín Lastarria. 

Relación de los bajeles que se agregaron en Nápoles á la escuadra antecedente, 

saliendo todos de aquel puerto, á excepción del navio el < Firme» , en 7 de Oc­

tubre de 1759, transportando la real persona de S. M. á España. 

Clases. 

Navios.. 

Nombres. 

Galicia. 

Terrible, 

A tlante.. 
Soberano. 

C a ñ o n e s , 

70 

70 

70 
70 

Generales. 

Teniente general, D . Pedro 
Stuart. . 

lefe de escuadra, D, Carlos 
Reggio--

Cap'tanes. 

D. Juan Antonio de la Co­
lina. 

D. Juan Ignacio Ponce. 
D. Francisco J , T i l l y . 
D. Isidoro del Postigo. 
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Escuadra napolitana. 

Clases 

Navios. . . 

» 
Fragata?, 

» 

Jabeques, 

» 
» 
* 

Barcas. . . 

Nombres. 

San Felipe. 

San Carlos . . . 
Sania A malta 
Concepción.... 

San Jenaro... 
San Pascual.. 
San Antonio.. 
San Fernando 
San Gabriel.. 
San Luis 
Ocho con equi 

pajes de l a 
real familia. 

Cartones. 

64 

60 
30 
SO 

20 
20 
20 
20 
20 
20 

Generales. 

Jefe de escuadra , D. Pascual 
Borrás 

Capitanes, 

D. Tomás Vicuña. 
D. Domingo Pescara, 
D, Esteban de San Mart in , 
D . Antonio Quijano Cár­

denas, 
D, José Martínez, 
D. Juan del Camino, 
D. Javier de Parias. 
D. Gaetano Carraba, 
D . Juan Dañero. 
D. Ignacio Piano. 

N Ú M E R O 3 

Noticia circunstanciada de las gracias que hizo el rey nuestro señor D. Carlos III 
á bordo del real bajel el * Fénix », en que se conducía á España, al avistar las 
tierras de Barcelona, de sus dominios, en el día 15 de Octubre de 1759 y si­
guientes. 

Atendiendo el Rey no sólo á los dilatados y distinguidos servicios del 
Marqués de la Victoria, sino también al particular desempeño, amor y 
celo que ha tenido en conducir su real persona con la Reina nuestra se­
ñora y real familia, de Nápoles á Barcelona, vino en nombrarle por Ca­
pitán general de sus reales armadas marítimas, concediéndole todos los 
honores, prerrogativas y sueldos que le pertenecen á los Capitanes gene­
rales de mar y tierra, y le ha concedido, por vía de gratificación extraor­
dinaria, los 30.000 pesos que se le anticiparon en Cádiz, y que la pensión 
de 1,000 pesos al año que goza, repartidos entre las dos hijas, con la cali­
dad de suceder una á la otra, continúe por una vida más después del falle­
cimiento de dichas sus hijas; de modo que la última pueda nombrar la 
persona en cuya cabeza deba correr la otra vida, y goce de la citada pen­
sión. También (además de la real orden de San Jenaro que le concedió en 
Nápoles) distinguió S. M , á este General mandándole sentar en su real 
cámara y cubrirse en la falúa que iba gobernando, en que se desembarca­
ron en Barcelona las reales personas, y le regaló un rico retrato de S. M . 
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guarnecido de brillantes, de valor de 3.000 doblones, y un bastón, cuyo 
puño de oro lo trabajó S. M . en Nápoles; y á recomendación del mismo 
General, concedió á su yerno, el capitán de navio D. Gutierre de Hevia, el 
empleo de Jefe de escuadra con el sueldo por entero, como empleado, en 
atención á sus dilatados méritos y servicios, y al particular amor y celo y 
cuidado que ha tenido en el mando del real navio el Fénix^ en que vinie­
ron SS. M M . , siendo la real intención que continúe en la Comandancia 
de los batallones de marina por el bien que resulta á su real servicio me­
diante su aplicación y celo, habiéndole perdonado los 4.000 pesos que se le 
anticiparon en Cádiz; y al contador de navio D. Jaime Jordán confirió el 
empleo de Comisario real de guerra de marina, con el sueldo correspon­
diente, en atención á lo bien que ha desempeñado la Secretaría de la D i ­
rección de la Armada, en la que deberá continuar, habiéndole perdonado 
S. M . 1.000 pesos que se le anticiparon en Cádiz. 

A los tenientes generales D, Andrés ReggioyD. Pedro Stuart (además 
de la orden real de San Jenaro que S. M . les dió en Nápoles) les ha con­
cedido el sueldo de setecientos escudos como empleados, aunque estén des­
embarcados, en atención al honor que han tenido de venir sirviendo á 
S. M . en el viaje á España y al desempeño que han acreditado. 

E n atención á los méritos y particulares circunstancias del jefe de es­
cuadra D. Carlos Reggio, y á los servicios y méritos del Conde de Vega-
florida, también jefe de escuadra, les promovió S. M . á Tenientes generales 
de sus armadas navales, con el sueldo correspondiente según el actual 
reglamento. 

Atendiendo el Rey al particular mérito y servicios del comisario orde­
nador D . Juan Domingo de Medina, y al desempeño con que se ha por­
tado en esta importante comisión de pasaje de S. M . y su real familia 
desde Nápoles á Barcelona, en que ha ejercido el ministerio principal de 
la escuadra, embarcado en el navio el real Fénix , se ha dignado manifes­
tarle su real gratitud, promoviéndolo al grado y honorés de Intendente de 
Marina, con la calidad de que no obstante lo prevenido en las Ordenanzas, 
se le han de hacer los honores militares como á los propietarios de depar­
tamento, en cualquiera parte donde se hallare, en atención al extraordi­
nario motivo por que S. M . se ha servido conceder esta gracia; sobre que 
se han dado las órdenes respectivas al Capitán general de la Armada y al 
Comandante general de la provincia de Andalucía. 

Atendiendo el Rey al mérito que ha contraído en su real servicio su se­
cretario honorario D, Juan Antonio Enríquez, y al honor que ha tenido 
de venir sirviendo á S. M . de Tesorero de la escuadra, embarcado en el 
real bajel el Fénix , que ha conducido su real persona, la Reina nuestra 
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señora y la real familia, se ha dignado manifestarle su real gratitud, pro­
moviéndole al empleo de Comisario de provincia de marina, con el sueldo 
de cien ducados que le corresponden mensualmente, según el actual re­
glamento. 

E l Rey, en consideración de los méritos y circunstancias del teniente de 
fragata D. Juan de Peña , y de la exactitud y celo con que ha desempe­
ñado la comisión que ha tenido de oficial de órdenes bajo las del capitán 
general Marqués de la Victoria en el real navio el Fénix que ha condu­
cido las reales personas, se ha dignado concederle una pensión de quince 
pesos sencillos al mes, que se le han de satisfacer por la Real Tesorería de 
Cádiz. 

A los condestables de artillería D . Cristóbal de Molina y D. Luis Esté-
vez, que han venido sirviendo en el real bajel el Fénix , les ha concedido 
el Rey el grado de alféreces de fragata con el sueldo de quince escudos al 
nies en calidad de reformados, y en la misma ha concedido el propio 
grado de alférez de fragata, con el sueldo de veinte escudos, á los primeros 
contramaestres del real Fénix , D. Francisco Croquier, D . Jerónimo Cali­
che y D . Jaime Ferrer. 

A los primeros pilotos del real Fénix D . José Alfonso San Martín y don 
Pedro de Avi la , les ha concedido el Rey el grado de tenientes de fragata, 
para que con esta distinción continúen de pilotos, y á D. Roberto Yefer-
ces y D. Juan Broime, que han servido de pilotos voluntarios en dicho 
real bajel, les ha conferido S. M . el grado honorario de capitanes de mar 
y guerra sin sueldo. 

Atendiendo el Rey al dilatado mérito de veintiocho años en su real 
armada del contador de navio D. José Brasco, y el honor que ha tenido 
de venir sirviendo su empleo en el navio el Fén ix , ha resuelto que se le 
emplee en la primera ocasión de vacante ó aumento de plaza de jefe de 
fieldad de las reales fábricas de tabacos de Sevilla, con el sueldo correspon­
diente, y que entretanto que se verifica, se le continúe por la Tesorería de 
^ marina de Cádiz el sueldo de cuarenta escudos en calidad de jubilado. 

Atendiendo el Rey al mérito del maestre de jarcia D. Matías Ambrona 
y á la constante tarea que ha tenido en el ejercicio de su empleo en el real 
Fénix, se ha dignado hacerle merced de la primer plaza de Contador de 
navio que vacare por cualquier motivo. 

E n atención al tiempo que ha servido en la Armada D. Antonio M i ­
guel Visorio, y últ imamente en el real bajel el Fénix, le ha concedido Su 
Majestad el empleo de Maestre de jarcia. 

Atendiendo el Rey al mérito que ha contraído en su real servicio don 
I-eaudro de Vega en el empleo de protomédico de su armada naval, y par-

TOMO v n . s 
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ticularmente al honor que ha tenido de venir sirviendo de tal en la escua­
dra en que se ha conducido S. M . y real familia de Nápoles á España, se 
ha dignado concederle el título de Médico de su real Cámara sin ejercicio 
ni sueldo, con todos los honores y preferencias que como tal le correspon­
den, para que con esta distinción continúe en su empleo de protomédico 
con el cuidado del real hospital de Cádiz y encargo que tiene de maestro 
del real colegio de cirugía establecido en él, y al ayudante de cirujano ma­
yor de la armada D. José de Nájera, le ha concedido S. M . igualmente el 
título y honores de Médico de su real Cámara sin sueldo ni ejercicio, para 
que continúe en su ejercicio del hospital y colegio. 

A l granadero de los batallones de marina D. Luis Aba l , embarcado en 
el real Fénix, le declaró S. M . guardia de Corps de la real compañía espa­
ñola, y á los diez sargentos de los mismos batallones que han venido de 
guarnición en dicho real bajel, les ha concedido tres escudos de ventaja al 
mes sobre su prest entretanto que subsisten de sargentos. 

E l Rey ha resuelto que si subsistiere vacante la plaza de Maestro ma­
yor de calafatería del arsenal de la Carraca que ha quedado por falleci­
miento de Bernardo de Isasi, se ponga en ella á Juan Domínguez, con el 
sueldo correspondiente según el reglamento, en atención á su mérito y á 
haber servido en la escuadra la misma plaza embarcado en el real bajel el 
Fénix, y por los mismos motivos ha determinado que al primer carpin­
tero Juan Bautista Laganá se le considere desde luego el sueldo de Maes­
tro mayor de carpintería de la Carraca, según el reglamento, para que 
empleándose en la inmediación del actual, Nicolás Pinzón, sea atendido 
en ocasión de vacante para la propiedad que en concurso de otros de igual 
habilidad y mérito. 

Asimismo ha resuelto S. M . que al maestro de velas del real Fénix, José 
de León, se le dé plaza de Capataz de su ejercicio en la Carraca, en caso de 
estar vacante, con el goce según reglamento. 

Atendiendo el Rey á los méritos y servicios de D. Isidoro del Postigo, 
capitán de navio y uno de los que han venido sirviendo á S. M . desde Ná­
poles á esta Monarquía, se ha servido hacer la gracia á D . Isidoro García 
del Postigo y á D . Antonio García del Postigo, sus hijos, de que sean ad­
mitidos por Guardias marinas, dispensándoles á tal efecto á ambos la me­
nor edad, y á D. Sebastián Apodaca, D, Juan María Lasqueti, D. Joaquín 
Calvo y D. Ramón Ansuátegui ha concedido también S. M . plaza de Guar­
dias marinas. 

A l piloto práctico de costas Pedro Ramos, al segundo cabo de artillería 
Miguel de Albornoz, al calafate José Montero y á los artilleros de mar 
Francisco Zerdán, Francisco Grimay y Pedro Fernández, que han venido 
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sirviendo en este real bajel el Fénix, Ies ha concedido el Rey sus inválidos 
con el sueldo entero que actualmente disfrutan. 

E l Rey ha resuelto que se tenga y haga presente en las primeras vacan­
tes de oficiales de la Contaduría de Marina al contador de navio D. E n r i ­
que de Torres, que ha tenido el honor de venir sirviendo su empleo en el 
real Fc'mx, y por el mismo motivo ha determinado que á D. Juan Mateo 
de la Vega, oficial de la secretaría de la Dirección general de la Armada, 
se le tenga presente en las vacantes de contadores de navio para su colo-
cación; y al cirujano de primera D. Juan Bauze, en las de ayudante de ci­
rujano mayor de la Armada. 

Satisfecho el Rey del celo con que el capellán de la real compañía de 
Guardias marinas D. Antonio Fanales, teniente de vicario general de la 
escuadra, ha servida á S. M . en su ministerio de capellán durante la nave­
gación desde Nápoles á Barcelona, le ha concedido que pueda seguir sir­
viendo á S. M . hasta Madrid, habiéndole declarado su capellán de honor 
con el sueldo correspondiente; y á D. Joaquín de Aguirre ha concedido 
también licencia para pasar desde Barcelona á Madrid, y determinado que 

José de Aguirre, que ha servido en su lugar el empleo de Mayor gene­
ral de la Armada que ha conducido felizmente á S. M . para estos reinos 
continúe ejerciéndole sin novedad. 

Queriendo manifestar el Rey los efectos de su gratitud á todcs los indi­
viduos de marina que le han venido sirviendo en la presente escuadra 
desde Nápoles á Barcelona, ha resuelto que desde el General hasta el úl­
timo paje se dé una paga líquida de sus sueldos y salario de criados por 
vía de gratificación á todos los bajeles, inclusos los cuatro de Nápoles y 
los seis jabeques, con la distinción de que á los embarcados en los dos na­
vios el real Fém'x y el Triunfante, que han logrado la dicha de traer las 
personas reales, han de ser dos pagas, y además mandó repartir 25 do­
blones de oro entre los doce músicos de batallones y Guardias marinas, 
cien doblones de oro entre el mayordomo y demás gentes que han servido 
en los oficios de cocina, zanzería, ramillete y panadero en el real Fénix, 
Y 5o doblones de oro entre los que han servido los mismos oficios en el 
Triunfante, en consideración á haber venido en ambos navios las reales 
personas. 

A cada uno de los Capitanes de los seis jabeques de Nápoles mandó Su 
Majestad dar cíen doblones de oro por gratificación para los gastos de 
viaje que han hecho viniendo sirviéndole, y al alférez de la real compa­
ñía de Guardias de Corps de Nápoles, Conde Marazani, ordenó S. M . que 
se entregasen 163 doblones de oro para que los repartiese para sí, los dos 
exentos, brigadier, cadete y 14 guardias que han venido sirviendo á su 
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real persona hasta España, al respecto de dos mesadas líquidas á cada uno 
por vía de gratificación que se ha dignado acordarles en señal de su real 
gratitud. 

Y además se ha servido conceder pensiones sobre su real erario de 
España al dicho alférez Conde Marazani de 500 pesos al año por los 
días de su vida; á cada uno de los exentos D. Jenaro Sangro y Conde, 
D . Antonio Anguesola de 300 pesos ídem ; al primer brigadier D. José 
de Salvatici de 200 pesos ídem, y al cadete D . Manuel Valiente de 100 
pesos ídem, que han de ser pagados por el Tesorero de S. M . en Roma 
para que con mayor facilidad puedan cobrarlas; respecto de que deben 
restituirse á seguir su méritos con su amadísimo hijo el Rey de las 
Dos Sicilias. 

Y , finalmente, ha resuelto S. M . que todo lo perteneciente á la capilla y 
adornos de cámara y camarotes que se hicieron para recibir á las reales 
personas y comitiva en el real bajel el Fénix, se distribuya entre las igle­
sias pobres de Cádiz. 

Sigue: 

Noticia de las personas de ambos sexos que vinieron sirviendo á los re­
yes y príncipe D, Carlos, nuestros señores, al señor infante D. Gabriel y á 
las señoras infantas D.a María Josepha y D.a María Luisa en el viaje de 
Ñapóles á Barcelona á bordo del real bajel el Fénix. 

L a noticia de las gracias, aunque se dice circunstanciada, no es com­
pleta; su autor, D . Juan Antonio Enríquez, formó posteriormente una es­
pecial de las mercedes acordadas por el Rey al Marqués de la Victoria y 
á su familia, apuntando las siguientes complementarias: 

Dejarle á la salida de S. M . de á bordo los crecidos restos de valor de 
muchos pesos de chocolate, dulces, cera, vino, licores, jamones y demás 
víveres que se habían hecho en Nápoles para la casa real, para el gasto en 
el viaje de la mesa de S. M . y de su real familia. 

Dejarle también todos los exquisitos y ricos adornos de las cámaras y 
camarotes del navio el real Fénix en que vinieron las reales personas, así 
de telas de oro y plata, damascos, terciopelos, galonería y alfombras, como 
de espejos, mesas doradas, canapés, taburetes, etc., y adornos de la falúa 
real (excepto el vestuario de terciopelo con franjas de oro para sus boga­
dores), para que lo distribuyese todo, á su arbitrio, en iglesias pobres de 
Cádiz. 

Después, en la corte, pensión vitalicia de 2.000 escudos de vellón anua­
les, libres de media anata. 
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A su yerno D, Gutierre de Hevia, por real despacho de 25 de Febrero 
de 1760, título de Castilla con denominación de Marqués del Real Trans­
porte, Vizconde del Buen Viaje. 

Vargas Ponce anota otra merced más; la de la real falúa, que añade se 
custodiaba en el arsenal de Cartagena como propiedad del General, y 
habiéndose necesitado el año 1782 para el Conde de Artois, la compró 
el Rey por 1.000 pesos. 





II 

I P A S I ( Í \ DE LA ISLA DE CUBA 

1760-1762. 

Proyectos del rey Carlos III antes de declarar la guerra á la Gran Bretaña.—Pre­
venciones defensivas que ordenó.—Nombramiento de Gobernador para la isla 
de Cuba.—Instrucciones comunicadas.—Fuerzas de tierra y mar puestas á sus 
órdenes.—Lo que comunicó al jefe de la escuadra.—Confianza que tenía en sus 
efectos.—Se prepara en Inglaterra expedición contra la Habana.—Navega por 
el canal viejo deBahama.—Sorprende su vista á las Autoridades.—Medidas pre­
cipitadas que adoptaron.—Abandonan la eminencia de la Cabaña. — Inutilizan a 
la escuadra.—Los ingleses formalizan el ataque. 

UÉ ideas, qué proyectos acariciaba el rey Car­
los I I I al lanzarse resueltamente á la guerra? L a 
antelación con que fué aumentando el contin-

p 5 s í ^ gente de su ejército, así como las disposiciones dic­
tadas para armar cuarenta navios en menos de seis me­
ses l , indicios son de que no sin plan preconcebido 

suscribió la Convención secreta de París % obligándose vo­
luntariamente á pelear con todas sus fuerzas «hasta compelir 
á Inglaterra á volver en sí para una paz razonable»; y como 
no fuera fácil alcanzar tal resultado, ni menos el de «abatir 
el orgullo y soberbia de la nación británica» (significado en 

1 «Te envió el papel adjunto para que veas los navios que tendré armados el 
"Jes que viene.» Carta dirigida á Tanucci en 25 de Marzo de 1760. Ferrer del 
Rlo,t. i, pág. 285. 

En 15 de Agosto de 1761. Extractada en el capitulo anterior áéste . 
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instrumento público) f, con la acción puramente defensiva, 
puede con alguna razón conjeturarse la existencia de presu­
puestos de campaña que, por reserva en los archivos, han es­
capado sin duda, á la diligencia de nuestros historiadores 
hasta el día. 

Entre los de los aliados, uno consigna 2 haber emitido el 
Gobierno de España la idea del bloqueo continental, invi­
tando á Rusia á concurrir, proyecto que el Duque de Choi-
seul juzgó irrealizable. 

Otro, no más preciso, insinúa 3 que vino á Madrid Mr. de 
Boutteville con la misión especial de concertar una expedi­
ción á Irlanda en apoyo de los naturales, amotinados y dis­
puestos siempre á sacudir el yugo bajo el que vivían, y este 
pensamiento tuvo sin duda acogida, toda vez que se acumu­
laron tropas en Galicia al mismo tiempo que se preparaba la 
escuadra del departamento de Ferrol *. No fué, sin em­
bargo, definitivo; antes de la madurez se estudió en Francia 
otro de más trascendencia inspirado por el dicho Duque de 
Choiseul, que á la sazón tenía á cargo los ministerios de 
Guerra y Marina. 

Tratábase de invadir á Inglaterra por sorpresa 5, poniendo 
cien batallones de tropas francesas en la frontera de Alema­
nia; estableciendo el sitio de Gibraltar con gran aparato; 
combinando las escuadras de España y Francia en el Medi-

1 Manifiesto publicado en 15 de Diciembre de 1761. 
a M. Henri Martin, Histoire de France, t. ix. 
s Don Andrés Muriel en sus anotaciones á la obra de Willian Coxe, t. iv, pá­

gina 478. 
* Un escritor de tiempo, D. José Vicente Rustant, en las Décadas de la guerra 

de Alemania, Inglaterra, Francia, España y Portugal, con reflexiones político milita­
res sobre sus acontecimientos, asi en Europa como en Indias (Madrid, 1765), decía: 

«Había lugar para creer que el ejército español se encaminaría á Galicia con el 
fin de practicar algún desembarco en Irlanda, luego que la estación y la ocasión 
lo permitiesen, hallándose prevenida en el Ferrol una escuadra de navios que po­
día acreditar la realidad del proyecto. Pues en Inglaterra se tuvo casi por cierto 
que la España había formado algunos designios contra esta isla, y lo anunciaron 
las noticias públicas de Londres con motivo de un alboroto sedicioso que podía 
ocasionar la subversión de aquel dominio si los habitadores hubiesen sido soste­
nidos á tiempo.» 

5 El plan completo se copia en el Apéndice de este capitulo. 
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terráneo y en el Océano de modo que atrajeran hacia Lis­
boa y el Estrecho las de la Gran Bretaña con fuerza propor­
cionada á las que las habían de amagar; y en la suposición de 
que, no teniendo que sospechar en su casa, se alejarían del 
Canal de la Mancha, acudiendo rápidamente veinte navios 
reunidos en Ferrol , con pocos días que dominaran aquellas 
aguas ampararían la travesía de los cien batallones en bar­
cas desde Dunkerque y Calés. E l éxito de la empresa se ha­
cía depender del secreto y de la habilidad con que era me­
nester desorientar á la vigilancia inglesa. 

Tampoco se llevó al terreno de la práctica este plan com­
plicado que tropezaría con dificultades, y todos ellos se re­
dujeron en la mar á la defensiva sistemática después de los 
días de Felipe II . 

Mucho antes de la declaración de guerra la preparaba el 
Rey, comenzando por lo que importaba á la de la isla de 
Cuba, aleccionado por los dos intentos de los ingleses en la 
guerra anterior para ocuparla, y por los informes del Emba­
jador de Londres, conde de Fuentes, de que no dejarían de 
repetirlos con superiores elementos. Nombrado capitán ge­
neral D . Juan de Prado Portocarrero en 1760, distinguién­
dole doblemente con ascenso á Mariscal de campo, á más de 
las prevenciones del Ministro encaminadas á poner á la plaza 
de la Habana en respetable estado, imponiéndole de los 
antecedentes y de los proyectos estudiados para su mejor 
fortificación, quiso instruirle personalmente de su voluntad, 
Y á este fin le mandó ir á San Ildefonso juntamente con los 
hermanos D . Francisco y ü . Baltasar Ricaud de Tirgale, in­
genieros franceses de crédito elegidos para acompañarle, y 
en presencia del secretario de Estado D . Ricardo Wal l , exa­
minó con ellos los planos de la referida plaza y su puerto l . 

L a Habana estaba entonces circuida con cortinas de mu­
cha extensión y mediana altura, que se construyeron para 
ponerla á cubierto de las empresas atrevidas de los filibuste­
ros en el reinado de Carlos II . Nueve baluartes sin terraplén 

1 Proceso sobre la defensa de la Habana.—Impreso.—Acusación y defensa de 
Juan de Prado. 
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ni parapetos las flanqueaban, y solamente tenían foso en 
algún trecho, á inmediación de la puerta de la Punta. E n 
ésta, que forma hacia el Oeste la entrada del puerto, se al­
zaba el castillo del mismo nombre, con muros bajos y de 
poco espesor, y al otro lado de la boca, sobre una roca, el 
castillo del Morro en situación excelente y, aunque de no 
gran extensión, la mejor de las obras militares. Perjudicaba, 
sin embargo, á su fortaleza una altura inmediata por la es­
palda, nombrada la Cabaña, que no sólo lo domina, sino que 
es también padrastro de la ciudad, por lo que, considerada 
llave del puerto, de muy atrás se había pensado en fortifi­
carla haciéndola cabeza del sistema. 

Lo advirtió el Rey al nuevo Gobernador, recomendándole 
procediera á la obra con prontitud, sin esperar respuesta de 
papeles, en el seguro de que caudales no faltarían, y para es­
forzar la importancia de este cuidado se sirvió manifestarle, 
en confianza, «podría obligarle tal vez la conducta de Ingla­
terra á un rompimiento, y así estuviese con tal precaución, 
como que podía, cuando menos se lo pensase, ser invadida 
y atacada la plaza ' ». 

E n tal forma instruido, llegó el 7 de Febrero de 1761 á la 
Habana, donde siguió recibiendo órdenes encaminadas al 
objeto mismo. Ofreciósele aumentar las fuerzas de tierra y 
mar que pudieran servirle en la custodia de la isla, verificán­
dolo antes de mediar el año en que se incorporaron á la 
guarnición trece compañías de los regimientos de Aragón y 
de España, una de artillería y poco después 200 dragones de 
Edimburgo, que sólo llevaron sillas por haber en el país faci­
lidad para montarlos. 

Condujo á la mayor parte de la fuerza de ejército una es­
cuadra de seis navios de línea gobernada por D . Gutierre de 
Hevia, marqués del Real Transporte, protegido del Rey por 
haberle traído desde Nápoles como comandante del navio 
Fénix. Iba investido con el cargo de Comandante general de 
las escuadras de América, teniendo á las órdenes 14 navios 

1 Textual en el proceso citado. 
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y seis fragatas en la Habana, tres de los primeros y una fragata 
en Santiago de Cuba, uno y dos de éstas en Veracruz, tres y 
una en Cartagena; en total, 21 navios de línea y 10 fragatas. 

E n las instrucciones, que importa conservar en la memo­
ria, se le ordenaba procurase mantener unida y en pronta 
disposición de valerse de ella cuando la urgencia lo pidiera, 
á la escuadra de la Habana; prevenir cualquier insulto, má­
xime los de grave consecuencia, y en caso de que las noticias 
ó sospechas indujeran á este recelo, concurrir con el Gober­
nador, con los demás generales de mar y tierra que se halla­
ran en la plaza, el Teniente de rey, el oficial más graduado 
de la tropa de la guarnición y el capitán de navio D . Juan 
Antonio de la Colina, como más antiguo, á formar una junta 
en que se tratara y deliberara el partido que convendría to­
mar l . Repitiéronsele las prevenciones de mantener esta es­
cuadra unida y pronta dentro del puerto para usar de su todo 
ó parte cuando conviniera, sin exponerla en salidas no nece­
sarias, con advertencia de que «bien podía deducir de la 
continuación de socorros con que el Rey procuraba poner 
aquellos dominios á cubierto de cualquiera insulto; que no 
se vivía sin recelo de él11». 

Por desgracia, con uno de los mencionados socorros, el de 
presidiarios que se despachó desde Veracruz para emplear­
los en las obras de fortificación, se desarrolló en la Habana 
con terrible intensidad la epidemia de fiebre amarilla ó vó­
mito negro que hacía estrago en la ciudad de Hernán Cortés, 
inficionando á la guarnición y tripulaciones, entre las que 
hubo bajas de más de 1.800 hombres en aquel verano. Los 
refuerzos de España se redujeron, por tanto, considerable­
mente, y los trabajos de la defensa sufrieron paralización no 
calculada, por atender á instalar hospitales y al cuidado en 
ellos de tantos enfermos ó convalecientes. 

Dispuesta por este tiempo en Inglaterra una expedición 
contra las Antillas francesas, se presentó á principios del 
año 1762 en las Barbadas el almirante Rodney, y allí juntó á 

1 Real orden de 24 de Febrero de 1761, inserta en el proceso. 
a Real orden de 14 de Noviembre de 1761. Idem id. 
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las tropas que conducía, contingentes de las islas y de Caro­
lina y Georgia, en suma de 12.000 soldados de desembarco. 
Atacó á la Martinica, que no pudo resistir á tan crecida 
fuerza, y obligando á capitular á las ciudades fortificadas de 
Fort-Royal y Saint Fierre en Febrero, toda la isla quedó en 
su poder, así como las de Granada, Santa Lucía y San V i ­
cente, rendidas después por corolario, con lo que domina­
ron los britanos la cadena que forman las islas de barlovento 
desde el Continente hasta las de Puerto Rico y Santo Do­
mingo; apresaron ó destruyeron á los corsarios abrigados en 
los puertos 1 y tuvieron á la mano los puntos de recalada de 
la navegación de Europa, interceptándola con sus cruceros. 

Por lo mismo no se supo nada de sus operaciones y con­
quistas en la Habana, con no estar muy lejos, ni pudo reci­
birse en el tiempo oportuno noticia de la declaración de 
guerra de España. E l paquebot San Lorenzo, que la condu­
cía juntamente con las prevenciones del Gobierno, fué al­
canzado sobre cabo Tiburón por un buque enemigo de su 
misma fuerza aproximadamente, el Mi l ford , de 16 cañones, 
y combatió esforzadamente un día entero, quedando ambos 
casi deshechos, muerto el comandante y segundo y herido 
el tercero en el inglés; pero fué mayor la pérdida del nuestro 
y tuvo que rendirse. 

Lo mismo acaeció á la fragata Ventura, de la Habana, en 
pelea con la inglesa Fowey, en la misma costa de Santo Do­
mingo, y en los propios principios de Febrero. A la hora y 
media de fuego se separaron con el aparejo destrozado; re­
novaron el combate el siguiente día una y otra vez, soste­
niéndolo con igual vigor, hasta que, yéndose á pique la 
Ventura, arrió la bandera, contando 50 muertos. Los dos en­
cuentros fueron consignados por excepcionales en la dura­
ción y en la bravura 2. 

1 Campbell.—Laird Clowes, 
1 « The engagement renewed for the third time, was more bloody and desperate 

than before. It lasted with extraordinary courage and conduct on both sides till 
half an hour past eight, when the Spanish frigate having received severa! shot 
between wind and water, and being reduced almost to a wreck, was compelled to 
strike her colours.» —Campbell. 
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E l Comandante del San Lorenzo, cumpliendo la obliga­
ción de arrojar al fondo de la mar los pliegos de la corres­
pondencia oficial, se ingenió para conservar un ejemplar de 
la Gaceta de M a d r i d en que se proclamaba el estado de 
guerra, impreso que condujo á Santiago de Cuba desde Ja­
maica y que llegó á manos del Gobernador de la Habana en 
26 de Febrero, con la nueva. 

Ninguna variación se hizo hasta entonces en las defensas 
de la plaza á pesar de la precisión y de la claridad de las ins­
trucciones de la Corte. En el año largo transcurrido desde 
que D . Juan de Prado se posesionó del mando, se había des­
montado de maleza la meseta que termina la eminencia de 
la Cabana, y trazado sobre el terreno los cimientos de un 
polígono regular, calculado por el ingeniero jefe D . Fran­
cisco Ricaud, que, al llegar á este período de iniciación las 
obras, falleció de la epidemia reinante, paralizándose todo. 
Ahora, vista la declaración real de la Gaceta, convocó el 
Gobernador á la Junta de Guerra, en la que por eventualidad 
se dieron puestos preeminentes al teniente general D . José 
Manso de Velasco, primer conde de Superunda, anciano 
achacoso, en viaje á la Península al cesar en el virreinado del 
Perú, y al mariscal de Campo D . Diego Tabares, gobernador 
que había sido de Cartagena de Indias, y que, relevado, re­
gresaba también á España. 

Los primeros acuerdos tuvieron por objeto el reparo de lo 
omitido; formar padrones de los individuos en estado de to­
mar las armas, reorganizar las milicias, suspender las cons­
trucciones del arsenal de marina, agregando la maestranza á 
las fuerzas de la plaza y ocupándola en reponer las cureñas y 
pertrechos de las baterías, y sobre todo proseguir las obras 
en la Cabaña, procurando siquiera abrir los fosos al polígono 
proyectado y utilizarlos en fortificación de providencia ó de 
campaña. 

Prado pidió por sí á la metrópoli envío de 1.000 soldados 
veteranos y 4.000 quintales de pólvora, sin mostrarse por ello 
alarmado; al contrario, la presencia de la escuadra en bahía 
le prestaba confianza tal, que no reservaba la opinión de «no 
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importarle nada» que la plaza fuera expugnada, dudando 
tener él tan buena fortuna, conceptos que repitió en las co­
municaciones dirigidas al Ministro de Indias, escribiendo 
«yo no creo que piensen en venir aquí (los ingleses), porque 
no pueden ignorar la disposición en que nos hallamos de re­
cibirlos 

Parecidas seguridades daba el jefe de la escuadra, Marqués 
del Real Transporte, habiendo manifestado desde el princi­
pio estar penetrado de las intenciones de S. M . y dispuesto 
«para operar en todo y por todo según su real mente a», con 
lo que no es mucho que, confiado el Gobierno en la respeta­
bilidad de sus delegados, comunicara al Rey y á su Embaja­
dor en Francia la idea de no hallarse en peligro la colonia. 

S. M . escribió entonces: « H e tenido el gusto de recibir 
cartas de la Habana del 20 de Mayo, y de ver por ellas que 
aquella isla se halla en el buen estado que yo puedo desear y 
aguardando á los ingleses con el mayor ánimo; y así espero 
que los romperán bien la cabeza y que los quitarán la gana 
de ir á otras partes8 ». 

Precisamente en la fecha indicada por el rey D . Carlos, el 
21 de Mayo, había llegado jadeante á la antesala del Gobierno 
de la Habana un individuo que solicitaba inmediata audiencia 
para comunicar avisos de importancia grave. Era traficante 
establecido en Jamaica, testigo de vista de los aprestos que 
se hacían en la isla, é informado de su destino, embarcó en 
un lanchón contrabandista que lo puso en tierra en el cabo 
de San Antonio, y cabalgando desde allí día y noche en po­
tros sin montura, corrió sin descanso, deseoso de prestar 
servicio á la patria, anticipando el aviso de la invasión 4. 

* Carta del ministro D. Julián Arriaga al Conde de Aranda, fecha 7 de Julio de 
1764, inserta en el proceso. 

2 Carta dirigida al Ministro desde la Habana en 6 de Julio de 1761, inserta en 
el proceso. 

5 Carta del Rey á Tanucci, 27 de Julio de 1762. En otra anterior del 22 del 
mismo mes había sentado: «Tienes razón en decir que su caída (la de los ingleses) 
sería si alguna de sus escuadras del Océano fuese batida, lo cual puede ser que haya 
sucedido ó suceda en América con la ayuda de Dios.-» Ferrer del Río, t. I, págs. 346 y 
347-

4 Pezuela, Historia de Cuba, t. II, pág. 460, 
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Con todo su celo, no era el primero en llevar la noticia. 
E n Marzo había entrado en el puerto la fragata Santa B á r ­
bara, procedente de Cádiz, llevando cartas particulares en 
que aseguraba el armamento en Inglaterra de una expedición 
contra la plaza. E n Abr i l fondeó la corbeta de guerra fran­
cesa Calipso con despachos del Gobernador de cabo Fran­
cés, anunciando su llegada á la colonia, y la disposición en 
que estaba para cumplir la intención de ambas coronas de 
reunir sus escuadras, de lo que se le había instruido antes de 
salir de Brest, E n Mayo, nueva carta de las Autoridades 
francesas de Santo Domingo comunicaba tener á la vista 
siete navios, y tres fragatas enemigas que podrían sorpren­
derse y batirse, concurriendo la escuadra de la Habana, é in­
tentar después, junta con la francesa, golpes de considera­
ción. Por último, en Junio, lamentando el almirante Conde 
de Blenac que la unión no se' hubiera verificado todavía, 
porque se había perdido la ocasión de atacar al almirante 
inglés Pocock y apoderarse del convoy de tropas que traía 
custodiado con fuerzas muy inferiores á las de ambas coro­
nas, desbaratando su empresa, avisaba que ahora se dirigía 
hacia el canal viejo de Bahama l . 

Difícil es el cambio de opinión en los hombres jactancio­
sos. Lo que en la de Prado influyeron los avisos fué para 
despertar la suspicacia sin perjuicio de la incredulidad, mu­
cho más excitada con las indicaciones del Almirante francés. 
¿Cómo admitir la posibilidad de que una escuadra numerosa 
embocara el canal viejo de Bahama, tan largo y peligroso, 
donde sin absoluta necesidad apenas se arriesgaban los baje­
les sueltos? 

Sin embargo, la noticia era de todo punto exacta: por 
aquella vía azarosa amagaba la invasión, de tiempo atrás me­
ditada en Inglaterra por el ministro Pitt, como medio eficaz 
para acabar pronto la guerra, toda vez que conseguida la 
conquista, ocupado el centro del comercio y de la navega­
ción de las Indias españolas, quedaría paralizado, cuando no 

1 Comunicaciones insertas en el proceso. 
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interceptado por completo, el envío de caudales, que consti­
tuían el recurso del enemigo, y, en caso de proseguir la hosti­
lidad, el punto adquirido pondría en peligro á toda América. 
La armada dispuesta para la expedición, al mando del almi­
rante Jorge Pocock, dió la vela en Portsmouth el 5 de Marzo, 
haciendo rumbo á la isla de Santo Domingo, sobre cuya costa 
se le unió Sir James Douglas, jefe de la escuadra del mar Ca­
ribe, juntando 27 navios de línea, 15 fragatas, nueve avisos, 
tres bombardas, que montaban 2.292 piezas de artillería, y 150 
transportes, conduciendo 12.040 hombres de tropas vetera­
nas. Sumados á los 8.226 que contaban las tripulaciones y á 
2.000 peones negros para gastadores, formaban un total de 
22.326, y aún habían de agregarse 4.000 procedentes de 
Nueva York y Charlestown, según órdenes comunicadas al 
Gobernador general de la América del Norte. 

Las fuerzas de desembarco, divididas en cinco brigadas 
con el material correspondiente de artillería de campaña, 
tren de sitio, parque de ingenieros, tiendas y repuestos', iban 
á cargo del general en jefe lord Albemarle, teniendo á las 
órdenes al teniente general Sir Jorge Elliot y á los generales 
lord Rollo, Francis Grant y Guillermo Howe 

Toda esta armada unida partió de la Martinica el 6 de 
Mayo; y en vez de navegar por la derrota común y ordina­
ria, costeando por el sur de Cuba hasta el Cabo de San A n ­
tonio, embocó el Canal Viejo, por admirable resolución del 
almirante Pocock, jamás pensada antes, y cumplida con pre­
cauciones de la suficiencia bastantes para prevenir el repro­
che de temeridad, no injustificado si se consideraba la ac­
ción de penetrar con 200 velas entre un rosario de bajíos 

1 Dato^ de D. Jacobo de la Pezuela, en su Historia de Cuba, en la que incluye 
lista completa de los bajeles que formaban la escuadra, sus nombres, los de sus 
comandantes y artillería que montaban. Mr, Campbell, disminuyendo la fuerza de 
la expedición, aunque declara era la de más consideración que nunca se viera en 
América, anota 19 navios de linea, 18 buques menores, 150 transportes, 10.000 
soldados, á los que se habían de agregar 4.000 de Nueva York. Mr. Laird Clowes 
inserta, como Pezuela, el estado de fuerza de la escuadra con los nombres de los 
buques y sus comandantes, y comprende á 27 navios de línea, 27 fragatas y cruce­
ros, sin contar las naves hospitales, almacenes y transportes y á 15.500 soldados, 
á los que habían de agregarse los de la expedición de Nueva York. 
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de 700 millas de extensión, sin más guía que una carta gene­
ral en punto reducido. L o hizo enviando por delante un bu­
que ligero que navegaba con la sonda en la mano. Seguían 
algunas fragatas repitiendo el reconocimiento: los buques 
menores y lanchas de los otros marcaban los viriles á dere­
cha é izquierda, sirviéndose de señales para el día y la no­
che, y en medio caminaban la escuadra y el convoy en siete 
divisiones. 

Poco antes de desembocar, alcanzaron las fragatas de 
vanguardia á las españolas Fénix^ de 22, y Tetts, de 18 ca­
ñones, que convoyaban dos barcas destinadas á cargar en 
Sagua maderas para el arsenal de la Habana; los cuatro bu­
ques fueron apresados tras una defensa proporcionada á sus 
medios, incorporándolos á la gran masa cuando llegaba á la 
ancha mar. 

De mañana el 6 de Junio se descubrieron en el horizonte, 
desde el Morro, las manchas blancas que la acusaban: el 
gobernador D . Juan de Prado reprendió á los que alar­
maban á la ciudad esparciendo la nueva. No se persuadía 
aún de la presencia del enemigo, afirmando que las velas 
avistadas debían pertenecer al convoy mercantil despa­
chado anualmente desde Jamaica para las islas Británicas. 
Fué menester que le advirtieran la aproximación de los 
bajeles con lanchas en el agua á remolque, para que sa­
liera de la actitud pasiva en que vivía. Trocada entonces 
su confianza en inquietud confusa, mandó reforzar los cas­
tillos, cubrir los puestos avanzados, procurarse caballos y 
monturas para los dragones, que aún estaban cual llega­
ron de España; convocar á las milicias, hacer salir destaca­
mentos á las playas, y esto mientras en tropel huían al 
campo las familias y multitud de vecinos acudía á la Fuerza 
pidiendo fusiles. 

L a tropa regular de todas armas que guarnecía á la plaza, 
comprendiendo los marineros é infantería de la escuadra, 
agregados, sumaban 2.800 plazas, y poco más de 5.000 las 
compañías de milicias y paisanos voluntarios. Sin armas se 
emplearon en los trabajos de fortificación 250 individuos de 

TOMO VII. í 
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maestranza del arsenal y buques, y 600 negros esclavos faci­
litados por sus dueños l . 

E n las primeras horas del día 7 de Junio batieron las fra­
gatas inglesas á los torreones de Cojimar y Bacuranao, si­
tuados en la playa á barlovento, ó sea al Este de la boca del 
puerto, reduciéndolos á escombros en breve tiempo, tras lo 
que, bajo la protección de su artillería, verificaron el desem­
barco, y formados unos 8.000 hombres en dos cuerpos, avan­
zaron hacia Guanabacoa sin encontrar obstáculo. U n pelo­
tón de lanceros del campo que valientemente cargó á la 
vanguardia, fué deshecho sin gran esfuerzo y huyó desban­
dado hacia el interior. 

En este tiempo deliberaba la Junta de guerra, y conocida 
desde el principio la intención del enemigo de dirigirse á la 
Cabana, acordó hacer en un momento lo que por años estaba 
descuidado; esto es, fortificar la altura, ordenando al efecto 
que subieran los ingenieros y la maestranza con un millar de 
peones, al mismo tiempo que los marineros de la escuadra, 
por más ágiles y diestros, arrastraban por la pendiente ladera 
cañones de á 12, en número bastante para armar dos reduc­
tos que dominaran, respectivamente, los accesos por el 
Morro y por Guanabacoa; mas no ocurrió á la tal Junta dis­
poner que en la pendiente se hiciera tumba de árboles ó cor­
taduras ó trincheras, tras las que poca gente, emboscada en 
guerrilla, hubiera detenido el avance, descuido aprovechado 
por el enemigo para un reconocimiento en la noche del 8, 
con el que aturdió á los milicianos que velaban, en términos 
de disparar unos sobre otros y de dispersarse despavoridos, 
y bastó la falsa alarma para que, revocando el acuerdo la 
mencionada Junta, ordenara clavar y despeñar la artillería 
con tanta pena ascendida, y abandonar la posición que irre­
flexivamente consideraba insostenible. 

1 Consta la fuerza efectiva en los estados de revista incluidos en el proceso. Los 
historiadores ingleses, que disminuían la suya, singularmente Beatson, en las 
Memoirs of the Late War, según Pezuela, acrecentaron ésta, diciendo constaba 
de 13.600 infantes, 9.000 marineros y 14.000 milicianos de ambas armas, con todo 
lo cual compaginan suma de 27.600 soldados. 
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Apenas se concibe que generales y jefes de largos servi­
cios convinieran en tan desatentada resolución, conocedores 
como eran ó debían ser, de consistir en la posesión de la 
meseta culminante la seguridad de la plaza; obligados como 
estaban por los mandatos reales á fortificarla y mantenerla á 
todo trance; persuadidos, sin duda, de lo que importaba á su 
propio decoro. 

Cuántas veces en las guerras de Flandes ocurrió que algu­
nos centenares de soldados serenos detuvieron ejércitos, 
amparados por obras de tepes, de fagina, de barricas ó de 
sacos á tierra, que en pocas horas se levantan, bien sabrían 
los cursados en el arte militar, á favor del que la Cabaña, cu­
bierto el flanco izquierdo por el Morro, apoyado el derecho 
en la artillería de la escuadra, en comunicación con el puerto 
y con la plaza por la espalda, ofrecía á la habilidad situación 
de recurso, y al valor lugar señalado en que jugar la suerte 
de las armas; mas por inconcebible que parezca, desalojado 
fué con precipitación extraña, consintiendo que al cuarto 
día de poner pie en tierra el enemigo, lo ocupara sin pérdida 
de un solo hombre. 

De gravísimo perjuicio resultó también otra determinación 
adoptada por el temor irreflexivo de que la escuadra inglesa 
intentara forzar el puerto. Se mandó barrenar y sumergir en 
la boca á los tres navios A s i a y Neptuno y Europa, y tender 
de lado á lado ante ellos una cadena de tosas de madera en­
lazadas. Quedó inutilizada una escuadra fuerte, que con sus 
cañones sirviera mejor para defender la boca, apoyada por 
los castillos, y que, pudiendo salir á la mar, constituiría una 
esperanza, al paso que encerrada quedaba sujeta á la suerte 
de la plaza. 

Se tuvo en cuenta el refuerzo de consideración que á ésta 
prestarían las tripulaciones; los condestables, los artilleros, 
los oficiales, dirigiendo las baterías; la infantería de marina, 
formando un batallón de confianza; los vasos, con su movili­
dad y concentración de fuegos; pero no se discurrió que 
anulando á la escuadra se consentía á la enemiga que exten­
diera su radio de acción dividiéndose, y que sin recelo pu-
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diera desguarnecer los bajeles y dar al ejército desembar­
cado hombres y elementos propios, en mayor proporción de 
los que los sitiados se procuraban. 

Que inspiraba confianza el personal de la armada se ad­
virtió por la distribución de cargos principales en él. Coman­
dante general de la isla se nombró al capitán de navio don 
Juan Ignacio Madariaga, encomendándole la subsistencia de 
la ciudad y el apremio á las justicias y autoridades de los 
pueblos para que rápidamente pusieran á las milicias sobre 
las armas y las enviaran al socorro de la capital, así como 
también el despacho de emisarios por Batabanó, el puerto 
de Jagua y Cabo Corrientes, solicitando auxilio inmediato de 
los gobernadores de Méjico, Yucatán, Cartagena, Panamá y 
Santo Domingo. Los castellanos de las fortalezas, que por 
descanso en la vejez servían los puestos, fueron relevados 
por otros, comandantes de navios, designando para regir la 
del Morro, á D. Luis Vicente de Velasco; para el castillo de 
la Punta, á D . Manuel Briceño; para la Puerta de Tierra, á 
D . Pedro Castejón, y para fortificar y sostener la loma de 
Soto ó de Atarés, en el fondo del puerto, á D . Juan Antonio 
de la Colina. Los bajeles se desaparejaron, y protegidas las 
cubiertas y costados con sacos de tierra, quedaron en dispo­
sición de cambiar de sitio para servir como baterías flotan­
tes, completando las ideas de la Junta de guerra y defensa, 
circunscritas á concentrar en los castillos y la plaza las tro­
pas disciplinadas, y á que salieran de la última al campo las 
personas inhábiles que hubieran de consumir provisiones sin 
cooperar en la defensa. 

E l almirante Pocock, acabado el desembarco del material 
en Cojimar, viéndose libre de recelo por la mar, puso á dis­
posición del general en jefe la infantería de marina de la es­
cuadra, espació los cruceros con objeto de cortar la comuni­
cación exterior, situó las bombardas, empezando á lanzar 
proyectiles sobre la Punta, y corriéndose á sotavento con al­
gunos navios, batió la torre de la Chorrera y echó 2.000 hom­
bres en tierra por aquel lado, importándole disponer del 
único lugar de aguada en la costa contigua. Esta fuerza se 
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posesionó de la loma de Aróstegui, donde al presente existe 
el castillo del Príncipe, fogueada en escaramuza por los mi­
licianos del campo, que la mermaron cortando á las partidas 
destacadas en busca de provisión. 

Si el lord Albemarle hubiera avanzado desde Guanabacoa 
con rodeo de la bahía, teniendo en sus manos á la Cabafía y 
á la mencionada loma, poco pudiera resistirle la plaza, em­
bestida por el lado más flaco; prefirió expugnar al castillo del 
Morro, desacertadamente, porque la ciudad no dependía de 
aquella fortificación, erigida expresamente para mandar la 
boca del puerto; al contrario, el castillo era dependencia de 
la plaza, de la que recibía la munición de boca y guerra, y, 
sometida ésta, consecuencia natural tenía que ser la rendi­
ción de la obra separada, sin esfuerzo ni efusión de sangre. 
L a ventura del caudillo de la Gran Bretaña consistió en dar 
con una Junta bastante más desacertada que él. 

A P É N D I C E A L C A P Í T U L O II 

Proyecto de invasión de Inglaterra formado por el Ministerio francés y remitido 
en 14 de Abril de 1761. 

E n el caso de que las dos Coronas determinen el paso de un ejército á 
Inglaterra, necesario será combinar el proyecto de modo que asegure el 
dominio del Canal de la Mancha y la superioridad en este mar, al menos 
en espacio de cinco semanas, y si se comparan las escuadras disponibles de 
las dos potencias con el número de navios que los ingleses tienen armados, 
se advertirá que no es fácil adquirir tal superioridad, ó , cuando menos, la 
que fuera indispensable para imponer al enemigo. 

Francia y España, según mi cálculo, cuentan actualmente con seis na­
vios de línea en Brest, 10 en la Rochela, ocho en Ferrol, 14 en Cádiz, cua­
tro en Cartagena y 10 en Tolón. Reunidos todos compondrían escuadra 
de 52 navios de línea, pero la situación respectiva no es la que conviniera 
para poderlos juntar y llevarlos unidos al Canal de la Mancha. 
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Los io navios de Tolón podrían, sin riesgo, trasladarse á Cartagena, y 
con los cuatro de este Departamento compondrían escuadra de 14, insufi­
ciente para pasar el estrecho de Gibraltar sin combate, que pondría en 
riesgo esta parte de nuestra marina, porque tendría que medirse con na­
vios superiores en número y en fuerza, sería deshecha, y nos privaríamos de 
un recurso que, mientras subsista, determina, en cierto modo, nuestra su­
perioridad en toda la extensión del Mediterráneo. 

Preciso es, pues, hacer cuenta tan sólo de las fuerzas repartidas en los 
puntos del Océano, consistentes en 37 navios de línea, de los cuales hay 
que rebajar los nueve que están en Rochefort, cuya salida no es posible 
mientras los ingleses cierren el Charente, fondeados en la isla de A i x . 

L a fuerza disponible y en disposición de navegar hacia la Mancha se 
reduce, por tanto, á las escuadras de Cádiz, de Ferrol y de Brest, que su­
marían 28 navios de línea; mas no siendo prudente desguarnecer del todo 
á la bahía de Cádiz, en su condición abierta, habría que dejar en ella seis, 
de suerte que la escuadra de ejecución se reduciría en todo y por todo á 22 
navios. 

Desde el momento en que los ingleses presumieran el destino de éstos, 
podrían fácilmente juntar escuadra que no los perdiera de vista y destru­
yera nuestro plan. Bien se ha visto q u e , á pesar de la dispersión en que 
han tenido á sus buques durante la guerra, siempre se han mostrado en 
disposición de hacer frente á los peligros con que les amagaron los de 
Francia, y ha de suponerse que harán uso de idénticos medios y el mismo 
proceder. Así, para sacar partido de la escuadra de 22 navios, seria necesa­
rio despistarlos y estudiar la operación del desembarco de forma que los 
tenga alejados del lugar, siendo probable que si la escuadra combinada 
llega á penetrar repentinamente en el Canal sin que lo hayan sospechado» 
necesiten cinco semanas, por lo menos, para reunir armada superior. 

E n el intervalo es posible el paso de las tropas y la ocupación de un 
punto de apoyo en la costa de Inglaterra, susceptible de proteger los soco­
rros que sucesivamente se envíen desde los puertos de Francia, principal­
mente en las noches largas de invierno. 

La situación actual de las fuerzas inglesas favorece, al parecer, el pro­
yecto, dispersas sus escuadras, parte en América, parte en Gibraltar y 
parte en las costas de Francia, estando la más considerable fondeada en la 
isla de A i x . Advertidos de la aparición de armada de 22 navios en el Canal, 
de la que tienen en América nada podrían esperar; convocarían con la po­
sible celeridad á las de Gibraltar y Quiberón, y harían salir de los puertos 
de Inglaterra cuantos buques hubiera disponibles; pero antes que las órde­
nes fueran comunicadas y cumplidas, pasarían las cinco semanas calculadas. 
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espacio de tiempo más que suficiente para verificar el desembarco y poner 
á las tropas en seguridad, para que, al volver á dominar el mar los enemi­
gos, no dependan del socorro y sostén de nuestra escuadra. 

No podrá alcanzarse el resultado que ha de servir de base á la operación 
sin dos condiciones: i.a Profundo secreto; de ésta depende, esencialmente, 
la negligencia que es de desear en el enemigo respecto al golpe que se le 
prepara. 2.a E n las demostraciones que los desorienten, dirigiéndolas con 
arte que les inspire seguridad en su territorio, persuadiéndoles de ser otro 
el amagado. 

Siendo el objeto primordial que aparten de sus costas la mayor parte de 
los bajeles y desguarnezcan á las islas de soldados, preciso es que la guerra 
que se les haga en otras partes sea real y muy activa para atraer á unos 
y otros. Los medios más naturales para despistar su atención lejos, son: 

i.0 L a guerra de Alemania. 2.0 L a guerra de Portugal. 3.0 L a apariencia 
de arrojarlos de la Martinica, la Guadalupe, y aun Jamaica, para lo cual 
tienen las dos Coronas, actualmente, escuadra de 30 navios en América. 
4.0 E l sitio de Gibraltar. Esta plaza es para Inglaterra de tan gran conse­
cuencia, después de la pérdida de Mahón, que bien puede presumirse em­
pleará todas sus fuerzas de mar para mantener la posesión. 

Pero dicho queda; necesario es que la guerra en estos lugares diferentes 
sea vigorosa y muy activa, á fin de apartar su atención de las escuadras 
de Cádiz, de Ferrol y de Brest; la más ligera sospecha de nuestro designio 
les induciría á retirar sus navios de cualquier parte y á ponerlos en obser­
vación de los nuestros. 

Gibraltar es el punto de Europa más lejano de Inglaterra, y las demos­
traciones efectivas que pueden hacerse contra la plaza deben detener á la 
escuadra en el momento que se elija para el desembarco. Monsieur de la 
Valliére, encargado del reconocimiento de la plaza, podrá haber descubierto 
dificultades insuperables ó formado plan de ataque con probabilidades de 
éxito; de cualquier manera es siempre conveniente formalizar el sitio, con 
el fin insinuado de atraer á las escuadras inglesas, haciéndoles creer que 
todas las nuestras y todos nuestros preparativos tienen ese destino. L a re­
putación de Mr . de la Valliére, á quien debe encomendarse el asedio, sin 
hacerle responsable del resultado, bastará para preocupar á los ingleses 
estimulándoles á no descuidar nada que importe á la defensa; lo que em­
pece es, que teniendo España todo su ejército en Portugal, carecerá de 
tropas para el sitio, mas el inconveniente se obviaría haciendo pasar desde 
Marsella, poco á poco, en barcos de Pro venza, 30 batallones, y desembar­
cándolos en Estepona. Por la misma ruta podría encaminarse la artillería 
necesaria, utilizando la que sirvió para la conquista de Mahón, que debe 
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estar almacenada en Provenza. Las tropas francesas encontrarán en los 
cantones á que se las destine, cerca de Gibraltar, lo necesario á la subsis­
tencia, y los oficiales no tendrán necesidad de caballos ni de gran equipo, 
no habiendo de emprender marchas. Se haría en esta forma la expedición 
con economía, y, dichosa ó no, llamaría seguramente á los ingleses hacia 
el Estrecho. 

Con igual fin harían movimientos las escuadras de Tolón y de Carta­
gena; podrían ir á Mahón; de allí á Cartagena; volver á salir con aparien­
cias misteriosas y órdenes secretas que contribuyan á que los ingleses es­
peren á pie firme en el Estrecho. Se esparcirá al propio tiempo rumor de 
reunirse en Ferrol todas las fuerzas de mar de España y Francia para pre­
sentarse ante Gibraltar y operar en combinación con las escuadras del Me­
diterráneo. 

Francia iría preparando á la sordina, mientras tanto, cuanto crea nece­
sario para el transporte de sus tropas á Inglaterra. Es de creer que, ha­
biendo hecho tantas veces ensayos para empresas semejantes, volverá á 
encontrar, sin dificultad ni ruido, una parte de lo que hace falta entre 
Dunkerque y Calés: 8o barcas son suficientes al paso de los soldados, arti­
llería y municiones. Como el plan se encamina á procurar á las escuadras 
de las dos Coronas superioridad en el Canal por cuatro ó cinco semanas, el 
tiempo es bastante para que verifiquen muchas veces las 8o barcas la corta 
travesía de ida y vuelta, y este número de embarcaciones es, en otro con­
cepto, tan corto que no dará sospecha á los ingleses. Los demás preparativos 
han de hacerse con el mismo cuidado y precaución, mientras que en los 
destinados á Gibraltar haya ostentación. Que losbritanos tomen la sombra 
por el cuerpo es justamente lo que procura el plan; no se pecará, pues, por 
exceso dedicando toda la atención á conseguir los fines de ambos objetos; 
la realidad está en procurar el éxito de las dos; pero el de la expedición de 
Inglaterra ha de dirigirse sin ocasionar alarma entre nuestros vecinos ni 
sospecha entre los pueblos en que necesariamente se han de preparar los 
medios. 

Consiste lo más difícil en ocultar ó divertir el cuerpo de tropas destina­
das á la empresa. E l mejor expediente sería el de situarlas á espaldas del 
Bajo R h i n , ó entre el Mosa y este río como reserva ó parte de nuestro 
ejército de Wesfalia, porque pueden replegarse, en el tiempo marcado, 
sobre el Escalda, sobre el Lys, y de éstos sobre Dunkerque. Los días nece­
sarios á la marcha pueden calcularse, así como la combinación que procure 
su llegada simultánea á la costa al tiempo fijo, para que las embarcaciones 
de transporte se reúnan y los 22 navios de línea estén en el Canal. 

Suponiendo que Francia quiera emplear en esta expedición 100 bata-
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llenes, conviene simplificar, en lo posible, su impedimenta, entre la que 
los caballos entran por mucho. Pienso que con dinero en mano será facti­
ble procurarse de cinco á seis mil de los campesinos de Inglaterra, y que 
podrá, por tanto, ir desmontada la caballería, llevando consigo las montu­
ras y atalajes. 

Falta estudiar la salida de las escuadras. Antes se ha indicado ser el 
punto de Ferrol el más aparente para inquietar á los ingleses respecto á 
Gibraltar, y al mismo tiempo para consentirnos conducir la armada á la 
Mancha. E n este Departamento se hallan ocho navios bien armados; 
Francia debe hacer pasar allí los seis que están en Brest, y España una 
división de ocho de los de Cádiz. Unos y otros han de procurar la unión 
sin encuentro de enemigos, para lo que no dejarán de encontrar medios 
sus Jefes, porque es de advertir que si los ingleses se persuaden de que la 
reunión de esta fuerza tiene por objeto la empresa ya comenzada contra 
Gibraltar y que está decidida á dar la mano á la escuadra del Mediterrá­
neo, compuesta, como es dicho, de 14 navios, preferirán aguantarse en el 
Estrecho á dirigirse al bloqueo de Ferrol, porque esta maniobra que de­
jaba sin guarda al Estrecho, les expondría á que la nuestra lo pasara y 
constituyera diferencia enorme; al paso que con 22 ó 24 navios con que 
cuentan en Gibraltar, contienen á la escuadra del Mediterráneo, que no 
puede aproximarse sin combate desventajoso, y al mismo tiempo previene 
la llegada por el otro lado de la de Ferrol, que no es superior á la suya. 

E n conclusión; debe suponerse que los ingleses se mantendrán entre los 
cabos de Gata y de Santa María en disposición de seguir los movimientos 
de las escuadras franco-españolas en el Océano y en el Mediterráneo, y de 
batir con ventaja á cualquiera de ellas que se les aproximara. L a situación 
es tal , que con 22 ó 24 navios contienen á 36 de las dos Coronas. Tanto 
rnás llanamente entrarán en la nasa {panneau) cuanto más vean que en 
Gibraltar se activan las obras contra la plaza, y no observen movimiento 
alguno en Calés ni en Dunkerque. 

Por esta misma razón es esencial hacer retirar todas las tropas que su 
Majestad católica tiene actualmente en Galicia, salvo las guarniciones 
necesarias en tiempo de guerra. Una escuadra de 22 navios reunida en 
Ferrol y un cuerpo sobre la costa, de consideración bastante para la sos­
pecha de estar destinadas á Irlanda, podrían descubrir lo que tanto importa 
ocultar á nuestros enemigos. Llevaría con toda seguridad su atención sobre 
Ferrol, y se apostarían de modo que la escuadra de las dos Coronas no pu­
diera salir sin combate; el número de sus navios sería proporcional á las 
fuerzas que se propusieran destruir, y obligada la escuadra de Ferrol á ba­
tirse antes de poder ir al Canal de la Mancha, fracasaría la empresa, pues, 
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que, á más del descalabro que sufriéramos, le bastarían, como al presente, 
muy pocas naves para guardar el Canal y asegurarse contra los efectos de 
un desembarco. Yo aconsejaría, por tanto, que se ordene á la escuadra de 
Ferrol pasividad, prorrogando su expedición para tiempos en que pueda 
salir sin obstáculo. Repetiré que el secreto de la empresa contra Inglaterra 
consiste en no dejárselo penetrar y en divertir sus fuerzas atrayéndolas 
hacia otros puntos lejanos, cuya defensa le interese. 

De la necesidad en que la Gran Bretaña se vería de reunir sus fuerzas 
para echar á las nuestras del Canal de la Mancha, echando mano de las es­
cuadras de Quiberón y del Estrecho, se nos seguiría otra ventaja con la 
salida de los 10 navios de Rochefort, que pondría á la escuadra del Medi­
terráneo en estado de señorear por algún tiempo el Estrecho, juntándose 
á ella los seis navios de Cádiz y haciendo suma de 20 navios, capaz de ha­
cerse respetar y de favorecer al sitio de Gibraltar. 

Si esos 10 navios de Rochefort llegasen á unirse á la escuadra de la Man­
cha, la aumentarían considerablemente, y juzgo que teniendo los ingleses 
que hacer frente á 22 navios en el Estrecho y á 32 en el Canal, no podrían 
resistir al mismo tiempo con eficacia en ambas partes. 

L a facilidad que tenemos de entrar en los puertos no siendo la partida 
igual, me inclina á proponer se ordene á los Jefes de mar que rehuyan el 
combate y molesten á los ingleses con salidas y arribadas, teniéndolos en 
perpetuo movimiento desde Gibraltar á la Mancha. 

Someto mis reflexiones al supremo criterio de los Ministros que me han 
encomendado informe acerca de la invasión de Inglaterra. 

Don Andrés Mur ie l ; nota puesta en la traducción de la obra de W i l l i a m Coxt, L'Espagne 
sous les rois de ¡a Maison de Bourbon, t. IV, pág 470, edición de Par í s , 1827; tomando el do­
cumento, según dice, de los Manuscrits de la Biblioteque du Roi a Paris. 



III 

RENDICIÓN DE LA HABANA 

1762 

A v a n z a el e j é r c i t o i n g l é s . — A b r e trincheras ante el casti l lo del M o r r o . — C o n d i c i o ­
nes del gobernador D . L u i s de Velasco . — Propone salida. — Se hace s in opor tu­
n idad .—Acometen por mar y t ierra los enemigos.— Biza r r a defensa.— Se incen­
dian las paralelas. — R e p ó n e n l a s los ingleses con celer idad. — M i n a n los dos 
baluartes. — L e s l legan refuerzos de N u e v a Y o r k . — P ide instrucciones Velasco 
en ú l t i m o ex t r emo .—No se le dan .—Vuelan las minas y asaltan los sit iadores.— 
Se hacen d u e ñ o s de la for ta leza .—Consideraciones del caudi l lo i ng l é s con el 
Gobernador , her ido raortalmente. — In t ima la r e n d i c i ó n de la plaza. — Contes ta 
negativamente la Jun ta de guerra. — Sol ic i ta c ap i t u l ac ión pasadas nueve horas. 
— Condic iones acordadas.— E n t r e g a de la ciudad y d é l a escuadra. — E m b a r c a n 
los vencidos para E s p a ñ a . — E n o r m e b o t í n repart ido entre los vencedores. 

>L sol abrasador que en Junio se desploma sobre la 
tierra cubana; la atmósfera sofocante para el eu­
ropeo; los aguaceros alternados; el relente de las 

noches y la fiebre endémica embarazaron grande­
mente al arrastre del inmenso almacén de los ingleses 
desde la playa de Cojimar hasta la cumbre de la Cabaña, 

teniendo que hacerlo casi todo á brazo y abriéndose camino 
con el hacha entre la espesa vegetación. Ocho días emplearon 
en la faena, y les costó la pérdida de 300 hombres, heridos 
de la insolación y la fatiga. L a Junta de generales de la H a ­
bana no había discurrido cuánto era posible multiplicar la 
haja y dilatar el término con guerrillas de tiradores embos­
cados en el trayecto. 

A 13 del mes se oyó el golpeo de herramienta talando el 
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monte en la pendiente, á t i ro de fusil del Morro, observando 
que á la vez abría el enemigo trincheras en la playa por la 
parte del Este. Iniciaba las obras de sitio el general sir W i -
Uiam Keppel con arte y precaución, provista su tropa de 
faginas y pacas de algodón, traídas expresamente en tres 
transportes del convoy. 

Abrazaba á la fortaleza entonces circuito de 850 varas, que 
era cuanto consentía la superficie de un peñón, elevado na­
turalmente 22 pies sobre el nivel del mar. Las cortinas arran­
caban del mismo nivel y formaban polígono irregular esme­
rado en el frente del Sur, donde estaba la puerta principal 
con buen foso, rastrillo y rebellín al centro, flanqueándolo 
en los extremos dos baluartes, nombrados de Tejada, al Este, 
y de Austria, al Oeste. Contadas las piezas de las baterías 
rasantes á la mar, tenía el castillo 64 cañones de bronce y 
algunos de hierro, y componían la guarnición designada por 
la Junta de guerra 300 soldados de línea, 50 de marina, 50 
artilleros y 300 gastadores negros, que se relevaban cada 
tercer día 1. 

Era digno de guardar el puesto el capitán de navio D . Luis 
Vicente de Velasco, comandante del nombrado Reina y á 
quien la Junta lo había confiado 3. Por primera providencia 
mandó macizar la puerta principal, estableciendo dos pes­
cantes con escalas de cuerda sobre las aguas del puerto, que 
sirvieran á la comunicación con la ciudad, y con incesante 
vigilancia procuró embarazar las obras de instalación de ba­
terías, cuidándose después de reparar de noche los daños que 
hacían durante el día los cañones, obuses y morteros. Los 
establecidos en la Cabaña causaban notables deterioros y 
bajas, como también en los navios, aunque éstos cambiaban 
de fondeadero. 

1 E l proceso ci tado comprende la d e s c r i p c i ó n de este cast i l lo y la de todas las 
fortificaciones de la plaza. 

2 Mandando una fragata de 30 c a ñ o n e s durante la guerra anterior, r i n d i ó al 
abordaje á otra inglesa de superior fuerza y e c h ó á fondo á un b e r g a n t í n que le 
a c o m p a ñ a b a ; con sus botes sa lvó á la t r i p u l a c i ó n , y e n t r ó en la Habana condu­
ciendo á la presa y m á s pris ioneros que gente l levaba á las ó r d e n e s . Pos ter ior ­
mente se a p o d e r ó t a m b i é n , con dos jabeques, de otra fragata inglesa de 36 piezas. 
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Velasco propuso al Gobernador una salida vigorosa que 
inutilizara el progreso de las paralelas, porque, consintién­
dolo, no tardaría el castillo en convertirse en montón de 
ruinas; sin embargo, desestimó la Junta la proposición, fun­
dándose en la escasez de tropa y conveniencia de preser­
varla. 

En aquellos días tuvo la guarnición impensado incremento 
á costa de la escuadra. Así como se hallaban antes de la 
aparición del enemigo, á barlovento la fragata Tetis y el pa­
quebote Fénix , sorprendidos y apresados en el Canal viejo, 
cruzaban á sotavento otra fragata y paquebote, Venganza y 
Marte, sin noticia de la guerra ni menos de la presencia de 
la armada inglesa. Perseguidos por dos navios y nueve baje­
les menores, se entraron en el puerto de Mariel, cuya boca 
trataron de obstruir, sin conseguirlo. Dentro les combatió 
un navió de 6o cañones, á distancia de medio tiro, y no pu-
diendo resistir más de hora y cuarto, dispararon por dentro 
á sus propios fondos para sumergirlos, por no tener artificios 
de fuego. Desembarcaron la gente con su armamento portá­
t i l , habiendo perdido 31 hombres, muertos ó ahogados, y por 
tierra se encaminaron á la Habana, llevando 60 quintales de 
pólvora Los ingleses detuvieron el agua que iba inundando 
á los vasos, y, remediados, los incorporaron á su escuadra l . 

Como insistiera el comandante del Morro en la necesidad 
de hacer salida, algo tarde la autorizó la Junta, con fuerza 
de 640 hombres, dividida en tres pelotones, uno de los cuales 
simuló ataque á la Cabaña, en tanto que los otros acometían 
á las tricheras. E l resultado no correspondió á las esperan­
zas; más de 4.000 hombres disciplinados rechazaron el asalto 
al abrigo de sus parapetos. 

Mejoradas tras el fracaso las baterías próximas de cañones 
Jie á 36 y de á 24, combinó el enemigo para el i.0 de Julio 
nuevo ataque simultáneo por mar y tierra, acoderando de 
amanecida, por la parte de afuera, á tiro de fusil, los cuatro 
navios Stirling- Castle, Cambridge, Marlhorough y Dragón, 

1 D i a r i o del M a r q u é s del R e a l Transpor te , 28 de J u n i o . 
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y á una rompieron el fuego por todos lados con viveza que 
espantaba. N i los espectadores de la ciudad creían que pu­
diera el castillo resistirlo largo rato, ni dejaba de asombrar á 
los britanos que se prolongara sin ver la bandera blanca por 
señal de cesar la resistencia. Lejos de ello, Velasco no de­
jaba ociosa á ninguna de las piezas de artillería de la fortale­
za, que conmovían á la roca de sustentación y al aire eleva­
ban humo y llamas, con apariencia de cráter volcánico. Di r i ­
gió en persona las del baluarte de Santiago contra los navios,* 
alguno de los cuales, el Cambridge, de tres puentes, se acercó 
á 20 varas de distancia, no impunemente; en poco tiempo 
quedó desarbolado y sin timón, muerto el comandante, inun­
dada la bodega, henchidas de fragmentos las cubiertas, y 
hundiérase allí á no sacarlo á remolque el Marlborough, 
tumbado. E l Dragón padeció poco menos, siendo de grave­
dad las averías de los tres nombrados en las seis horas que 
duró su acción, y no bajando de 170 los muertos l . 

Los baluartes de Austria y de Tejeda, en que estuvieron 
el Sargento Mayor y el capitán de fragata D . Ignacio de 
Orbe, acallaron también á las baterías de Keppel, desmon­
tándole algunas piezas; mas, como puede presumirse, no se 
salió del trance sin importante baja en el personal y el con­
siguiente destrozo de cureñas y parapetos. Los morteros y 
obuses no interrumpieron en todo el día el lanzamiento de 
bombas y granadas, contra las que no había reparo, y de 
nuestra parte ayudaron el castillo de la Punta, la batería de 
San Telmo, con la fragata Perla} y dos baterías flotantes 
formadas sobre planchas de agua. 

En los días consecutivos restablecieron los sitiadores sus 
baterías y consiguieron destruir la del castillo, montada entre 
los dos baluartes, al paso que los cercados, sin desmayar un 
punto, lograron, en compensación, incendiarla segunda y 
tercera paralela y deshacer, en poco espacio de tiempo, la 
labor del enemigo en treinta días. 

1 U n centenar consigna C a m p b e l l , comprendido el c a p i t á n de n a v i ó Goos t rey . 
L a i r d C l o w e s , 43 muertos y 140 heridos. A l g u n o de nuestros escritores t r ip l i ca las 
bajas. 
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Contratiempo fué éste que mortificó á los caudillos del 
asedio, con la preocupación de tener que alzarlo l ; perseve­
raron, no obstante, por haberles llevado el almirante Dou-
glas refuerzos de Jamaica, restableciendo las baterías con 
prodigiosa celeridad. En el Morro apenas bastaba ya el tra­
bajo nocturno para reparar en algún modo las ruinas causa­
das cada día. Velasco tuvo que retirarse el 15 de Julio, las­
timado de grave contusión en la espalda, acompañándole el 
sargento mayor D . Bartolomé Montes y el capitán de fragata 
Orbe. Interinamente los sustituyeron D . Francisco de Me­
dina y D . Diego de Argote, jefes también de la Armada, sin 
desmerecer en la defensa, más empeñada cada vez, por ha­
ber instalado el jefe de las tropas inglesas desembarcadas á 
sotavento una batería en la caleta de San Lázaro, que descu­
bría la entrada del puerto, y por aquel lado, hasta entonces 
incólume, hirió á la fortaleza. 

Además trabajaron los ingleses dos minas, dirigidas á los 
cimientos de los baluartes de Austria y de Tejeda, arran­
cando la una desde cueva natural que descubrieron en la 
playa, y tropezando la otra con peña viva impracticable. 
Esto no embargante, anunciando las obras la proximidad del 
asalto, se resolvió hacer segunda salida con unos 8 0 0 mili­
cianos de tierra adentro, apoyados por compañías de marina 

1 E n el D i a r i o del ingeniero en jefe i ng l é s Pa t r ick Macke l l a r , cuya t r a d u c c i ó n 
pub l icó la R e a l Sociedad P a t r i ó t i c a de la Habana en e l tomo m de sus Memorias, 
correspondiente al a ñ o 1837, e s c r i b i ó con mot ivo del incidente estas frases, trans­
critas por Pezuela: 

« F u n e s t o golpe, y m á s sensible cuando las penalidades han llegado á hacerse 
insoportables. Las enfermedades t r a í d a s de la M a r t i n i c a , y v is ib lemente aumenta­
das por la insalubridad del c l ima y lo penoso del se rv ic io , han reducido al e j é r c i t o 
a la mitad de su n ú m e r o , y redoblado, por consiguiente , la fatiga de los pocos que 
conservan fuerza para c u m p l i r indispensables deberes. C i n c o m i l soldados y 3.000 
marineros e s t á n postrados por diversos males, al paso que la falta de buenos a l i ­
mentos desespera á los enfermos y retarda su c u r a c i ó n , s iendo, de cuantos males 
sufren, la escasez de agua el que m á s agrava sus padecimientos. E l tener que i r á 
buscarla á tanta distancia y en tan mezquina cantidad agota las fuerzas del soldado. 

* D Í s m i n ú y e n s e nuestras esperanzas de é x i t o á medida que se adelanta la esta­
c ión de los huracanes en estas lat i tudes, porque si estallaran con su v io lenc ia 
acostumbrada, se e x p o n d r í a la escuadra á un desastre inevitable y t e n d r í a el e jé r ­
c i to que renunciar al s i t io s in su auxi l io .> 
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y de migueletes catalanes voluntarios, que avanzaron silen­
ciosamente de noche hasta cruzar las bayonetas con las de 
los cuerpos avanzados. L a mitad de aquellos valientes quedó 
tendida en la ladera de la Cabaña, acompañada, empero, de 
otros cadáveres de enemigos, por lo que, de común acuerdo, 
se suspendieron las hostilidades todo el día siguiente para 
sepultarlos. 

Se aprovechó en el Morro la ligera tregua en encabalgar 
los cañones desmontados y componer los parapetos. Velasco 
volvió á tomar el mando el 2 4 , haciéndose acompañar de su 
amigo y compañero D . Vicente González Bascourt, marqués 
González, comandante del navio Aquilón, en calidad de se­
gundo jefe, y de los ingenieros dé l a plaza que practicaron 
una cortadura entre las rampas y cortinas que unían interior­
mente al baluarte de Tejeda con el recinto, juzgando innece­
sarios los trabajos de contramina, páralos que no se disponía 
de herramienta ni de tiempo. En opinión del ingeniero jefe 
D . Baltasar Ricaud, la roca que sustentaba al dicho baluarte 
era imperforable; la explosión de los hornillos de los enemi­
gos no produciría ruina más que en el revestimiento exterior 
y el despeño hacia la mar no formaría rampa expedita para 
el asalto. 

E l día 29 se vieron desembarcar en la Chorrera las tropas 
de Nueva York conducidas por el general Burton con tres 
bajeles de guerra y crecido número de transportes. En su 
navegación los había encontrado el capitán de navio francés 
M . Fabre, que con el de su mando y dos fragatas cruzaba en 
las inmediaciones del canal de Bahama; dió caza á la fragata 
Chesterfield y á seis transportes que vararon en los cayos 
huyendo; les tomó 4 0 0 prisioneros y una parte del material 
que condujo al Guarico, no determinándose á mayor captura 
frente á la escolta del convoy. 

E l hecho enseñaría al Marqués del Real Transporte que 
los navios servían para alguna cosa más que para estar ence­
rrados en los puertos donde él los tenía, y que no fuera difí­
cil haber impedido que el refuerzo llegara á Cuba. Pocock 
no anduvo tan remiso; informado del accidente, destacó ba-
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jeles para poner á flote á los varados, empleando un mes en 
la operación y en llevar á salvo los 3*500 hombres restantes 
de la división de Burton. 

Continuaron en tanto las obras de zapa contra el Morro 
seguidas por la vigilancia de Velasco hasta comprender lle­
gado el momento del asalto por tierra y mar, que á las claras 
indicaban los preparativos. La conciencia del deber militar 
le instó el 2 9 de Julio á informar al Gobernador del estado 
del castillo y á consultarle por escrito, llegado el tiempo de 
volar los hornillos, cuál de tres partidos que le ocurrían ha­
bía de adoptar: «resistir ó no el avance; esperar á que estu­
vieran perfeccionadas las brechas para capitular, ó evacuar 
con tiempo la fortaleza» l . 

La consulta estaba en su lugar, y la respuesta, que debiera 
tenerse decidida de antemano, no parece que ofreciera du­
das; con la prolongación de la defensa hasta el extremo, no 
podría detenerse al enemigo más que contados días; con la 
evacuación oportuna se conservaría la guarnición; esto es, 
cerca de 1 . 0 0 0 hombres escogidos y probados, cifra no in­
significante para ulteriores operaciones. Titubeó á pesar de 
todo la Junta sin atreverse á resolver, inclinándose en último 
término al recurso de los espíritus indecisos; al aplazamiento, 
^ la vaguedad, dictando por respuesta, «que obrase como 
quien tenía el asunto presente, según lo proporcionasen las 
circunstancias» *. 

Semejante contestación enviada á un hombre del pun­
donor de Velasco equivalía á condenarle al sacrificio, pues 
natural era suponer en su delicadeza que no había de aban­
donar el puesto ni capitular la entrega sin orden positi­
va. Su réplica lo corroboró, demandando al siguiente día 
«que se le diese categórica determinación» 3, y cuando en 
nueva junta se discutía, llegaron avisos de estar el castillo 
asaltado. 

Era el 3 0 de Julio, fecha en que no le quedaba reparo con 

1 Proceso c i tado . 
2 Idem i d . 
- Idem i d . 

TOMO M i . ñ 
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que pudieran cubrirse los hombres. A la hora de la siesta, 
habiendo comido la tropa su rancho, y retirádose Velasco á 
descansar un rato, observada la inmovilidad del campo abra­
sado por el sol, oyó una explosión acompañada de temblor 
del suelo que no podía confundirse con el ruido de la arti­
llería. 

Toda la guarnición tomó las armas subiendo á disputar la 
entrada á los granaderos ingleses que, formados á la espera 
detrás de los blindajes, así que reventó la mina abriendo 
brecha en paraje adonde no alcanzaba el foso y formaban 
unión con la tierra las peñas, escalaron á cubierto del 
humo y del polvo, sin aviso de los centinelas, que vola­
ron con el parapeto. Velasco, con el sargento mayor Mon­
tes, acudiendo á las rampas de acceso á la plaza de armas, 
cayó mortalmente herido de bala en el pecho y á su lado 
perecieron los que imitaban su ejemplo. De los últimos en 
derramar su sangre fué el Marqués González, al lado del asta 
de la bandera. 

Honrosamente se sostuvo el castillo en cuarenta y cuatro 
días de trinchera abierta, habiendo caído sobre sus muros y 
recinto más de 20.000 proyectiles gruesos, bombas, granadas 
y balas de cañón. Costó más de 1.000 vidas á los sitiados y 
bastantes más de 3.000 á los sitiadores. 

Su bizarro Gobernador no murió en el acto. Pasada la 
acción, ondeó bandera de tregua con toque de llamada, 
«y habiendo ido bote, se supo que el fin era el de con­
ducir á la ciudad á D . Luis de Velasco y á D . Bartolomé 
de Montes, á los que el General inglés franqueaba este me­
dio para su mejor curación, en cuya consecuencia fueron 
conducidos á la ciudad, ya entrada la noche, por la contro­
versia que se ofreció sobre haber dado orden el General 
inglés viniese acompañando á D . Luis de Velasco un ayu­
dante de campo suyo hasta dejarle en su cama, advertido 
de que, si no se admitía de tal conformidad, se llevase al 
campo del general Albemarle, donde harían con él las de­
mostraciones de cuidado y de obsequio á que era acreedor 
un oficial que con tanta gloria había sabido desempeñar la 
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confianza y honor de las armas de su príncipe» 1. Falleció 
el siguiente día. 

Profunda sensación causó en la Habana la pérdida de la 
fortaleza que hasta entonces había detenido á los invasores, 
pues aunque en opinión general del vecindario mucho les 
quedara todavía que andar si el ejemplo del Morro tenía 
imitadores, mermadas cada día sus filas, mientras que á la 
plaza iban llegando los socorros del interior de la isla, y en 
buena presunción debían estarse preparando los demanda­
dos al continente, toda aquella gente alentada y con el mejor 
deseo dispuesta á defender lo suyo, que sólo necesitaba di­
rección, había perdido la confianza en los generales que 
constituían Junta tan desacertada s. 

Algo la tranquilizó la decisión publicada de «vender bien 
caros al enemigo el cuerpo principal de la plaza, sus castillos 
y demás puestos extramuros», con arreglo á la cual, concen­
trados sobre el Morro los fuegos de la Punta, la Fuerza, la 
batería de San Telmo y las del navio Aquilón, arrimado al 
muelle, acabaron de arruinar lo que quedaba sobre el peñón, 
y usando bala roja incendiaron los reparos de pacas y de ma­
dera con que los sitiadores trataron de reemplazar las obras 
de fábrica. 

A lo que no alcanzaban los cañones de las mencionadas 
posiciones, ni los de los navios desde el interior de la bahía, 
era á impedir los trabajos continuados en la cumbre de la 

1 D i a r i o del general M a r q u é s del R e a l Transpor te . Cons igna que en el momento 
del asalto h a b í a dentro del cast i l lo 50 soldados de In fan t e r í a de marina y 479 en­
tre condestables, ar t i l leros de mar y marineros; de ellos se recogieron como 255; 
quedaron muertos 132, heridos 68 y el resto pr is ioneros. L o s jefes y oficiales de la 
A r m a d a de los pr imeros fueron: teniente de navio D . A n d r é s Fonegra , teniente 
de fragata D . Hermeneg i ldo H u r t a d o de Mendoza , alférez de fragata D . Juan 

onton; her ido grave el teniente de navio D . Juan L o m b a r d ó n ; prisioneros, el ca­
p i t á n de in fan t e r í a de mar ina D . A n d r é s C h i c o , y el alférez de fragata D . L u c a s 

osada. E n los d ías anteriores de si t io h a b í a n sido heridos y relevados los capita­
nes de In f an t e r í a de marina D . Franc i sco Sa rav ia , D . M a n u e l G u i r a l y D . D c -
nungo L a r r a ñ a g a ; el teniente de navio D . A n t o n i o Casamara; los tenientes de fra­
gata D . Fernando I n c l á n , D . Juan M o r e n o y D . Ignacio Zapa ta , y los alférez don 
Franc isco B e r m ú d e z , D . J o s é Orozco , D . T o m á s So twe l l y D . B e n i t o G ó m e z . 

M e m o r i a l d i r ig ido al R e y por las s e ñ o r a s de la Habana con fecha 25 de A g o s t o 
de 1762. M s . A c a d e m i a de la H i s t o r i a , Colección Mata Linares. 
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Cabaña y en la loma de Aróstegui, hacia cuyo lado pasó en 
embarcaciones una parte de la tropa vencedora del Morro. 
E l 1 0 de Agosto, acabados de emplazar en la primera de las 
alturas nombradas 4 5 cañones de á 3 6 , 3 0 morteros y dos 
obuses, un oficial parlamentario entregó al Gobernador carta 
del Conde de Albemarle diciendo tener tomadas las medidas 
necesarias para rendir la plaza, lo que por principio de hu­
manidad hacía presente al intimar la entrega voluntaria, á fin 
de evitar las desdichas y calamidades inexcusables en el caso 
de ser entrada por asalto. Contestó en el acto «que las obli­
gaciones heredadas y juradas en que se hallaba no le permi­
tían condescender con la proposición, por el distinto con­
cepto en que estaba de la constitución de la misma plaza y 
de sus proporciones para llevar adelante la defensa con es­
peranza de feliz éxito» \ Respuesta digna si los hechos hu­
bieran correspondido á las palabras, lo que no sucedió; em-
•pezando desde la amanecida del 11 á estallar proyectiles por 
todos lados; á las nueve horas, sin brecha, sin más daño que 
el de los edificios por natural efecto del bombardeo, se arboló 
bandera blanca, y salió de la plaza el Sargento Mayor con 
pliego de poderes para concertar las condiciones de una ca­
pitulación que la Junta de generales desdichados estimaba 
honrosa, cuando todo menos eso había de parecer á los que 
la juzgaran. 

Tenía la ciudad expeditas las comunicaciones con el exte­
rior, y en él un cuerpo de caballería, de que carecía el ene­
migo; era factible extraer y poner en salvo los caudales del 
Erario y del comercio; hacer salir á la tropa disciplinada de 
la plaza encomendando la defensa momentánea y la capitu­
lación á la milicia del vecindario; destruir todas las embarca­
ciones; hostilizar al enemigo desde el campo sin dejarle día 
de reposo, convirtiéndolo de sitiador en sitiado, y esperar 
del tiempo, del clima, de los auxilios que habían de llegar, 
sucesos que en caso alguno podían ser tan adversos como los 
que los desatentados generales por sí mismos adelantaban, 

1 D i a r i o del s i t io . 
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poniendo en manos del asediante, no ya el circuito que es­
taba bajo su inmediato mando y jurisdicción, sino también 
el país libre de ataque y fuera de la acción de los sitiadores, 
pues que hizo desarmar á las milicias que habían venido de 
fuera, dejándolas sin medios de defensa, por más que no 
faltaran dentro de la misma Junta vocales que, contradi­
ciendo el acuerdo, discurrieran acerca de su inconveniencia 
y enormidad. 

La capitulación firmada el 12 de Agosto por el almirante 
Pocock y el Conde de Albemarle de una parte, y el Marqués 
del Real Transporte y D. Juan de Prado de la otra, estable­
cía en cláusulas principales: 

La guarnición, compuesta de tropas regulares y dragones, 
éstos desmontados, dejando sus caballos para el servicio 
de S. M . B , , saldrían por la puerta de la Punta con dos pie­
zas de campaña y honores militares «en consideración de la 
vigorosa y brava defensa del castillo del Morro y de la Ha­
bana». Se permitiría á los oficiales llevar consigo todos sus 
efectos y dinero. 

E l Marqués del Real Transporte, con sus oficiales, mari­
neros y soldados de marina, como parte de la guarnición, 
serían tratados en la misma forma. 

Los navios anclados en el puerto de la Habana, y toda la 
plata y efectos de cualquiera especie pertenecientes á Su 
Majestad Católica, serían entregados, así como la artillería 
Y toda especie de municiones de boca y guerra. 

E l Conde de Superunda, teniente general, y D . Diego 
Tabares, mariscal de campo, serían conducidos á España 
según dignidad y carácter de sus empleos y personas, con 
todos sus efectos, plata y criados. 

L a religión católica sería mantenida y conservada. 
A la ciudad se guardarían sus fueros y privilegios, así 

como también las propiedades. 
Los oficiales y soldados enfermos en los hospitales serían 

tratados como individuos de la guarnición; asistidos á costa 
^e S. M . C. , y, convalecidos, se les facilitaría embarcación 
igualmente que á los demás. 
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Por consecuencia, el 3 0 de Agosto salió del puerto un 
convoy de 2 8 naves inglesas, con bandera parlamentaria, 
transportando á los rendidos *, que en dispersión llegaron 
á la bahía de Cádiz á fines de Octubre y principios de No­
viembre 

Perdió el enemigo, escribía Campbell, una escuadra ente­
ra; un puerto que dominaba el único camino al golfo de 
Méjico y un territorio extenso, y produjo la conquista á 
Inglaterra inmensa cantidad de artillería, armas portátiles, 
municiones, pertrechos, á más de unos tres millones de 
libras esterlinas en plata, tabaco y otras mercancías conte­
nidas en los almacenes de la Habana. 

Por nuestras noticias, enajenó el Conde de Albemarle los 
citados géneros á mercaderes de Londres y de Jamaica, en 
bajo precio, á fin de hacer pronto montón del botín y distri­
buirlo. Ascendió en todo, no contando el valor de los navios, 
artillería y demás efectos de guerra que correspondían á la 
corona, á 7 3 6 . 0 1 9 libras esterlinas, á las que por listas de 
revista figuraban como acreedores en parte 2 8 . 4 4 2 individuos 
de ejército y marina 3. 

1 S e g ú n los estados oficiales, eran cuatro generales, siete jefes de e j é r c i t o , 15 de 
marina , 17 capitanes, 60 oficiales y 845 ind iv iduos de tropa y mariner ia . E l C o n d e 
de Superunda y Tabares iban solos en una fragata con sus famil ias , criados y 
equipaje. 

2 Cartas de l M a r q u é s del R e a l Transpor te y de D . Juan de Prado en el proceso. 
1 E n las Memorias de ¡a Sociedad Patriótica de la Habana, t. i v , a ñ o 1837, se 

p u b l i c ó r e l ac ión del reparto de la presa, comprendiendo á los fallecidos. L o s cau­
dil los de mar y t ierra rec ib ieron cada uno 122.697 l ibras , 10 chelines 6 peniques 
(612.488 pesos); el teniente general E U i o t 24.539; los mariscales de campo 6.8x6; 
los brigadieres 1.946; los coroneles y capitanes de navio 1.600; los d e m á s jefes y 
oficiales, en d i s m i n u c i ó n proporc iona l de clase en clase, hasta l legar al mar inero , 
que tuvo cuota de 3 l ib ras , 14 chelines y 9 peniques. N o p a r e c e r á indiferente 
saber que la mar tuvo p a r t i c i p a c i ó n , porque el navio Marlbofough se a n e g ó cerca 
de las islas Azores en la n a v e g a c i ó n de vuel ta ; el Temple, con 12 t ransportes , se 
fué á pique por causa de temporal sobre la costa de I r l anda , s a l v á n d o s e la gente 
en los d e m á s bajeles; el Culloden, el Devonshire y el e s p a ñ o l San Jenaro tuv ie ron 
que arrojar al agua a r t i l l e r í a antes de refugiarse en la rada de K i n s a l e , y el Namury 
insignia del almirante P o c o c k , p e r d i ó 200 hombres en el viaje. 



R E N D I C I Ó N D E L A H A B A N A . 71 

A P E N D I C E A L C A P I T U L O III 

Datos y ju i c ios de la r e n d i c i ó n de la H a b a n a . 

U n mes antes de que entrara en la bahía de Cádiz el pesado convoy 
conductor de las tropas comprendidas en la capitulación de entrega de la 
Habana, había en Inglaterra noticia oficial del suceso, que sin tardanza 
corrió por el mundo. E n España produjo la doble sensación del dolor y el 
desengaño, por destruir inesperadamente la creencia en que del Rey abajo 
vivían los más, de estar preparado á los ingleses, en Cuba, recibimiento 
parecido al que tuvieron en Cartagena de Indias veinte años atrás, é hizo 
nacer vehemente deseo de explicación de los que habían comunicado á 
todos su confianza l . 

Los jefes que habían dirigido por tierra y mar la defensa, el mariscal de 
campo D. Juan de Prado, gobernador de la plaza, y el jefe de escuadra 
Marqués del Real Transporte, comandante genera! de la del puerto, cum­
plieron el penoso deber de relatar las ocurrencias y de hacer patentes las 
medidas con que procuraron contrarrestarlas día por día, procediendo de 
acuerdo con presentación de documentos que Ies sirvieran de descargo; 
pero quizá antes que éstos llegaron á satisfacer la curiosidad del público, 
influyendo su opinión, cartas, relaciones, comentarios, sátiras de perso­
nas de loda clase y condición, residentes en la misma Habana, seguidos 
de memoriales colectivos y de acusaciones cubiertas de firmas, cuya sig­
nificación y numero las prestaban apariencia de imparcialidad 2. 

Trataban de persuadir, en síntesis, de que la Junta de defensa, descar­
gando de responsabilidad individual á los generales componentes, había 
anulado las buenas condiciones que cada cual tuviera, produciendo un 

1 «Creíase en Europa que aquella plaza era una de las más respetables fortalezas de la 
América y que no corría peligro por parte de los ingleses que la amenazaban. E n este con­
cepto estábamos todos cuando su impensada rendición nos dejó perplejos y confusos.» 
Don José Vicente Rustant, Décadas de la guerra, ya citadas, t. X . 

2 Memorial dirigido al Rey por las señoras de la Habana con fecha 25 de Agosto de 1762. 
Academia de la Histor ia , Colección Mata Linares. 

Memorial elevado al Rey por los capitulares de la Habana en 26 de Octubre de 1762. 
Otro envió el obispo D. Pedro Morel l de Santa Cruz, que cita Pezuela en la Historia de 

^"«¿a, así como multitud de cartas de particulares reunidas en su colección unas, publica­
das otras en las Memorias de la Sociedad Patriótica de la Habana. Encarecen el interés las 
Anécdotas del sitio de la Habana, escritas por D , José Antonio de Arraona. 
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conjunto inconcebible de desaciertos, de indecisión, de pusilanimidad l , 
coronada con la entrega de la ciudad y sacrificio de su vecindario, sin con­
sultar ni tener para nada en cuenta á los elementos con que se pudiera 
prolongar la resistencia; al Ayuntamiento, al Cabildo eclesiástico, al co­
mercio, á las milicias. 

La lectura de las manifestaciones, entre las que algunas hay sentidas y 
realmente desapasionadas, provoca al paralelo histórico de la pérdida de 
la Habana en 1762 y la pérdida de Bugia en 1555. Don Alonso Carrillo 
de Peralta, gobernador de la plaza africana, galán jactancioso, respondía 
á cuantos le anunciaban la próxima aparición del Rey de Argel con ejér­
cito considerable: «Plegué á nuestro Señor hacerme tanta merced,porque 
pensar ía ganar más honra que todo mi linaje a.» Don Juan de Prado Por-
tocarrero, avisándole llegaban los ingleses, contestaba: «A o tendré yo tanta 

fortuna.-» N i uno ni otro aprovechó las advertencias para prevenirse; sor­
prendidos por la realidad, igualmente aturdidos y apocados ante el peli­
gro, cediendo á la presión de los Consejos, en los que el interés personal 
se sobrepuso al pundonor y al deber militar, suscribieron capitulaciones 
que perpetuamente perjudican á su memoria. 

Debía la de la Habana ser examinada por jueces competentes, con arre­
glo á las ordenanzas generales; sin embargo, no se dictaron disposiciones 
al efecto hasta el 23 de Febrero de 1763, después de acabar la guerra, 
quizá para que el vulgo no estimara la resolución apresurada. E n esta 
fecha circuló Real orden suscrita por el Ministro de Indias y Marina, don 
Julián de Arriaga, nombrando junta especial bajo la presidencia del Capi­
tán general Conde de Aranda, así compuesta: 

Vocales, Tenientes generales: el Marqués de Ceballos; el Conde de Vega-
Florida; el Duque de Granada de Ega; el Marqués de Sipli . 

Mariscal de campo, D . Diego Manrique. 
Jefe de escuadra, D. Jorge Juan. 
Fiscal: el Coronel, Capitán de reales guardias Walonas, D. Manuel 

Craywinckel. 

1 Este concepto, repetido en casi todos los papeles particulares, se condensa en uno anó­
nimo, diciendor 

Aunque del hado me quejo, 

Que hubo en el sitio reflejo 
( S e g ú n misterios encierra) 
Muchos consejos de guerra, 
Y faltj gueira y consejo. 

Dolorosa y métrica expresión del sitio y entrega de la Habana, dirigida á nuestro Católico 
monarca el Señor D. Carlos / / / , por una poetisa de la misma ciudad. Manuscrito en la Aca ­
demia de la Historia , citado por Ferrer del Río. 

2 He publicado la relación interesante de Bugia , que escribió un clérigo vizcaíno en el 
Boletín de la Academia de la Historia, año 1896, t. X X I X , pág . 465. 
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Dos secretarios y un relator. 
Los primeros acuerdos adoptados, considerando la magnitud que nece­

sariamente había de tener el proceso y su importancia, fueron que se 
imprimieran las piezas y documentos al tiempo de la actuación; posterior­
mente que no se hiciera uso de las representaciones elevadas á S. M , por 
particulares de la Habana, ni de las notas puestas á las márgenes de algu­
nas cartas escritas por el gobernador D. Juan de Prado á D. Juan Ignacio 
Madariaga, que las presentó. Todos indican evidentemente la rectitud y 
justificación de los jueces 1. 

Vistas y consideradas las declaraciones, así como las piezas de cargo y 
descargo, formuló el Fiscal la acusación aduciendo pruebas de culpable 
descuido, abandono, inercia durante el sitio é injustificada rendición al 
fin, sin brecha abierta, sin tener presente toda la tropa y pólvora existente, 
sin extraer los caudales, destruir la escuadra ni procurar auxilios á la de­
fensa del país. Los hechos probados con documentos irrefragables y confe­
siones de los mismos reos, producían claro convencimiento de responsabi­
lidad al Rey y á la vindicta pública, siendo, á su parecer, principal y más 
culpado el mariscal de campo D. Juan de Prado, en los conceptos de Go-

i Impresas las piezas por separado y encuadernadas después, precedidas de índice indi­
cador del orden, forman dos tomos, el primero de cerca de mil páginas; el segundo con ai-
Runas menos, con portada así: 

Processo formado de orden del Rey N . Señor por la Junta de generales que S. M . se ha dig­
nado nombrar d este fin sobre la conducta que tuvieron en la defensa , capitulación , pérdida y 
rendición de la plaza de la Habana y escuadra que se hallaba en su puerto; el mariscal de 
campo D. Juan de Prado, gobernador de la referida plaza y capitán general de aquella isla 
de Cuba; el jefe de escuadra Marqués del Real Transporte, comandante de dicha escuadra; el 
teniente general Conde de Superunda; el mariscal de campo D . Diego Tabares; el coronel don 
Dionisio Soler, Teniente de Rey de la plaza; el capitán de navio D . Juan Antonio de la Colina; 
el coronel del regimiento fijo de ella D. Alejandro de Arroyo; el coronel D . Baltasar Ricaud 
de Tirgale, ingeniero en jefe; el coronel de dragones de Edimbourg, D. Carlos Caro, coman' 
dante délas tropas del campo; el teniente coronel D. Antonio Remirez de Estenoz, sargento 
niayor de la plaza; el capitán de A rtillería D. Joseph Creí de la Hoz, comandante </< ésta en 
la misma, y el capitán de Infameria D. Joseph Garda Gago, secretario del gobernador y de la 
referida Junta de la Habana.—Impreso en Madrid, en virtud de Real orden, en la imprenta de 
Juan de San Martín. Años de 1763^ 1764. 

E l primer tomo contiene las órdenes é instrucciones comunicadas á los generales de úe-
rra y mar, la correspondencia de és tos , actas de las Juntas de la Habana; Diarios de las 
operaciones en el tiempo del sitio formados por los dos generales; estados de fuerza com­
prensivos de personal y material; capitulación convenida entre los generales españoles 1é 
Agieses; declaraciones de testigos; confesiones de los procesados; alegatos fiscales. Lo con­
tenido en el otro se explica en su portada: 

Segunda parte del processo formado de orden del Rey N . Señor por la Junta de genera' 
es que S. M . se ha dignado nombrar á este fin, sobre la conducta de los individuos que íntervi-

n%eion en la defensa, capitulación, pérdida y rendición de laplaza de la Habana y escuadra que 
se hallaba en su puerto, en que se contienen el extracto de las sessiones de la Junta; lo actuado 
'JS ê  día 20 de Febrero de 1764, en que se mandó comunicar el Processo á los comprehendi-

os en él; y las defensas. Impreso en Madrid en virtud de Real orden, en la imprenta de Juan 
e SaH Martín. Años de 1764 y 1765. 
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bernador de la plaza y Capitán general de la isla; por inobediente á las 
órdenes é instrucciones recibidas; por distraer la atención del Gobierno, 
avisando estar la ciudad en estado de resistir cualquiera invasión; por el 
letargo inconcebible, la confusión, el desacierto con que procedió al ocu­
rrir aquélla. 

E n responsabilidad seguía el jefe de la Escuadra, marqués del Real 
Transporte, vista la ignorancia en que estaba de ocurrencias en el mar de 
las Antillas, sin tener ni procurarse noticias, sin mantener cruceros que 
las comunicaran, sin dar crédito á las que por conducto indirecto llega­
ron á su persona, hasta que la presencia de la armada enemiga le sorpren­
dió dentro del puerto. No atendió á los avisos de las Autoridades francesas 
de Santo Domingo; no dispuso reunir á los navios de su mando general 
destinados en distintos parajes, ni juntarlos con la escuadra francesa, pu-
diendo hacerlo. Por ultimo, llegado el momento de la acción precisa, con­
vino irreflexivamente en cerrar la boca del puerto, no debiendo consentir 
ni poner en deliberación de la Junta de guerra asunto de su exclusiva 
competencia, como que inutilizaba la Escuadra; y la conservó para entre­
garla entera al enemigo, mandándole la Ordenanza destruirla. 

A todos los cargos procuró satisfacer el acusado en la defensa larga, me­
ditada y hábil, en que, sin incurrir en censura de temeridad, puede pre­
sumirse entendió su suegro el marqués de la Victoria, así en razón de la 
gran copia de datos de erudición clásica, en que el anciano Capitán gene­
ral sobresalía, como por las citas y ejemplos tomados de sus propias cam­
piñas . E l argumento príncipe de los descargos consistía en la evidencia 
de haber sido la Escuadra el nervio de la defensa que en la Habana se hizo 
(lo cual no ponía en duda el Fiscal), deduciendo que, si con este recurso 
la plaza tuvo que rendirse, menos resistiera careciendo de éi. 

Suministró realmente la Marina, con todo su poderoso material, coman­
dantes para los fuertes y baterías, artilleros para servirlas, soldados que las 
guardaran y hasta guerrilleros destacados fuera de los muros. Si se diera 
crédito al rumor popular, hizo este Cuerpo todo cuanto se vió, más lo que 
no se veía, porque el marqués del Real Transporte se sobrepuso á los que 
componían la Junta de guerra, teniendo ascendiente, que más que á los 
demás, dominaba al gobernador Prado 1. Pero de ello se desentendieron 
benignamente los jueces, consecuentes con el acuerdo de no estimar más 
documentos que los oficiales, y el mismo Fiscal se guardó de redargüir 
que la cuestión (como á mí se me alcanza) consistía en considerar que 

1 «Militar disciplinista y de valor, mas sin inspiración, fué desde un principio Prado en 
aquellas conferencias un dócil instrumento de H e v i a , cuyo ascendiente dominó también a l 
presidente Superunda y á Tabares.» Pezuela, Historia de Cuba, t, i r , pág. 474. 
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mejor servicio que el prestado con tanto celo y valor en ajeno ministerio 
hicieran los marinos con el suyo evitando ó impidiendo la llegada de la 
Armada inglesa á las aguas de Cojimar, lo cual es presumible consiguie­
ran con sólo juntar 30, ó siquiera 20 navios al Sur de la isla de Santo 
Domingo, y que en el caso, todavía dudoso, de combatir, era preferible 
perderlos honrosamente en la mar, para donde se hicieron, á entregarlos 
intactos en trofeo y refuerzo del enemigo. 

El lo es obvio que las razones del jefe de escuadra encausado, con las 
que no quedó, por cierto, en buen lugar el capitán de navio D. Juan A n ­
tonio de la Colina, convencido de faltar á la verdad del juramento, fabri­
cando méritos propios con detrimento de los de su General, que las razo­
nes, digo, del Marqués no persuadieron á los jueces, conocido el veredicto 
de culpabilidad que pronunciaron. 

Afortunadamente para él, como para sus compañeros de desgracia, vino 
á fallarse la causa en ocasión de alborozo de Corte por los matrimonios del 
Príncipe de Asturias y de la infanta María Luisa. Habían transcurrido 
casi tres años desde el suceso que se trataba de penar, y aun en los más 
lastimados tenía atenuación el sentimiento, siendo natural, aunque la jus­
ticia absoluta demande el castigo, que la humanidad y la benevolencia !o 
repugnen, sobre todo transcurriendo plazo durante el que las impresiones 
se calmen y las ocurrencias alejen el quebranto. Quedó interrumpido, 
pues, el paralelo entre la Habana y Bugia con la feliz coyuntura *, y aca­
bada la expectación con el siguiente Real decreto 2: 

«Para satisfacer á la nación, al honor de las armas y á la recta admi­
nistración de justicia, de que pende la seguridad de la Monarquía, mandé 

1 Don Alonso Carri l lo de Peralta, Gobernador de Bugia, fué degollado por mano del 
verdugo en la Plaza Mayor de Valladolid e! 4 de Mayo de 1556, «por no habsr cumplido 
las obligaciones de soldado». E l Gobernador de la Habana, D . Juan de Prado, fué también 
sentenciado á muerte, al decir de Mur ie l , Ferrer del Río y de Lafuente, pero el Rey ate­
nuó la pena. E l escritor contemporáneo D. José Vicente Rustan, consignó en las Décadas 
de la guerra: «El Rey, por un efecto de su natural clemencia, minoró la sentencia, porque 
un Príncipe tan benéfico y piadoso como es nuestro gran Monarca, puede aún extenderla 
a más. Los ejemplos de severidad son á veces indispensables, mayormente cuando nada 
puede subsanar la pérdida de una plaza, ocasionada de la impericia ó del descuido, y acaso 
también del interés part icular» (lo que, á su juicio, no ocurrió en la Habana). 

No será ocioso añadir que el Almirantazgo inglés, que en el particular mantuvo siempre 
ideas propias, sin consideración á las alegrías de la victoria, sentenció y castigó con pér­
dida del empleo al capitán del navio Stirling-Castle, une de los destinados á batir el cas­
tillo del Morro, por apartarse del fuego. Lo transcribió el historiador de su mismo nombre 
como sigue: 

«One captaín only, of the ñame of Campbell, having neglected to perform his duty in 
leading the squadron which attackcd the Morro, was obliged to quit the service.» 

2 Manuscrito en la Colección Vargas Ponce. leg. II, núm. 218, publicado por don 
Francisco de P. Pavía en la Galena biográfica de los Generales de Marina, i . III, pá­
gina 295. 
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formar una Junta de siete Oficiales generales del Ejército y de la Armada, 
que con toda integridad examinase, como lo ha ejecutado, la conducta de 
los oficiales á quienes estaba encomendada la defensa de la plaza y escua­
dra de la Habana, que, con los caudales de mi real Hacienda y del comer­
cio, se entregaron á los ingleses, y la de los demás oficiales que se halla­
ron en la plaza y concurrieron á la Junta y deliberaciones hasta la 
entrega. Concedí á la Junta de generales todas las facultades necesarias á 
fin de que se instruyese el proceso, y, oyendo los defensores de los reos, 
pronunciase sentencia, consultándomela, ant.es de publicarla, para su apro­
bación. Por los votos de seis jueces de los siete que componen la Junta, y 
en donde menos por la mayor parte, con exceso resultaron los reos que 
han sido procesados responsables, culpados en su conducta y acreedores 
al condigno castigo. Y conformándome con las penas y responsabilidad 
que producen los votos de dichos jueces, habiéndose combinado su espí­
ritu según el de las Ordenanzas militares y leyes del reino, vengo en de­
clarar les corresponde sufrir las siguientes penas, advertencias y respon­
sabilidad con distinción: 

»A1 mariscal de campo D.Juan de Prado, privación completa de sus 
empleos militares, destierro de la Corte 40 leguas en contorno por diez 
años, y que de sus bienes resarza los daños y perjuicios á la real Hacienda 
y al comercio, mancomunadamente con el marqués del Real Transporte, 
conde de Superunda y D. Diego Tabares. 

»A1 jefe de escuadra, marqués del Real Transporte, la misma pena. 
»A1 teniente general conde de Superunda, suspensión de diez años de 

sus empleos, destierro 40 leguas de la Corte por diez años y resarcimiento 
de daños y perjuicios á la real Hacienda y al comercio. 

»A1 mariscal de campo D, Diego Tabares, lo mismo. 
»A1 coronel D. Dionisio Soler, teniente de rey de la Habana, se le pre­

venga su extraña condescendencia en firmar Juntas, á que no concurrió, 
y le sirva de pena el arresto. 

»A D. Alejandro Arroyo de Rozas, coronel del regimiento fijo de la 
Habana; á D. José Crell, comandante de Artillería de la plaza, y á D. Car­
los Caro, coronel del regimiento de Dragones de Edimburgo, lo mismo. 

»A D. Juan Antonio de la Colina, capitán de navio, sirva de pena el 
arresto, y acreedor de mi gracia para sus ascensos. 

»A1 coronel D . Baltasar Ricaud, ingeniero en jefe, suspensión de sus 
empleos militares por dos años, y destierro, 40 leguas de esta Corte, por 
otros dos. 

»A D. José García Gago, secretario que fué de la Junta de la Habana, 
se le inhabilita para ejercer empleo de secretario, y se le haga entender 

http://ant.es
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su poca exactitud y muchas omisiones en la extensión de las actas de las 
Juntas y formalidad que debió observar. 

»En su consecuencia, no cabiendo en mi Real ánimo apartarse en causa 
tan grave de lo que se ha estimado en justicia, mando se lleve á debido 
efecto esta sentencia, y cometo su ejecución á la misma Junta de genera­
les, la cual hará concurrir, á la que se celebre para su formal aplicación, á 
todos los oficiales expresados personalmente, para que allí la oigan y en­
tiendan, notificándoles á puerta abierta. Tendráse entendido en la Junta 
de generales formada sobre el suceso en la Habana, y dará las órdenes ne­
cesarias á su pronto y puntual cumplimiento, y, verificado, lo pondrá en 
mi Real noticia.— Está rubricado de la Real mano.— En E l Pardo á 4 de 
Marzo de 1765.—AI conde de Aranda.» 

No obstante lo sentado, cupo en el Real ánimo la minoración de penas, 
absoluta respecto al marqués del Real Transporte, según manifestó en otra 
disposición de 18 de Septiembre del mismo año, atendiendo á los dilatados 
y buenos servicios del capitán general marqués de la Victoria, y al último 
que acababa de ejecutar en el mando de la escuadra que condujo á Génova 
á la Serma. Sra. Archiduquesa y transportó á España á la Serma. Sra. Prin­
cesa de Asturias, por los que, no sólo le reponía S. M . en su empleo de Jefe 
de escuadra, levantándole el destierro que sufría, sino que de nuevo le 
nombraba Comandante principal de los batallones de Marina. 

Lo que las gracias afectaran á la moral militar no me atrevo á decidir, 
vista la diversidad de juicios formados con presencia de los documentos 
niismos que han servido al mío propio, singularmente los del proceso im­
preso, y algunos de carácter complementario l . E n los extremos se signi­
fican escritores militares, estimando grandemente honrosa para el crédito 
de las armas españolas la defensa y aun la capitulación de la Habana, 
cuyo Gobernador les parece probó ser pundonoroso é intrépido ^; y escri­
tores civiles tan opuestos, que no vacilan en calificar de oprobio á la en­
vega de la plaza, tildando á su Gobernador de jactancioso, aturdido, em­
bustero y cobarde3. En los términos medios, reconociendo que Prado no 

1 Don Francisco de Barreda, piloto, Puntual, verídica, topographica descripción del famoso 
puerto y ciudad de la Habana. En Sevilla [sin a ñ o ] , imprenta de D. Josepk Navarro. 
Eri 4-°, 20 páginas. 

" K l teniente general conde de Clonard, Historia orgánica de las Armas, t. V. M a ­
drid, 1854. 

E l brigadier de la Armada D. FVancisco de P. Pavía, Sitio y rendición de la Habana á_ 
los ingleses en 1762, y porfiada defensa del castillo del Morro. Revista Militar. Madrid, 1851. 
•-orno XIT, pág. 110. 
, ^0n Jorge Lasso de la Vega, La Marina Real de España á fines del siglo X V I I I y prin­

cipios del X I X . Madrid, 1856, t. 1, pág. 269. 
8 Don Antonio Ferrer del Río, Historia del reinado de Carlos III. Madrid, 1856, t. 1. 
Don Modesto Lafuente, Historia general de España. Madrid, 1858, t. XX. 
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era fuerte adalid, ni Hevia animoso; poniendo fuera de discusión á los des­
aciertos cometidos en la defensa, trabajado el ánimo por la benevolencia, 
ó se inclina á la conclusión de haberse salvado el honor militar en el nau­
fragio de los intereses nacionales, de haber resultado gloriosa la defensa 
para los que á ella concurrieron *, ó reserva la opinión envolviéndola en 
vaguedades s. 

Paréceme que en mucha parte ha extraviado al criterio general la ad­
miración producida por la defensa del Morro, gloriosa en verdad, pero 
acto aislado, independiente, del que resultaron censuras y cargos para la 
Junta de generales, en vez de elogios. Las palmas correspondieren á los 
capitanes de navio D. Luis Vicente de Velasco y D. Vicente González 
Bassecourt, marqués González, á quienes la posteridad en justicia las ha 
adjudicado sin discrepancia. 

Escribió el marqués del Real Transporte en su Diario 3: «No es pon-
derable el esfuerzo y heroicidad con que se ha presenciado en todas partes 
el [comportamiento] del capitán de navio D. Luis de Velasco, y á su imi­
tación toda la oficialidad, guarnición, tripulación, obrando todos con tanto 
desprecio de la vida como tuvieron de ambición á dar un glorioso día á 
las armas del Rey.» Del bizarro proceder dieron testimonio los enemigos *, 
y lo recibió de buen grado el Fiscal del proceso, representando por lo 
mismo que debió la Junta de generales fijar á Velasco el partido positivo 
que había de seguir, «pues no era natural suponer que un oficial de su 
honor y de su espíritu abandonase su puesto ni capitulase sin positiva or­
den , y necesariamente consiguiente el sacrificio que hizo de su persona, 
como ya desde el 9 de Junio lo había anunciado». 

« Durante la expedición y sitio (consignaba en otro paraje de sus alega­
tos) sólo se hizo para salvar la plaza y la escuadra, la gloriosa defensa del 
Morro, que se debió á la pericia, esfuerzo y valor de D. Luis de Velasco, 
el marqués González y demás oficiales de nota que sacrificaron sus vi­
das en honor de las armas del Rey y crédito de la nación española, que 
pudo haber servido de ejemplo para posteriores esfuerzos.» 

1 Don Jacobo de la Pezuela, Historia de la Isla de Cuba, Madrid, 1868, t. II, 
2 Don Manuel Danvila {Reinado de Carlos III. Madrid, 1893, t. II) , encierra su juicio en 

esta sentencia: «Cuando las naciones se ven vencidas, en vez de confesar su derrota, prefie­
ren inculpar á los defensores; pero bien pronto la opinión vindica al que fué injustamente 
perseguido.» 
* 3 Página 39, día 1.0 de Julio. 

4 «Los vencedores admiraron su va lor» , escribe W . Coxe. Campbell lo hizo en estos tér­
minos equivalentes: « I n vain don Lewis de Velasco the governor, whose bravery and con-
duct had excited during the whole siege the admiration of his enemies, endeavoured, with 
romantic courage to defend the colours of Spain. H e fell, as well as his second the marquis 
Gonsales.» — «The gallant Don Luis de Velasco was mortally wounded.* La i rd Clowes. 
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Era natural que el Soberano, clemente con los vivos, dispensara honras 
extraordinarias á los muertos, como lo hizo en determinación pública, 
para que la acción se perpetuara y sirviera á otros de estímulo 1, conce­
diendo á D, fñigo José de Velasco, hermano de D. Luis , título de Castilla 
con denominación de Marqués de Velasco del Morro y pensión de 1.000 
pesos anuales, y al marqués González, capitán de Guardias españolas de 
infantería, asimismo hermano de D. Vicente González, título de Navarra, 
Conde del Asalto, también con pensión vitalicia. Mandó al mismo tiempo 
que un navio de la Armada llevase constantemente el nombre de Ve-
lasco 2. 

Vino en pos el homenaje nacional. La Real Academia de San Fernando 
ofreció premios á la planta y elevación de un mausoleo compuesto de dos 
cuerpos, uno dórico y otro jónico, y también de un nicho adornado con­
venientemente, donde pudiera colocarse estatua. E l concurso se extendía 
á la pintura de un lienzo al óleo, de dos y media varas de ancho por dos 
de alto, y de un relieve en barro cocido, de cinco cuartas de ancho por 
cuatro de alto s, cuyo asunto había de ser el siguiente: 

«La escuadra del almirante Pocock y el ejército del lord conde de A l -
bemarle sitian el castillo del Morro, á la entrada del puerto de la Habana; 
arruinan sus fortificaciones, y volada la principal, la asalta dicho ejército. 
Defiéndenlo los pocos españoles que quedaron vivos, mandados por don 
Luis de Velasco, asistido generosamente del marqués D. Vicente Gonzá­
lez. Estos ilustres capitanes, firmes en la resolución de no sobrevivir á su 
Pérdida, reciben las heridas de que murieron, D. Luis en el siguiente día 
y el marqués en el mismo castillo.» 

Obtuvo el premio de pintura D. José Rufo, natural de E l Esco­
rial , discípulo de la Academia, y el extraordinario, de dos bajos re­
heves que se presentaron, D. Pedro Sorage, pensionado de la misma 
Academia 4. 

Espontáneamente se asoció al acto el grabado por voluntad de artistas 
que ofrecieron al público retratos de los héroes 5, vistas del Morro y boca 

1 Gacetas de Madrid de 22 de Marzo y 12 de Julio de 1763. 
2 « Pero es lástima que no haya sido una victoria, y no una ioma, la que perpetuase el 

nombre de un asalto desgraciado.» E l conde de Fe rnán-Núñez , Vida de Carlos t. 1, 
Página 182. 

8 Gaceta de Madrid áz i .0 de Febrero de 1763. 
4 Distribución de premios de la Real Academia de San Fernando en 3 de Junio de 1763. 
5 Poseo uno de Velasco de medio cuerpo y perfil hacia la derecha, con sombrero de can­

i l , teniendo desnuda en la mano derecha la espada de abordaje. Debajo se lee: £ 1 insigne 
• Lvts V icente de Velasco, Capitán de navio de la Real Armada^ Defensor y Comanda glo­

rioso del Castillo del Morro. A . 1762. Se halla casa de Escribano, frente S. Ph. R l y a la 
sulnda de S. Martin, casa de Soto. 



80 A R M A D A E S P A Ñ O L A . 

del puerto de la Habana l , planos del puerto y de la ciudad. La Academia 
mencionada, una vez en acción el impulso, contribuyó por sí propia enco­
mendando al cincel de Tomás Francisco Prieto una hermosa medalla y 
la Asamblea de Sietevillas, en la provincia de Santander, acordó levantar 
estatua de Velasco en el lugar de Meruelo, donde solía reunirse 3. 

No anduvieren perezosas las letras, compañeras de las artes, en divul­
gar elogios de los marinos 4, si bien á ellas se debe la nota discordante, 
que por rareza falta en las apreciaciones de la humanidad. Don Andrés 
Muriel se hizo eco de hablillas atribuyendo al conde de Aranda la opinión 
de que el valor brillante de Velasco no le hubiera dispensado de respon­
der ante el Consejo de guerra al cargo de negligencia con que desdeñó las 
precauciones prudentes al advertirles de los adelantos del enemigo en la 
mina del castillo, si una muerte gloriosa no hubiera impuesto silencio á 
las acusaciones 5; pero el rumor es absurdo por opuesto á las probanzas 
del proceso, sirviéndose de las cuales lo refutó el Sr. Ferrer del Río 6, sos­
teniendo que, «aun habiendo sobrevivido á la catástrofe el heroico defen­
sor del Morro, no obscureciera el más leve lunar su fulgente gloria». 

Tal es el concepto que prevaleció y subsiste, acreditándolo los hechos 
sucesivos, de haberse pintado su retrato para la galería de los de españoles 
más beneméritos, formada en el salón del Congreso de Diputados; otro 

1 Una lámina en pliego doble, firmada Pablo Gancino, en Cádiz, he visto en la biblioteca 
del señor duque de Fernán-Núñez , con leyenda : £ / orrendo y terrible combate que tuvo la 
nación británica en el Cantillo del Morro, del que era Comandante D, Luis Vicente Velasco, 
Capitán de navio de la Real Armada de S. M . Año 1762. 

2 Presenta los bustos de los dos jefes defensores, mirando á la izquierda, con coleta, 
casaca y chorreras, y por leyenda: L V D O V I C O D E V E L A S C O E T V I C E N C I O G O N Z A L E Z . 

En el reverso, el castillo del Morro asaltado en el momento de volar la mina, atacándolo 
por mar la Escuadra: IN M O R R O V I T . O L O R . F U N C T . En el exergo, la dedicatoria: 
A R T I U M A C A D E M I A C A R O L O R E G E C A T H O L . A N N T J E N T E C O N S . A . M D C C L X I I I . 

3 Don P. Madoz, Diccionario geográfico histórico, artículos Meruelo y Noya, y D. Enrique 
de Leguina, posteriormente, en los Hijos ilustres de la provincia de Santander, mencionan 
vagamente el monumento, que no parece tenía mérito ar t ís t ico. E n 1848 se mantenía en 
p ie ; después, según noticia de un viajero, se ha deshecho, guardándose la estatua en el 
Ayuntamiento. Leguina, con cita de la Historia del Colegio viejo de San Bartolomé de 
Salamanca, t. I I , pág . 890, agrega que, enalteciendo las prendas de tan gran capi tán, para 
engrandecer su propio triunfo, pusieron los enemigos estatua y retrato de Velasco en el 
patio de Leicester de la ciudad de Londres. 

4 Egloga á Velasco y González, famosos españoles, con motivo de haverse hecho sus Efigies 
en la Real Academia de San Fernando, por mandato del Rey nuestro Señor. Escriviola Don 
Nicolás Fernandez de Mor atin. Madrid, Imprenta de Miguel Escrivano [sin a ñ o ] , 32 pá­
ginas en 8.° 

V e l a s c u s et G o n z a l i d c s i n g e n v a r v m a r i i v m 
m o n u m e n i i s co i i s ec r a t i . 

Verso latino, impreso en 2 hojas en 4.0 
5 Notas á L'Espagne sous les rois de la maison de Bourhon de W, Coxe, Par ís , 1827, t. I V , 

páginas 489-490. 
,¡ Tomo l , pág. 366, obra citada. 
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para el Museo Naval, con inscripción honorífica, y un cuadro al óleo de 
grandes dimensiones, con destino á este establecimiento público, en que 
el artista D. Rafael Monleón ha subsanado las deficiencias advertidas en 
los del concurso de 1763. 

Transcurrido un siglo, al visitar la fortaleza del Morro, que volvió á 
erigirse más potente en la boca del puerto de la Habana, el Capitán gene­
ral de la isla D . Antonio Caballero de Rodas pidió le mostrasen el lugar 
en que había caído el sustentador de la defensa; y como no viera allí con­
memoración del suceso, decidió costear un monumento sencillo que la 
perpetuase. Formado el proyecto, y empezando á sacar piedra de una can­
tera inmediata, objetaron los ingenieros de la plaza que iba á entorpecerse 
el servicio de una de las baterías, y que además podía sentirse la bóveda 
que existe en aquel sitio, y renunciando, en consecuencia, á la primera 
idea, se adoptó la de colocar en el muro una lápida de mármol blanco con 
letras de relieve !. 

Con arreglo al precepto del rey Carlos III, se denominó Velasco un 
navio de línea construido en Cartagena, que se botó al agua en 1764; lo 
sustituyó otro cuyo servicio se prolongó hasta 1821, y después uno de los 
primeros vapores correos entre la Península y Cuba, cuando se hacía el 
servicio por el Estado. Posteriormente ha llevado el nombre un crucero 
de segunda clase. 

He tropezado con muchas dificultades para investigar cuántos y cuáles 
fueron los bajeles que perdió la Marina en Cuba por resultas de la gue­
rra; compulsando los estados que figuran en el proceso, la sustancia de las 
declaraciones, los datos del Comisario ordenador de la escuadra D . Lo­
renzo Montalvo y los de una relación escrita por oficial de la Armada V 
aparecen los siguientes: 

1 E l que esto escribe, á la sazón Secretario del Gobierno superior de la is la , redactó la 
inscripción, que dice: 

Á L A M E M O R I A 

D E D O N L U I S D E V E L A S C O , D E L M A R Q U Í S G O N Z Á L E Z 

Y D E L O S Q U E Á L A S Ó R D E N E S D E A M B O S 

S U C U M B I E R O N C O M O B U E N O S 

E N LA H E R O I C A D E F E N S A 

D E E S T A F O R T A L E Z A D E L M O R R O 

E N I762. 
T E S T I M O N I O D E A D M I R A C I Ó N 

D E L C A P I T Á N G E N E R A L D E L A ISLA 

A N T O N I O C A B A L L E R O D E R O D A S 

1870. 

1 Resumen de les procedimientos de ¡os ingleses en los castillos y ciudad de ¡a Habana 
esde el dia 6 de Junio al if de Agosto de 1762. Manuscrito. Colección Vargas Ponce, \tg. I I , 

húmero 218. 

TOMO VII. R 



82 A R M A D A E S P A D O L A . 

Clase. 

Nav 

Fragata, 

Paquebot, 

Bergantín 
Urca 
Jabeque.. 
Goleta. . . 

Nombres, 

Zi^ r í (insignia) 

Reina.... 
Infante. . 
Soberano. 
Aquilón. 

América. 

Conquistador. 
San Jenaro,. 
San A ntonio.. 
Nepíuno 

Asia 
Europa,,.. 
San Carlos. 
Santiago,.. 
Ventura, , , 

Venganza, 
Fénix 

Tetis 
Marte 
San Lorenzo. 

Cazador , 
San Antonio.. 
San Francisco. 
San Isidro... 
Regla 
Luz , 

Caflones 

70 

70 
70 
70 
70 

60 

60 
60 
60 
70 

60 
60 
80 
60 
26 

24 
22 

18 
16 
16 

18 

Comandantes, 

D. Juan Ignacio de Mada-
riaga 

D. Luis Vicente de Velasco. 
D. Francisco de M e d i n a . . . 
D . Juan García del Postigo. 
D. Vicente González Basse-

court 
D . Juan Antonio de k Co­

lina 
D. Pedro Castejón 
D. Manuel Br iceño . , 

Observaciones. 

D. Pedro Bermúdez. 

D . Francisco Garganta. . 
D.José Díaz de San Vicente 

D. José de las Casas. 

D. Diego de Argote. 

D. Domingo Bonachea. 

Entregado en la Habana. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem, 
Idem. 

Idem, en carena. 
Sumergido en la boca del 

puerto. 
Idem, 
Idem. 

Sin concluir, en el Arsenal. 
Idem. 

Rendida sobre la isla de 
Santo Domingo. 

Abandonada en el Mar ie l . 
Apresada en el Canal de 

Bahama. 
Idem. 

Abandonado en el Mariel . 
Apresado sobre la isla de 

Santo Domingo. 
Entregado en la Habana. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 

B A J E L E S D E P R O P I E D A D D E L A S C O M P A Ñ Í A S D E C A R A C A S , D E L A H A B A N A , 

Y O T R O S D E P A R T I C U L A R E S Q U E E S T A B A N E N E L P U E R T O . 

Clase. 

Fragata. 

Nav io . . . 
Balandra. 

Nombres. 

A suncián 
Santa Bárbara. 
Feria 
A tocha 
Santa Rosa 
Constanza,.,,,, 
San Zenón 
Florida 

Cationes, 

SO 
42 
30 
SO 
24 
24 
78 

Los navios San Zenón y Atocha acababan de entrar, procedentes de 
Cartagena, con plata. 

Según la Gaceta de Londres, había en el puerto sobre cien naves mer­
cantes. 



IV 

PÉRDIDA m mu 

1762 

Ignorancia en que estaban las Autor idades coloniales de la d e c l a r a c i ó n de guerra.— 
Sale de L i m a una fragata con el t e s o r o . — L a apresan los ing leses .—Dir igen és­
tos e x p e d i c i ó n contra Mani la .—Desembarco .—Ased io . — E x t r a ñ a v o t a c i ó n del 
Consejo de G u e r r a determinando la resistencia á todo t rance .—Toman los ene­
migos á la plaza por asa l to .—La saquean.—Capitulan con el A r z o b i s p o goberna­
dor la entrega de C a v i t e y de cuatro mil lones de pesos.—Presa impensada del 
ga l eón Trinidad.—El oidor D . S i m ó n de A n d a organiza la defensa del pa í s . 

L rey Carlos III que llevó la previsión, en lo que 
importaba á la seguridad de la Habana, al extremo 
de confiar personalmente al Gobernador de la 

plaza lo que podía ocurrir con dos años de anticipa­
ción, no envió por conducto de sus ministros aviso ni 
prevención á las posesiones más lejanas de Indias, pen­

sando quizá que su misma distancia grande al centro de ope­
raciones de la guerra las guardaba. Tampoco imitó, una vez 
declarada, á sus antecesores de la casa de Austria, en la pre­
caución de guardar los puntos de recalada ó de enviar á la 
espera de las flotas escuadras en cuya compañía vinieran se­
guras, ocurriendo por una y otra negligencia que en Lima 
despacharan para Cádiz á la fragata registro Hermiona, sin 
^as disposiciones que las ordinarias, en el estado de tranqui­
lidad en que por allá se vivía. L a fragata hizo su navegación 
Sln ocurrencia hasta el cabo de San Vicente, avistado el 31 de 



84 A R M A D A E S P A Ñ O L A . 

Mayo de 1 7 6 2 , y sin recelo descubrió á dos velas de fuerza 
superior, que se acercaron hasta darla los costados, intimán­
dola la rendición. Consistía su armamento en 2 8 cañones de 
poco calibre, con los que dió respuesta, brevemente soste­
nida: no podía prolongar la resistencia 1. 

Es de concebir el júbilo de los ingleses al enterarse de que 
tal barco constituía una de las presas más ricas que hubieran 
conseguido nunca en la mar: en plata y oro conducía 2 . 6 0 0 . 0 0 0 
pesos; en mercancías valor de 5 . 0 0 0 . 0 0 0 , ó sea un total de 
7 . 6 0 0 . 0 0 0 pesos que repartir entre los afortunados captores. 
Sabido el caso en Londres, se organizó, como de costumbre 
en tales ocurrencias, procesión para conducir al Banco el 
numerario, en carros cubiertos, con gran acompañamiento a, 
significando las aclamaciones del pueblo el buen agüero en 
que tenía tan feliz principio de hostilidades. L a Corte de Es­
paña recibió, por lo contrario, la noticia con la mayor indife­
rencia 8. 

En las islas Filipinas se disfrutaba de igual reposo que en 
el Perú ó en Chile, mucho más prolongado. Mediaba el mes 
de Septiembre sin conocimiento de la novedad publicada en 

1 E n el Consejo de gue r ra , ante el que c o m p a r e c i ó el Comandan te , se l e y ó : 
Defensa militar por el teniente de fragata D. Jiian de Lángara en favor del teniente de 
navio D. Francisco Morales de los Ríos, por la pérdida de la fragata tHermioná* en 
31 de Mayo de 1762. Manusc r i t o en l a D i r e c c i ó n de H i d r o g r a f í a ; papeles adqui r i ­
dos de la Marquesa de la V i c t o r i a en 1837. Debo al Sr. D . A n t o n i o R o d r í g u e z V i l l a 
conoc imien to de otro manuscr i to de su c o l e c c i ó n , que se t i t u l a : Relación de la pú­
blica y solemne degradación del Uniente de navio D. Juan de Zavaleta, ejecutada á bordo 
del navio * Guerrero * , en el puerto de Cádiz. E l autor a n ó n i m o refiere, con bastante 
e x t e n s i ó n , que expedida orden de S. M . de 12 de J u l i o de 1763 para degradar á 
Zava le t a , Comandante que fué de la fragata Hcrmiona, por haberla rendido inde­
corosamente á los ingleses, se verif icó el acto el día 25 del mi smo mes , con asis­
tencia del Es tado M a y o r del departamento, oficiales y guardias m a r i n a s , la t ropa 
formada de popa á p roa , recogido el t a fe tán de la bandera , destempladas las cajas, 
roncos los p í fanos . L e í d a la real r e s o l u c i ó n , en profundo s i l enc io , se d e s p o j ó al 
reo de las prendas mil i tares con pausa, una por una , por mano del tambor mayor , 
mediando redobles; se recogieron y tacharon los despachos reales , y tras una 
arenga del M a y o r general desfiló la t ropa y d e s e m b a r c ó el desdichado Zavaleta con 
ropa de paisano para ser conducido á p res id io , tocando fagina las cajas. 

* C a m p b e l l . 
s E l R e y la c o m u n i c ó á T a n u c c i e n carta de 15 de J u n i o , d ic i endo : « T e aseguro 

que esto no me ha quitado un instante el s u e ñ o . » F e r r e r del R í o , t. ^ p á ­
gina 381. 
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la Gaceta de M a d r i d en Enero. Nadie se cuidó de que lle­
gara al archipiélago antes de la marcha del galeón de Aca-
pulco, portador ordinario de los pliegos oficiales, cuyo viaje 
solía terminar á fines de año. Aunque algún fraile recibió in­
dicaciones vagas de la guerra en cartas de los misioneros re­
sidentes en China, las Autoridades no dieron crédito al ru­
mor, harto grave para ser admitido sin confirmación; ni por 
tal tuvieron el aviso de mercaderes armenios que habían pre­
senciado en Madras preparativos de expedición militar des­
tinada á Manila, por lo que oyeron decir. 

Nada más cierto. E l coronel Will iam Draper, distinguido 
en la guerra de la India francesa, convaleciendo en Cantón 
de las fatigas, encontró medios para informarse con exactitud 
del estado en que estaban nuestras islas; de la fortificación 
de la capital, tropas, recursos, gobernantes, población; y 
tanto le parecieron importantes los datos, que los comunicó 
al Almirantazgo inglés, juntamente con un plan completo 
para apoderarse de Manila, con lo que se acabaría de elimi­
nar toda ingerencia europea en las relaciones directas de In­
glaterra con China y Japón, y se descargaría sobre España, 
en Oriente, un golpe tan doloroso como pudiera ser el de la 
Habana en Occidente. Cabía darse, á su juicio, sin distraer 
de otras empresas á las fuerzas de mar y tierra, en que estri­
baría la dificultad, juntando con las que el Rey tenía en 
aquellos mares, las de la Compañía Oriental, dada la perspec­
tiva de negocio. 

Aprobado el proyecto, empezaron los preparativos antes 
indicados en Madras, recibiendo Draper la jefatura del ejér­
cito, y el vicealmirante Samuel Cornish la de la escuadra, 
compuesta de 14, entre navios de línea, fragatas y transpor­
tes. £1 núcleo de la tropa consistía en el 79 regimiento de 
línea, curtido en la guerra anterior, una compañía de artille­
ría, otra de ingenieros, un batallón de 750 marineros, 250 
ufantes de marina; otro batallón de cipayos, compañías or­
ganizadas de cafres y topaces, y gran número de indios gas­
tadores. 

Ante todo despachó el Almirante una fragata á cruzar en 
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los estrechos de Singapore, con orden de detener á toda nave 
que se dirigiera desde China á Manila, á fin de que allí care­
cieran de noticias, y cuando estuvo á punto la armada, que 
fué á principios de Agosto, la sacó de Madrás en dos divi­
siones, que se juntaron en Malaca, navegando desde allí uni­
das hasta la bahía de Manila, por la que entraron el 22 de 
Septiembre, inesperados. Señalaban su vista los vigías, y to­
davía las Autoridades, como sucedió á las de la Habana, te­
nían por seguro ser flota de mercantes. 

Como el error no tardó en disiparse, á toda priesa tomaron 
armas los vecinos, atrepellándose unos á otros, faltos de di­
rección en las medidas apresuradas de defensa, que no po­
dían ser muchas. Había fallecido el mariscal de campo don 
Manuel de Arandía, Capitán general de las islas, dejando en­
comendado el gobierno al arzobispo D . Manuel Antonio 
Rojo, que, ni por edad, ni por estado, ni por condiciones 
personales, era á propósito para ejercer de Macabeo haciendo 
frente á la crisis. E l antiguo cargo de Maestre de Campo 
servía el Marqués de Villamediana; el de Sargento Mayor don 
Martín de Goicocoa, contando algunos oficiales subalternos 
á las órdenes. La guarnición de la plaza consistía en el regi­
miento de infantería del Rey, de tropa europea, reducido á 
la cifra de 550 plazas, y en una compañía de 80 artilleros, los 
más indios. Rápidamente se formaron cuatro compañías de 
á 60 milicianos, denominándolas del comercio, y se hizo con­
vocatoria de indios, concurriendo unos 5.000, armados con 
lanzas y arcos. 

Los jefes de la expedición inglesa enviaron al Arzobispo 
intimación de entrega de las islas, y rechazada, como es de 
pensar, situaron en la playa de Malate tres fragatas, bajo 
cuyo fuego iniciaron el desembarco. E n aquel momento em­
pezaron los desaciertos de la defensa. Reinaba viento fresco, 
moviendo en la costa las olas con mucha violencia; varias 
lanchas zozobraron ó salieron inundadas de las rompientes, 
después de poner en tierra á las tropas con las armas y mu­
niciones mojadas. U n ataque vigoroso las hubiera desorgani­
zado necesariamente; mas lejos de pensar en ello, se les 
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abandonó el reducto del Polvorista, inmediato, donde se 
agruparon, dando tiempo al nuevo desembarco de municio­
nes y de artillería de campaña. 

También se les consinti óapoderarse, sin contradicción, de 
las iglesias de San Juan, la Ermita y Santiago, sólidos edifi­
cios de piedra sillería, que constituían otras tantas fortalezas 
en los arrabales, á tiro de las de la plaza, dominadas por las 
torres. Tarde, en la noche del 24, se intentó desalojarlos, 
haciendo acometida 50 soldados españoles y 800indios, sos­
tenidos por dos piezas ligeras. Dirigió el ataque Mr. Cesar 
Fallet, oficial suizo al servicio de España, al que se fueron 
encomendando todos los servicios de alguna importancia, no 
habiendo, por lo visto, ningún otro á quien confiarlos. En 
este primero no obtuvo lucimiento; retrocedió con pérdida 
de uno de los cañones y de parte de la gente, castigada desde 
las trincheras. 

Draper creyó la ocasión oportuna para enviar parlamento 
á la plaza ofreciendo buen partido, que no se admitió; la 
Junta de guerra, por unánime parecer, determinó resistir el 
sitio, no habiendo hasta entonces deterioro en los muros, 
bien que cada día lo ocasionaran en la ciudad las bombas 
que caían sobre ella, activándose el fuego de los baluartes 
de San Diego y de San Andrés contra las obras de los in­
gleses. 

Estos fueron avanzándolas hasta situar en brecha una ba­
tería de cañones de á 24, á la cual ayudaron dos navios, cru­
zando los fuegos, con desastroso efecto. E l baluarte de San 
Diego quedó completamente desmantelado, en tierra su ar­
tillería, y aunque no tanto, bastante deteriorados los otros; 
Pero se repararon los desperfectos, y en la mañana del 27 un 
grupo de indios, sin orden ni dirección, acometió á los pues­
tos avanzados con tal ímpetu, que arrolló á los cipayos, siendo 
necesaria la serenidad y disciplina de la infantería de línea 
mglesa para detenerlo. 

E l 30 se desató otro temporal furioso, que puso en peligro 
¿ la armada enemiga: uno de sus transportes embarrancó en 
Ia playa, y á cuatro lanchas de las que trataban de auxiliarlo 
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arrolló la resaca. Llovía á torrentes, y encontrábanse los si­
tiadores en situación que no se utilizó para afligirlos, como 
se pudiera con la caballería del campo. Les sirvió, por lo 
contrario, la inacción para aumentar otra batería, que en 
poco tiempo acabó de derruir los baluartes de San Diego é 
inmediato. 

Había llegado á la ciudad refuerzo de 2 . 0 0 0 indios pam-
pangos, que se eligieron para hacer salida en tres columnas: 
una dirigida contra la iglesia de Santiago; la segunda desti­
nada á las trincheras de Malate y la Ermita, y la tercera á 
envolver las posiciones, caminando por la playa. A la vez 
arrancaron en la noche del 3 de Octubre, asombrando á los 
sitiadores la ferocidad con que se entraban entre las bayone­
tas con gritería salvaje y completo desprecio de la vida. L a 
primera columna consiguió hacerse dueña de la iglesia, mas 
no supo conservarla; los ingleses se repusieron en breve de 
la sorpresa y de la confusión que les causó el ataque, aca­
bando por ahuyentar á los asaltantes con merma de más 
de 2 0 0 , que quedaron tendidos. 

E l día 4 continuaron las baterías la obra destructora, des­
haciendo los baluartes de San Andrés y San Eugenio. En el 
nombrado de la Fundición cegaron el foso las ruinas, abriendo 
brecha practicable, que todo el vecindario reconoció con 
ansiedad. Bajo la impresión que producía convocó el Arzo­
bispo á la Junta de guerra, asistiendo los jefes militares, los 
señores de la Audiencia, los prelados de las órdenes religio­
sas, los concejales y los principales representantes del co­
mercio, dándose el caso extraño de que votando por la capi­
tulación todos los primeros, fundados en la creencia de no 
ser posible oponerse al asalto, los otros, los vocales civiles y 
religiosos, en número que representaba considerable mayo­
ría, se pronunciaron por la defensa á todo trance, enten­
diendo quedaban recursos con que hacer reparos provisio­
nales al daño de los proyectiles, estimados hasta el momento 
en 2 0 . 0 0 0 balas, 5 . 000 bombas y 4 0 carcasas. 

Entre los acuerdos, uno, de trascendental importancia, fué 
que saliera de la ciudad al campo el oidor D. Simón de 
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Anda y Salazar, llevando título, expedido por la Audiencia, 
de Teniente gobernador, para lo que pudiera ocurrir. Los 
demás se relacionaron con la distribución de puestos y car­
gos en los fuertes, el principal de los cuales, el de la brecha, 
se confió á Mr. Fallet, favorito del Arzobispo, elegido, como 
dicho queda, para toda misión preferente, y que había de 
corresponder á la predilección con la ingratitud. A l asomar 
el alba el día 5 1 se aproximaron los sitiadores al baluarte, tan 
solitario que, no pudiendo subir en formación por lo escar­
pado del talud, se echaron los fusiles á la espalda y treparon 
separadamente sin que nadie se lo estorbara, yendo por den­
tro á sorprender la guardia de la puerta real, por la que en­
tró el general Draper con fuerte columna. 

Para esto valiera más la entrega voluntaria, con alguna 
condición que*librara á la ciudad de los horrores que tuvo 
que sufrir; sólo que entre los decididos vecinos ninguno 
creyó que en el número flaqueara aquél de quien menos po­
día sospecharse. 

Encerróse el Arzobispo, acompañado de los oidores, en la 
fortaleza de Santiago, no porque pensara sostenerse, sino en 
la idea de alcanzar todavía alguna concesión del enemigo; 
así que, al intimarle la entrega, presentó pliego de condicio­
nes, y no siéndole admitido, con la sola promesa de no hacer 
violencia á su persona, salió acompañado del Maestre de 
Campo, presentándose á los generales vencedores, instalados 
en Palacio. 

«Se quiso poner de rodillas», dice un escritor de la época, é 
^p id i éndo lo el inglés, dijo que se daba por rendido, no obs­
tante lo que pedía otorgamiento de los artículos que llevaba 
escritos, á saber: respeto á la religión católica, reconocimien­
to de la propiedad particular, administración popular propia, 
libertad de comercio á los habitantes de las islas y continua­
ción de la Real Audiencia para freno de los malhechores. 

Retiráronse los generales á conferenciar sobre estos pun­
tos, y en breve respondieron concediéndolos y firmando el 

N o hay conformidad entre nuestros escritores y los ing leses : los pr imeros 
anotan el asalto el d ía 5, los otros e l d ía 6. 
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documento juntamente con el Prelado y el Maestre de Cam­
po, que lo llevó á Santiago á fin de que lo suscribieran tam­
bién los oidores. L o más lastimoso vino después, el saqueo, 
en que no fueron los soldados ingleses los que más dieron 
que sentir; harto los excedieron los presos libertados de la 
cárcel y los chinos, de algunos de los cuales hicieron justicia 
los mismos vencedores. 

E l día 6 presentaron los jefes británicos los capítulos que 
por su parte exigían, siendo los principales la entrega de la 
plaza de Cavite y la de cuatro millones de pesos en rescate 
de los edificios y bienes. A l primero se accedió sin dificultad; 
el segundo pareció y era irrealizable después del merodeo 
de la población, por cuyo motivo se negoció largamente re­
baja, sin alcanzarla, en la cifra; todo lo que los generales 
concedieron, con protesta de su generosidad, fué que al con­
tado se les pagaran dos millones y de los dos restantes se les 
dieran letras contra el Tesoro de España. Aun así, reunida 
la plata de las iglesias, los fondos de obras pías, la vajilla y 
joyas del Arzobispo, no se pudieron juntar más que 546.000 
pesos, sufriendo apremios por el resto en el tiempo de la do­
minación inglesa. 

Volviendo un poco atrás, en los primeros días de las hos­
tilidades entraba en la bahía de Manila una galera sin saber 
que la hubieran precedido bajeles enemigos. A l verla desde 
éstos fueron á combatirla una fragata y cuatro lanchas caño­
neras, y como cortaran el camino de retirada, tuvo que em­
barrancar en la playa de Navotas, salvándose la gente en 
tierra. Solamente el capitán y algún pasajero quedaron á 
bordo en poder de los ingleses, que fueron informados de 
proceder la galera de Palapag, con objeto de participar á las 
autoridades la llegada al estrecho de San Bernardino del 
navio Fil ipino, portador de la consignación de las islas y de 
la moneda con que anualmente se saldaban las cuentas del 
comercio con China desde Acapulco. L a noticia no era indi­
ferente, valiendo el buque y su carga la pena de buscarlo, lo 
que ordenó al punto el almirante Cornish, despachando al 
navio Panther y á la fragata Argo* 
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Tomaron estos bajeles prácticos indios, que, procediendo 
con lealtad, los guiaron, cruzando días y días sobre la isla de 
Capul, donde las corrientes son veloces y peligrosas y de 
donde el Fil ipino estaba ya lejos, por lo que inútilmente 
emplearon todo el mes de Octubre en reconocimientos. A l 
fin el día 3 0 avistaron una vela que se aproximaba, y gozosos 
la dieron caza, creyendo tener á la mano la recompensa de 
sus afanes. E l navio, arrastrado por un hilero de las corrien­
tes, tuvo que fondear para no estrellarse contra las piedras; 
la fragata, por más ligera, salió adelante y alcanzó al bajel 
español, rompiendo el fuego, que éste contestó vigorosamen­
te, tanto, que á las dos horas de pelea la Argo, con mucha 
avería, se vió obligada á retirarse. Pero el navio había conse­
guido en este tiempo ponerse á la vela y continuó la caza el 
resto de la tarde y noche; el día siguiente se situó á distan­
cia de medio tiro de fusil, batiendo á su vez, con superiori­
dad de fuerza, irresistible para el español, que arrió la ban­
dera tras otras dos horas de refriega desigual, no teniendo 
más que cinco cañones del calibre de á 8 y cuatro de á 4 , de 
que disponer contra los 6 0 de á 2 4 y 18 del navio contrario 

A l tomar la posesión se enteraron los ingleses de que no 
habían capturado al navio Fi l ipino que, dicho está, se en­
contraba en salvo y puesta en seguridad la plata que condu­
cía; era el que habían batido el Santísima Trinidad, que 
con destino á Nueva España salió de Cavite el i.0de Agosto, 
y que á vuelta de vicisitudes desdichadas, habiendo sufrido en 
las alturas del Japón un temporal que lo desarboló completa­
mente, y por consecuencias, detención de movimiento, esca­
sez de agua, enfermedades y aflicciones, arribaba en bando­
las al cabo de tres meses. L a carga de sedería y artículos de 
China iba registrada por valor de millón y medio de pesos; 
fuera de registro, ó sea de contrabando, apareció otro tanto2. 

1 D o n J o s é M o n t e r o y V i d a l consigna en su Historia general de Filipinas, M a ­
dr id , 1895, que en los dos combates r ec ib ió en el casco 1.700 balas de á 24 y 18; 
tuvo 18 muertos y c a u s ó á los enemigos 35. 

D e l viaje calamitoso se esc r ib ió no t i c ia t i tu lada : Relación de todo lo acaecido al 
galeón la Santísima Trinidad, en este año de 1762 en que salió de este puerto de Cavite 
para el de Acapulco, con el permiso de el vecindario y por el real situado de estas Islas 
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Suministraba el lance curioso ejemplo de los caprichos de 
la suerte en la mar. Propicia á los ingleses, que bien podían 
esperar toda la vida al navio Fil ipino en el estrecho de San 
Bernardino, les deparó rica presa sin que la inteligencia ni la 
constancia intervinieran; adversa á los navegantes españoles, 
que en plena paz comenzaron la travesía, les propinó borras­
cas, trabajos, dolencias, privaciones, la sorpresa del com­
bate impensado, la prisión y la pérdida de la hacienda. 

Así el Arzobispo como los oidores de Manila, procuraron 
sacar partido del caso, comprendido entre aquellos de arri­
bada forzosa que el derecho de gentes y las leyes naturales 
de la humanidad exceptúan en la beligerancia: tiempo per­
dido. Todo lo que consiguieron de los generales ingleses de 
tierra y mar, fué que moderaran los apremios para el com­
pleto de los dos millones de pesos efectivos del rescate, ad­
mitido en cuenta, en cierto modo, el valor de la captura, sin 
perjuicio de liquidarlo á su grado. 

Con este fin impusieron contribuciones y organizaron co­
lumnas que las hicieran efectivas en los pueblos del interior 
de Luzón, donde encontraron inesperada resistencia. Lo que 
en la isla de Cuba no fué capaz de organizar la Junta de ge­
nerales experimentados, hizo aquí el oidor D . Simón de 
Anda y Salazar, desde que salió de la capital con título de 
Teniente gobernador, sin más recursos que 5 0 0 pesos y 4 0 plie­
gos de papel sellado. Impuso su autoridad con inquebranta­
ble energía; tuvo que resistir con más empeño que á las 
fuerzas del invasor, á los impremeditados actos del Arzobispo, 
que, manteniendo el carácter de capitán general y usando de 
prerrogativas que tenían que cesar desde el instante en que 
quedó sometido, por debilidad y condescendencia expedía 
órdenes dictadas por los ingleses, poniendo bajo su dominio 
á todas las islas del Archipiélago, requiriendo caudales para 
completar el pago del rescate, demandando suministro de 
mantenimientos para la ciudad. 

Phifipinas, hasta que volvió á el de arribada á los ciento y cuatro dias de navegación. 
Hecha por un sujeto de los que iban empleados en dicho navio. Impresa en Manila, año 
de 1764. C i n c o hojas en 4.0 
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Anda se guardó de cumplir disposiciones que en buena ley 
tenía por ningunas; antes bien estableció bloqueo más estre­
cho, á medida que sus medios de acción aumentaron, á fa­
vor de los fondos del navio Fi l ipino y los de las misiones, 
que recaudó. Pusieron los ingleses á precio su cabeza, califi­
cándole de rebelde y bandido; respondió con bando en que 
ofrecía doble cantidad á quien le entregara á los firmantes 
de los dictados; le suscitaron alzamientos y sublevaciones de 
indios en las provincias de Tondo, Cavite, Laguna, Ca-
gayán, llocos; movieron contra él por todos lados á los chi­
nos, y á todo también se sobrepuso, llegando á organizar 
ejército de 8 . 0 0 0 infantes y 6 0 0 caballos, á cuyas filas supo 
agregar 2 0 0 franceses y angloamericanos desertados de las 
contrarias. No provocaba á batalla con estas fuerzas; su plan 
consistía en inquietar constantemente á los ocupantes de la 
ciudad con sorpresas, emboscadas ó escaramuzas, en alguna 
de las cuales sacó las campanas de los arrabales para fundir 
artillería. 

Tarde llegó á Madrid la nueva del golpe sufrido en Oriente. 
En el ánimo del Rey no hizo mayor mella que los anteriores 

A P E N D I C E A L C A P I T U L O I V 

Pormenores del sitio de Manila. 

Nuestras historias generales tratan concisamente de este suceso, acep­
tando algunas los datos inexactos que estampó W . Coxe en sus Memorias 
de España en el reinado de la Casa de Bor tón , por los cuales, achicando 

elementos de que dispusieron los ingleses para la conquista, al punto 
de afirmar que componían su ejército en total 2.300 hombres, aumenta 
'os de los españoles, que vale tanto como aumentar la gloria de la con­
quista. 

Cuando supo la p é r d i d a de la H a b a n a , e sc r ib ió D . Carlos á su confidente T a -
nucci que tales eran los efectos de la guer ra , agregando: « H á g a s e la voluntad de 
D i o s , que hace siempre lo mejor y que m á s nos conviene , y el que espero firme­
mente que me ha de sacar b ien de todo por su infini ta mise r i co rd ia , pues non 
est abreviata manus domini, y ayuda á los que conf ían y esperan de é l . » Car t a fe-
C â ^ I2 de Oc tubre de 1762. D a n v i l a , t. n , pág. 200. 
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Fuente acreditada, de que yo me he servido principalmente, es la his­
toria escrita en la localidad con vista de los papeles oficiales lí fuente que 
asimismo han utilizado otros escritores, esclareciéndola y aumentando su 
caudal datos de otras procedencias ^ 

Por éstos se estima la tropa de desembarco de los ingleses en 6.800 
hombres; las bajas que causaron durante el sitio en un jefe, cuatro oficia­
les, dos sargentos, 50 soldados europeos, 30 milicianos y 700 indios, y las 
que ellos tuvieron en cosa de 1,000 hombres, comprendidos el comodoro 
Tiddeman, que se ahogó en la barra del Pasig, y 16 oficiales. 

Varias relaciones especiales del asedio cita el Sr. Montero y Vidal, que 
publica, además, por apéndice documentos de interés, y aún puede acre­
centarse la lista de las manuscritas esparcidas en los archivos 3. 

Don Manuel Antonio Rojo', desdichado Gobernador de las islas, se 
creyó en la necesidad de satisfacer á la opinión, sincerándose de los car­
gos, muchos y graves, que se le hacían 4, y D. Simón de Anda y Salazar, 
teniente de gobernador, no tuvo reparo en formularlos y dirigirlos perso-

1 Fray Joaquín Martínez de Zúfíiga, Historia de las islas Filipinas, Sampaloc (Manila), 
año 1803. 

1 Son de citar como principales: 
Eduardo Malo de Luque (el duque de Almodóvar) , Historia política de los establecimientos 

ultramarinos de las naciones europeas, Madrid, 1784-1786. 
Buzeta y Bravo, Diccionario geográfico-estadistico-histórico de las islas Filipinas, Madrid, 

1850. 
Ferrando y Fonseca, Historia de los Padres Dominicos en las islas Filipinas, Madrid , 

1871. 
Don José Montero y Vida l , Historia general de Filipinas. Madrid, 1895. 
E l Marqués de Ayerbe, Sitio y conquista de Manila por los ingleses en 1762. Zarago­

za, 1897, 
Informe que di á la Academia de la Historia acerca de este último libro. Boletín de la 

misma, t. XXXU, pág. 202, año 1898. 
3 En el número, éstas: 
Relación de lo acaecido en las islas Filipinas en los años de 1762 A 1764, Manuscrito en la 

biblioteca particular de S. M . el Rey, 2-k-8. 
Relación en forma de diario de todos los hechos y casos más principales que han acaecido desde 

que los ingleses fueron á la conquista de Manila hasta que se retiraron, por D, Alonso Ro­
dríguez de Uvalle . Manuscrito en 4.0 de 116 paginas, firmado por el autor en Méjico. Ar ­
chivo del Sr. Marqués de Ayerbe. 

Retrato geográfico-kistórico-apologético de las islas Filipinas, con un apéndice de las islas Pa-
laos ó Carolinas y de las Marianas. Manuscrito de D. Juan Antonio Tornos, jesuíta, que lo 
formó en Italia, después de la expulsión, refiriendo el sitio y toma de Mani la en 1762. H a ­
llábase en el Ministerio de Gracia y Justicia según indicación de Navarrete, Biblioteca 
marítima, t. 11, pág. 319. 

4 Relación de las operaciones del Arzobispo de Manila, Gobernador y Capitán general de 
las Philipinas del tiempo de su gobierno, de las expedidas en tiempo del sitio ó asedio de los In­
gleses á la capital de Manila; de su toma por asalto, y de las que subsiguieron d este desgra­
ciado suceso, para defensa de su fama y nombre, ajados y atropellados de la emulación por sus 
calumnias, injurias y contumelias de palabra y por escrito en cartas y libelos famosos. Manus­
crito de la época, perteneciente á D , Justo Zaragoza, visto y compendiado por D, Manuel 
Danvila, t. ir, pág. 206, 
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nalmente al Rey, á la vez que le daba cuenta de sus actos y providencias 1. 
Anda fué el hombre de la situación; el que puso remedio á los efectos 

causados por la debilidad ó inepcia de los otros, y el que ha dejado en las 
islas memoria, que se perpetúa con respeto s. U n admirador de aquende, 
ensalzando sus méritos, dijo 8: 

Escribo las hazañas en abstracto 
Del que en armas y en letras fué en concreto; 
L a conducta, el valor y celo exacto 
Del que á un tiempo valiente obró y discreto; 
De l que sujeto tuvo á un justo pacto 
E l poder enemigo por sujeto; 
Del que tomó por muchos la demanda 
Y con razón su fama en bocas ANDA. 

P A R T E S O F I C I A L E S D E L A L M I R A N T E CORNISH. 

T O M A D E M A N I L A . 

Con mucho placer tengo la honra de noticiar á los Señores del A l m i ­
rantazgo el triunfo de las armas de S. M . en la reducción de Manila, la 
cual fué tomada por asalto en la madrugada del 6 del corriente. 

E n mis despachos precedentes del 21 y 23 de Julio informé á Sus Se­
ñorías de lo ordenado hasta aquella fecha, después de la cual hice la posi­
ble diligencia en Madrás para aprovechar el tiempo que quedaba de la 
Monzón. Alisté los navios JSlisabeth, Grafton, Lennox, Weymouth y Argo, 
así como á la tropa embarcada en ellos, y los hice poner á la vela el 29 
bajo el mando del comodoro Tidderaan, con orden de recalar en Malaca, 
proveerse de agua y esperarme. 

Continué el embarco en los otros bajeles con prontitud que excedió á 
deseos, á pesar de la gruesa marejada reinante, y zarpé con los navios 

-Pantker, America, Seaford, Sotcíh-Sea-Castle {almacén), A d m i r a ! Stevens 
(transporte), Osterly (navio de la Compañía), dejando al Falmouth, á 
ruego del Presidente y Consejo, para escoltar al Essex, que había de em­
barcar caudales con que saldar las mercancías de China. 

1 Exposición dirigida al Rey por D. Simón de Anda y Salazar con fecha 22 de Junio de 
7̂64 en justificación de su proceder, acompañando extracto de 46 representaciones. Academia 
e la Historia, Colección Mata Linares, t. LxxiX, números 5, 6 y 7. 

^ a Toma de Manila por el ejército inglés. Poema en verso tagalo, escrito por Fr . Francisco 
enenchillo, religioso agustino. Manuscrito citado por D . Vicente Barrantes en sus Guerras 

Pláticas de Filipinas. 
pon de Puga, Don Simón de Anda. Ilustraciónfilipina, M a n i l a , años 1859 y 1860, 

de f0m^en^*0 histórico-poético sobre los ilustres hechos del Sr, D. Simón de Anda Salazar, 
£ e Consejo de S. M, en el Supremo de Castilla, oidor que fué de la Real Audiencia de Mani-
^ ê  *a defensa de las islas Filipinas después de la rendición de aquella plaza, etc.; su autor 

' Alonso Jaén y Castillo, etc. Impreso en Cádiz, año 1765. 



96 A R M A D A E S P A Ñ O L A . 

Tuve el sentimiento de no encontrar en Malaca á Tiddeman; llegó el 21 
de Agosto, dos días después que yo; las calmas le habían detenido, y á 
todos los detuvo allí la dificultad de hacer aguada hasta el 27. 

E l 2 de Septiembre se me incorporó el comandante Grand, del Seahor-
se, destacado desde Madrás á cruzar entre Pulo Pinán y los estrechos de 
Singapore, con objeto de detener á toda nave sospechosa de dirigirse á 
Manila. E l 19 avisté la costa de Luzón, sobre la cual experimenté un 
viento fuerte que dispersó parte de la escuadra. Cesó el 22; reconocí de 
nuevo la tierra, y entré por la bahía de Manila el 23, fondeando por el 
través del fuerte de Cavite con toda la armada, á excepción del South-Sea-
Castle y t\ A d m i r a l Stevens; pero se me habían juntado el Falmouth y 
el Essex. Durante la noche hice sondar el puerto, asegurándome de que 
los navios podían aproximarse. 

E l 25 por la mañana no favorecía la brisa para atacar á Cavite, por lo 
que, con dos de las fragatas, acompañado del general Draper y oficiales, 
inspeccioné las inmediaciones de Manila, tomando marcaciones de las 
iglesias y edificios principales del ouartel meridional de la ciudad, espe­
cialmente hacia el bastión de Levante. 

Primeramente pensamos atacar á Cavite, á fin de tener puerto seguro 
para los navios; mas considerando que, aun en caso de buen suceso, retar­
daríamos dos días el desembarco en Manila, tiempo que podría utilizar el 
enemigo para demoler edificios y preparar obstáculos, y que convenía 
valemos de la consternación en que nuestro inesperado arribo había 
puesto á la gente, cambiamos la decisión, teniendo también en cuenta 
que, tomada Manila, Cavite tendría que capitular. 

Acordé, pues, con el general Draper acelerar el desembarco y procurar 
posesión de algún puesto avanzado que facilitara el avance; hice señales 
desde el Seahorse, y cerca de las siete de la tarde el regimiento núm. 79, 
con la infantería de marina, embarcó en las lanchas, dirigidas por los 
capitanes Parker, Kempenfelt y Brereton, bogando hacia tierra protegi­
das por el fuego de tres fragatas, y tomó pie cerca de una iglesia llamada 
Mala t a , á milla y media de la muralla. E l enemigo no hizo oposición; la 
dificultad consistió en la marejada que anegaba á las embarcaciones, pero 
no se ahogó persona. 

Avanzó el General el día siguiente hasta 200 yardas del muro, empe­
zando el emplazamiento de cañones que batieran en brecha el bastión de 
Levante. Como la tropa era escasa, desembarqué un batallón de 700 ma­
rineros de refuerzo, encomendándolo á los comandantes Collins, Pitch-
ford y Curry. 

E l 25 despaché tres lanchas armadas á dar caza á una galera que inten-
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taba entrar en Manila: abordáronla aunque hacía fuego de cañón y mos­
quete. Tenía dos piezas y 16 esmeriles de bronce, tripulándola 8o hombres. 
Entre las cartas encontradas abordo, una declaraba ser enviada esta galera 
por el galeón Santa Fi l ipina de Acapulco, que quedaba el 18 de Sep­
tiembre en Caj'aoagdn, entre el embocadero y el cabo Espíritu Santo. 
Decidí desde luego expedir al Panther y al Argo en su busca; el tiempo, 
sin embargo, lo embarazó hasta el 4 de Octubre. 

E l 28 de Septiembre me avisó el General tener concluida la batería, y 
que si alguno de los navios podía acercarse á tierra y batir la muralla, 
ayudaría al ejército distrayendo el fuego del enemigo. En consecuencia, 
ordené al comodoro Tiddeman se aproximara cuanto fuera posible con el 
Blisaheth y el Falmouth\ lo que ejecutó en sido á propósito, y el día 
siguiente rompió el fuego con eficacia. 

E l 30 llegó el South-Sea-Castlc con las municiones: nos hacían ya mucha 
falta, así como picos y palas de que carecía el ejército, sin que remediara 
la necesidad la herramienta que se le proporcionó de los navios. 

E l i,0 de Octubre reinó viento tempestuoso, y durante la noche arrojó 
al Souih-Sea-Castle contra la playa, al Sur del campamento. Fué accidente 
provechoso, porque protegió con su artillería la espalda del campo, y al 
mismo tiempo se pudo desembarcar fácil y seguramente el material que 
tenía abordo y proveer al ejército de cuanto necesitaba, lo cual no suce­
dería estando fondeado por el viento fresco que duró varios días é impe­
día el servicio de las lanchas por la violencia con que rompían las olas en 
la playa. 

Este viento soplaba del Oeste, normalmente á la costa, y me inquietó 
Por la seguridad de la escuadra, sobre todo de los navios Elisaheth y F a l -
mouth, que se hallaban en solas cuatro brazas de agua y, según supe des­
pués, sentados en el fondo; mas por ser de fango suelto no recibieron 
daño. 

A l amanecer el 4 mandó el General abrir el fuego con la batería, y fué 
^ n bien dirigido y secundado por los dos navios mencionados, que en 
cuatro horas se deshicieron las defensas. E l día siguiente por la tarde era 
k brecha practicable. 

E l 6 asaltaron el regimiento del General y el batallón de marina, con­
quistando el bastión. Bajé inmediatamente á tierra para conferenciar jun­
tamente con el General, con el Gobernador español y algunos de sus ofi-
C1ales. Acordamos capitulación, por la que la ciudad y el puerto de Cavite, 
Con âs islas y fuertes de Manila, quedaban consignadas á S. M . B . , y que 
además pagaran cuatro millones de pesos por rescate de la ciudad y 
efectos. 

TOMO VII . 7 
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E l 10 envié al comandante Kempenfeldt con los buques Seaford y 
Seahorse á tomar posesión de Cavite. Con esta adquisición hicimos la de 
gran cantidad de pertrechos navales, y además de casi todo lo necesario 
para reparar una escuadra, y los marineros tienen carne fresca y legum­
bres en abundancia. 

E l asedio, aunque breve, ha sido difícil y muy fatigoso: oficiales y ma­
rineros han trabajado con la misma buena voluntad. Constantemente 
hemos sufrido vientos duros de travesía y marejada, que hacía peligroso, 
y á veces imposible, desembarcar con las lanchas. Ha llovido mucho, á lo 
que se juntó estar cercado nuestro corto ejército por partidas de indios, 
los cuales, aunque indisciplinados y armados tan sólo con lanzas, arcos y 
flechas, por su resolución y desprecio de la muerte fueron, no sólo mo­
lestos, sino de temer. 

Tengo mucho placer en comunicar á Sus Señorías que la mejor armonía 
y acuerdo entre los marineros 3' soldados de S. M . han reinado durante 
la empresa. E n cambio comunico con pena la pérdida del comodoro T id -
deman, que, entrando por la barra con su canoa, se ahogó; accidente 
doloroso que ha privado á S. M . de un inteligente y valeroso oficial. E l 
comandante Kempenfeldt, portador de este despacho, que presentará 
también á Sus Señorías planos de Manila y del puerto de Cavite, dará 
toda especie de pormenores. Me ha secundado en el curso de las opera­
ciones, y sus méritos me instan á recomendarlo como excelente oficial. 

Bahía de Manila 31 de Octubre de 1762. — S. CORNISH, Vicealmi­
rante.—Sr, Cleveland. —Almirantazgo. — Londres. 

C A P T U R A D E L G A L E Ó N T R I N I D A D 

E n mi despacho de 31 de Octubre di cuenta de haber enviado á los 
buques Paniher y Argo en busca del galeón Santa F i l i p i n a , que hacía 
viaje de Acapulco á Manila. E l 7 del corriente volvió la fragata con carta 
del comandante Parker, participándome que, cumpliendo las órdenes, 
prolongó el día 30 la isla de Capul hasta la entrada del embocadero, 
donde la Argo estaba al ancla y donde también pensaba fondear, como lo 
hiciera si no hubiera descubierto al anochecer una vela como dos leguas 
á sotavento. Yendo sobre ella, la violencia de la corriente aconchó al 
navio sobre las rocas nombradas Naranjas, y le fué indispensable dar 
fondo. 

L a fragata, que también se vió en peligro de naufragio, dió caza; a l ­
canzó al buque español y le cañoneó dos horas, pero quedó tan maltra­
tada en el combate, que el comandante K i n g tuvo que separarse para 
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reparar las averías. E n esto pudo zarpar el navio por disminución de la 
corriente, y mantenerse á vista del galeón hasta el siguiente día, en que 
lo batió dos horas á distancia de medio tiro de mosquete, obligándole á 
arriar la bandera. E l enemigo hizo poca resistencia, aunque el gran espe­
sor de sus costados los hacía impenetrables á los tiros, no siendo en la 
obra muerta. 

No poco sorprendido se encontró el comandante Parker cuando el 
general español pasó á su bordo y le informó que, en vez del galeón Santa 
Fi l ipina, había capturado al Santisima Trinidad, que salió de Manila 
para Acapulco el 1.0 de Agosto; navegó 300 leguas á Levante del embo­
cadero; sufrió un temporal que lo desarboló y arribaba para repararse. 
Tenía á bordo 800 hombres y portas para 60 cañones, pero sólo llevaba 13, 
de ellos seis montados, cuando Parker lo batió. Cala 33 pies y es mayor 
que el Panther. 

Aún no tengo datos para apreciar con exactitud el valor de la carga; 
por las pólizas de registro asciende á millón y medio de pesos, mas se 
dice que subirá á tres millones. 

E l Panther y la presa quedan fondeados al Sur de la isla del Corregi­
dor, á la boca de la bahía: espero tenerlos aquí en breve. Manila, 10 de 
Noviembre de 1762.—S. CORNISH. 





V 

PIN DE LA GUERRA 

1762-1764 

Operaciones en el R í o de la P l a t a . — D o n Pedro de Cebal los .—Pone si t io á la colo­
nia del Sacramento .—Capi tu la la plaza.—Derrota á una escuadra anglo-portu-
guesa que intenta recobrar la .—Avanza por el i n t e r io r .—Si rven sus conquistas 
de contrapeso á las p é r d i d a s en las otras posesiones de Indias.—Se firma la paz 
en P a r í s . —Duras condiciones aceptadas.—Se cede á Inglaterra el te r r i tor io de 
la F lo r ida .—Se renuncia á la pesca en Terranova.—Dif icul tades para recobrar 
las plazas de la Habana y M a n i l a . — C u e s t i ó n de d inero .—Arbi t ra je de P r u s i a . — 
Q u é hizo la M a r i n a en esta guerra.—Insignif icancia del corso. 

ONSECUENCIA lógica de la guerra al reino de Portu­
gal, estipulada en la convención secreta de París, 

|pÍp¡S que se firmó el 15 de Agosto de 1 7 6 1 , debía de 
ser la hostilidad en su colonia del Brasil , donde, mu­

cho más que en la Península, mantenían latentes la an­
tipatía y la prevención de los vecinos de España, las 

intrusiones osadamente continuadas desde los primeros tiem­
pos de la conquista y población. E l Rey envió con la fragata 
de guerra Victoria al Gobernador y Capitán general de la pro­
vincia de Buenos Aires, D. Pedro de Ceballos, orden reser­
vada de prevenirse y de tomar la ofensiva desde el territorio 
de su mando, siendo excepción entre las Autoridades de las 
regiones de Indias, ignorantes, como antes se ha indicado, 
de lo que iba á ocurrir. 

E l general Ceballos, hombre activo y militar celoso, no 
necesitó de segundo aviso para disponerse á llenar los deseos 
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del Soberano; desde el 2 7 de Julio de 1 7 6 2 dió principio al 
alistamiento é instrucción de milicias, como al acopio de mu­
niciones de boca y guerra, y el 3 de Septiembre daba la vela 
en Buenos Aires la expedición reunida, sin que nadie cono­
ciera su destino. 

Se componía de 3 2 bajeles, contada la fragata Victoria, 
portadora de los despachos, un buque corsario perteneciente 
á la Compañía Mendineata, tres avisos y 12 lanchas cañone­
ras; los demás transportes, en que iban 7 0 0 infantes y 2 0 0 
dragones de tropa regular, 2 . 7 0 0 milicianos y un cuerpo de 
indios gastadores. Por tierra partió de Montevideo otro 
cuerpo con 1 , 2 0 0 indios de las misiones de P P . Jesuítas, es­
coltando al convoy de artillería y municiones, y llegó á la 
vez del primero á vista de la colonia del Sacramento, donde 
los portugueses se apercibieron, derribando los arrabales y 
talando las huertas alrededor de la plaza. 

Una tartana procedente de Cádiz fondeó en el río el 2 8 del 
mismo mes, conduciendo la declaración oficial de guerra, 
publicada en Madrid en 12 de Junio contra S. M . Fidelísima 
y sus subditos. Tres días después, el i.0 de Octubre, la leía á 
son de bando, ante la plaza, un piquete de dragones, y segui­
damente acampaba el ejército á media legua de distancia. 
No se perdió tiempo. 

Abierta la trinchera, se instaló batería á 5 0 0 toesas para 
incendiar y distraer en la ciudad, arrojando bala roja, mien­
tras avanzaban las obras hasta el foso. E l día 6 se hizo intima­
ción, á que respondió el Gobernador portugués manifestán­
dose decidido á cumplir sus deberes. E l 11 comenzaron á 
batir en brecha dos baterías de cañones de á 2 4 y 1 8 , mien­
tras una tercera de morteros bombardeaba; el 2 0 estaba 
abierto el acceso por dos partes, y hubiera podido darse el 
asalto si Ceballos no lo repugnara, prefiriendo conceder á los 
sitiados una y otra prórroga antes que acudir al extremo. 
Por último se firmó capitulación el 3 0 y salió la guarnición 
con los honores de la guerra el 2 de Noviembre, de modo 
que se celebró el día del Rey con fiesta religiosa y militar 
dentro de la plaza conquistada. 
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Pudieran abreviarse á la mitad los treinta días de trinchera 
abierta si el jefe de las fuerzas navales, el teniente de navio 
D . Carlos José de Sarria, comandante de la fragata Victoria 
y de la escuadrilla de cañoneras agregada, hubiera procedido 
con el celo que de él se esperaba, bloqueando el puerto y 
concurriendo á batir de flanco con su artillería. Nada de esto 
hizo; se mantuvo lejos, evitando encuentro con los buques 
portugueses, si inferiores en fuerza, superiores en ánimo, y 
en todo el tiempo del sitio entraron y salieron sin impedi­
mento, proveyendo á la plaza, no sólo de manutención, sino 
de fagina y materiales, lo que produjo sentimiento y unánime 
reprobación en el campo sitiador. 

Esta mala impresión atenuó el triunfo conseguido con la 
escasa pérdida de 12 muertos y 2 0 0 heridos l , siendo así que 
salieron de la plaza 2 . 3 5 5 soldados portugueses y la entrega­
ron con 8 7 cañones y considerable provisión de municiones 
y pertrechos a, á lo que se agregó la presa de 2 6 navios ingle­
ses estacionados en el puerto, con sus factorías y almacenes 
de géneros, valuada totalmente en cuatro millones de libras 
esterlinas, equivalentes á 2 0 millones de pesos 

La empresa destruyó de rechazo otra ideada por Inglaterra 
y Portugal para posesionarse de Buenos Aires; mejor dicho, 
del Río de la Plata en todo el ámbito, como escala que sir­
viera á la penetración del comercio inglés en el mar del Sur. 
Para el efecto se habían armado en el Tajo nueve bajeles, el 
rnayor de 6 0 cañones, agregándoseles dos ingleses; el nom­
brado L o r d Clive, de 6 4 , y el Amhuscade, de 5 0 . Embarca­
ron tropa de ambas naciones y se hicieron á la mar el 3 de 
Agosto de 1 7 6 2 al mando del comodoro Macnamara, pen-

1 Car ta del minis t ro W a l l a l Embajador en F r a n c i a m a r q u é s de G r i m a l d i con 
fecha 25 de M a r z o de 1763. D a n v i l a , t. II, p á g . 210. 

S e g ú n el despacho oficial de Ceballos publicado en la Gaceta de Madrid de 29 
M a r z o de 1763. E l R e y e sc r ib ió á T a n u c c i en esta misma fecha, y al t ranscri­

bir le la not ic ia expresaba se habian encontrado en la co lon ia 118 c a ñ o n e s , siendo 
'a g u a r n i c i ó n portuguesa de cerca de 4.000 hombres , «lo cual le tenia l leno de gozo 
P0r el honor de sus a r m a s » . A r c h i v o de Simancas. E s t a d o . Legajo 6.048, citado 
Por D a n v i l a , t. n , p á g . 209. 

5 W i l l i a m C o x e . — D . Ale jandro del C a n t i l l o . 
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sando que su ataque, simultáneo con los de la Habana y Ma­
nila, alcanzarían buena dicha, primeramente por ganar en 
diligencia á los españoles, lentos en las operaciones de gue­
rra, después porque las fuerzas suyas debían estar divididas 
entre Maldonado, Buenos Aires y Montevideo, sin poder 
resistir en ninguno de los puntos á la expedición, reforzada 
que fuera con los elementos terrestres y acuáticos de la colo­
nia del Sacramento. 

Llegados al Plata á principios de Noviembre, precisamente 
en los días en que las salvas de la plaza festejaban el cambio 
de bandera y dominio, se desconcertaron, no sabiendo al 
pronto qué partido adoptar. Estuviéronlo meditando y discu­
tiendo en Consejo de guerra, con audiencia é informe de je­
fes de ambas naciones, de los que habían presenciado la jor­
nada de los españoles, determinando al cabo empezar su 
campaña por lá expugnación de la colonia antes que pudie­
ran repararse los desperfectos de las fortificaciones, teniendo 
en cuenta que, flacas como eran por la parte de la ribera, 
sucumbirían necesariamente al fuego de los navios, situados 
á corta distancia. 

Prácticos no faltaron que los condujeran hasta fondear á 
tiro de fusil de la playa, formando en primera línea los dos 
navios ingleses con el portugués, y en segunda el resto de 
bajeles de menos porte. Soltadas las anclas, dispararon todos 
á la vez con vigor, al parecer irresistible: barrían literal­
mente la orilla, destruyendo los parapetos, desmontando las 
baterías que con precipitación se habían formado; apagando 
sucesivamente á los cañones enemigos, y esto duraba tres 
horas, cuando de la capitana inglesa se vió salir llamarada 
que la envolvió por todos lados, haciéndola saltar en el aire, 
tan luego como alcanzó el incendio al depósito de la pólvora. 

Era el día 6 de Enero de 1 7 6 3 ; los otros dos navios de lí­
nea combatientes, ya entonces mal parados, picaron los ca­
bles y se pusieron á lávela , marchando á Río Janeiro, segui­
dos de una parte de la escuadrilla Con el L o r d Clive 

1 Despacho oficial de D . Ped ro de Ceba l lo s , publ icado en la Gaceta de Madr id 
t6 de A g o s t o de 1763. 
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pereció el comodoro Macnamara y la mayor parte de los tri­
pulantes; 85 hombres que llegaron á tierra nadando desnu­
dos, fueron humanitariamente auxiliados, vestidos y provis­
tos de cuanto pudieran necesitar *, habiendo ya los tiempos 
dulcificado las bárbaras costumbres de la guerra. 

Se dedicó el Gobernador de Buenos Aires, tras la segunda 
victoria, á poner á la plaza del Sacramento en condiciones 
de defensa, sin darse punto de reposo. E n las campañas debe 
aprovecharse el estado de la moral, que las derrotas abaten 
incalculablemente. Mandado retirar el tren de sitio á Monte­
video, reparadas las brechas de la muralla y elegida guarni­
ción suficiente, el 8 de Abr i l emprendió el ejército la marcha 
en dos columnas, con artillería ligera, proponiéndose su ge­
neral correr la zona de 2 0 0 leguas usurpada por los portu­
gueses. 

Los encontró fortificados en la angostura del Chuy, lugar 
estratégico de cuyas buenas condiciones no gran cosa se sir­
vieron los ocupantes. Rechazada una salida de 4 0 0 hombres, 
ellos y el grueso de la guarnición se desbandaron, sin quedar 
en el fuerte más que 2 5 oficiales y 2 8 0 dragones, que se en­
tregaron á discreción del sitiador. Igual suerte cupo á los 
castillos de San Miguel y de Santa Teresa, y, por último, al 
de Río Grande de San Pedro, comprendidos en la mencio­
nada zona, contribuyendo al éxito con la rapidez de las mar­
chas y energía de los ataques, la consideración guardada 
á los vencidos, á todos los cuales se permitió guardar los 
equipajes y efectos de propiedad particular, ^despidiéndo­
los con toda suerte de facilidades para el transporte. E l 
General se satisfizo aumentando á los trofeos ganados en 
ei Sacramento, 55 cañones gruesos, 1 0 morteros, 4 4 0 quin­
ales de pólvora y 1 3 . 6 0 0 balas y bombas de la dotación de 
estas fortalezas \ 

En esto atajó sus pasos orden de la Corte mandando sus­
pender las hostilidades, no sin aprecio de los méritos en la 
campaña, que en todo contrastaba con los desastres sufridos 

* C o x e . — C a m p b e l l . — L a i r d C l o w e s . 
Gaceía de Madrid de 22 de M a y o de 1764. 
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en la Habana y en Manila, siendo tan pequeños, en compa­
ración, los elementos disponibles '. 

Forman los tres puntos índicos que sirvieron de escenario 
á los sucesos principales de esta guerra, un triángulo esférico 
de enormes lados sobre la superficie terrestre, que se tardaba 
mucho tiempo en recorrer con los medios de locomoción de 
que entonces se disponía. N i en unos se sabía, por ello, lo 
que en otros pasaba, ni las nuevas llegaban á Europa sin 
transcurrir espacio durante el que otros sucesos atraían á la 
atención pública. Antes, pues, de ser conocidas las vicisitu­
des de las colonias, pesaba el cansancio de la guerra sobre 
las naciones beligerantes lo bastante para inclinarlas á con­
cluirla. Francia pronto había advertido que no mejoraba su 
situación el auxilio de la familia borbónica E l Rey de Es­
paña no tardó tampoco en arrepentirse de haber salido vo­
luntariamente de la cómoda situación de la neutralidad, en­
terándose con gusto de que, apenas iniciada la acción, al 
tiempo mismo que la extendía al otro lado de la frontera de 
Portugal, ó sea en el mes de Junio de 1 7 6 2 , quedaban abier­
tas en Londres negociaciones amistosas 3. 

Pasados dos meses se proseguían directamente sin reserva 
de ninguna especie: el Duque de Bedfort, plenipotenciario 
de Inglaterra, trataba las condiciones en París con los de 
Francia y de España avanzando con facilidad que las convi­
niera prontamente, si el marqués de Grimaldi, imbuido 
como estaba en que había de fracasar la expedición de Cuba, 
no diera largas á la discusión, esperando hallarse muy pronto 
en situación más favorable 4. Como sucedió al revés , y casi 

1 E n carta d i r ig ida por el m a r q u é s de G r i m a l d i á T a n u c c i en 28 de M a y o dec ía 
que , siendo Buenos A i r e s la menos apercibida entre las posesiones e s p a ñ o l a s de 
Indias , había sabido Ceballos sacar par t ido de sus recursos y hacer temibles las 
armas de S. M . Simancas. Es tado . Legajo 6.096, ci tado por D a n v i l a , t. n , p á g . 21 r. 

* « L ' E s p a g n e , dont I ' in tervent ion en temps oppor tun e ú t pu modifier le sort de 
la E>uerre, é t a i t e n t r é en l igue trop tard pour p r é v e n i r ou r é p a r e r les malheurs de la 
France , mais k temps pour les p a r t a g e r . » M r . H e n r y M a r t i n , Histoire de Frunce, t. x i . 

1 Ca r t a de Car los I I I á Tanucc i en 20 de J u l i o . E n la s iguiente , fechada el 3 de 
A g o s t o , comunicaba que iba tomando cuerpo el a sun to , « y espero en D i o s que 
vaya adelante y se concluya s e g ú n deseo*. D a n v i l a , t. H , p á g . 213. 

* M . Martin, Histoire de France, t. x í , p á g . 593. 
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al propio tiempo se conocieron los sucesos de la Habana y 
de Manila, aumentaron naturalmente las exigencias de In­
glaterra, lo cual quiere decir que en diplomacia nos fué ad­
versa la suerte como en armas. 

¡Qué desdichada firma la trazada en los preliminares de la 
paz el 3 de Noviembre, y luego definitivamente confirmada 
en 1 0 de Febrero sucesivo! Tras guerra breve, consecuen­
cias sin fin nos traía el desengaño. Emprendióse la camparía 
para librar á Honduras de la intrusión de los tratantes en 
palo Campeche, y por el resultado adquirieron derecho al 
corte y embarco; para pescar en el banco de Terranova, y 
renunciamos por siempre á la pretensión; para recobrar ba­
jeles arbitrariamente detenidos, y quedaron pendientes de 
fallo como antes; por último, y principalmente, contra la 
preponderancia marítima de Inglaterra, ¡y la consolidamos 
y acrecimos! 

Gracias á la conquista de la colonia platense, rival de 
Buenos Aires; gracias al proceder de D . Pedro de Ceballos, 
no acompañó á la pérdida de hombres, naves, dinero y repu­
tación, la de las islas de Cuba y Filipinas. Sirvió de contra­
peso la plaza portuguesa, tercera vez ocupada y devuelta por 
gestión británica; territorio, sin embargo, se perdió tam­
bién; fué necesario el sacrificio de la Florida con el fuerte 
de San Agustín, bahía de Panzacola y posesiones al Este y 
Sudeste del Mississippí *, á fin de recobrar lo que no estuvo 
bien guardado. San Agustín, antemural de las expansiones 
norteamericanas; la Florida, madre del desembocadero de 
Bahama, puerta del golfo mejicano, entrada para Nueva Es­
paña del contrabando de que hasta el presente estuvo libre í. 

«Bedford agenció para Inglaterra cuanto Colón y Cortés 
ganaron para España», escribía sarcásticamente el confi­
dente del Soberano 3, y autor enemigo * pensaba: «Nunca la 

1 C a n t i l l o , Colección de Tratados, 
« E l pasar la F l o r i d a á ajenas manos ha sido para m i un golpe i m p r e v i s t o . » 

"¡"arta de T a n u c c i á Car los I I I , fecha en 23 de N o v i e m b r e de 1762. F e r r e r del 
R K t . i , p á g . 378. 

Car ta de T a n u c c i á G a l l i a n i en 4 de D i c i e m b r e . D a n v i l a , t. n , p á g . 317. 
C a m p b e l l . 
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monarquía española sufrió desastres tan mortificantes como 
los de esta guerra. La pérdida de la Habana cortó la comu­
nicación de las colonias de América; la de Manila la excluyó 
del Asia, y entre ambas cerraron el camino á su comercio y 
aislaron las partes de sus dispersos dominios. Nunca, en ver­
dad, hubo pueblo más digno de compasión; lanzado á la gue­
rra contra todos los principios de la política y de la pruden­
cia por inclinaciones de su Rey en favor de los intereses de 
familia, que estaban en completo antagonismo con los de la 
nación.» Sátiras corrían por Madrid de mano en mano, por 
las que se advierte no dejaba de tener la idea adeptos en el 
reino, por no ser tan general la filosofía cristiana del Monarca, 
el que, considerando pudo ser el daño mayor, daba gracias á 
Dios, «que por su infinita misericordia le había sacado bien de 
esta guerra, sobre todo por haber mantenido la tranquilidad 
en las dos Sicilias durante ella, según lo pedía y deseaba» 1. 
• De nada sirvieron en la campaña los navios construidos 
bajo la dirección del marqués de la Ensenada, armados con 
anticipación para tenerlos estacionados en los departamen­
tos; no hubo una sola acción en que pudiera juzgarse del 
personal reorganizado con tantas ventajas sobre el de la ma­
rina antigua, señalándose también la guerra, de las anterio­
res, por el menosprecio del corso, cuyo empleo había sido 
de tan gran efecto. Esta vez se circularon ordenanzas nuevas 
al empezar la hostilidad 2 con prevenciones que no fueron del 
gusto de los armadores, á juzgar por los pocos bajeles alista­
dos solamente en los puertos de Vigo, Coruña y San Sebas­
tián, lo cual no dejó de llamar la atención en Inglaterra, 
donde, por el contrario, nunca se expidieron tantas paten­
tes 3. Hecho cómputo al final, ellos nos tomaron 120 naves; 

1 Car l a del R e y á T a n u c c i , fecha el 16 de N o v i e m b r e de 1762. D a n v i l a , t. n , 
p á g i n a 214. 

2 E n 1.0 de Febre ro de 1762. Ordenanza prescribiendo las reglas con que se ha de 
hacer el corso de particulares contra enemigos de la Corona. Refrendada por el bai l io 
F r . D . J u l i á n de A r r i a g a . 

3 C a m p b e l l . Cons igna este his tor iador que durante la guer ra p e r d i ó la G r a n 
B r e t a ñ a , por naufragios, 14 navios de l ínea y 13 fragatas, y por combates só lo 
c inco de las ú l t i m a s . 
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los españoles 1 9 de escaso valor, aunque con acción distin­
guida de una goleta, cuya gente verificó desembarco en Ir­
landa y se trajo tres presas *. 

E n la ejecución del tratado de paz, por virtud del cual 
volvía al dominio de Inglaterra la isla de Menorca, se ofre­
cieron graves dificultades por la varia interpretación á que 
se prestaban las cláusulas de entrega de las conquistas. Hú­
bolas de nuestra parte para estimar como territorios de la 
Colonia del Sacramento los de la Angostura del Chuy y Rio 
Grande de San Pedro, reclamados por el Gobierno de Por­
tugal. Las hubo por Inglaterra con objeto de no evacuar las 
plazas de la Habana y Manila sin destruir antes los arsena­
les; de manera que en mucho tiempo no pudieran ser rehabi­
litados para la construcción de bajeles 2, y sobre todo las ex­
tremó en la petición de millones de pesos librados por el ar­
zobispo de Manila á favor de los generales Draper y Cornish 
sin reconocer la doctrina de que un Gobernador no puede 
disponer de aquello que no está bajo su jurisdicción, soste­
nida con entereza por el Gobierno español. A punto de vol­
ver á interrumpir las relaciones por el litigio, se convino en 
acudir á un árbitro que lo dirimiera, y elegido de común 
acuerdo el rey de Prusia Federico I I , ' fa l ló en favor de 
España 8. 

1 Gacetas de Madrid de 1762. 
2 V é a s e en los A p é n d i c e s de este capitulo la carta del comisar io de M a r i n a don 

Lorenzo de M o n t a l v o , celoso funcionario que m e r e c i ó , por sus servicios en la oca­
s i ó n , el t i tu lo de conde de Macur iges , 

3 E l conde de F e r n á n - N ú ñ e z , t. 1, p á g . 182. Fe r r e r del R i o , t. I , p á g . 404. 
C o x e no habla de tal s o l u c i ó n ; al con t ra r io , dice que durante todo e l reinado 

de Carlos III se cont inuaron las reclamaciones, siempre desatendidas. T a m p o c o 
tuvo no t ic ia de las negociaciones M r . L a i r d C l o w e s , al parecer, pues en The Royal 
Navy, obra en que,- por c ie r to , trata con mucha brevedad, así de la jornada de la 
Habana como de é s t a , piensa (t. r n , p á g . 241) que Inglaterra de jó de cobrar los 
dos mil lones de pesos de i n d e m n i z a c i ó n flor mala fe de los españoles. \ Buena fe se 
necesita para suponer semejante tolerancia en el G o b i e r n o d é l a G r a n B r e t a ñ a ! 
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A P E N D I C E S A L C A P I T U L O V . 

N U M E R O i . 

Datos relativos á la conquista de la Colonia del Sacramento. 

Después de la emancipación de las colonias americanas, salió á luz en 
Montevideo un libro formado con materiales del Archivo militar, en que 
se referían las operaciones del sitio de la Colonia del Sacramento y se 
transcribían los documentos de mayor interés, como son los estados de 
fuerza, órdenes generales y capitulación de la plaza *. E l contralmirante 
D. Miguel Lobo, no sólo aprovechó las noticias de tan buen origen al es­
cribir su historia de las mismas colonias a, sino que incluyó entre los apén­
dices de su obra la parte relativa á la jornada de 1762, que, como rica en 
pormenores, he tenido á la vista al redactar este capítulo s. 

L o que importa preferentemente á nuestro cometido es aquello que 
afecta á las fuerzas navales y al proceder de su jefe el teniente de navio 
D. Carlos José de Sarria, objeto de graves censuras y de acusaciones que 
se tendrían por calumniosas á no estar acompañadas de las órdenes del 
Gobernador Capitán general y de las respuestas con que el jefe de la ma­
rina eludía el cumplimiento de los más rudimentarios deberes militares. 

Cuesta mucho trabajo persuadirse de que un oficial de corta graduación, 
que debiera encontrarse halagado mandando fragata de 26 cañones de á 12 
y escuadrilla de cuatro buques más, sin los sutiles, se dejara dominar por 
el pavor al punto de huir de su propia sombra sin ponerse nunca á tiro 
del enemigo, arrojara al agua la artillería, abandonara su bajel y mandara 
afondarlo á empleados subalternos, que no llegaron á ejecutarlo, pero que 
no pudieron impedir tampoco que se perdiera por el abandono; mas los 
documentos de prueba son de evidencia aterradora, sobre todo si se ad­
vierte que sólo el vencedor de la Colonia, sólo el general Ceballos pudo 
suministrarlos al acusador *. Juzgúese por éste: 

1 Noticias sobre los dos sitios de la Colonia del Sacramento en 1762 y I777i escritas por / « -
igos oculares, y publicadas por primera vez, Montevideo. Imprenta del Comercio del Plata, 

año 1849. 
2 Historia general de las antiguas colonias hispano-americanas desde su descubrimiento hasta 

el año 1808. Madrid, Miguel Guijarro, editor, 1875, tres tomo» en 4.0 
8 Relación exacta del sitio de la Colonia del Sacramento, plaza portuguesa, en la costa del 

Norte del Rio de la Plata. Formada por uno que se halló en el mismo sitio, con todas las refle­
xiones conducentes á la más cabal inteligencia de sus circunstancias. Año 1762. 

4 Cartas sobre la conducta de D. Carlos Sarria, jefe de la escuadra española, en la empresa 
de la toma de la Colonia, D . Migue l Lobo, Historia de las antiguas colonias, t, III, páginas 
101 á 11S, 
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«No puedo ponderar á usted cuánto me ha sorprendido la noticia que 
casualmente he sabido de haber resuelto usted ayer retirarse con toda la 
escuadra á la punta de Lara, que es la entrada de la ensenada do Barra­
gán , sin haberle debido siquiera la atención de avisármelo, en lo que me 
confirma la de usted que recibí esta noche, en respuesta de la mía de hoy, 
pues me dice en ella haber estado desde el amanecer á pique, y que sólo 
esperaba un poco de viento favorable para que todos le siguiesen, usando 
de la reserva de no expresar el paraje adonde tiene determinado irse, sin 
duda por conocer que yo no puedo menos de protestarle, como lo hago, 
las malas consecuencias que se puedan seguir al servicio del Rey, de una 
resolución tan intempestiva y tan poco decorosa á las armas de S. M . , 
como la de dejarnos enteramente cortada la comunicación con Buenos 
Aires, de donde nos han de venir los víveres y todos los auxilios necesa­
rios, sin más motivo que el haberse visto en Montevideo nueve embarca­
ciones, que, según todas las señas, son portuguesas, de las cuales sólo una 
era de tres palos, y las demás pequeñas de dos, y aun no sabemos estén 
armadas, antes se discurre ser de comercio; pero cuando no lo fueren, 
hasta ahora no se ha roto la guerra con los portugueses, ni veo que aun 
cuando la hubiera, sean fuerzas competentes para hacer frente á las que 
usted tiene á sus órdenes; fuera de que antes de huir del peligro la razón 
dicta que se vea si lo hay ó no, y aunque se hayan conformado con usted 
los capitanes del navio Santa Cruz y de los tres avisos, siendo esto tan 
conforme á su comodidad, no se podría dudar que lo seguirían. E n vista 
de esto, aunque hasta ahora, porque se hiciese sin tropiezos el servicio del 
Rey, he disimulado algunas cosas en que usted ha mostrado su indepen­
dencia, al presente no puedo menos de preguntarle, como lo hago, si tiene 
ó no orden del Rey para estar á las mías, repitiéndole en consecuencia de 
las que se me han comunicado, de la de S. M . , que situándose como lo 
tengo intimado, con la izquierda á la isla de Hornos, y la derecha á la del 
Farallón, suspenda su retirada hasta que con la vuelta de la lancha que 
ha salido á reconocer las embarcaciones que han puesto á usted en tanto 
cuidado, hayamos adquirido noticias sobre qué fundar la resolución que 
^ á s convenga al servicio de S. M.» 

Sarria se retiró, no obstante, informado de que las velas vistas eran muy 
ll"iferiores á las suyas, y una vez declarada la guerra, no hubo aguijón que 

hiciera salir del refugio que fortificó con baterías en tierra. Ejemplo: 
«Cuando yo esperaba que usted viniese con toda la escuadra, como ex­

presamente se lo he prevenido en las cartas del i , 5 y 9 del corriente, veo 
l ú e ha tomado la determinación de entrarse con toda ella en la ensenada 

e bar ragán, y de echar en tierra parte de la artillería y la del navio 
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Santa Cruz con el pretexto de defender el puerto. Este cuidado no es de 
usted, sino mío, y por lo mismo no le puede servir de excusa para dejar 
de venir á servir al Rey, como debía en esta ocasión, y mucho menos 
cuando la citada determinación que ha tomado deja certificados á los por­
tugueses de que no tienen que temer oposición alguna por el río. Tam­
poco puede dejar á usted cubierto de una acción tan indecorosa á las ar­
mas del Rey el parecer de los que me dice ha convocado á este fin, pues 
no faltará modo de poner en claro la verdad, siendo constante que, ha­
biendo venido usted á mis órdenes, debiera haber obedecido las que aun 
después de las representaciones le he dado repetidas veces, de venir á las 
cercanías de la Colonia.» 

No hay para qué prolongar la sensible relación; después de la entrada 
en la Colonia y refriega con los ingleses. Sarria fué arrestado por orden del 
general Ceballos, y vino á Europa en calidad de preso para ser juzgado en 
Consejo de guerra. 

Tampoco pudieron alegarse motivos que hagan dudar de la justificación 
de los que entendieron en el proceso; pero como en el de conquista de la 
Habana, con la dilación de los autos concurrieron circunstancias favora. 
bles á la benignidad natural en los jueces eventuales, y contrarias á la 
doctrina de ser necesaria al vigor de los cuerpos militares, lo mismo que á 
la salud del cuerpo humano, la extirpación de los miembros dañados, por 
doloroso que sea el corte. L a sentencia aprobada por S. M . en Aranjuez 
á 5 de Junio de 1766, declaraba 1 «no resultar probado cargo alguno' de 
los nueve propuestos, y se le debía absolver de todos ellos, declarando ha­
ber procedido en toda la expedición y combate como buen vasallo y oficial 
de honor. E n consecuencia debía manifestársele la complacencia de S. M . é 
indemnizarle, no sólo respecto á la bizarría y valor que acreditó en el 
combate, sino también con respecto á la prisión de más de tres años que 
había sufrido.» 

Del fracaso ocurrido á la escuadra anglo-portuguesa en el intento de reco­
brar la Colonia del Sacramento, tratan concisamente los autores britanos 
sujetos á la debilidad tan común en los de todas las naciones y todos los 
tiempos de rebajar importancia á lo que mortifica. Limítanse á consignar 1 
que era la de Buenos Aires empresa de aventureros ganosos de botín, 
dirigida por el capitán Macnamara, oficial que se había distinguido en 
servicio de la Compañía de las Indias, y que comprometió en la jornada 

1 Dictamen del Supremo Consejo de guerra sobre el proceso obrado al teniente de navio don 
Carlos Joseph de Sarria, Impreso en dos hojas folio. Academia de la Historia, Colección de 
Jesuítas, t. X L , fol. 252. 

» Coxe.—Campbell.—Laird Clowes. 
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toda su fortuna. Había reunido dos bajeles corsarios, el mayor de fuerza 
equivalente al de un buque de guerra de 50 cañones, algunos buques 
menores armados y 500 hombres de tropa, parte ingleses y parte por­
tugueses. 

Otras son las noticias de los testigos de vista, bastante amplias en la 
relación del sitio citada anteriormente, y en impreso del tiempo 1 en 
que el autor se sirvió del asunto para coronamiento de narración cro­
nológica de las expediciones de enemigos de España enviadas al mar 
del Sur s. 

E l instigador fué un mercader, José Reet, que había residido siete años 
en Buenos Aires, imponiéndose bien de las condiciones locales. De acuerdo 
con Macnamara, empezaron por suscribir en Londres un capital de cien 
mil libras esterlinas, interesando á principales casas; alcanzaron aproba­
ción y auxilio del Gobierno inglés, siguiendo, por consecuencia, los del 
lusitano, y compusieron el armamento con tres navios de 64, 60 y 50 
cañones, seis bergantines de 18 á 20 y dos transportes para 1.000 solda­
dos de desembarco. Tocaron en Río Janeiro, donde el gobernador general 
D . Gómez Freyre de Andrade, les proveyó de víveres, y esta autoridad, 
invocando las prevenciones de las respectivas Cortes, fué la que decidió 
el ataque á la Colonia del Sacramento, facilitando pilotos prácticos. L a 
escuadra lanzó sobre la plaza 2.037 proyectiles en las tres horas que duró 
la función ; se voló en ella el navio L o r d Clive, desapareciendo el como­
doro Macnamara, el capitán Reet y los más de los tripulantes. E n la 
Ambuscade hubo 105 muertos y 40 heridos graves, y el navio portugés 
salió muy mal tratado. 

Conste, por recuerdo, que el general D . Pedro de Ceballos, por el sitio 
y rendición de la plaza, que tanto influyó en las negociaciones de paz 
definitivas, fué recompensado con la llave de gentilhombre de Cámara 
del Rey ». 

1 Breve colección de varias cartas histórico-crtíico-juiciosas de D. Joseph Eusebio Llano Za­
pata, Con licencia. Cádiz, 1764. Imprenta de D . Pedro Gómez de Requena. 

Carta al Sr. D. Joseph Diaz Infante, de la Real A cademia de Ciencias de Sevilla, capitán 
Jragata de la Real Armada, comisario provincial, ayudante general del Real Cuerpo de Ar-
ería de Marina y autor de la Pyrometalia y otros libros instructivos. Es la primera de la 

sene y ocupa 86 páginas en 4 ° 
Caceta de Madrid de 31 de Mayo de 1763. 

TOMO VII . 
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N U M E R O 2. 

Despacho del Comisario de Marina D. Lorenzo de Montalvo al Ministro de Indias, 
bailío Fr. D. Julián de A r r i a g a , sobre evacuación de la plaza de la Habana por 
los ingleses. 

E n carta de 14 de Abr i l di cuenta á V . E . de lo que estaba practicando 
para compra de algunos pertrechos; de la resistencia á cederme los navios 
que estaban en grada; de las operaciones de los ingleses sobre lo pertene­
ciente á marina, y de sus intenciones, bien explicadas, de destruir nuestra 
Armada y cuanto pueda conducir á la construcción de nuestros navios. 

Ya dije á V , E . allí, lo que habían ejecutado con el de 60 cañones, y con 
las gradas que estaban en el astillero, y mi idea sobre el de 80, á quien 
preparaban dar fuego, todo después de haberse publicado la cesación de 
hostilidades. 

Siguieron sus designios y desapuntalaron el citado de 80; cayó sobre la 
banda de estribor fuera de la grada, la aserraron por varias partes, y tienen 
preparadas á su inmediación canoas de alquitrán con palmas secas para 
incendiarla. 

E l de 70, que en Abr i l citado estaba desbaratado en la mayor parte, ya 
lo está en el todo, reducido á pedazos que, unos han embarcado y otros 
han aplicado á leña para las tropas. 

Han quemado también el pontón viejo que tenía la plaza, el que se ha­
bía construido para Veracruz y se hallaba en tierra, los dos gánguiles per­
tenecientes á este pontón, y todas las cucharas nuevas y viejas de ellos, 
quitándoles el fierro, que han embarcado. 

Dicen los ingleses que todo lo referido es suyo mediante la capitula­
ción. Pero estas operaciones y el empeño con que las han llevado, su re­
sistencia á no ceder por dinero, y lo mismo que entre sí, y aun con algunos 
españoles hablan y moralizan sobre estos particulares, confirman el dicta­
men en que están todos ellos de ser conveniente á su estado y ambición 
que carezcamos de navios. 

Ya impuse á V . E . que habían desbaratado las gradas sobre que se hacía 
la construcción, y teniendo aquéllas porción de madera, han embarcado 
toda la útil con la que se hallaba en el Astillero, y vendido la que conside­
raron inútil. Lo mismo han practicado con toda la madera de los parapetos 
del Morro, del Castillo de la Punta, de la puerta de la Punta, de la Fuerza 
y de los baluartes, y baterías del recinto de la plaza por tierra y mar, y 
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todo lo que se había colocado en las golas de aquéllos, con precaución de 
resguardar la gente, para que no fuese destrozada por la espalda con los 
fuegos de las baterías que formaron los enemigos en la Cabana. 

L o propio han ejecutado con el crecidísimo número de ácanas con que 
se formaron blindajes durante el sitio, para preservarse de las bombas. 

Acaban de destrozar las ruedas y demás útiles de la sierra de agua que 
se hallaba en el Astillero, y esto después de haberse servido de ellas con 
rnucha utilidad. 

Ayer han deshecho la rueda con que se movía la Machina, y con hachas 
han roto las puertas de los almacenes del Astillero. 

Como estes hechos han sido posteriores á la cesación de hostilidades y 
al conocimiento de los tratados que se celebraron entre los monarcas que 
beligeraban, me han parecido irregulares; tanto más que, debiéndose resti­
tuir esta plaza, según expreso convenio, en el estado que tenían sus fortifi­
caciones cuando se rindió, no puede acomodarse á lo estipulado ni á la 
armonía que encargan los soberanos, el propasarse á destruir las posesiones 
ni las máquinas pertenecientes áellas, que es lo que me ha sido más repa­
rable, como también que lo correspondiente á las fortificaciones, cuales son 
las expresadas maderas, sus cañones de bronce, algunos de hierro, y demás 
utensilios, se hayan quitado de sus puestos y aprovechado de ellos, aparen­
tando con trozos de palmas y tierra, que han puesto en algunos baluartes 
en lugar de trozos de cedro, que los dejan como los hallaron; sobre que no 
deformado recurso, porque se me trata como desautorizado para ello, ne­
gándose á oir lo que propongo y considerándome como á un hombre, á 
quien de prestado se le ha permitido vivir aquí, que es en los términos que 
se explica este General. Con oportunidad instruiré al Gobernador que venga 
a recibir esta plaza, para que haga sus protestas y promueva cuanto per-
n^ta la situación de estas cosas. 

Algunos de los ingleses de graduación explican que su intento es dejar 
este puerto en estado de que el Rey no pueda construir más navios en seis 
años; y no sólo se comprueba por lo expuesto, mas también porque á este 
^n no ha quedado pieza de madera de las que existían en el Mariel , Ca-
^añas, Bahía Honda, Matanzas y Siguagua. Todas las han aserrado y em­
barcado, manteniéndose únicamente en ser las que se hallaban en los 
Montes y en los caminos de todos estos parajes, y las que existían en las dos 
taguas y Rí0 de la Palma; bien que habiendo solicitado la venta de ellas. 

0 sé si la verificarían con aquellos vasallos de poco respeto que no lo han 
tenido para presentarse á comprar cosas del Rey. 

También expresan ingleses, y no de poco carácter, que este modo de pro-
jeri por lo que pertenece á nuestra Marina, es para más afianzar la paz, 
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porque no teniéndola nosotros, se conservaría aquélla; y á este fin, aunque 
el comisario inglés, D . Julián Kennion, promovía la venta de algunos per­
trechos, hierro, etc., hasta el caso de haber expresado día por papeletas 
fijadas en las esquinas, lo que me participó por oficio solicitando que yo 
los comprase para S. M . , á lo que estuve resuelto con esperanza de lograr­
los por el costo que podían tener al Rey en sus dominios, no tuvo esto 
efecto ni la almoneda, porque se recibió orden del general de Marina 
Keppiel para que nada de estos efectos se nos vendiesen, expresándose por 
notorio que era esta providencia el intento enunciado de imposibilitarnos 
de tener navios. Sobre esto se habla por ellos con bastante libertad, y como 
los hechos comprueban la idea, informo de todos ellos á V . E . , con la mira 
de que enterado el Rey, sirva á los fines que fuesen de su real agrado. 

Habana 3 de Junio de 1763. 

Archivo de Simancas. Publicado por Pezuela, Historia de la Isla de Cuba, t. II, pág . 570 
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SUCESOS VARIOS 

1763-1768 

Reparaciones en la Habana . — I n s t i t u c i ó n de Correos m a r í t i m o s . — Reformas en el 
comerc io , en el material y en el personal de la A r m a d a . — V i a j e de la Pr incesa 
de As tu r i a s .—Mot ines .—Embajada de Marruecos .—Tratado de paz con el Su l ­
t á n . — P e r s e c u c i ó n al corso de los argelinos.—Se dist ingue D . A n t o n i o B a r c e l ó . — 
E x p u l s i ó n de los j e s u í t a s - — T r a n s l a c i ó n del departamento de M a r i n a de Cád iz á 
San Fernando,—Tratado de comerc io y n a v e g a c i ó n con F ranc i a . 

ÍADA más natural que atender á la curación de las 
heridas cuando se han recibido y duelen. Las pla­
zas de la Habana y de Manila, encontradas en 

estado deplorable después de la devolución, mere­
cieron preferencia del Gobierno, que dispuso restaurar 
y mejorar las fortificaciones y astilleros, comisionando 

al efecto Jefes entendidos, dándoles mayor autoridad de la 
que tuvieron sus antecesores, y procurándoles recursos per­
manentes por virtud de reformas en la organización civil y 
militar, que acrecentaron considerablemente las rentas rea-
ês Visitadores, investidos con extraordinarias atribucio-

r L a A c a d e m i a de la H i s t o r i a posee el proyecto o r ig ina l de obras de reconstruc-
n y a m p l i a c i ó n de fortificaciones de la plaza, en l ibro manuscr i to , a c o m p a ñ a d o 

¿ e Planos y perfiles, s ignatura n , i , 6, n ú m . 8, con t í t u l o de Defensa de la Ha-
ana y sus Castillos por el Brigadier é Ingeniero director D. Silvestre Abarca. Empe-

Zad^n concluido en 1774. 
Ast i l l e ro y A r s e n a l r e f o r m ó D . Juan A n t o n i o de la C o l i n a , ascendido al em-

eo de Jefe de escuadra, y nombrado pr imer Comandante general del Apos tadero 
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nes, atacaron sin contemplación á los abusos é impusieron 
en los virreinatos y provincias el respeto á la ley, que no dejó 
de resistirse como novedad desagradable en determinados 
lugares donde andaba olvidado. 

Una de las medidas, cuyo benéfico influjo se tocó inmedia­
tamente, fué la institución de correos marítimos con orde­
nanza especial, por la que se creaba su centro en el puerto de 
Goruña, resolviendo que el día primero de cada mes sa­
liera un paquebote con la correspondencia para las Indias, 
que dejaba en la Habana, y desde allí, balandras y jabeques 
ligeros, conducían la destinada á los puertos principales de 
la América Septentrional. Mensualmente también la reco­
gían, contestada, los mencionados paquebotes, dando vuelta 
á Coruña con autorización para tomar pasajeros y carga ,. 
No tardó en extenderse el beneficio á la América meridio­
nal, saliendo mensualmente otro paquebote para el Río de la 
Plata, desde cuyas orillas se distribuía á los puertos principa­
les de aquellas regiones. 

Produjo efectos más trascendentales todavía la concesión 
de libertad de comercio entre los puertos de la Península y 
las islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Margarita y 
Trinidad precursora de otras mayores y brecha primera que 
la opinión había conseguido abrir al sistema antiguo del mo­
nopolio. 

E n lo más próximo se mandaron avanzar las obras de los 
arsenales, á fin de reemplazar brevemente la escuadra per­
dida en la Habana, y haciendo cuenta de quedar disponibles 
3 6 navios de línea, iS fragatas, 10 jabeques y siete galeotas, 

de M a r i n a que se c r e ó . E n poco t iempo s u b s a n ó los d a ñ o s causados por los ingle­
ses, y pudo empezarse la c o n s t r u c c i ó n con mejores e lementos , a c r e d i t á n d o l o la de 
los navios de tres puentes Trinidad y San José de 112 c a ñ o n e s , San Rafael de 80, 
San Pedro Alcántara de 64 y siete fragatas. 

' E l reglamento provis ional é instrucciones al Admin i s t r ado r del C o r r e o ma­
r í t i m o , establecido en C o r u ñ a , se dic taron en San Ildefonso el 24 de Agos to 
de 1764 con la firma del M a r q u é s de G r i m a l d i . Se e n c a r g ó de la o r g a n i z a c i ó n del 
servic io en la Habana á D . J o s é A n t o n i o A r m o n a , que lo hizo satisfactoriamente, 
de tal modo que no se modif icó hasta mediados del siglo x i x , en que se adoptaron 
los buques de vapor. 

* Decreto é i n s t r u c c i ó n dados en San L o r e n z o á 16 de Oc tubre de 1765. 
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ordenóse la construcción de seis navios más en Cartagena y 
de otros seis con cuatro fragatas en Guarnizo, estimulando y 
favoreciendo de paso al personal con la institución de cole­
gios, de Montepío militar, y de premios de constancia en el 
servicio. 

E l suceso fausto de Corte indicado con motivo de la mi­
noración de penas que proporcionó á los Generales y Jefes 
sentenciados por resultas del proceso de la Habana, el doble 
enlace matrimonial de la infanta D.a María Luisa con el ar­
chiduque Pedro Leopoldo, y del Príncipe de Asturias con 
0.a María Luisa de Parma, puso en movimiento á la escuadra 
de Cartagena con aparato de gala, dispuestos nueve navios, 
dos chambequines y cinco buques menores, á cargo del casi 
octogenario capitán general marqués de la Victoria, teniendo 
á las órdenes al teniente general D . Blas Barreda y al jefe de 
escuadra D . Luis de Córdoba. 

La Infanta embarcó en el navio Rayo de la insignia, el 
2 4 de Junio de 1 7 6 5 ; llegó á Génova el 17 de Julio siguiente; 
el 2 5 entró á bordo la Princesa de Asturias en el de su mismo 
nombre, y puso pie en tierra de Cartagena el n de Agosto, 
haciendo viaje feliz 1. 

Celebráronse en la ocasión fiestas reales con luminarias y 
fogatas, de buen efecto en el invierno siguiente, excepcional 
Por la crudeza, tanto que se heló el mar en la costa de V i z ­
caya 

Perturbaron el orden normal, deteniendo las reformas be­
neficiosas, los motines inaugurados en Madrid en el mes de 
^arzo del afio de 1 7 6 6 , con pretexto de los bandos del raar-

1 Gacetas'de Madrid.—Rasgo épico que á la Srma. Princesa de Asturias doña Luisa 
de Borbón, con ocasión de su feliz-arribo á España para digna esposa del Srmo. Prtn-
c'pc de Asturias, consagra el P. Francisco Javier Llampella, de la Compañía de Jesús. 

E n m i co lecc ión de estampas de marina hay una 'acuarela, pintada con pr imor , 
Rue representa á la escuadra navegando en tres columnas, con esta leyenda: Orden 

e marcha que observó la Armada Nabal de Nro. Rey Carlos I I I en el Transporte de 
S"s Altezas Reales á los Puertos de Genobay Cartagena en el año de 1765, por Alexo 

trhngucro, en el departamento de Cartagena. 
^Es te inv ie rno ha sido r i g u r o s í s i m o , y lo prueba b ien el haberse helado el mar 

^n las Costas de V i z c a y a . » Car ta d e l R e y a T a n u c c i e n 4 d e Febrero de i766.Ferrer 
^ R i o . t . ^ p á g . n . 
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qués de Squilace aboliendo el traje nacional popular, pero 
que sin duda obedecían á impulso más hondo, no bien averi­
guado todavía. E l hecho es que el Rey salió de Madrid, no 
bien parada su autoridad, y que cundió el desorden por las 
provincias, estando la capital varios días á merced del popu­
lacho Oyéronse entre su vocerío algunos vivas al marqués 
de la Ensenada, causa suficiente para desterrarlo á Medina 
del Campo por el resto de sus días, que es lo que del asunto 
aquí importa apuntar. 

Sucedíanse, como se ve, las novedades de toda especie, y 
tocó la vez á una embajada del Emperador de Marruecos, 
cuyo objeto era el canje de cautivos y afianzamiento de la 
paz. Previamente, y á insinuación del sultán Sidi-Mohamad-
ben-Abdalá, había estado en Marruecos el navio Galicia , 
para recibir á 95 prisioneros que graciosamente enviaba 
á S. M . Católica *; después otro navio , con una división de 
jabeques, embarcó en Ceuta al embajador Abu-Alabbag-Ah-
med-Algacel, con gran séquito, equipaje y regalos 8, pasán­
dolo á Algeciras, desde donde caminó á la Corte, con la 

1 Tratando del part icular ha d icho D , M a n u e l D a n v i l a , t. n , p á g . 402: «Del tu ­
mul to sal ió m u y quebrantado el p r inc ip io de autoridad y la m i sma d ignidad del 
rey Car los I I I , que só lo d e m o s t r ó a tolondramiento y hasta miedo en aquellas cr í ­
ticas circunstancias. L o s sucesos que se o r ig inaron en las p rov inc ias , por el mal 
ejemplo que h a b í a dado M a d r i d , no adquir ieron c a r á c t e r p o l í t i c o , s ino m á s bien 
social is ta , luchando la plebe contra la clase a c o m o d a d a . » 

B i e n puede ser , mas no debe pasar inadver t ido que, entre las s á t i r a s de los ma­
d r i l e ñ o s , una que pusieron en manos de D . Car los d e c í a : 

«Yo el gran Leopoldo, el primero 
Marqués de Esquilache augusto, 
Rijo la España á mi gusto 
Y mando á Carlos tercero: 
Hago en los dos lo que quiero, 
Nada consulto ni informo, 
A l que es bueno lo reformo, 
Y á los pueblos aniquilo, 
Y el buen Carlos, mi pupilo, 
Dice á todo: Me conformo.'» 

Lafuen te .—Danvi l a . 

1 Gacetas de Madrid del a ñ o 1766. 
s Idem de 24 de J u n i o . N ó m b r a n l e S i d i H a m e t E l g a c e l y el Gaze l las relaciones 

del t iempo con muchas var iantes . 
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mala oportunidad de llegar el 10 de Julio, día del falleci­
miento de la reina madre Isabel Farnesio. Tardó , por esta 
justificada causa, en recibirle D . Carlos, que guardaba el 
luto en San Ildefonso; conferenció después detenidamente 
con el marqués de Grimaldi, secretario de Estado, hasta 
convenir en los puntos esenciales de un tratado de amistad 
y comercio, en lo que se empleó el tiempo hasta fines de 
Septiembre. Para la aprobación y ratificación solemne del 
Sultán se nombró embajador á D . Jorge Juan, persona pre­
sente en la memoria del Gobierno siempre que se ofrecían 
negocios de dificultad, y no eran pocas las que se encomen­
daron en las instrucciones '. 

Hasta el 19 de Febrero de 1767 no embarcó en Cádiz la 
doble embajada, que hizo breve travesía á Tetuán, en una 
escuadrilla de jabeques. Don Jorge recibió agasajos y hono­
res en el tránsito de veintisiete días á Marruecos, donde el 
Emperador le recibió en audiencia solemne, dispensándole 
distinciones singulares, ya que no todas las cláusulas venta­
josas negociadas. Se firmó el tratado el 28 de Mayo; lo 
trajo á España embarcando en Mogador, en el navio 
Triunfante, y de vuelta en Cádiz, el 27 de Julio, quedó el 
Rey muy satisfecho de su gestión. 

Eran las condiciones esenciales 2: Paz perpetua por mar y 
Por tierra; expedición de pasaportes á las naves de comer­
cio, dispuestos de suerte que para su inteligencia no fuera 
necesario saber leer; hospitalidad á las que naufragaran; 
libre comercio; establecimiento de vicecónsules españoles 
en los puertos de Marruecos, con jurisdicción en las cues­
tiones con subditos de esta nación; entrega de los desertores 
de los presidios de Ceuta, Melilla, Peñón y Alucemas; dere­
cho de refugio reconocido en los presidios y bajeles de Su 
Majestad; concesión exclusiva á los españoles de la pesca en 
la costa marroquí, desde Santa Cruz, hacia el Norte, hasta 
Ceuta. 

j ^ é a s e el A p é n d i c e de este c a p í t u l o . 
1 ratado de paz y comercio entre E s p a ñ a y Marruecos , firmado el 28 de M a y o 

ÚQ 1767.— C a n t i l l o , Colección, p á g . 505. 
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Como efecto de las relaciones amistosas quedaron retira­
das del corso unas 2 0 embarcaciones de mediano porte 
y 3 0 fragatas pequeñas y galeotas, que armaban en los puer­
tos de Larache, Salé, Mogador, Ceuta y el Riff, es decir, 
en todos los dependientes de la autoridad de Mohamad-ben-
Abdalá, que se titulaba Rey de Fez, Mequinez, Algarbe, 
Sus, Tafilete y Dra. Por su intervención é influencia se 
consiguió á poco el canje de 1 . 6 0 0 esclavos argelinos que 
había en España, por otros tantos cautivos españoles ence­
rrados en Argel ; y como éstos fueran en mayor número, se 
determinó que la redención del resto, por la Obra Pía, se 
hiciera abonando 5 0 0 reales por cada marinero, y 1 . 0 0 0 por 
capitán ó arráez. Pero las buenas intenciones que acreditó 
el Sultán en esta época 1 no sirvieron para inclinar á los de 
la Regencia á suspender la que tenían por guerra santa de 
mar^ esto es, la piratería de que se mantenían. 

Desde el principio del reinado de Carlos III , como en el 
anterior, hubo constantemente destinada fuerza naval en 
persecución de los corsarios, sin hacer mella en su número 
ni embarazar por completo sus empresas las divisiones de 
jabeques y de galeotas que cruzaban por la costa. Las Gace­
tas de M a d r i d comunicaban frecuentemente noticia de 
combates, siempre obstinados y sangrientos, en que eran 
por lo regular vencidos ; pero también de daños que causa­
ban burlando la vigilancia. 

Empezó á significarse en este servicio D . Antonio Bar-
celó, patrón y propietario de un jabeque mallorquín fletado 
desde el año 1 7 4 9 para correo de las Baleares. La inteli­
gencia y el valor con que escarmentó á cuantos piratas tra­
taron de apresarlo hicieron notoria la aptitud, que el Go­
bierno utilizó confiriéndole el mando de un jabeque de gue­
rra primero y de una división de ellos después, otorgándole 
ascensos bien merecidos. De 1 7 6 2 á 1 7 6 9 apresó ó echó á 
fondo á 19 corsarios armados con 1 0 á 3 2 cañones; entregó 
para faenas de los arsenales 1 . 0 0 6 prisioneros, y dió libertad 

1 F r a y M a n u e l Pablo Caste l lanos , Descripción histórica de Marruecos, San­
t i a g o , 1878. 
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á otros tantos cautivos cristianos por lo menos empresa 
en que contó con excelentes cooperadores ' ; mas que re­
sultó ineficaz en los fines, como lo fué la idea de coalición 
de los príncipes cristianos iniciada por la Corte de Viena, 
reprobando el Convenio hecho por la República de Venecia 
con los centros de la piratería. España y Malta aceptaron el 
pensamiento considerándolo útil al comercio universal5; las 
demás naciones prefirieron cuidar por sí solas de la seguri­
dad de las embarcaciones propias, como lo hizo Francia en­
viando una escuadra á la costa de Berbería *. 

Un acontecimiento de suma gravedad, que ocupa sendos 
capítulos en las historias del tiempo, la expulsión de los 
jesuítas de España y de todos sus dominios de Ultramar, 
tiene que consignarse en ésta, por haberse determinado la 
salida por mar. Las órdenes se comunicaron con extremada 
reserva, previniendo que en la noche del 31 de Marzo 
de 1 7 6 7 entrara la tropa en los conventos y colegios de la 
Compañía de Jesús en la Península, hiciera salir los ocu­
pantes, escoltándolos hasta determinados puertos y los em­
barcara en los transportes dispuestos de antemano. Una 
fragata de guerra había de custodiar á los de cada Departa­
mento hasta las aguas de Civita-Vecchia, donde serían pues­
tos en tierra sin aviso previo ni venia del señor del territo­
rio. Lo mismo había de verificarse en las provincias de 
Ultramar, para lo que con anticipación se circularon pre­
venciones, con lujo que, dé haberse tomado antes de las 
hostilidades, acaso produjera mejores resultados. L a dife-

1 D o n Vicen t e G a r c í a de la H u e r t a , Elogio de D . Antonio Barceló, M a d r i d , 1784. 
1 T a m b i é n se d is t inguieron mandando divis iones de jabeques y de galeotas 

J o s é de Pe reda , D . V icen t e P i g n a t e l l i , D . Diego de T o r r e s , D . Juan F é l i x de 
Tejada y D . A n t o n i o D o m o n t e , de todos los cuales h izo m é r i t o la Gaceta de M a ­
drid en el periodo m i s m o , describiendo 23 combates , con que se aumentaron 
bastante las cifras de muer tos , her idos , pr is ioneros y cautivos libertados. C o n los 
Prisioneros se hizo el canje de los 1,600 de A r g e l . 

Car ta del m a r q u é s de G r i m a l d i á Tanucc i , en 26 de N o v i e m b r e de 1764. D a n -
v i l a , t . n . p á g . 247. 

Relación individual de las operaciones de la escuadra francesa sobre las costas de 
Berbería en el mes de Junio de 1765. Impreso en Cád iz . E s t a escuadra sufr ió un 
grave descalabro en Larache . 
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rencia parece indicar que para el buen rey Carlos III eran 
los jesuítas enemigos más de temer que los ingleses, y no es 
de omitir que las precauciones, las órdenes de embarco, la 
disposición de los bajeles se adoptaron, con beneplácito del 
Soberano, sin que el Ministro de Marina las conociera ni 
llegara á tener remota idea de lo que hacían sus compañeros 
de Gabinete en el particular. 

Estaba calculado que el número de individuos de la Com­
pañía ascendería en los dominios de España y de sus Indias 
á unos 6.000, para los que se aprestaron embarcaciones; mas 
no resultaron suficientes; fué menester disponer después que 
el navio Santa Isabel condujera á los enfermos y rezaga­
dos *, produciendo clamoreo el trato que se dió á estos expul­
sos, entre los que había muchos ancianos y no pocos sabios. 

E l hecho era efecto de la lucha entablada entre el filoso­
fismo francés y el catolicismo; entre los principios de autori­
dad absoluta y de los que alentaban la revolución incipiente, 
patrocinados sin presumirlo por el Soberano español2. 

Recuerda por los procedimientos al juicio de los Templa­
rios en la Edad Media y á la expatriación de judíos y moris­
cos en las sucesivas, y escritores protestantes son los que con 
mayor vehemencia lo han censurado, lo cual no quiere decir 
que falten otros católicos que lo aplaudan. 

Preocupados como estaban los ánimos con esta cuestión 
pública político-religiosa, excitó los de los marinos la Real 
orden mandando trasladar la Dirección general de la A r ­
mada, el Observatorio, la Academia de Guardias marinas, la 
biblioteca, la imprenta, en una palabra, el Cuerpo entero de 
la Marina, desde las delicias de una ciudad rica y culta, como 
era Cádiz, á los arenales de la Isla, ó San Fernando, enton­
ces aldea insignificante sin caserío ni comodidad para alber­
gar á tantos jefes y oficiales. La sátira, que no necesita de 
materia tan á propósito para exhibirse, clamó que España 
para aumentar su marina la llevaba dos leguas tierra aden-

1 R e a l orden de 8 de M a r z o de 1768. Colección Vargas Ponte, l eg . 36. 
8 «Car los I I I fué el p r imer monarca revoluc ionar io de E s p a ñ a . » Danv i l a , t, if , 

p á g i n a 616. 
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tro 1. E n realidad la acercaba otras tantas al arsenal; recon­
centraba al Cuerpo en derredor de sus jefes y cabezas; 
cortaba los abusos que pervertían el ser vicio en aquel De­
partamento destartalado, y sentaba los fundamentos de la 
que es ahora ciudad importante con vida propia. Así todas 
las medidas gubernamentales ofrecieran defensa tan sólida 
como ésta. 

Acabo este capítulo de tan varia lección, con no ser largo, 
asentando noticia del tratado de comercio y navegación 
ajustado con Francia como ampliación del pacto de fa­
milia a. 

Se estipuló por principio que Francia disfrutaría del trato 
de nación más favorecida, y que, por tanto, le serían aplica­
dos los beneficios y privilegios acordados á Inglaterra por 
los convenios de Utrecht y posteriores. Los administradores 
de Aduanas procederían en los actos de visita de fondeo y 
resguardo de acuerdo con el Cónsul. Se daría fe y crédito á 
los certificados, patentes, pólizas y cartas de mar, tanto por 
lo que mira á la sanidad del navio, como á la calidad y pro­
cedencia de los cargamentos. Se uniformarían en España los 
gastos que se causan por la visita de Sanidad, formando 
arancel. No se exigirían los derechos llamados de visita de 
Inquisición, ni los de lleuda acostumbrados en Cataluña. No 
se daría auxilio á los desertores de los navios, antes bien con 
mano fuerte serian puestos á disposición de los Cónsules. Se­
ría común á ambas naciones la pesca en las costas de Fran­
cia y de España á condición de sujetarse franceses y espa­
ñoles á las leyes y estatutos establecidos. 

1 Vargas Ponce , Vida del Marqttés de la Victoria, 
2 Convención entre las Coronas de España y Francia para esplicar ó ampliar el ar­

ticulo 24 del pacto de familia en punto á navegación, comercio marítimo y visitas de 
Wimrcaciones, ajustada y firmada en Madrid el 2 de Enero de 1768. C a n t i l l o , Colec-
cióni Pág. 509. 
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A P E N D I C E A L C A P I T U L O V I 

Embajada de Marruecos. 

Tanto por el objeto como por la persona interesa á la consideración 
marina el establecimiento de relaciones amistosas con el Imperio de Ma­
rruecos, de que apenas 'dice .cosa el historiador Ferrer del Río, y nada en 
absoluto Coxe, Lafuente y otros. 

Dos años antes, en 1765, había ido á Marruecos el ex prefecto apostó­
lico de las misiones Fr . Bartolomé Girón, con instrucción reservada del 
Gobierno para tantear el terreno I. Muy versado en las costumbres del 
país, obtuvo audiencia del Sultán y le presentó escrito ponderando los 
beneficios hechos en España á los marroquíes como manifestación de los 
deseos del Rey de establecer relaciones de amistad y comercio en virtud 
de las que vivieran moros y españoles como hermanos. Acompañando al 
discurso algunos regalos y oferta de otros de mayor consideración en caso 
de hacerse las paces, fué oído benignamente y pudo continuar su labor 
hasta lograr la designación y nombramiento de Sidi Ahmed Algazel con 
carácter de Embajador para venir á Madrid en su compañía *. 

De la iniciativa y determinación de envío de la Embajada trata en tér­
minos distintos, bien curiosos por cierto, un moderno historiador marro­
quí, para el que Carlos III de España no pasaba de ser un rebelde al que 
socorrió el Sultán ennobleciendo su país con la Embajada, cuyo objeto era 
en realidad desatar las ligaduras de los prisioneros y cuidar de la suerte 
de los valientes musulmanes por parte de quien había recibido el poder 
de Alá ». 

Mandó el Rey que se tratase al Embajador espléndidamente 4; se le se­
ñaló por residencia el Buen Retiro con situado de 800 reales diarios, cua­
tro caballos de montar y coche á su disposición; conferenció con los M i -

1 Don León Galindo y de Vera, Historia de las vicisiiudes y política de España en África. 
Memoria premiada por la Real Academia de la Historia. Madrid, 1884. 

* Fray Manuel Pablo Castellanos, Descripción histórica de Marruecos. Santiago, 1878. 
^ Libro del compendio acerca de la historia de Almagrih Alaksa, por Ahmed hen y al id el 

Nasiri, el de (¿alé. Obra escrita en Marruecos, impresa en el Cairo en lengua arábiga y co­
mentada por D. Francisco Codera. Boletín dt la Real Academia de la Historia, año 1897, to­
mo xxx , pág. 251. 

4 Las Gacetas de Madrid de 21 de Junio, I.0, 8 y 15 de Julio, 25 de Aposto y 14 de Oc­
tubre de 1766 refieren las demostraciones hechas al Embajador en Medina Sidonia, Jerez 
Sevilla, Ecija y Córdoba; bailes, corridas de toros, banquetes, visitas á la Giralda, al Alcá­
zar y otros edificios. 
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nistros manifestando gran empeño en la devolución de la librería de 
Muley Cidán, conservada en E l Escorial, y convino al fin en determinar 
dos puntos esenciales del convenio con su amo l . También se le agasajó 
en el camino de vuelta á la costa, deteniéndole en Córdoba á fin de que 
visitara los edificios arábigos s, prolongando los obsequios mientras no dió 
la vela en Cádiz la escuadrilla en que le acompañaba D. Jorge Juan, em­
bajador de S. M . C. 

Desde el punto en que tomaron tierra en Tetuán, hay relaciones escri­
tas por individuos del séquito, si más ó menos extensas, conformes en el 
señalamiento del itinerario hasta la ciudad de Marruecos, la descripción 
de los pueblos y gentes y la impresión de usos y costumbres encontradas 
nuevas 5. 

Algunos de los textos 4 consigna que en el nombramiento expedido á 
D. Jorge Juan en 10 de Noviembre de 1766 no se le fijó sueldo, si bien se le 
libraron 30.000 reales para ayuda de costa. Las instrucciones firmadas por 
el Rey en 30 de Diciembre prevenían que procurase estipular paz perpetua 
y no tregua; cambio de géneros y frutos; modificación de derechos marro­
quíes; ensanche del radio de las plazas españolas; libertad de pesca para 
las Canarias; concesión de un establecimiento en el Atlántico; señala­
miento de zona neutral en los mares de ambos reinos, y auxilio á los náu­
fragos. Recomendábasele como de primera importancia lo relativo á la 
pesca, y esto porque, perdido el derecho á verificarla en el banco de Terra-
nova, convenía procurar un equivalente. 

1 Galindo y de Vera, 
2 Don Manuel Antonio Ramírez escribió relación en verso de los festejos con que le ob­

sequió la ciudad de orden del Rey. 
8 U n a manuscrita en la Biblioteca Nacional, signatura S , 259, tiene título de Diario de 

el viaje hecho desde Cádiz á Tetuán y desde esta ciudad á la corte imperial de Marruecos de los 
dos Embajadores^ el uno por parte de S. M . C, el Exento. Sr. D. Jorge Juan, y el otro por el 
Emperador de Marruecos que estuvo en España Ziddi Mahamet Bengazel. 

Otra publicada por D. Antonio Rodríguez V i l l a en la Revista Contemporánea de 15 de 
Junio de 1880, teniendo por cabeza: Una embajada española en Marruecos y estado de este 
wiperio en tiempo de Carlos III, E l manuscrito del año 1767 reproducido se nombraba 
Breve noticia de lo acaecido en el viaje que hizo á la corte de Marruecos el Excmo, Sr, D, Jor-
S* Juan, embajador de S. M, C. 

U n extracto de cualquiera de ellas se insertó en la Relación del viaje á la dudad de Ma­
rruecos que por disposición del Excmo, Sr. D. Manuel Pando, marqués de Miraflores, primer 
secretario de Estado, xerificó en el mes de Mayo de 1863 D. Francisco Merry y Colom, Minis-
U'0 ' bidente de S. M . la Reina de España cerca del Sultán Sid Mohammed Ben Abderrha-
mn, Madrid, 1864. 

Otra relación, acaso la más amplia de todas, dada á luz en la Revista de España, año 1869, 
tomo v i i i , páginas 161 y 481, por el (entonces) Vizconde del Pontón, posteriormente Conde 
^e Uasa Valencia, con membrete de La embajada de D. Jorge Juan en Marruecos. Lo re-
Produjo en 1895 en libro de Estudios históricos, y lo extractó Galludo de Vera en la Menao-
ria citada. 

4 E l del Conde de Casa Valencia. 
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Antes de partir escribió el Embajador una Memoria técnica demos­
trando que la pesca en la costa africana no era tal como la había supuesto 
el escocés Jorge Glarr en informe reciente, ni menos susceptible de susti­
tuir á la de bacalao de Terranova. Hacía al propio tiempo observaciones 
contrarias al establecimiento deseado en Santa Cruz de Mar Pequeña 
considerándolo de más costo que utilidad; pero los razonamientos no con­
vencieron al Ministro de Estado, que en nueva orden de 9 de Febrero 
de 1767 le dijo: 

«El asunto es en sí tan grave y serio, que parece justo tomarse tiempo 
y adquirir cuantas noticias se puedan antes de plantificar el proyectado 
establecimiento; pero de todos modos tiene S. M . por preciso que se pida y 
logre el permiso del Emperador de Marruecos para hacerlo, dejando así á 
nuestro arbitrio practicar lo que más nos convenga. Nunca se ha creído 
que la pesca en aquella parte del Africa pudiese llegar á comparación con 
la de Terranova, ni aun remotamente; pero sentando que á veces no tiene 
otro alimento la gente pobre de Canarias, y que los moros bravos de di­
cha costa impiden sus maniobras á los pescadores, no cabe más arbitrio 
que establecerse allí con algún poder suficiente á contenerlos. Es cierto 
que sería importuno formar una fortaleza que emplease bastante tropa y 
causase mucho gasto, sin estar seguros de unas ventajas equivalentes 
pero por esta misma consideración no ha habido hasta ahora más desig­
nio que hacer en el paraje que se juzgue más á propósito un pequeño 
fuerte de tierra ó de faginas que bastase á precaver los insultos de los mo­
ros bravos errantes, dejando que el tiempo y la experiencia indicasen si 
convenía aumentarlo ó abandonarlo. Verdaderamente puede atribuirse á 
empresa de un aventurero la tentativa del inglés Jorge Glarr; pero como 
esto no nos consta, cabe creer también que cuando hubo comerciantes que 
franquearon sus caudales, sus ganancias se prometían. Y lo que no admite 
duda es que la idea se siguió con noticia, aprobación y aun estímulo del 
Gobierno británico; el cual pasó con nosotros oficios muy fuertes sobre la 
prisión en Canarias del citado Glarr, y autorizó esta empresa con un acto 
del Parlamento. Suponiendo que la pesca se puede verificar en la costa de 
Africa, no debe retraernos la idea de intentarlo la reflexión de que no se­
ría tan abundante como la de Terranova; pues á lo menos en la parte que 
alcanza se disminuiría el consumo del bacalao inglés, y consiguientemente 
la extracción de nuestra moneda Es evidente que nunca podemos im­
pedir á los ingleses que se establezcan cuando quieran en las costas de 
Africa, aunque preceda un establecimiento nuestro; pero es igualmente 
cierto que en este caso no lo intentarían ellos sin llevar hecho el ánimo á 
hacer uno considerable y costoso por respeto al nuestro. Y para plantificar 



SUCESOS VARIOS. 129 

uno de esta especie podrían tener mil reparos V . E . reflexione sobre 
este punto y busque cuantas noticias pueda Entretanto, arréglese 
V . E . á la instrucción y al contexto de esta carta.» 

Cumpliéndola el Embajador se presentó al Sultán en audiencia solemne 
el 16 de Mayo, acompañándole todo el personal de la Embajada, una mú­
sica militar y los regalos destinados al Emperador y á sus cuatro hijos, 
consistentes en armas, telas de seda, espejos, arañas, vajillas, quitasoles, 
tiendas de campaña, azúcar y golosinas. Como especial una sortija con 
grueso brillante, algunos libros alcoránicos de los solicitados por Algazel, 
y lo que en público más estimó, 285 prisioneros moros. No dejó de esti­
mar entre todos el complementario de osos domesticados, perros de presa, 
guacamayos, cardenales y canarios, y muy satisfecho dijo á D . Jorge 
* que le concedía cuanto traía en el pecho». 

Con todo, en la negociación con su primo y ministro Muley Dris hubo 
tropiezos, sobre todo en la rebaja de derechos de entrada en los puertos, 
señalamiento de zona neutral y establecimiento de factoría, argüyendo y 
consignándolo en el tratado «que su Majestad imperial se apartaba de 
deliberar sobre el establecimiento que su Majestad Católica quería fundar 
al Sur del río Non, por no poder hacerse responsable de los accidentes ó 
desgracias que sucedieran, á causa de no llegar allá sus dominios y ser la 
gente que habita el país errante y feroz». 

A l cumplir la visita de despedida presentó D. Jorge Juan nuevos rega­
los siguiendo la costumbre de la corte, siendo el principal un cuadro al 
^leo con marco dorado de talla en que estaban representados el navio 
Princesa, de 70 cañones; el jabeque Gaviota, de 30; el Cuervo, de 22, y el 
San José, transporte, con pavesadas y banderas, tal como estuvieron dis­
puestos para el viaje de A b u Alabba^ Ahmed Algazel. 

1 Articulo 18. 

TOMO v n . 
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C e s i ó n de L u i s i a n a por el R e y de Francia.—-Resistencia de los colonos.—Sale ex­
p e d i c i ó n de la Habana y tos somete por fuerza.—Islas Malu inas .—Var iedad de 
nombres .—Se establecen en ellas franceses. — R e c l a m a c i ó n d i p l o m á t i c a . — E s 
atendida y entregan el pueblo f u n d a d o . — E s t a b l é c e n s e t a m b i é n ing leses .—Va 
escuadra desde Buenos A i r e s . — L o s desaloja v i o l e n t a m e n t e . — R e c l a m a c i ó n de 
I n g l a t e r r a . — I n t e r r ú m p e n s e las relaciones.—Inminencia de la g u e r r a . — E l R e y de 
F r a n c i a se desentiende del compromiso de a l ianza .—Tiene que ceder E s p a ñ a . — 
Sat i s facc ión admit ida.—Se devuelve el establecimiento de Ma lu inas á Inglaterra. 

L mismo día que se firmaron en Fontainebleau los 
preliminares de paz con los ingleses, el 3 de No-
viembre de 1 7 6 2 , suscribieron el duque de Choi-

seul, por parte de Francia, y el marqués de Gr i -
maldi por la de España, un acta consignando 1 que 
«sensible Su Majestad Cristianísima á los sacrificios 

^ue el Rey Católico se sirvió hacer generosamente para 
concurrir con dicha Majestad Cristianísima al restableci­
miento de la paz, deseaba darle con este motivo una prueba 
del vivo interés que tomaba en su satisfacción y ventajas 
^e su Corona, á cuyo efecto autorizaba á su Ministro para 
entregar al Embajador del Rey Católico un instrumento por 
el cual su Majestad Cristianísima cedía en plena propie­
dad, pura y simplemente, y sin excepción alguna, á su Ma­
jestad Católica y á sus sucesores perpetuamente, todo el país 
Conocido con el nombre de la Luis iana , como también la 

Cant i l lo j Colección de Tratados^ p á g . 4 8 5 . 
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Nueva Orleans y la isla en que se halla situada esta ciudad». 
Desde que en tal punto se establecieron los franceses; más 

aún, desde que empezaron á explorarlo reinando Luis X I V , 
se hicieron protestas y reclamaciones por el Gobierno de 
España sin obtener resultado satisfactorio. Ahora respondía 
la decisión espontánea del soberano francés al deseo de dul­
cificar en algún modo el sacrificio de la Florida, ya que no 
pudiera hacerlo con la entrega ofrecida^ de la isla de Me­
norca por pasar igualmente al dominio de Inglaterra, y tanto 
fué repentina y efecto de impresión, que no sabiendo el mar­
qués de Grimaldi qué hacer, por falta de instrucciones, 
aceptó la cesión condicionalmente, y . s^ r^z , hasta re­
cibir órdenes del Rey su amo. 

Siendo éstas afirmativas, renovó y confirmó Luis X V la 
cesión por acto firmado en Versalles el 2 3 del mismo mes de 
Noviembre; sin embargo, hasta el año de 1 7 6 4 no expidió 
las órdenes de ejecución, mandando al gobernador monsieur 
Dabbadie que hiciera entrega del territorio á los Comisarios 
de España y prescribiendo reglas para la evacuación de las 
guarniciones é inventario de efectos de abono. 

Muy mal recibieron los colonos la intimación por la que 
debían mudar de nacionalidad, de lengua oficial y de costum­
bres, sin que se tomara en cuenta su voluntad de conservar 
cosas que tanto se aman. Resistiendo el cambio, enviaron á 
Versalles diputados en defensa de la causa; y como fueran des­
atendidas las razones y se les despidiera reiterándoles la pre­
vención de cumplir lo convenido, declarándose en rebelión, 
despidieron en mala forma al marino D . Antonio de Ulloa, 
nombrado Gobernador para tomar la posesión por España. 

Ensayados otros medios conciliatorios sin éxito, se pre­
paró en la Habana expedición de 2 . 0 0 0 soldados, á las órde­
nes del teniente general D. Alejandro O'Reilly, embarcán­
dolos en transportes con escolta de una fragata y de 2 0 bu­
ques menores armados. Entraron por el Mississipí en Junio 
de 1 7 6 9 , teniendo que hacer uso de las armas; y aunque ios 
magistrados franceses coadyuvaron, hubo que abrir campaña, 
que duró ocho meses, y aplicar la severidad de la ley á los 
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jefes de la insurrección La violencia necesaria acabó de 
disgustar á la población , de la cual mucho número de fami­
lias acomodadas se trasladó á las vecinas colonias inglesas-
americanas, dejando á la Luisiana en disposición de ser ver­
dadera carga para España. 

Así fuera única, y no la agravaran las circunstancias con la 
de ciertas islas sin valor, que vinieron á desempeñar en el 
juego de la diplomacia el papel de la manzana de Paris. 

Dichas islas, cinco en número, situadas en el Océano en 
51° de latitud austral, á unas 8o leguas del estrecho de 
Magallanes, se cree fueran vistas por los primeros navegan­
tes que pasaron al mar del Sur, y especialmente por Pedro 
Sarmiento de Gamboa, en el reconocimiento hidrográfico 
que hizo de aquellos parajes. Dícese que las vió Ricardo 
Hawkins en 1594 y que en honra de la reina Isabel las nom­
bró Hawkins's Maiden L a n d ; Guillermo Schouten, esti­
bándose inventor al verificar la descubierta del estrecho de 
Maire en 1615, les puso nombre de Statenland; el capitán 
Cowley, en 1686, Pepy's Islands; Strong, ifáR, Falkland, 
Por el castillo y residencia real del condado de Fife, en Es­
cocia; Mr . Porée las visitó en 1708; Mr. Frezier en 1 7 1 3 ; 
Mr. de San Jusan en 1 7 2 2 , llamándolas Malonines * en 
Memoria del puerto de Saint-Malo, residencia de los ar­
cadores de las naves con que estos tres capitanes comercia-
kan en los puertos del Pacífico, autorizados por el rey Fe­
lipe V , sin recordar que también el holandés Roggewein 
Quiso bautizarlas en 1 7 2 1 con apelativo de Bélgica Austra-
hs' Llámense como se quiera, las prestó notoriedad el doc­
tor Walter, autor de la narración del viaje de Anson, ala­
bando su fertilidad y privilegiada situación para recalar al 
estrecho de Magallanes; y como el jefe de esta expedición, 
una vez lord del Almirantazgo inglés, fijara la vista en ellas, 
el embajador en Madrid, Mr . Keen, hizo insinuaciones al 

Gaceta de Madrid de 19 de Jun io de 1770. W . C o x e , al que copian , en esto 
j^otno en muchas cosas, Fe r r e r del R i o , Lafuente y Gebhard t , eleva á 5.000 h o m -

res el e j é rc i to que n e c e s i t ó O ' R e i l l y para someter á las colonias . 
Peral ta, Lima fundada^ poema, pag. 32, 
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marqués de la Ensenada, ministro á la sazón, que le desim­
presionó con la seguridad de haber sido descubiertas y re­
conocidas de muchos años atrás por marinos castellanos, que 
las habían denominado Islas de los Leones> existiendo en la 
Secretaría de Indias descripción completa *. 

E n 1 7 6 3 las examinó de nuevo el piloto D . Santos Mathei, 
formando Memoria con situación y distancias relativas, que 
presentó en la Corte, y ofreció su navio, registro de Lima, 
y su persona, para repetir cualquier acto de soberanía, lo 
cual aceptó el Gobierno, designando para observaciones as­
tronómicas al cosmógrafo Juan Wendlingen, de la Compa­
ñía de Jesús *. Contra la realización del proyecto se ofrecie­
ron después objeciones, entre las que se indicaba como prin­
cipal la del costo, aunque bien pudiera haber influido el plan 
que relativamente á los jesuítas se maduraba. 

Justamente en este año se llevó al terreno de la práctica, 
el que en Francia era objeto de estudio desde que concluyó 
la guerra, buscando medios de compensar la pérdida de las 
colonias y el decaimiento consecuente del comercio, ha­
biendo discurrido la conveniencia de los viajes de explora­
ción que por los pasos de los navegantes españoles registra­
ran la inmensidad del mar Pacífico y de las regiones austra­
les. Elegido Mr . de Bougainville, hermano del académico 
del mismo nombre, para dirigir el primero, salió del puerto 
de Saint-Malo con dos bajeles el 15 de Septiembre, hizo es­
cala en el Río de la Plata, pasó á las islas próximas al Maga­
llanes, y aunque no descubriera las excelencias contadas por 
el doctor Walter en la verdura engañosa del terreno, juz­
gando se podría sacar partido de la pesca, fundó pueblo en 
la parte oriental de la mayor, poniéndole nombre de Port-
Louis, por el del Rey de Francia. 

Tan luego como en la corte se supo la novedad, evacua-

1 W . C o x e . 
* D o n D i o n i s i o de A l c e d o , Comento anual geográfico é histórico de las guerras del 

presente siglo en Europa y en America. Descripción y etimologías de los nombres de 
Falkland y Maluinas. Arabos escritos insertos en las Piraterías, publicadas por don 
Justo Zaragoza. M a d r i d , 1883. 
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dos informes por D . Jorge Juan en concepto de marino geó­
grafo, y por el conde de Aranda, presidente del Consejo de 
Castilla, se hicieron reclamaciones al Rey de Francia por la 
vía diplomática, inmediatamente atendidas, reconociendo 
Luis X V su razón. Bougainville, en segundo viaje, partió de 
Buenos Aires acompañado del capitán de navio D . Felipe 
Ruiz Puente, y en i.0 de Abr i l de 1 7 6 7 le hizo entrega de su 
fundación en concepto de Gobernador del Rey de España, 
quien generosamente mandó satisfacerle 6 0 3 . 0 0 0 libras tor-
nesaspor indemnización de los gastos que dijo haber hecho 
en los víveres, municiones, barcas y objetos de la colonia, así 
como el interés de un 5 por 1 0 0 sobre la suma l . Adoptóse 
desde entonces el nombre francés del archipiélago en la for­
ma castellanizada de M a / u m a s ' : el de Port-Louis se cambió 
por el de Puerto de la Soledad, que muy bien le cuadraba. 

Inglaterra, emulando con su vecina en la idea de los via­
jes de exploración, preparó en 1 7 6 4 el del comodoro Byron, 
recomendándole en la instrucción que se posesionara de las 
mismas islas á fin de contar con puerto seguro en la región 
magallánica, lo que él hizo en 1 7 6 6 , casi al tiempo que la 
evacuaban los franceses, habiendo reconocido en la parte 
occidental de la Maluina grande, bahía que le pareció de las 
más hermosas del mundo y á la que denominó de Egmont, 
Primer lord del Almirantazgo 3. 

Poco á poco fueron allí construyendo casas y almacenes 
al abrigo de una torre de madera ó block-house llevado en 
piezas desde Inglaterra, y de una batería de ocho cañones 
de á 12 montada en la playa y servida por la gente de tres 
^ágatas de guerra componentes de la estación naval, á cargo 
del comandante Hunt. 

1 B o u g a i n v i l l e , Voyagc autour du mondepar les /regates du Roi la Boudeuse, la Flutte 
ctl'Etoile. P a r í s , 1771, p á g . 46, citada por Fg r r e r del R i o — M r . L é o n G u é r i n , 
Hisioire de la Marine. 

Y t a m b i é n de Malvinas ó Malbinas. 
D o n C a s i m i r o G ó m e z de O r t e g a , Viaje del comandante Byron alrededor dei 

mundo, en el cual se dan noticias de varios patses , de las costumbres de sus habitantes, 
de sus plantas, etc. Traducido del ingles, M a d r i d , 1769, en 4° , con un mapa de l i ­
neado y grabado por D . Juan de la C r u z Cano y O lmed i l l a , 
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Siguieron los pasos de la instalación la fragata Santa 
Rosa y el chambequín Andaluz , cruzando y reconociendo el 
grupo 1 á fin de informar al gobernador Ruiz Puente, que lo 
hizo á la corte; y mientras se le acusaba recibo ó se le daba 
instrucción, destacó primeramente á la goleta San Felipe, y 
tras ella á la fragata Santa Catal ina, con atentas comunica­
ciones dirigidas al Comandante inglés expresando tener aviso 
de su presencia; que si era debida á falta de recursos, ten­
dría la mayor satisfacción en proporcionárselos, que de otro 
modo estaría en contravención con los tratados existentes y 
empecería á las buenas relaciones de España con la Gran 
Bretaña, por lo cual debía invitarle y le invitaba á desalojar 
el puerto ocupado. 

Mr . Hunt respondió con arrogancia eran las islas de Fa lk­
land, propiedad del Rey de Inglaterra por descubrimiento 
y prioridad de ocupación, y que, siendo á los españoles á los 
que correspondía dejarlas, señalaba al Gobernador el tér­
mino de seis meses ^ advirtiendo le sería muy penoso tener 
que apelar al recurso de fuerza en la ejecución. Considerando, 
no obstante, que los elementos de que disponía no eran su­
ficientes para hacer buena la palabra, partió para Inglaterra 
dejando delegado al capitán Maltby con las fragatas ^a^ow-
rite y Swift, la segunda de las cuales naufragó pocos días 
después en la costa, salvándose la tripulación. 

Las órdenes enviadas en tanto por el Gobierno al Capitán 
general de Buenos Aires, ü . Francisco Buccarelli, eran ter­
minantes; sin perder tiempo debía hacer á los ingleses de 
Maluinas amonestaciones arregladas á las leyes, y no sir­
viendo, desalojarlos por la fuerza sin esperar otra instruc­
ción. Cumpliéndolas, salieron inmediatamente del Río de la 
Plata las fragatas Industria, B á r b a r a , Catal ina, Rosa y 

1 E n ta A c a d e m i a de la H i s t o j y a , Colección Mata Linares, t. VI, existe como 
parte de estos reconocimientos un plano del puerto que llamaron de la Anunciación, 
á la parte del Este por los oficiales del chamhequ'in Andaluz ^ año 1768. 

* Relación del moderno establecimiento de los ingleses de Puerto Egmont en las islas 
Maluinas á los 51o 6' de latitud meridional, descubierto por el Gobernador de ellas en el 
presente mes de Diciembre de 1769 con la goleta de S. M . nombrada San Felipe. M a ­
nuscr i to . A c a d e m i a de la H i s t o r i a , Colección Mata Linares, t, v i . 
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chambequín Andaluz , no obstante el rigor de la estación 
invernal, opuesta á la de nuestro hemisferio. Las regía don 
Juan Ignacio de Madariaga, capitán de navio y mayor ge­
neral de la Armada, y conducía un cuerpo de infantería y 
artillería de campaña mandado por el coronel D. Antonio 
Gutiérrez. 

E l 10 de Junio entró en Puerto Egmont, cambiando desde 
luego con el Comandante inglés oficios, si corteses, firmes, en 
que se consignó la resolución opuesta de ambos jefes vi­
niendo á los términos extremos de la razón. Uno y otro pro­
cedieron con destreza, procurando evitar la efusión de san­
gre al acudir al empleo de la fuerza. Madariaga desembarcó 
tropa y artillería con que cercar el fuerte y rompió el fuego, 
contestado por fórmula. A pocos disparos inofensivos, ar­
boló bandera blanca, concertando enseguida capitulación, 
en virtud de la cual habían de embarcar los ingleses, ha­
cerse inventario de los objetos que no quisieran llevarse y 
dejarlos en poder del gobernador Ruiz Puente l, Los prisio­
neros quedaron detenidos veinte días con objeto de cumplir 
âs formalidades; en puridad para que una de las fragatas 

despachada á Buenos Aires y la de Madariaga en camino de 
España, anticiparan noticias de lo sucedido. 

Recibiéronse, por consiguiente en Londres, por conducto 
del embajador de España, Príncipe de Masserano, que ex­
presó sentimiento por la necesidad en que el Gobernador de 
buenos Aires se había visto de desalojar á intrusos en terri­
torio de su mando, formulando á la vez protesta y reclama-
clon de agravio. 

Puesta á discusión la materia del derecho alegado, en 
Curso lento, llegó á Inglaterra la fragata Favourite con los 

1 Extracto del diario de la expedición hecha á Puerto Egmont para el desalojo de los 
tllgleses en él establecidos, el que se verificó el \o de Junio de iTJOpor la escuadra del 
"lando del capitán de navio D . Juan Ignacio Madariaga. 
^Capitulación firmada en Puerto Egmont por los. comandantes ingleses Guillermo 

'illhyy yúrgc Farmer y los jefes españoles Madariaga y Gutiérrez. 
A ' ^ b o s documentos manuscri tos en la A c a d e m i a de la H i s t o r i a , Colección Mata 

L i 

legajo 2, n ú m . 222. 
l ' * ^ ! * * * ' VI- Otras copias en la D i r e c c i ó n de H i d r o g r a f í a , Colección Vargas Ponce, 
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de Puerto Egmont, cuya vista y explicaciones excitaron á la 
opinión popular en el más alto grado, haciéndola clamar por 
inmediato reparo al insulto, que no otro nombre daban al 
acto del comandante Madariaga, y lo consideraba premedi­
tado, agravante de los que venían cometiendo en América 
los guardacostas y los milicianos de Honduras, y casi prueba 
de no haber sido la mano española ajena al incendio del ar­
senal de Portsmouth, que se había dominado *. A voz en 
grito se pedía la declaración de guerra, con vehemencia pru­
dentemente contenida por el Gobierno. E l Rey declaró ante 
el Parlamento que se demandaría la plena satisfacción que 
á la injuria recibida correspondía, sin perdonar medio alguno 
para obtenerla *. 

La nota redactada, en consecuencia, exigía desaprobación 
del proceder del capitán general de Buenos Aires y reposi­
ción de las cosas al estado que tenían antes de ir la escuadra 
española á Puerto Egmont, puntos de suma delicadeza dada 
la voluntad de considerarlos, que no había. Lejos de ello, el 
marqués de Grimaldi, contando con la cooperación de su gran 
amigo el duque de Choiseul, el conde de Aranda, O'Reilly, 
el pacificador de Luisiana, con séquito de consejeros y cor­
tesanos, acariciaban la ocasión de renovar la guerra en mo­
mentos en que no faltaban embarazos á la Gran Bretaña, in­
citando al Rey, que no necesitaba mucho para entrar por la 
senda de sus resentimientos 8. 

Se dió, pues, alas contestaciones con Inglaterra marcha 
calculada que consintiera ir haciendo prevenciones de tropas 
y naves, no acelerándolas los diplomáticos britanospor con­
venirles no menos poner en seguridad las flotas de mercan-

1 C a m p b e l l . 
1 Discurso l e ído por el R e y en ambas C á m a r a s el 12 de Sept iembre de 1770, 

d í a de la apertura, 
* « N o quieren dejar de i rme haciendo algunos insul tos que hasta cier to punto 

se pueden aguantar , y los v o y aguantando hasta no poder m á s , pues p r imero es 
m í decoro y el de m i c o r o n a , que D i o s me ha dado por su inf ini ta miser icord ia ; 
y a s i , en l legando á esto, todos los trapos i r án por el aire; pues bien sabes que 
nunca he temido á nadie , y q u e , por gracia de D i o s , j a m á s he conocido el m i e d o . » 

C a r t a de D . Car los á T a n u c c i , fecha 11 de J u l i o de 1769. Fe r r e r del R í o , t. m , 
p á g i n a 65. 
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cía y pesca que estaban en la mar, dando tiempo á su regreso 
y alistar las escuadras de guerra. Las notas se fueron acen­
tuando por sus pasos al término de pedir los pasaportes el 
Ministro de Inglaterra en Madrid, y de ordenarse al Príncipe 
de Masserano recoger los suyos. Quedaron interrumpidas las 
relaciones y tan á punto la guerra, que no se esperaba en 
Madrid para declararla más que el correo de Francia que 
comunicara estar por allá pronto el auxilio. 

No hay que pintar la impresión producida á su llegada, 
trayendo en vez de los despachos supuestos, carta del rey 
Luis X V dando cuenta de la exoneración del duque de 
Choiseul, que había decretado, é invitando á su amado primo 
á cualquier sacrificio que conservara la paz sin perjudicar el 
honor, porque la guerra sería un mal horrible para él y para 
sus pueblos l . 

No entraba en los cálculos que España soportara sola el 
Peso de la hostilidad, así que la mudanza de actitud del aliado 
obligó á modificarlos con no escasa mortificación de los be­
licosos consejeros del Rey y aun suya, aunque por carácter 
y costumbre se resignara 2, y en la negociación reanudada 
fué menester ir cediendo paso á paso; disputar ya tan sólo 
los términos que ajaran menos á la dignidad, acabando por 
aceptar los que la pertinacia inglesa mantuvo desde el prin­
cipio; esto es, desaprobación de la empresa violenta come­
tida en la isla Maluina ó Falkland, y compromiso de volver 
las cosas precisamente al ser y estado que tenían antes del 

de Junio de 1 7 7 0 . A esta declaración escrita y entregada 
Por el Príncipe de Masserano al Gabinete de Londres con 
fecha 2 2 de Enero de 1 7 7 1 , contestó el primer ministro conde 
^e Rochford el mismo día consignando, que S. M . Británica 

* Car ta de L u i s X V á Car los I I I , de Versal les á 21 de D i c i e m b r e de 1770 ( A r ­
chivo general central , Es tado. Legajo 2.850), dada á conocer por D . M a n u e l D a n v i l a , 
Peinado de Carlos I I I , t. i v , p á g . 545. N o es tan concisa n i terminante como dió á 

^ t e n d e r W . C o x e y han reproducido los que le s iguen, mas no es otra la esencia que 
' n t e r p r e t ó c o n c r e t á n d o l a en la frase: M i ministro quería la guerra, yo no la quiero. 

E n carta al confidente Tanucc i de i.0 de E n e r o de 1771, expresaba que la m u -
ación ocu r r ida , con gran contento de los ingleses, no p o d í a haber ocur r ido en 

peor o c a s i ó n ; p e r e q u e D i o s , quees jus to , a y u d a r í a . D a n v i l a , t. i v , p á g . 147. 
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miraría la citada declaración y el entero cumplimiento de la 
promesa de S. M . Católica, como una reparación de la inju­
ria hecha á la corona de la Gran Bretaña. Posteriormente se 
hizo también entrega por Masserano de un duplicado de la 
orden expedida á D. Felipe Ruiz Puente con fecha 7 de Fe­
brero, mandándole entregar el puerto de la Cruzada ó de 
Egmont, con su fuerte, dependencias, artillería, pertrechos, 
según los inventarios formados en Julio del año anterior, á 
la persona autorizada al efecto por el Gobierno de S. M . B r i ­
tánica, y verificada la entrega se retirara el oficial con los 
súbditos de S. M . Católica que hubiera en dicho puerto 1. 

Quedó con esto conjurado el peligro inminente de la gue­
rra, para alejar el cual, á fines de Abr i l convinieron Ingla­
terra y España en el desarme de sus fuerzas navales. 

Hubo incidente que contribuyó á mantener la tirantez y la 
desconfianza; la revelación de Rusia, engrandecida por la 
emperatriz Catalina, como nación marítima. En guerra con 
Turquía, por primera vez se vieron sus escuadras en el Me­
diterráneo, admitidas y proveídas en los puertos de Gibral-
tar y de Mahón, desde los que avanzaron para destruir á la 
Armada otomana a. 

A P E N D I C E A L C A P I T U L O V I I 

Cuestión de las islas Maluinas. 

Pudiera asegurarse que no vale ese grupo austral, azotado por los tem­
porales del estrecho de Magallanes, el cuidado ni las inquietudes de que 
fué causa, poniendo en trance de conmoción á Europa, como tampoco el 
gasto efectivo ocasionado por la depreciación de los valores públicos, la 
subida de los descuentos y de los seguros, la convocatoria de miles de hom­
bres para tomar las armas. 

1 E l G o b i e r n o i n g l é s pasó estos papeles al Par lamento . Can t i l l o los i n c l u y ó en 
su Colección de Tratados e n c a b e z á n d o l o s : Transacción entre los reyes de España é 
Inglaterra con motivo de ciertos actos 'hostiles acaecidos en las islas Maluinas, firmada 
en Londres el 22 de Enero de 1771. 

* Car t a de Car los III á T a n u c c i de6 de Febrero de i770 .Danvila, t. i v , p á g . 119. 
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Los hechos que, bajo el punto de vista marít imo, quedan referidos, pro­
porcionaron á los historiadores del reinado de Carlos IIT materia para ex­
tensos comentarios y ocasión para sacar á luz documentos, algunos de los 
cuales sirven de ilustración á nuestro tema, principalmente los informes 
emitidos por el conde de Aranda como presidente del Consejo de Castilla. 

E l primero, evacuado en n de Agosto de 1764 cuando en España se 
supo la expedición de Mr . Bougainville, recomendaba la ocupación de las 
Maluinas, diciendo 1: 

«Si fuese cómoda á la navegación de Filipinas para su comercio directo 
con España, sería sensible que otra nación la ocupase, cuando por su me­
diación al Continente y parte de América que esta Corona poseía sin dis­
puta, se detría considerar como dependiente de su dominio, aunque despo­
blada; y en el caso de ser útil á dicho objeto, serviría igualmente para otro 
no menos importante, como sería el dominar el mar del Sur. Si los fran­
ceses se establecían, no podía negarse que con el tiempo harían un depó­
sito de comercio ilícito para los reinos de Chile y del Perú, haciéndose 
prácticos del estrecho de Magallanes, y por él, y cuando no por el cabo de 
Hornos, podrían introducirse en el mar del Sur, cuyas vastas playas admi­
tían fácilmente el contrabando. La abundante pesca, que se suponía en 
aquellos mares, con la comodidad de la sal en la bahía de San Julián, caería 
en manos extrañas, cuando podía ser nuestro recurso para salir de la escla-
Vltud inglesa, con sumo detrimento suyo al mismo tiempo. Si estos incon-
yenientes trajeran el que ocupasen las islas nuestros mayores amigos, serían 
lnmensos los que resultarían de que lo hiciesen nuestros mayores enemigos 
los ingleses. ¡Adiós carrera de Filipinas en derechura; mar del Sur y sus 
provincias marítimas; comercio de España con aquellas partes; pesca, único 
Ocurso nuestro; y adiós también Buenos Aires si llegasen á ser las Malui-
nas establecimiento enemigo bien repuesto para con su proximidad volver 
Sobre el Río déla Plata! ¿Cómo se resistiría á una invasión marítima desde 
a^1'y áot ra terrestre por el Brasil? Estas consideraciones aconsejaban con­
tener á los franceses en su intento, pero no dejar de imitarles y darles las 
lacias del pensamiento, porque si no se realizaba por parte de España, y 
esto sin pérdida de tiempo, se aprovecharían los ingleses, y entonces peor 
r>ara todos. Convenía á España, no sólo un cómodo y sólido establecimiento 
en 'as islas Maluinas para emposesarse de ellas é impedir que lo hiciese su 
^uemigo, sino también otros regulares en la bahía de San Julián, Puerto 
^eseado, Puerto de los Leones, Bahía sin fondo, etc., para intermedios con 

Río de la Plata y Buenos Aires, á fin de conservar comunicación y faci-

niiel<Da8ra[0 en el Archivo general central (Estado. Legajo 2.858), extractado por D . M a -
¿nvila, t. i v , pág . 106. 
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litar la pesca, que era muy probable. E n esta forma seria el Rey Católico 
dueño absoluto del mar del Sur y de una pesca propia.» 

Segunda consulta la hizo el marqués de Grimaldi al establecerse el 
comodoro Byron en Puerto Egmont, deseando entender si se estaría 
ó no en el caso de declarar la guerra contando con Francia y con la 
seguridad de que no habría que recelar de Austria, y la evacuó el conde 
en 15 de Septiembre de 1766, reiterando cuanto había escrito en la 
primera \ 

«En cuanto al establecimiento de los ingleses, agregaba, no existía razón 
alguna, pues sobre la notoria posesión de la Corona de España en toda 
aquella costa, no había tratado desde su descubrimiento que se opusiese 
directa ó indirectamente. E l de Utrecht, que era el principal que regía, no 
respiraba sino un total reconocimiento de las posesiones españolas, pues ni 
navegar ni traficar quedó permitido á los ingleses sino en los parajes que 
se exceptuasen, y ninguno de ellos era por la parte que amenazaban. Es­
timó que este asunto era el más crítico que se podía ofrecer á la Corona, 
pues, á su juicio, no igualaría la pérdida de una isla entera como Cuba ó 
Puerto Rico, porque, aunque grande, no estaría tan en riesgo la Tierra 
Firme como lo quedaría la parte meridional por su más difícil socorro. E l 
Príncipe Masserano, embajador de S. M . en Londres, expuso en 11 de 
Agosto el dictamen más conveniente, con el que se conformaba en todas 
sus particularidades, y sólo añadía que no se debían perder ni los momen­
tos para practicar el desalojo á título de piratas que abusaban de una ban­
dera presentemente al exterior como amiga. Para el logro de este golpe 
requería la prudencia que se destinasen fuerzas superiores á las que se tu­
viese noticia había puesto el contrario, y que la comisión se diese á oficia­
les de tierra y marina, de conocida diligencia y de valor, con hábiles inge­
nieros. Que no sólo se compusiera la expedición respectivamente de tropa, 
artillería y municiones abundantes de guerra, sino también para quedarse 
allí reemplazando como cosa propia la misma idea que se hallase indicada, 
trazada ó formada por los intrusos. Que igualmente se llevasen algunas 
familias y aprestos necesarios con artífices de los oficios usuales para formar 
colonos y poblaciones, con párrocos y facultativos para conservación de la 
salud. Y que desde luego que se consiguiese, se tomase plena instrucción 
de las comunicaciones que pudiera haber de aquel punto, tierra adentro 
hacia Buenos Aires, Perú ó Chile, participándola á sus respectivos Go­
bernadores y Virrey para que facilitasen refuerzo y subsistencia, precavién­
dose en los casos necesarios. Juzgaba conveniente tomar puesto en el es-

1 Danvila, t. JV, pág . 108. 
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trecho de Magallanes, á la parte de Tierra Firme, y en la isla del Fuego, 
hacia el cabo de Hornos; pues sería rarísimo que faltase uno ú otro paraje 
sin suficientes calidades para mayor ó menor población, y construcción de 
algún fuerte de resguardo. Si resultaba una guerra, se hallaría de todos mo­
dos la Corona en el empeño de seguirla; y si se evitase, según el Príncipe 
Masserano, con mucho menos la habría el Rey precavido. España, por la 
seguridad de Viena y unión y ofertas de la Corte de Francia, se hallaba 
con apoyo y auxilios que en otra ocasión no se presentarían tal vez á su 
monarquía, requiriendo las intenciones británicas, no sólo el medio pro­
puesto por Masserano, sino también los más exactos preparativos de ma­
rina y los convenientes al uso del pie de ejército de tierra, para sin pérdida 
de tiempo usar de uno y otro. Y después de aconsejar que se aprovechase 
la ocasión de coger desprevenido á aquél con quien se había de combatir y 
de formar entre Madrid y París un proyecto de buena fe, asegurándose re­
cíprocamente las fuerzas de mar y tierra presentes y posibles en el porve­
nir, terminó consignando que era innegable el riesgo de América; que á 
tan ilustrada nación como la inglesa no se le ocultaría la gran ventaja que 
Podía resultarle de la desmembración de aquella tan considerable parte del 
mundo de la Corona de España, y que con sólo repartirla con el tiempo á 
diferentes Estados ó hacerla republicana, ganaría su comercio abierta­
mente y sin límite incomparablemente más de lo que entonces con tantas 
sujeciones no obstante se lucraba.» 

Con el informe se explica la orden expedida por el ministro de Marina 
é Indias D. Julián de Arriaga al Capitán general de Buenos Aires, D. Fran­
cisco Buccarelli, con fecha 25 de Febrero de 1768, diciendo 

«Me manda S. M . encargar á V . E . esté muy á la mira para no permitir 
establecimiento alguno de ingleses, y de los que tengan hechos los expela 
por la fuerza si no sirven las amonestaciones arregladas á las leyes; y sin 
necesitar más orden ni instrucción, ni observar en esto más medida que 
Ja precisa de sus propias fuerzas con las que ellos tengan, por no exponerse 
con inferioridad á no lograrse el fin; para en cuyo caso y el de la preme­
ditación de otras peores consecuencias, que V . E . puede deducir en el es­
tado de esas provincias, usará del medio de protestas y de reconvenciones, 
n^anifestándoles se contiene de hechos por dar parte á S. M . y esperar sus 
reales órdenes.» 

Obedeciéndolas se emprendió la jornada de Madariaga á Puerto Egmont, 
Con la superioridad de fuerzas que se recomendaba. Uno de los oficiales, 
Modesto imitador de Juan de Castellanos, más bien que de Luis de Bel-

1 Ferrer del R ío , t. n i , pág . 64. 
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monte, ó de Alonso de Erci l la , la describió en octavas reales *, diciendo 
de la rendición de los ingleses : 

«No es valor oponerse á un imposible 
Reconociendo fuerzas superiores; 
Temeridad sí, que lo sensible 
Exper imentará de sus errores. 

»Tres fragatas en lance tan terrible 
Baten su torreón con mil furores 
Y su fragata, nuestra hazaña fiera 
Contienen con pacífica bandera.» 

E l Príncipe de Masserano presentó en Londres la siguiente protesta al 
dar noticia de lo ocurrido : 

«Excmo. Sr.: Han llegado á mi Corte, como á todas las de Europa por 
lo natural, las noticias que se han puesto en los papeles públicos de ésta, 
sobre el viaje hecho por el Comandante, Capitán de navio Byron, que ha 
dado la vuelta al mundo, atravesando á la ida el estrecho de Magallanes, 
haciendo mansión en algunas islas de las allí inmediatas, y aun en algunos 
puertos y radas de aquellas costas de tierra firme, sondeándolas y tratando 
con sus naturales, y del mismo modo en otras islas del mar del Sur, y des­
pués en las de los mares de las Philipinas, y volviendo á Europa por el 
cabo de Buena Esperanza. Igualmente ha tenido el Rey, mi amo, avisos 
con todas las señales de verídicos, de que de resultas de las observaciones 
del comandante Byron, se ha firmado y abrazado por el Ministerio de 
S. M . B . el proyecto de hacer un establecimiento inglés cerca del estrecho 
de Magallanes, en algún paraje que ha indicado por bueno para el caso; y 
que, en consecuencia de esta resolución esta preparada una expedición en 
que, además de la tropa, han de ir mujeres y toda clase de obreros con las 
herramientas, y los géneros propios para fundar población. Si estos avisos 
son tan ciertos como parecen, cree el Rey, mi amo, que, no obstante la 
penetración del rey Británico y de su Ministerio, no se les ha ocurrido que 
meditaban con dicho proyecto el dar á S. M . y á su Corona un golpe mor­
tal en sus derechos. E l tratado de paz de Utrecht, que es la base política de 
Europa, en donde la familia reinante en España está reconocida por la In­
glaterra, y la reinante en Inglaterra reconocida por la España, por cuya 
razón, y otras, es digno deque ambas monarquías se respeten para no con­
travenir, ni levemente, á sus disposiciones, que asegura á la España en su 
artículo 8.° la posesión exclusiva de las Américas y sus islas adyacentes-
hasta el extremo de ligarla las manos para ceder parte alguna de ellas. Fué 
la Inglaterra quien exigió y dictó esta condición, y es la Inglaterra quien 

1 Consérvase el poema en el Archivo general central (Estado. Legajo 4.847), y lo dio á 
conocer el Sr. Danvila en el t. i v d e su historia, páginas 98 y 102. 
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ha dado después acá más pruebas de reconocer la obligación de observarla, 
y con quien más ha contado la España para el caso de obstinarse otra po­
tencia en infringir con la codicia de aumentar dominios. La Inglaterra 
desbarató en el año de 1741 un proyecto de la Rusia para hacer descubri-
niientos en el mar Pacífico, declarando abiertamente que era la España el 
dueño absoluto de él, y su garante la Inglaterra. E n el año de 1750, á ins­
tigaciones del almirante Anson, se admitió por el Ministerio inglés el pro­
yecto de un establecimiento en las islas Maluinas, y estando preparadas y 
armadas las fragatas lo supo el embajador de España D . Ricardo Valí: hizo 
sus representaciones, y la justificación del Rey británico mandó inconti­
nenti que se abandonase el pensamiento de la empresa, no obstante hallarse 
tan adelantada. Una Compañía de San Maló ha tenido y practicado el 
nrismo, después de la última guerra: Mr. de Bougainville, oficial de mar 
y tierra, fué con dos fragatas y se estableció en una de las islas Maluinas, 
dejando allí familias y lo necesario para una población. Súpolo mi Corte, 
Quejóse fuertemente á la Francia y la acordó la obligación de la Inglaterra 
de no permitirlo, y S. M . cristianísima ha resuelto que Bougainville aban­
done su establecimiento al arbitrio de S. M . ¿Cómo no ha de dudar el Rey, 
Que, con pleno conocimiento de estos antecedentes, se haya prestado el 
Ministerio inglés á disponer una expedición para establecerse en dichas 
Maluinas, ni en otra isla ó costa, más acá ó más allá del cabo de Hornos? 
En todo caso me ha mandado representarlos al Rey británico su amigo y 
tacer, si necesario fuese, la más solemne protesta en su Real nombre de 
Que jamás consentirá semejantes establecimientos, y los impedirá á toda 
Costa, aunque con mucho sentimiento de verse en tan cruel precisión. No 
1° teme mediante la justificación del rey Jorge III, heredada por entero de 
su padre Jorge II, que dió testimonios de ella á la España con semejante 
motivo; y espera S. M . del celo de V . E . , por la buena armonía de las dos 
naciones, que no me difiera una respuesta que le tranquilice y le afirme 
más en su amistad al Rey británico y en sus deseos de la mayor unión de 
las dos monarquías.» 

^Quí interesa el conocimiento de nuevo dictamen pedido al conde de 
branda, que despachó en 13 de Septiembre de 1770 l . 

* Dándose por enterado del oficio del Príncipe de Masserano y de carta 
del marqués Caracciolo, ministro de Nápoles en la misma Corte, partici­
pando haber salido á luz un libelo indigno faltando desmedidamente á los 
Espetes de soberanía que residían en S. M . , y agraviando también á todas 

1 Archivo general central, Estado. Legajo : .8¿8.—Danvila . t. IV, p g. 127. 
TOMO v n . 10 
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las demás de su real familia, visto que tanto uno como otro se hallaban 
ansiosos de tomar satisfacción de tan horrendo desacato, y por si no lo 
conseguían proponían que, pues la prohibición de las muselinas suponían 
que había provocado á aquel desbocado pueblo á semejante arrojo, para 
satisfacción, castigo y desprecio de él, se hiciese la del bacalao en los do­
minios de S. M . y de la Siciliana. Partiendo de que era irremediable el 
desorden del pueblo inglés sobre este particular por vías de justicia y buen 
gobierno, y estimando que para esto no era suficiente un ramo particular 
que le disminuyesen sus lucros, sino todos cuantos hubiese, á la vez, más 
valía aturdirlo y debilitarlo con todos los registros conducentes á su des­
trucción, porque á un tiempo se le cortarían las sustancias que más presto 
ó más tarde había de invertir siempre contra S. M . Católica. Este concepto 
se apoyaba en asistir al Rey de España la mayor razón, no sólo por el des­
acato referido, sino por los demás insultos que sus vasallos y dominios ha­
bían sufrido desde la última guerra, contraviniendo los ingleses á la obser­
vancia de la paz, situándose en parajes perjudiciales á la conservación de 
las posesiones españolas, y negándose siempre la Corona británica á acudir 
á las más justas ideas de S. M . para experimentar la buena correspondencia 
que solicitaba. La guerra era inevitable á corto tiempo de diferencia, ó por 
mejor decir, luego que Inglaterra se hallase en proporción para ella, aun­
que su Ministerio fuera pacífico; que si variase y fuere turbulento, ó por las 
circunstancias de los dos partidos predominase el belicoso, ni su Rey ni los 
tratados lo evitarían. E l despojo de las Maluinas, conseguido con tanta fa­
cilidad por las armas de S. M . , si entonces no causaba un pronto rompi­
miento, había de fomentar una venganza que se sabría después de ejecu­
tada y la protestarían con el ejemplo de este suceso; pintando entonces, á 
su modo, que en la buena correspondencia de ambas Cortes se hubiese eje­
cutoriado como lícita una invasión y desalojo de las armas británicas cuando 
menos lo esperaban, corroborándola con disposiciones y auxilios que resis­
tiesen y dificultasen la readquisición, bien fuese del mismo objeto ú otro 
semejante de los muchos que tenían los vastos dominios de S. M . Jamás 
había estado esta monarquía con aliados más seguros contra este enemigo 
suyo, siéndolo por una parte la Francia, cuyo poder y buena fe presente 
debían animar á S. M . , afianzándose la unión por sus propias convenien­
cias, pues tan enemigo suyo era el poder británico como de S. M . , y por otra 
S. M . Siciliana, que no debía desentenderse de la osadía del libelo ni des­
viarse de concurrir á las ventajas de las Coronas de su real sangre, que en 
todo tiempo habían de ser el apoyo de la suya. Nunca España estuvo menos 
expuesta á otros enemigos, porqueá la casa de Austria, tan estrechamente 
aliada en París, Nápoles y Florencia, fenecidos ya con estos enlaces aquellos 
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deseos antiguos sobre Italia, y cuidadosa como debía estar de los progre­
sos rusos que para en adelante habían de llamar su atención, olvidando 
cualesquiera restos! hacia esta otra parte de Europa, la habían de con­
siderar sin recelo que perturbase el partido que se tomara por las tres 
Cortes borbónicas. 

» E 1 Portugal, cuando así pudiese convenir, asegurándolo de su tranqui-
üdad y consintiéndole su indiferencia, que bastaba á asegurar las miras 
de S. M . y sus aliados para completar las esperanzas del éxito feliz contra 
Inglaterra. Desde el principio, en vez de opinar por la sola prohibición 
del bacalao, se inclinó á la del comercio total, y no sólo como suspensión, 
sino como rompimiento formal que lo aniquilase. Francia, España y Ná-
Poles, con sólo sus armadores, podían privar á l a nación inglesa del grande 
lucro del comercio en sus dominios é interceptar el que hiciese en Portu­
gal y en todo el Mediterráneo. E l sistema en grande de una guerra debía 
dirigirse más propiamente á los intereses que á las armas, y defensiva por 
lo demás. L a primera y pronta diligencia en reforzar los dominios distan­
tes en aquellos puntos principales que podían ser objeto de expedición 
enemiga. Francia sabía los suyos. España debía reforzar desde luego la 
Habana, Puerto Rico , Cartagena, Caracas,Campeche, Veracruz, Buenos 
Aires y Panamá. No contaba directamente con el Perú , porque sobre te-
^ por sí otros recursos con la abundancia de milicias establecidas, estaba 
demasiado fuera de mano para que pudiese llegar á él, ni aun á Chile, aun­
que más próximo, expedición alguna de considerable desembarco con tan 
dilatada navegación y cabo de Hornos de por medio. Aunque Portugal no 
Emitiese la indiferencia y se declarase enemigo con refuerzo de ingleses 
en su ejército, bastarían treinta batallones, aumentando plazas por com-
Pañías, concurriendo con toda la caballería intacta y levantando tropas 
^geras sin consideración á su talla. A l mismo tiempo importaría cubrir 
l08 arsenales del Ferrol y Cartagena, reforzando la guarnición de Cádiz 
Para seguridad de la plaza y su departamento. Sólo estimaba necesario re-
forzar las guarniciones en San Sebastián, Alicante y la frontera de Portu-
p l , porque para Barcelona, con dos batallones en su cindadela, sobre ser 
lrriaginario que los ingleses prefiriesen atacarla con desembarco, que había 
^e ser muy numeroso y por consecuencia dificilísimo, bastaban sus natu-
rales á custodiarla. Por parte de S. M . se había de juntar en el Ferrol una 
escuadra de veinte navios de guerra y algunas fragatas que la acompaña-
sen> y por la de Francia en Brest ó el puerto-que prefiriese, otra de treinta 
^ Sus fragatas correspondientes. A la Habana se había de destinar otra de 
^ • ^ í - como de diez buques de guerra, y por los franceses, en su parte de 
a l s l a de Santo Domingo, igual, que concertase su unión ó movimiento 
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separados con la nuestra, haciendo pasar igualmente dos regimientos de 
infantería ó más si se conviniese; de forma que entre ellos y las tropas que 
pudiera dar la Habana con el refuerzo sobredicho, no sólo estuviese Ja­
maica amenazada con tropas de desembarco de ambas islas, sino con sus 
dos fuertes escuadras precavido el seno mejicano de las expediciones in­
glesas, que juzgaba impracticables á la vista de las considerables fuerzas 
expresadas, en proporción y convenio de obrar como unas mismas por 
causa común como ésta. Por la Martinica contemplaba que bien guarne­
cida de tropas francesas, como podía sin desfalco de su ejército, tendría 
toda la seguridad que necesitaba. E n Cádiz y Cartagena, ó en uno sólo de 
dichos parajes, pudieran permanecer las restantes fuerzas navales de su 
Majestad, y en Tolón tener Francia otra escuadra del resto de las suyas 
para que, conviniendo, se uniese con las de S. M . de Cádiz ó Cartagena. 
Francia debía amenazar las islas británicas, como otras veces acostumbró, 
de próximo desembarco en ellas, no para intentarlo por punto decidido 
de operación, sino para contener en su defensa propia las fuerzas inglesas 
de mar tierra. Para interrumpir el tráfico inglés se aplicarían solamente 
los buques napolitanos, ya para las costas de Italia, ya para la carrera de 
Levante. E n Galicia había de situarse un pequeño ejército que al favor de 
la escuadra del Ferrol hiciese recelar á los ingleses algún desembarco com­
binado con el de Francia por su costa, y también porque desde allí por la 
misma podría por momentos atenderse á la América donde llamase la ur­
gencia. Todo ello se encaminaba á sujetar la altanería inglesa para que 
pidiese una paz con pérdida y restitución de sus usurpaciones, con nuevo 
trato de comercio y reducido en la vana pretensión del señorío de los 
mares, y tal vez proporcionar la restitución de Gibraltrar, Mahón ó intru­
siones americanas; para Francia libertad de reedificar á Dunquerque y una 
restitución del Canadá en cabo Bretón, y para todos una paz duradera, un 
tráfico igual, libre y conveniente. Inglaterra estaba exhausta de caudales; 
padecía como nunca de la desunión de partidos, y hasta sus colonias de 
América concurrían á su trastorno. E l pueblo dominaba en aquel reino; 
pero si lo propuesto llegase á tener aceptación, debería completarse con 
la precaución del tráfico bajo el arbitrio de la bandera neutra. Con este 
indirecto motivo vendría bien que S. M . no favoreciese á los holandeses, 
que no eran acreedores á la real benignidad por lo que habían practicado 
últimamente con D. Simón de Anda en el cabo de Buena Esperanza, con­
cediéndole sólo setenta pipas de agua y cuatrocientos quintales de leña, 
sin permitir el paso á tierra á ninguno de su embarcación, ni otro auxilio 
ni honor.» 

Todavía emitió el conde de Aranda en 16 de Diciembre otro parecer 
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con vista de las comunicaciones del Príncipe de Masserano dando cuenta 
de la marcha del debate l . 

«Encontraba inconveniente el reconocimiento de haber expelido á los 
ingleses con violencia de las islas Maluinas, recordando las razones que 
apoyaban el derecho de España. Debía tratarse de vindicar el honor y de 
atenderse á los intereses de la monarquía. Nuestro comercio estaba per­
dido y el de ellos ganancioso; el predominio de los mares igualmente ab­
sorbido por el pabellón inglés; no había costas en América pertenecientes 
á España donde no hubiesen arribado á registrarlas, hincando el pie en 
varias de ellas por el sólo título de despobladas y teniendo premeditados 
otros establecimientos, como era público, por la costa de Patagones, para 
los estrechos de le Maire y Magallanes, para la costa del Sur, y por prin­
cipio verificado de estas ideas, el de Falkland de que se trataba. Como 
manifestó en los escritos anteriores, las islas Maluinas eran la clave de la 
América meridional. E l sistema de guerra que convenía y se consignó en 
aquella ocasión, se había practicado en parte, reforzando los principales 
Puntos que convenía con el embarco de los batallones que habían partido, 
^uglaterra había de encontrar dificultades para aprontar 40.000 marine­
as , cuando entonces sólo tenía 16.000. Cuantos sacrificios se hiciesen para 
acomodarse con los ingleses y lo consiguiese, no se lograría el desarme. 
Convenía, por lo tanto, tomar un partido decisivo, ganar los instantes é 
lruponer la resolución á una nación altiva, sorprendiéndola con la decla­
mación de guerra, apresando sus buques mercantiles, reforzando los para­
jes importantes y prevenirse para alguna expedición cuando los ingleses 
se dirigiesen contra alguna de las posesiones españolas. Debía suponer que 
las intenciones de Francia constaban ya á S. M . ; debía juzgar que era 
causa común de ambas coronas cualquier evento con Inglaterra; debía 
creer que se tuviese previsto todo esto, y que por mayor estuviesen acor­
dadas las medidas recíprocas conducentes al desempeño. Una guerra que 
durase mucho contra una nación que no podía vivir sino con la paz, la 
obHgaría á clamar por ésta á cualquier precio. E l golpe más favorable era 
el de Jamaica, enviando prontamente algunos batallones á la isla de Cuba, 
y la corte de París debería hacer lo propio á su parte de Santo Domingo, 
^ n Galicia no dejaría de convenir un cuerpo de tropas preparado á una 
Pronta expedición y proporcionado á la escuadra que allí se destinase para 
dar qüe entender á los ingleses ó para ir verdaderamente tras ellos á soco-
rrer el objeto que se supiere amenazado ó á emprender la reconquista in­
mediatamente á la pérdida.» 

1 Üanvila, t. i v , pág. 139—Ferrer del Río, t. III, pág. 80. 
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Tuvieron estas ideas eco y aceptación en el Ministerio de Estado hasta 
recibir el desengaño que el buen amigo Luis X V reservó para la última 
hora. Como entonces fué preciso acortar de vela, según en el lenguaje ma­
rinero se diría, se preparó la maniobra, dictando en 25 de Noviembre la 
siguiente orden significativa, que D. Julián de Arriaga pasó al general 
Buccarelli, ya por entonces en Madrid -: 

«Prevengo á V . E . de orden del Rey y reservadamente, no manifieste 
la expedida en 25 de Febrero, que impulsó á V . E . al desalojo de los in­
gleses de las Maluinas, pudiendo decir que estas operaciones son arregla­
das á las leyes de Indias.» 

Por acá se juzgó la componenda vergonzosa *; por allá, es decir, en In­
glaterra, todo menos que triunfo se creyó. Igualmente impopular en los 
dos países, produjo en el inglés violentas censuras en la prensa y en el 
Parlamento, calificándola de infame 3. Sentó, pues, con razón Ferrer del 
Río 4, que ninguno de los Reyes que jugaron el lance representó papel 
brillante, pues deslucía el del francés la poca fe con que correspondió á 
sus alianzas; el del español la debilidad de desaprobar lo ejecutado por un 
Gobernador de orden suya, y el del británico la artimaña de satisfacerse 
con una ficción umversalmente conocida; y más recibiendo en aquella 
sazón la llave de gentilhombre de Cámara el general D. Francisco Bucca­
relli como galardón de sus servicios. 

E l Sr. Danvila, por su parte, escribió esta apreciación final *: 
«Si el propósito de Carlos III fué buscar un pretexto para luchar con 

su antiguo y afortunado enemigo, arrastrando en favor de su causa á la 
nación francesa, aquella agresión (de Maluinas), como otra cualquiera, 
podía servir de excusa cuando se quería pelear á todo trance. Pero la 
Francia, que alentó primero y aprobó después la agresión cuyas conse­
cuencias debió presumir, estimuló la iniciativa de España y la acompañó 
hasta los umbrales de la guerra; y cuando la dignidad, el honor, y hasta 
los compromisos solemnes, exigían una íntima unión y una acción común» 
se separó de su antiguo aliado, le privó de su concurso, y le colocó en 
situación desairada y comprometida. España hubo de retroceder y retro­
cedió; reconoció la violencia y la consiguiente injusticia de su proceder, y 

1 Ferrer del Río , t. III, pág . 77. 
2 Lafuente. 

. 3 «Thus , by this infamous accomodation the honour oí the crown of England had no 
been put on the same footinng wilh that of inferior Kingdoms.»—Campbel l . 

The Protest of the Lords against an address ta kis Majesty to return thanks for his firm 
and spirited conduct in demanding satisfaction for the violent enterprize against Falkland1 s Is-
lands. London, 

4 Tomo III, pág. 94, 
6 Tomo IV, pág. 157. 
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consolidando la autoridad moral de Inglaterra, quedó evidenciada la inefi­
cacia del pacto de familia, el fracaso de toda la política española y lo que 
en el porvenir podía esperar España de la lealtad de Francia.» 

Falta expresar que tres años después de la entrega de Puerto Egmont 
lo abandonaron espontáneamente los ingleses, no estimándolo, como el 
conde de Aranda, llave de la América meridional. Recuerdos son: 

Plano, descripción y vistas de las islas Malvinas, dedicado á D . F ran ­
cisco G i l y Lemos, gobernador de ellas) por los segundes pilotos de la A r ­
mada D . Juan Callejas y D . Narciso Sánchez, año 1774- Depósito H i ­
drográfico. 

Razón del costo de efectos enviados á las Malvinas. Academia de la His­
toria, Colección Matas Linares, t. x i i . 





VIII 

RECONOCIMIENTOS 

1768-1779 

Desde el R i o de la P la ta al estrecho de Magal lanes . — Islas de Juan F e r n á n d e z . 
Pa scua .—Tah i t i .—Chi loe .—Cos ta de Cal i fornia , 

>RAN despertador del cuidado propio es la codicia 
ajena. E l Gobierno español que no hizo memoria 
de existir las islas de los Leones marinos hasta que 

las oyó nombrar Maluinas ó Falkland, después de 
ocuparlas extrañas gentes empezó á meditar lo que sig­
nificarían los viajes sucesivos al mar del Sur de Bou-

gainville, Byron, Wallis y Cook, tan inmediatos y seguidos, 
^ue difícilmente se podía concebir tuvieran por objeto ex­
clusivo el progreso de las ciencias, y receloso de cualquiera 
sorpresa como la experimentada, determinó se examinara si 
en el camino seguido por las nombradas expediciones había 
^ugar en que pudieran hacer asiento á título de baldío. 

Tal fué el origen de la comisión encomendada en 1 7 6 8 á 
^ - Domingo Perler, comandante del chambequín Andaluz^ 
Para reconocer la costa é islas adyacentes desde el Río de la 
Plata al estrecho de Magallanes, examinando los fondeade-
ros) formando Memoria con plano de las condiciones de cada 
ÜP0> lo cual hizo empezando á navegar el 15 de A b r i l , escri­
biendo completo derrotero ilustrado con vistas de tierras, 
Sondas, indicación de corrientes, observaciones astronómi-
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cas y magnéticas, y complemento de estudio de Historia na­
tural, principalmente dedicado á la ictiología l . 

A l otro lado del cabo de Hornos se empezaron explora­
ciones semejantes, haciéndolas el ingeniero D . José Antonio 
Birt en las islas de Juan Fernández, con arreglo á pauta uni­
forme 2, y casi al mismo tiempo partieron del Callao el navio 
de línea San Lorenzo, al mando de D. Felipe González Hae-
do, y la fragata Santa Rosal ía , al de D. Antonio Domonte, 
con orden é instrucciones comunicadas por el virrey del Perú, 
D . Manuel Amat, para continuar aquéllas en algunas islas 
del Pacífico y en las tierras magallánicas *. 

Emprendida la navegación el 1 0 de Octubre, fueron direc­
tamente en demanda de la que se supone descubrió Juan Fer­
nández á mediados del siglo x v i , y que vió en 1 7 2 2 al almi­
rante holandés Roggeween el día de la Pascua (6 de Abril) , 
por lo que la denominó Paaschen, Se había creído fuera la 
misma avistada en 1 6 8 6 por el inglés Davis, mas hubo de rec­
tificarse la opinión con el recocimiento, porque en la descrip­
ción hecha por el compañero Lionel Waffer consta ser la 
Tierra de Davis isla de arena baja y pequeña, distante doce 
leguas de otras islas elevadas que formaban cadena, noticia 
confirmada en los viajes de Dampier 4. Tierra de Davis con­
tinuaba, sin embargo, nombrándose, y con este nombre, va-

* Diario de la navegación que hizo el capitán de fragata D . Domingo Pcrler, delpuerto 
de Montevideo á reconocer costa á costa el cabo de San Antonio hasta el estrecho de M a ­
gallanes é islas Maluinas. Año 1768. Academia de la H i s t o r i a , 12-26-4. D . 91. 

* Descripción de las islas nombradas de jfuaji Fernandez, según las últimas observa­
ciones que ha hecho en ellas el ingeniero extraordinario D . Josef Antonio B i r t , para 
cuyo efecto fué comisionado por la Capitanía general del reino de Chile por el año de 1770. 
E n el mismo vo lumen que el anter ior . 

3 Extracto del diario que ha hecho D . Felipe González Haedo, capitán de fragata y 
comandante del navio de S. M . , nombrado San Lorenzo, que á efectos del real servicio, 
mandado por el Excmo. Sr. D . Manuel Amat y Junient, virrey del Perú , salió del 
puerto del Callao en conserva de la fragata Santa Rosalía, su comandante el capitán de 
fragata D . Antonio Domonte. Año 1770. A c a d e m i a de la H i s t o r i a . Manusc r i t o en el 
vo lumen ci tado. 

4 D o n R i c a r d o B e l t r á n y R ó s p i d e , L a Polinesia. M a d r i d , 1884.—A New Vojage 
round the World. L o n d o n , 1699.—E. M a r c h a n d , Examen critique de srelationsdu vo-
yage autour du Monde fait Í?K 1721^/1722 par 1'Amiralhollandois Roggeween, val. m 
du voy age autour du Monde, etc. 
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riado en D a v i d y Daviz , se designa en las instrucciones y 
diarios de D . Felipe González Haedo. 

Costó el tanteo de algunos días dar con ella, ayudando á la 
estima de los pilotos la vista de grandes bandadas de pájaros 
marinos, que los nuestros llamaron chillones con su razón. 
Registrado el perímetro no encontraron más que dos ense­
nadas de malas condiciones, en una de las cuales fondearon 
los dos tájeles el 15 de Noviembre para extender en lo posi­
ble el examen exterior é interior, bosquejar un plano, fijar la 
situación geográfica y tomar idea de los habitantes. 

Despertó, principalmente, la atención de los expediciona­
rios, como de cuantos van por allí, las estatuas colosales que, 
en gran número, estaban enhiestas, pareciendo árboles pira­
midales vistas desde la mar; la especial pintura con que se 
adornan los naturales; las producciones, las rarezas, á título 
de curiosidad, pues una vez certificada la carencia de fondea­
deros y la condición miserable de los indígenas, bien se ad­
vertía que no se establecerían en aquel paraje europeos. 

Con todo, antes de alejarse desembarcaron en distintas 
playas dos columnas de á 2 5 0 hombres armados; plantaron 
en las tres colinas más notables otras tantas cruces grandes 
de madera, hicieron con solemnidad y ceremonia acto de po­
sesión acompañado de salvas de artillería, fusilería y voces, 
redactaron documento en que los Jefes indígenas pusieron 
signos de su mano, y á los nombres que ellos usaban de Rapa-
nui, Teapi, Mata-kiterage, ü a i h u , Uai ju , y á los europeos 
de Davis y Pascua, agregaron el nuevo español de San Car-
hs, en memoria del Rey l . 

1 Cons tan pormenores en la Relación diaria de lo más particular acaecido en la na-
Vegación hecha en la fragata Santa Rosalía, su capitán D Antonio Domonte, que salió 
delpuerto del Callao el l o de Octubre de 1770 en conserva del navio San Lorenzo á ha-
^ la descubierta y reconocimiento de la isla de David y otras en estos mares del Sur. 

s escrito, m á s extenso é interesante que el del jefe de la e x p e d i c i ó n ; describe la 
isla y sus part icularidades, como puede juzgarse por este p á r r a f o : 

* L o s hombres de autoridad se p in tan todo el cuerpo con cierta yerba ó agua 
Co,nPuestaJ de color c á r d e n o , figurando muchas l ineas , c u a d r í c u l a s , p i r á m i d e s , 
gallos y rostros f e í s i m o s , todo dispuesto con s i m e t r í a , que d a r á que hacer al p incel 
mas diestro para im i t a r l o ; part icularmente figuran, en la espalda un laberinto de 
escama, con tal arte que causa a d m i r a c i ó n ; en los vac ío s del v ient re van dos 
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E l 15 de Diciembre dejaron caer las anclas en puerto de la 
misma denominación en San Carlos de Chiloe, desde el que 
despacharon oficiales y gente en piraguas á registrar el A r ­
chipiélago, donde no debían arriesgarse buques de tanto ca­
lado. En esta segunda parte de la comisión tomó parte el go­
bernador de la provincia, D . Carlos Berenguer, enviando 
delegados que la recorrieran l . 

A muchos más diera ocupación larga aquella especie de la­
berinto de islotes que, al decir de su Jefe, los naturales mis­
mos desconocían, con haber sido tantas veces objeto de aten­
ción en que tuvo parte el insigne autor de L a Araucana. 
Marinos, militares, hombres de administración y de sotana lo 
recorrieron 8 con satisfacción de lo que por entonces se pro­
curaba saber; esto es, que no había en él extranjeros. 

rostros humanos , uno de cada lado, á quienes l laman pare. L a gente moza no 
se p in ta de esta manera : solamente traen figurado en el cuello un col lar del 
mi smo co lo r , y pendiente de él un an ima l i to , que se asemeja á un sapo ó rana, á 
quien l laman coge.» 

E n el mismo vo lumen de la Academia de la H i s t o r i a hay un tercer d iar io de la 
c a m p a ñ a , escri to por el p i lo to D . Franc i sco A n t o n i o A g u e r r a I n f a n z ó n , y docu­
mentos complementar ios del V i r r e y del P e r ú , dando cuenta á la Cor t e del regreso 
de los bajeles y resultado de su reconocimiento . 

1 Diario que ha formado D . Juan Ruiz , teniente de artillería del fuerte de San Car­
los, comandante de la expedición de reconocimiento del A rchipielago y tierras del Sur de 
la provincia de Chiloe. Año 1770. A c a d e m i a de la H i s t o r i a , en el vo lumen indicado. 

2 L o prueba el Diario de viaje y navegación hecho por el P. de la Compañía de fesús, 
José García Alsué, desde su misión de Cailin en Chiloe, hacia a l Sur, en los años 1766 
y 1767. L o p u b l i c ó en 1809 e l geóg ra fo a l e m á n C r i s t ó b a l Teóf i lo de M u r r , y s e re­
produjo en el Anuario hidrográfico de Chile en 1889. 

Relación geográfica de la isla de Chiloe, provincia del reino de Chile, y la más austral 
de esta América meridional, en cuya descripción se expresará la posición, figura y confi­
nes, tierras adyacentes, sus puertos, comercios, y temperamento, y todo lo demás condu­
cente á la mayor inteligencia de su extensión, como las cosas notadles y particulares que 
pueden formar la mas perfecta idea política y militar de ella, por D . Carlos de Beran-
guer (asi). L a i m p r i m i ó por pr imera vez en 1893 D . N i c o l á s A n r i q u e , haciendo sa­
ber que estaba a c o m p a ñ a d a de ocho cartas y p lanos , el m á s importante i n é d i t o en 
el D e p ó s i t o h id rog rá f i co de M a d r i d con t i tu lo de Mapa y carta geográfica en la isla 
de Chiloe y su archipiélago de las Guaitec as, provincia la más austral de América meri­
dional, situada entre los 41* y 47o de altitud y de 302o á 304° de longitud del meridiano 
de Tenerife, 1772. 

L a descripción plana de las costas del Sur, desde el puerto ó boca de las Campanas, 
situada en los 42o 22', comprendiendo todas las bocas de canales, puertos, islas, farallo­
nes y bajos que se han podido descubrir y registrar, hasta el rio de San Tadeo é islas de 
Tuche y San Fernando, en el principal de las islas de Chonos ó de las Guaitecas, que por 
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Nueva expedición salió del Callao el 2 6 de Septiembre de 
1772 siguiendo el rastro de los navegantes ingleses en la isla 
que denominaron del Rey Jorge, mandándola reconocer 
al capitán de fragata D. Domingo de Boenechea, coman­
dante de la nombrada Santa M a r t a Magdalena, alias 
'Aguila. 

¿Qué isla era ésta? A juicio de personas autorizadas, una 
de las que descubrió Pedro Fernández de Quirós en el ulti-
lno viaje á las tierras australes del Espíritu Santo; quizá la 
que nombró Sagitaria x\ quizá la Conversión de San P a ­
blo 2; en opinión razonada de geógrafo más moderno, nin­
guna de ellas3; una de tantas como hay en el mar del Sur, 
con las que no tropezaron nuestros primitivos descubridores; 
una isla que vió casualmente el inglés Wallis en 1 7 6 7 , y á la 
que aplicó el referido nombre del Rey Jorge', que visitó 
Bougainville ocho meses después, denominándola Nueva C i -
terea, y que eligió Cook para observar el paso del planeta 
^enus por el disco solar en 1 7 6 9 , confundiéndola en el grupo 
de Islas de la Sociedad, en honor de la Real Sociedad de 
Londres, si bien conservándola el nombre indígena, que con 
variedad se pronuncia ó escribe ahora, Tahit i , Taji t i , Ota-
hiti, Otaeiti, Otageiti..... 

Boenechea, en su camino, fué encontrando otras islas rasas, 
rodeadas de arrecifes, inaccesibles á sus embarcaciones, con 
^gunas en el centro en que se veían canoas de los naturales, 
hasta el 8 de Noviembre en que llegó á la buscada y dió 
fondo en su puerto de Tal la lahi l . Desde luego procedió á 
Vlsitarla por dentro, bien recibido de los naturales, al paso 
que lo hacía por fuera, rodeándola con la lancha el teniente 

no estar totalmente conocidas (ni aun de los naturales) porque es un archipiélago casi 
lncontnensurable que pide mucho tiempo parala exacta expeculación, 1769. 

estos trabajos y de otros posteriores verificados por P P . misioneros, ha hecho 
^ e n c i ó n el c a p i t á n de fragata D . Robe r to M a l d o n a d o , en sus Estudios geográficos c 
hldrogréficos sobre Chibe. Santiago de C h i l e , 1897. 

^ Cartas publicadas por la D i r e c c i ó n de H i d r o g r a f í a . 
D o n M a r t i n F e r n á n d e z de Navar re te , Noticia cronológica de algunos viajes y des-

L*lhrimtentos marítimos hechos por los españoles. Estado general de la Armada. M a -
^ atto iSaS, 

D o n R i c a r d o B e l t r á n y R ó z p i d e , L a Polinesia, obra citada. 
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de fragata D. Tomás Gayangos. Uno y otro escribieron re­
lación de lo visto, acopiaron ejemplares de lo notable en 
plantas, animales y objetos etnográficos, formaron vocabu­
lario de palabras más usuales, adquirieron noticias de los 
viajeros predecesores y dieron vuelta á Valparaíso el 21 de 
Febrero de 1 7 7 3 , enviando inmediatamente sus diarios al V i ­
rrey del Perú '. 

Algo dejaría de desear la jornada cuando, sin intervalo, se 
determinó repetirla con más elementos, preparando, junta­
mente con la fragata Águi la , del mando de Boenechea, un 
paquebot transporte en que se embarcaron objetos de diver­
sa especie. La instrucción redactada con extensión y claridad 
por el Virrey del Perú disipa cualquier duda 

Había de hacerse nuevo reconocimiento de las dos islas 
Pascua ó San Carlos y Otahiti, dejando al arbitrio del Co­
mandante empezar por cualquiera de ellas, con la diferencia 
de que á la primera llevaba á las naves la conmiseración de 
los indios, el deseo de sacarlos de la idolatría, tarea á que 
debían dedicarse los padres misioneros de la Orden de San 
Francisco elegidos al objeto, mientras que en la segunda iba 
á fundarse una población de españoles, pequeña, pero sufi­
ciente como testimonio de ocupación que la evitara por 
otras naciones de lasque ya tenían conocimiento del terreno. 
Sería, pues, el pueblo capaz para cincuenta personas, con 

1 Relación de la navegación que de orden del Exento. Sr. D . Manuel Amaty Junient, 
Teniente general de los ejércitos, Virrey, etc., del Perú, ha ejecutado el capitán de fra­
gata D . Domingo de Boenechea, en la nombrada Agui la , a l descubrimiento de la isla 
nominada por viajeros el Rey Jorge ó San Jorge, y por los naturales Otaeiti, y a l pre­
sente Amat, como asimismo de otras halladas en la misma navegación. Asimismo de lo 
ocurrido en su regreso hasta el puerto de Valparaíso el 2 1 de Febrero del presente año 
de 1773-

Relación diaria del viaje que hizo en la lancha alrededor de la isla el teniente de fra­
gata D . Tomás Gayangos con el fin de reconocerla. 

A m b o s documentos en la A c a d e m i a de la H i s t o r i a , vo lumen mencionado. 
2 Instrucciones a l capitán de fragata D . Domingo de Boenechea para el viaje con la 

nombrada Aguila que va á hacer del orden del Rey en demanda de las islas del mar del 
Sur, conocida la una de ellas antes por la de la tierra de David, denominada hoy San 
Carlos, y la otra á quien los viajeros ingleses llamaron del Rey Jorge y los naturales de 
Otaheiti, con arreglo á las facultades comunicadas á este superior Gobierno con fecha 9 
de Octubre y 11 de Diciembre de 1771. F i rmadas en L i m a á 30 de M a r z o de 1773 
por D . M a n u e l A m a t ; 35 a r t í c u l o s . Academia de la H i s t o r i a , vo lumen indicado. 
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casa misión, capilla, un reducto de seguridad para los veci­
nos y los accesorios que no hay que decir. Los bajeles con­
ducían para ello materiales de fábrica, herramientas, opera­
rios, abundantes semillas, animales domésticos. Llevarían de 
vuelta á su país á dos indios que se embarcaron el viaje an­
terior bien equipados. 

Simultáneamente con la instalación se ocuparían los ofi­
ciales de la fragata en adelantar el reconocimiento de la isla, 
hacer su portulano, estudiar las costumbres y la lengua, 
atraer á la población, entendiendo que «debería evitarse la 
más mínima efusión de sangre inocente, ó hacer fuego con­
tra estos miserables salvajes, cuya sumisión y condescenden­
cia había de ser obra de las caricias y halagos y no del rigor 
y severidad». 

Encargábase al Comandante procurara que algunos indios 
Pasaran voluntariamente á instruirse y educarse en el Perú, 
^clinando á hacerlo preferentemente á los oradores ó poetas 
que ejercían influencia entre los conterráneos. 

E l 2 0 de Septiembre de 1 7 7 4 zarparon del Callao la fra­
gata A g u i l a y el paquebot Júp i t e r , que pocos días después 
Se separaron de noche, haciendo cada cual su camino, con 
vista de islas nuevas. 

En la de Otaheiti, ya nombrada de Amat , se volvieron á 
Juntar y procedieron á cumplir los mandatos con buena vo­
luntad. La casa-misión se inauguró el día primero del año 
I775 con solemnidad, bajando á tierra la tropa y marinería 
con armas; plantóse una cruz de madera ante la vivienda, se 
celebró la primera misa, hubo procesión y parada militar, 
Salvas, obsequios á los jefes indios, con los cuales estaba pre­
viamente convenido el acto de sumisión al Rey de España, 
que realizaron, formalizando instrumento público el conta­
dor D . Pedro Freiré de Andrade en función de notario. 

Afectó á los regocijos la dolencia grave del comandante 
Domingo, de que vino á morir el 2 6 de Enero. Le susti­

tuyó en el cargo D . Tomás Gayangos y hubo de concluir la 
fedacción de las Memorias, comprendiendo reseña de quince 
lslas situadas al Oriente de la principal, y de veintiséis en el 
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lado opuesto. Acabadas, se puso á la vela el 2 8 de Enero, 
regresando al Callao el 8 de Abr i l ^ 

A l siguiente año 1 7 7 5 , la misma fragata A g u i l a , al mando 
del teniente de navio D . Cayetano de Lángara, volvió al 
puerto de Santa Cruz, Ohatutria ó Fatutiva, llevando re­
puesto de provisiones á los misioneros; mas éstos, no habién-
do conseguido hacer prosélitos, vivían descontentos; volvié­
ronse, por tanto, al Perú con Lángara. 

Hacia el Norte se reanudaron las empresas de California 
en 1 7 6 8 por iniciativa del visitador D. José Gálvez. En junta 
de Autoridades del virreinato de Nueva España quedó acor­
dada la ocupación de los puertos de San Diego y de Monte­
rrey, fundando presidios militares y misiones religiosas, para 
lo que se despacharon por mar los paquebotes San Antonio 
y San Carlos, construidos expresamente en el apostadero 
de San Blas, concurriendo por tierra expediciones auxi­
liares 

En 1 7 7 4 partió del mismo apostadero de San Blas el alfé­
rez de fragata D . Juan Pérez, continuando la exploración por 
la costa hasta una punta que llamó de Santa Margarita en 55o 
de latitud. Escaseaban los oficiales á quienes se pudieran 
confiar comisiones de la especie, por lo que fueron elegidos 
y enviados por el Ministro de Marina seis de primera nota. 

Con éstos se organizó al principiar el año 1 7 7 5 expedición 
mejor dispuesta á cargo del teniente de navio D . Bruno de 

1 Diario de navegación que de orden de S. M . , comunicada por el Exento. Sr. Don 
Manuel de Amai, Virrey, etc., del Perú, hizo á la isla de Amai y sus adyacentes el ca­
pitán de fragata D . Domingo de Bocnechea, comandante de la Aguila y el paquebot J ú ­
piter con el fin de restituir i su patria, pertrechados de muchos útiles, i los dos naturales 
Pautu y Tetuauvi, transportar dos padres misioneros del Orden Seráfico para que die­
sen principio á predicar el Santo Evangelio, y una casa de madera para su estableci­
miento, semillas, herramientas, etc. Dado á luz por el teniente de navio D . Tomás Ga-
yangos. Academia de la H i s t o r i a , vo lumen citado. 

i Navar re te , Examen historico-crítico de los viajes y descubrimientos apócrifos. Co­
lección de documentos inéditos para la Historia de España, t. x v . 

D e las expediciones terrestres hay relaciones voluminosas é importantes , en­
globadas bajo carpeta que reza : Testimonio del expediente formado á fin de descubrir 
camino por los ríos Gi l ay Colorado, para los nuevos establecimientos de la California 
septentrional, por el capitán de caballería D . Juan Bautista Ansa. A ñ o 1773. Acade­
m i a de la H i s t o r i a , 12-26 4. D . 91. 
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Hezeta, que inandaba la fragata Santiago, llevando á las ór­
denes á la goleta Sonora, regida por D . Juan Francisco de 
la Bodega y Cuadra. La jornada que emprendieron, hacién­
dose á la mar el 16 de Marzo, fué notable y muy provechosa 
á la Geografía. Remontaron hasta 56o 47' de latitud, y no más 
Porque el frío y el escorbuto castigaban terriblemente á las 
tripulaciones; sin embargo, reconocieron puertos, ensenadas, 
ríos, cabos poco vistos ó por completo desconocidos; pusie­
ron nombre á los abrigos de la Trinidad, los Már t i res , 
Guadalupe, Remedios, Buccarel l i ; trazaron los planos, rec­
tificaron la carta de la costa, acopiaron noticias etnográficas 
y adquirieron honroso puesto entre los descubridores l . 

Dos corbetas construidas en Guayaquil, Princesa y Favo-
rita, prosiguieron la exploración en Febrero de 1779, gober-
riándolas los tenientes de navio D . Ignacio Arteaga y D . Juan 
de la Bodega, práctico por el viaje anterior. Debían subir, 
cumpliendo la instrucción, hasta 70o y ampliarlas observacio-
nes. Hiciéronlo realmente en la orografía y en la variedad de 
dinerales, árboles, aves y peces, adelantando las anteriores 
con parte que no honra menos á la Marina española. Levan­
taron los planos del puerto de Buccarelli, seno de Regla, con 
^ isla contigua y sus canales, prolongando la faena que en el 
0toño hicieron penosa los fríos y las enfermedades, y estan-
d0 en el puerto de San Francisco recibieron orden de re­
greso á San Blas, donde fondearon el 21 de Noviembre. 

E n el repetido tomo de Viajes de la A c a d e m i a de la H i s t o r i a , exis ten: 
fiiario de la navegación que debe hacer con el divino auxilio el teniente de navio don 

&*tino de ffeze/a, en la fragata Santiago, alias Nueva Galicia,}' en conserva de lago-
e a Sonora, que está á su orden, y se dirigen á los descubrimientos de las costas septem-
r*onaU5 de la California desde el departamento de San Blas. Año 177$. 

Navegación hecha por D . Juan Francisco de la Bodega y Cuadra, teniente de fragata 
y Comandante de la goleta Sonora, á los descubrimientos de los mares y costa septetntrio-
nal'{c h California. Año 1775-

TOMO VII . 11 
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A P E N D I C E A L C A P I T U L O V I I I 

T a h i t i . 

E n los tres viajes á la isla de Otaheiti ó Amat referidos en el texto, se 
avistaron y reconocieron veintidós islas, cuya descripción general hizo 
uno de los oficiales de la fragata Agui la , D. Blas de Barreda, dedicándola 
á la duquesa de Medina Sidonia, á quien la envió juntamente con planos 
y curiosidades, acompañada de carta fecha en Lima el 24 de A b r i l de 1776. 
Tituló su trabajo: 

Descripción de las islas del Océano Pacifico reconocidas últimamente 
de orden de S. M . p o r D . Domingo de Boenechea, capitán de fragata de 
la Rea l Armada y comandante de la de S. M . , nombrada Santa M a r í a 
Magdalena {alias el Aguila) en los años de 1772^ 1774 

A l grupo nombra Tierras de Quirós, pensando que, dado que no las 
reconociera todas en su campaña del año 1606, no por ello debe despo­
seérsele de la gloria de haber descubierto el conjunto. Dedica un capítulo 
á las costumbres de los naturales, de los cuales procuró noticia de lo que 
habían hecho en su visita los ingleses, y dice vió en poder de algunos na­
turales medallas de bronce dorado como de dos pulgadas de diámetro, que 
tenían por un lado retrato del Rey con la inscripción: J a r ge tercero, rey 
de la Gran Bre taña , Franc ia é I r landa, y en el otro dos navios nom­
brados Resolución y Aventura con la data de salida de Inglaterra, Marzo 
de 1772. 

Existe en la Academia de la Historia, manuscrito en un tomo en 4.0, 
estante 23, gr. 7, A . 163, otra Memoria dedicada al Virrey del Perú y es­
crita por el propietario y capitán del paquebot Júpi ter , con título de: 

Relación del viaje hecho d la isla de Amat y sus adyacentes, por don 
Josef de Andia y Várela, 

Es de interés por las observaciones sobre teogonia, historia y costum­
bres de los moradores de Otahiti, explanados con bastante extensión. 

Don Martín Fernández de Navarrete vió copia de esta misma Memoria 
en la biblioteca del Sr. Duque de Osuna, un tomo en 4.0, acompañándola 
otra relación anónima del viaje anterior hecho en 1772 y 1773, y la del 
que hizo D, Domingo de Boenechea. Agrega que el P . Fr . Pedro Gonzá­
lez de Agüeros, franciscano y procurador de su orden en Madrid por el 

1 L a publicó por primera vez D. Ricardo Beltrán y Rózpide por apéndice de su obra c i " 
tada, La Polinesia, 
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Perú, al fin de l a Descripción historial de la provincia y archipiélago de 
Chiloe, impresa en M a d r i d en 1791, añadió extractos de los diarios del 
piloto D . José Várela [sic] y de los religiosos F r . Jerónimo Clota y fray 
Narciso González, misioneros en la expedición de 1774- {Biblioteca marí ­
tima, t. 1, pág. 379, y t. 11, p á g . 45.) 

Han aparecido noticias varias de Tahiti en el Anuario de la Dirección 
de Hidrografía , años V I , X y XII I , y de la estancia de escuadra española 
el año 1866, en las Impresiones del viaje de circunnavegación en la fra­
gata blindada Numancia^ por D . Eduardo Iriondo. Madrid, 1867, 

C a l i f o r n i a . 

La importancia científica de las expediciones hechas de 1774 á 1779 ha 
granjeado nombradla no solamente á Hezeta, Bodega y Arteaga, sino tam­
bién á D . Miguel Manrique, D. Fernando Quirós, D . Juan de Ayala y 

Diego Choquet, oficiales que les secundaron, y de D. Francisco Mou-
^He , entonces piloto, especial en la cartografía. Merecieron elogio de don 
Luis de Salazar, Discurso sobre la Hidrograf ía ; de D. Martín F . de Na-
varrete, Biblioteca marítima, Noticia histórica de las expediciones en 
busca del paso del Noroeste, y otros escritos, y de los autores de las bio­
grafías sueltas. 

E l 
Anuario de la Dirección de Hidrograf ía , año III, Madrid, 1865, in­

sertó trabajos inéditos de Bodega, de los que importan á la materia de este 
capítulo éstos: 

Pr imer viaje hasta la altura de 58o en una goleta de iS codos de quilla 
y seis de manga, tripulada por un piloto, un contramaestre, un guard ián , 
10 marineros, un paje y un criado, año 1775. 

Segunda salida hasta los 61o en la fragata Nuestra Señora de los Re­
ndios, alias la Favorita, de 39 codos de quilla y 13 de manga, calada de 
P0pa en 14 pies y de proa en 13, año 1779. 

Méthodo de la Navegación que congeturo convendrá se observe para se-
guir los descubrimientos de la costa septentrional de la California, pues no 
Atante que por los acaecimientos del Diar io se puede colegir, me ha pa-
recido conveniente extraer una breve recopilación de lo que juzgo más con­
ducente para el acierto y brevedad de los viajes. 

Precede á los escritos la advertencia: «Publícalos esta Dirección, tanto 
Porque la naturaleza del estilo en que se hallan redactados hace grata su 
ectura é inteligible aun para aquellos que no profesan el arte de la náu-

*lca> como porque los únicos datos que contienen no pierden nada de su 
lnterés, no obstante la multitud de escritos que sobre el asunto circulan.» 
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E n la misma Dirección se guardan varias cartas originales de los reco­
nocimientos hechos por este jefe, ya solo, ya en colaboración con D. Igna­
cio Arteaga, D . Bruno de Hezeta, D. Juan Martínez y Zayas y D. Fran­
cisco Mourelle. 

Cita la BiblioUca Hispano-Americana de Beristain otro manuscrito re­
lacionado con estas expediciones; Diar io del viaje a l puerto de San Blas 
tara el descubrimiento del paso del Norte^ por F r . Juan Rioboo, año 1779» 
y aun son de enumerar las siguientes dadas á la estampa en Méjico: 

Extracto de noticias del puerto de Monterrey, de la Alisión y presidio 
qne se han establecido en él con la denominación de San Carlos y del su­
ceso de las dos expediciones de mar y tierra que d este fin se despacharon 
en el año próximo anterior. Méjico, imprenta del Gobierno, año 177O1 cua­
tro hojas en folio. 

Diar io histórico de los viajes de mar y tierra hechos a l Norte de Cali­
fornia de orden del Excmo. Sr, Marqués de Ci'oix y por los paquebots 
el San Carlos y el San Antonio a l mando del piloto de la Armada D , V i ­
cente V i l a y de D . Juan Pérez. Méjico, imprenta del Gobierno, 56 pági­
nas en folio. 

Noticia breve de la expedición militar de Sonora y Cinaloa, su éxito fe­
l iz y ventajoso estado en que por consecuencia de ella se han puesto ambas 
provincias. Impreso en Méjico, año de 17 71, 12 páginas en folio. 



IX 

JORNADA DE ARGEL 

1774-1775 

Car ta del S u l t á n de Marruecos al rey Car los I I I . — T e o r í a s singulares suyas.—Pone 
si t io á M e l i l l a y al P e ñ ó n . — L o s levanta con p é r d i d a . — D a s a t i s f a c c i ó n . — S e 
prepara e x p e d i c i ó n contra A r g e l . — Sale de Car tagena.— C o m p o s i c i ó n de la es­
cuadra y del e j é r c i t o . — D e s e m b a r c o . — D e r r o t a . — V u e l v e el convoy á A l i c a n t e . — 
Disgus to general.—Protestas contra el general conde de O ' R e i l l y . — S u desgra­
c i a .—Fal l ec imien to del min i s t ro de M a r i n a , A r r i a g a , del m a r q u é s de la V i c t o r i a 
y de D . Jorge Juan . 

IDI Mohamad ben Abdalá, emperador de Marrue­
cos, con data de la hégira que corresponde á 19 
de Septiembre de 1 7 7 4 , mandó entregar al Go­

bernador de Ceuta carta suya dirigida al Rey de Es­
paña, haciéndole saber que, condescendiendo con los 
deseos de sus vasallos creyentes y con los del Bey de 

•^rgel, se proponía recuperar las plazas ocupadas por cristia-
nos en el litoral de Berbería, desde Ceuta á Oran, y esto sin 
i terar la paz convenida entre ambas coronas por la mar, de 
lriodo que las operaciones que emprendiera en nada obstarían 
í âs relaciones de comercio en los puertos marroquíes, ni aun 
í la seguridad de los que quisieran viajar por tierra en sus do-
PWÍOS, siendo la resolución que adoptaba sugerida por su 
W ) y no encaminada á obtener ventajas materiales de nin-
Suna especie. Señalaba cuatro meses de término para que la 
Noticia llegara á conocimiento de aquellos á quienes pudiera 
Convenir. 
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E n la Corte de España pareció exabrupto de moros la mi­
siva en que tan raras pretensiones se sustentaban, fuera por 
mala fe que rompía las estipulaciones asentadas, fuera por 
ignorancia de los rudimentos del derecho de gentes admitido 
entre europeos, aunque es de presumir que el sitio puesto á 
Mazagán que bastó para que los portugueses abandonaran la 
plaza sin defenderla *, era el que instaba á repetir el afortu­
nado ensayo. 

Contestó el Monarca español declarando que desde aquel 
punto debía entenderse interrumpida la buena armonía con 
el Sultán, cesando toda comunicación y volviendo las cosas 
al estado de guerra que existía antes del tratado, mantenien­
do solamente en su fuerza el artículo preventivo de conce­
sión de seis meses de plazo para que los súbditos marroquíes 
pudieran retirarse libremente con bienes y efectos. Y por 
cuanto hacía poco tiempo que el Emperador había enviado 
varios cautivos españoles que obtuvo de la Regencia de A r ­
gel, y estaba determinado se devolviesen, no sólo los moros 
marroquíes que, por haber sido apresados en naves de arge­
linos, estaban prisioneros en los arsenales, sino también los 
argelinos corsarios ancianos y lisiados, quería tuviese efecto 
la libertad de estos infelices y que se condujesen á Marrue­
cos, según lo dispuesto, porque no debía perjudicarles un 
acaecimiento en que no tenían parte 

E l Sultán escribió manifiesto sustentando el principio de, 
que podía muy bien haber guerra declarada en tierra sin que 
la hubiera en la mar, siendo esto último á lo que lo tratado 
con España le obligaba, y quería cumplir, con otras teorías 
originales, á que respondía desde Tánger el Cónsul de Es­
paña 8; mas como él tuviera hecho el ánimo y los prepara­
tivos, presentóse el 9 de Diciembre en el campo de Melilla 
con ejército que acampó fuera del tiro de cañón, mientras 
contestaba el Gobernador de la plaza á la invitación hecha 

1 E n 1769. F r . M a n u e l Pab lo Cas te l lanos , Descripción histórica de Marruecos. 
• R e a l c é d u l a dada en San L o r e n z o á 23 de Octubre de 1774. D a n v i l a , t. i v , 

p á g i n a 177. 
s Suplemento á la Gaceta de Madrid áe 3 de E n e r o de 1775. 
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por un Bajá, de abandonarla retirándose la guarnición á Es­
paña *, de capitular ó de entregarla á discreción. 

Recibida la respuesta, situó en la altura de San Lorenzo 
una batería de morteros de á 9 y 12 pulgadas, que empezó el 
bombardeo el día 1 0 , continuándolo en los siguientes nuevas 
baterías instaladas en Tarara, Santiago y La Puntilla. 

Estaba la plaza en mal estado de defensa por debatirse 
entonces en los centros militares la cuestión de conveniencia 
de abandonarla ó no , con los demás presidios menores 2. La 
guarnición ascendía á 7 0 0 hombres de tropa; la artillería de 
bronce (con la de hierro no se podía contar) no pasaba de 
16 piezas; pero recibida por vía de Málaga la nueva del ata­
que, al punto salieron embarcaciones con socorros de toda 
especie, y ya para fines de año los tenia en su recinto, ven­
ciéndose no pocas dificultades, la principal el acceso por 
uiar, sin puerto, con peligrosa playa y muelle batido por la 
uiar gruesa de los temporales 

Una de las disposiciones del Gobierno consistió en desti-
uar para auxilio y provisión de Melilla una división naval de 
dos navios, seis fragatas y nueve jabeques, á cargo del briga­
dier D . Francisco Hidalgo de Cisneros*, que cumplió como 
Pudiera desearse del celo de un buen jefe. Varias veces es­
tuvo en grave peligro de estrellarse con los bajeles en la 
eosta brava, sobre la que se perdió un jabeque transporte y 
Uo pocas embarcaciones menores; resistió, sin embargo, ó 
sorteó los temporales del invierno; tuvo á la ciudad bien 
Proveída; condujo refuerzos de tropa, hasta 3 . 5 0 0 hombres, 
^ e se conceptuaron suficientes, artillería y municiones, al 
Paso que con los cruceros impidió llegara al campo enemigo 
Ia que el Sultán esperaba de Gibraltar. En los días de buen 

* E s lo que h a b í a n hecho los portugueses en M a z a g á n . 
^ V é a s e A p é n d i c e á este c a p í t u l o . 

diario del sitio de Melilla por el Emperador de Marruecos, desde 9 de Diciembre 
áe 1775- Manusc r i to , M i n i s t e r i o de la G u e r r a , b ib l io teca de la D i r e c c i ó n de Inge­
nieros. — Noticia de lo ocurrido en el sitio de Melilla. Manusc r i to . Colección Vargas 

once, l eg . 37. — Gacetas de Madrid. E l Sr . D a n v i l a se s i rv ió de otro diario ma­
nuscri to de la b ib l io teca de D . A n t o n i o C á n o v a s del Cas t i l l o . 

* Gaceta de Madrid. 
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tiempo cautivó la atención acercando fragatas y jabeques á 
la playa para batir gallardamente y deshacer los ataques de 
los moros, alcanzando general aplauso de los nuestros por su 
acción más lucida, aunque menos trabajosa que la de mane­
jar las lanchas en días de Levante y poner en tierra hombres 
ó efectos casi á nado. 

Arrojaron los sitiadores sobre 9 . 0 0 0 bombas, con bastante 
daño de los edificios y alguno de la gente ; á la fortificación 
no empecieron por falta de artillería gruesa y por haberles 
inutilizado los trabajos de zapa, así que no se decidió el Em­
perador á ordenar el asalto con que pensaba coronar la em­
presa, convencido de que sin brecha sólo serviría para mer­
mar su ejército. Púsolo en movimiento á mediados de Marzo, 
desapareciendo poco á poco de la vista de las murallas. 

Casi al mismo tiempo que Melil la, fueron expugnados el 
Peñón de la Gomera y Alhucemas por los príncipes Muley 
Alí y Muley Brahaman, que se presentaron en las inmedia­
ciones el 2 0 de Enero de 1 7 7 5 , empezando desde luego á es­
caramuzar. Abrieron trincheras y avanzaron las paralelas 
con poco efecto, por valerse, como en la primera plaza, de 
artillería de campaña. Montaron batería de nueve morteros, 
con la que molestaron más; las otras las destruyeron los bu­
ques de guerra, acudiendo con igual empeño y eficacia á la 
defensa y á proveer de artillería, municiones de boca y gue­
rra. Tocó el servicio á D . Antonio y D . José Barceló y á 
D . Justo Riquelme, con la fragata Santa Catalina y los ja­
beques guardacostas, pasando por iguales fatigas y peligros 
que los compañeros de Melilla. Uno de los jabeques desar­
boló, y cuatro lanchas se hicieron pedazos en la playa; des­
gracias inevitables, compensadas con el destrozo que causó 
la artillería en el campo enemigo, obligándole á retirarse y 
á levantar el cerco inútil el 2 3 de Marzo l . 

1 Diario de lo acaecido en la plaza y campo de Alhucemas con motivo de la llegada 
del rey de Marruecos. M a n u s c r i t o en la A c a d e m i a de la His tor ia .—Diar io del sitio 
del Peñón, desde 20 de Enero del presente año de 1775, escrito por D.Antonio Car­
den, médico, que se halló presente. M a n u s c r i t o , í d e m . E s t . 20, gr . 7, n u m . 92. — Des­
cripción del estado actual de la plaza del Peñón, con el diario del sitio que el emperador 
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En estos días llegó ante Melilla Sidi Ahmed Algacel . em­
bajador que había sido en la Corte de España cuando la con­
clusión de la paz, y acompañante de D . Jorge Juan en la 
Embajada de Marruecos, solicitando parlamento con el Go­
bernador de la plaza. Trató de explicar lo ocurrido como 
efecto de mala inteligencia, que su señor lamentaba, estando 
dispuesto á mantener la amistad con el Soberano español y 
á establecer paz sólida, con libre comercio, bajo condiciones 
^ á s ventajosas que las del anterior tratado; que enviaría á 
Málaga sujeto de su confianza para entablar negociaciones, 
7 en prueba de sinceridad hacía levantar el sitio y aseguraba 
Que mientras reinara Carlos III no habría en los Estados de 
Marruecos cautivo español, reconocido, como le estaba, por 
^ última expresión de enviarle los prisioneros marroquíes, 
no obstante la declaración de guerra. 

Reiterada la satisfacción por escrito se consideró termi­
nado el asunto en aquella parte de los presidios y abierta la 
0Portunidad de procurar que no se repitiera, quedando á 
Merced del capricho sherifiano, por cuanto no hacía misterio 
el Sultán de haber faltado el Bey de Argel al concierto por 
el que se ofreció á sitiar la plaza de Orán al mismo tiempo 
q^e la de Melil la, y agravada la ofensa, de que se prometía 
0btener reparación, apoderándose de los caudales de varios 
caballeros árabes que pasaban á servir á su ejército. Conve-
nia aprovechar su disposición é inclinarle á que fuera por 
^erra contra la Regencia, ofreciéndole auxilio por mar, y 
descargar algún golpe de efecto contra la guarida de la pira­
tería del Mediterráneo, aunque por entonces pareciera amor-
aguada \ 

Hiciéronse aprestos, recomendando el secreto de lo que 
todo el mundo llegó á saber, si ha de juzgarse por las reticen-

^ Marruecos puso en 3 de Febrero de 1775,/^ D . Miguel Moreno. M a n u s c r i t o . M i -
nisterio de la G u e r r a , b ib l io teca de la D i r e c c i ó n de Ingenieros. 

V é a s e A p é n d i c e de este c a p í t u l o . 
L a s Gacelas de Madrid no dan cuenta m á s que de la presa de dos galeotas que 

h,zo el teniente de fragata D . P e d r o L e y v a , sobre To r to sa , el 14 de J u l i o de 1771; 
PCro refieren que D i n a m a r c a a r m ó en 1772 una escuadra contra la Regenc ia , y 
otra Ho landa , por presas de bajeles de sus banderas respectivas. 
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cias de las gentes extranjeras, de las de Holanda principal­
mente, donde se anunciaba estar los argelinos preparados 
para lo que pudiera acontecer, no habiéndoles faltado infor­
mación de amigos. 

En España se pensaba, no obstante, sorprenderlos con gol­
pe de mano li empresa con la que brindó el Gobierno á don 
Pedro de Ceballos, el conquistador de la colonia del Sacra­
mento, y como parecieran excesivas las fuerzas de mar y tie­
rra que estimó necesarias, se puso en manos del general, ya 
conde de O'Reilly, que con 2 0 . 0 0 0 hombres de desembarco 
se consideraba en aptitud de salir airoso. 

Empezáronse los preparativos en puntos diversos que dis­
trajeran á la suspicacia, en los tres departamentos marítimos 
á la vez, debiendo reunirse en el de Cartagena en fecha de­
terminada. E l contingente de Ferrol salió á la mar en el mes 
de A b r i l ; el de Barcelona el 9 de Mayo ; el de Cádiz por los 
mismos días, viniendo á reunirse 

7 navios de l inea de á 70 c a ñ o n e s 490 
12 fragatas de á 26 id 312 

4 urcas de á 40 id 240 
9 jabeques de 22 á 32 id 286 
3 paquebotes de á 14 id 42 
4 bombardas de á 8 id 32 
7 galeotas de á 4 id 28 

46 bajeles de guerra de S. M 1-330 
348 transportes a » 

394 total de buques de la e x p e d i c i ó n . 

Las tripulaciones de los de armada sumaban 1 8 . 3 9 0 hom­
bres de mar y guerra, yendo á cargo del teniente general don 
Pedro González Castejón; segundo jefe, el de escuadra don 

1 E l pensamiento de esta e x p e d i c i ó n , ha escri to e l Sr . D a n v i l a con vista de la 
correspondencia de G r i m a l d i , l o c o n c i b i ó el padre mis ionero Cano , obispo de Se-
gorbe , y antes redentor de T r i n i t a r i o s ; lo ace l e r ó F r . J o a q u í n E l e t a , confesor del 
R e y , e s t i m á n d o l o cosa l lana, y lo r e s o l v i ó Car los III como empresa ajustada á las 
t radiciones e s p a ñ o l a s , á su fe ca tó l ica y al deseo de aumentar la g lor ia de la 
n a c i ó n . 

« E r a n de Barce lona 150, fletados á r azón de 50 rs. por tonelada al mes ; 105 de 
F e r r o l y C á d i z , á r a z ó n de 60 r s . ; de M á l a g a 32, á 30 r s . ; de Cartagena y A l i ­
cante el resto, á 43 rs. 
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Antonio de Arce ; comandante del convoy, D . Antonio Bar-
celó. A punto de partir se unieron dos fragatas del gran Du­
que de Toscana, regidas por el jefe de escuadra Juan Acton, 
y una de los Caballeros de Malta, 

La tropa de desembarco, en cifras aparecía ser de 1 9 . 8 2 0 
infantes, 1 . 2 1 8 jinetes; en realidad sumaba 1 8 . 0 0 0 hombres 
efectivos á la hora de ponerse á la vela; pero á mayor número 
suplía la calidad, siendo gente escogida, de la flor del ejér­
cito; comprendiendo á los regimientos de guardias españolas 
y walonas, muchos jefes y oficiales de la nobleza, buena ar­
tillería, equipo y almacén abundante, muías de arrastre, ra­
ciones para dos meses, parque de ingenieros; cuanto se 
Podía desear. 

Se puso en marcha la armada desde el fondeadero de Es­
combreras el 2 3 de Junio, un mes después de lo pensado; 
hubo dificultades para encarrilar el inmenso convoy, sin con­
seguir que llegara unido á la costa de Argel , haciéndolo los 
últimos bajeles la tarde del i.0 de Junio. Reconocida la costa, 
se vió poblada de inmensa morisma de á pie y á caballo, que 
cubría los lugares de más fácil desembarco, en que estaban 
^staladas baterías rasantes. Todo ello sorprendió al general 
O'Reilly, que creía maravillar á los berberiscos. 

Lo ejecutado entonces consta oficialmente por despachos 
de los Generales de tierra y mar, que se publicaron en la 
Gaceta de M a d r i d mas como quiera que la lectura oca­
sionó reclamaciones é investigación consecuente, me atengo 
^ los resultados que produjo y al juicio que por ellos ha pre-
valecido *, si bien transcribo el resumen escrito por el caudi-

en estas frases: 
«Para esta expedición me ha dado el Rey cuanto yo com­

prendí necesario para el feliz éxito;.los ministros proporcio-

Relaciónpuntual de lo acaecido con motivo de la expedición dispuesta contra Argel 
'1 año de 1775. Suplemento á la Gaceta de Madrid. 20 p á g i n a s en 4.0 
^ Cartas que escribieron los generales conde de O'Reilly y D . Pedro Castejón en la ba-

la de Argel á 9 del presente mes de jíulioy dando cuenta del suceso del día anterior, á 
0s Excmos. Sres. conde de Riela y bailío D . Jul ián de Arriaga, Secretarios del des-

Pacho de Guerra y Marina. Suplemento á la Gaceta de Madrid] 8 p á g i n a s en 4.0 
V é a s e A p é n d i c e á este c a p í t u l o . 
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naron todos los auxilios que dependían de su ministerio, y la 
marina me facilitó el desembarco de una vez de ocho mil 
hombres; llevó el segundo desembarco de tropa con más 
prontitud de lo que se podía esperar, y con igual eficacia se 
condujo la artillería y pertrechos, acreditando el comandante 
general D . Pedro Castejón en esta expedición su distinguido 
desempeño y grande amor al servicio del Rey; y sin embargo 
de todas estas ventajas, no se pudieron superar los perjuicios 
que ocasionó el sobrado ardor con que se adelantó la tropa 
é hizo sus fuegos, lo que arrastró unas resultas tan malas 
como poco correspondientes alas providencias que se habían 
tomado.» 

Lo cierto es, que desde el momento de llegada á la costa 
se advirtió no tener el General en jefe conocimiento del te­
rreno ni de sus gentes. Ordenó entonces reconocimientos 
tardíos para elegir lugar de desembarco; dudó si hacerlo en 
el sitio mismo donde lo habían verificado siglos atrás las hues­
tes del emperador Carlos V , y en vacilaciones, consejos de 
Generales, consultas y contrariedades de la marejada, dejó 
transcurrir ocho días que no pasaron en balde para los mo­
ros, juntos en número de 1 5 0 á 2 0 0 . 0 0 0 hombres, en gran 
parte jinetes. Titubeando todavía, después de embarcada la 
tropa en las lanchas, la hizo volver á los buques. Repitió la 
operación el 7 de Julio, haciendo que pasaran la noche en 
las embarcaciones, avanzando al amanecer del 8 hasta poner 
pie en tierra entre el río Jarache y Argel , en playa arenosa 
con dunas movedizas, frente á una eminencia cubierta de pi­
tas y arbustos. Despejaron el frente lanchas cañoneras y cu­
brieron los flancos galeotas y jabeques, con lo que los berbe­
riscos no hicieron oposición. Entre cuatro y cinco horas de 
la alborada estuvieron, pues, formados unos 6 . 0 0 0 hombres, 
mostrándose el soldado sereno y obediente. Avanzaron al 
frente para dejar espacio al segundo desembarco, y la mo­
risma inició movimiento envolvente rompiendo el fuego por 
todos lados. 

E n esta disposición se verificó el segundo desembarco con 
gran desorden; confundidas y mezcladas las compañías y aun 



JORNADA D E A R G E L . 173 

los regimientos, no encontraban su puesto los hombres en la 
baraja que componía su agrupación entre objetos de toda 
especie que les servían de tropiezo; se desembarcó al mismo 
tiempo artillería de campaña, en todo, 16.300 hombres. Bar-
celó, con la división de jabeques, se situó en la derecha, arri­
mándolos cuanto fué posible á tierra, y lo mismo hizo en la 
izquierda el general Acton con las fragatas toscanas y las ga­
leotas, disposición feliz, porque á rienda suelta, y con fuerza 
de diez ó doce mil caballos, cargaron repetidamente los ber­
beriscos, tratando de tomar por la espalda á los nuestros. La 
metralla disparada por los bajeles hizo en sus grupos espan­
tosos destrozos sin amedrentarlos; antes bien, al repetir las 
cargas simularon ataque de frente, hostigando á unos mil ca­
mellos que, espantados, levantaban nube de polvo con que 
los asaltantes se cubrieron. 

Detenido el ímpetu de la caballería, ordenó el General 
avanzara el ala izquierda para desalojar al enemigo de la emi­
nencia dicha, lo que al punto ejecutaron los regimientos de 
guardias españolas y walonas, marchando bizarramente sin 
artillería, porque se enterraba en la arena y no había fuerza 
^ue la moviera; fatigados como estaban los hombres con el 
Peso del morral, ración, ochenta cartuchos é instrumentos de 
gastadores, heridos de los rayos del sol canicular. Señorearon 
á pesar de todo, la colina, y pudieron reconocer que el camino 
a la ciudad desde allí, que mediría legua y media, estaba 
atrincherado, lleno de obstáculos y guarnecido de innumera­
bles escopeteros. 

Avisado el General, ordenó la retirada á la playa, donde 
Procuraron atrincherarse rápidamente, cubriendo un frente 
^e 900 varas por 100 de fondo con obra muy imperfecta, así 
P0r falta de dirección, muertos ó heridos casi todos los inge­
nieros, como por escasez de útiles, abandonados en la mar­
cha y pelea. E n los bajeles habí , abundancia de fajina que 
^0 se desembarcó; la arena por sí sola no se prestaba al ob-
leto de resguardar el cuerpo del hombre. 

Poco tardó el enemigo en emplazar un cañón de á 2 4 en 
Sltl0 dominante y en distribuir tiradores de enfilada, que en 
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la pifia del ejército encerrado causaban terrible efecto. Sin 
los jabeques de Barceló y las fragatas de Acton, que no ce­
saron un punto en despejar los flancos, aquel lugar funesto 
para España, después de los días de Pedro Navarro, sirviera 
quizá de teatro á otro desastre, como los de Moneada ó del 
Emperador. Con el poderoso auxilio de la artillería de los 
buques era todavía angustiosa la situación de la tropa entre 
montones de muertos y heridos, sin hospital de sangre, sin 
cirujanos que atendieran á tanta necesidad. 

Desgraciado el General en cuanto discurría, lo estuvó en 
mandar traer de á bordo pipas de vino, poniéndolas á dis­
creción de los soldados sedientos; aunque algunos oficiales 
las desfondaron, no fué tan pronto que dejara de hacer efecto 
el liquido. La suerte de la expedición estaba sin esto deci­
dida: convocados los Generales á Consejo, votaron por el 
reembarque. 

Esperóse á la noche: hízose la operación con desorden in­
explicable: arrojaban los soldados las mochilas y las armas: 
ellos mismos se echaban al agua, temiendo que cada lancha 
fuese la última, y en cualquier bajel se entraban en pelotones. 
La conducción de heridos ocupó muchas horas; pasaban de 
tres mil y no se sabía dónde colocarlos E n los pertrechos 
no se pensó; quedaron en la playa cañones l , municiones, ví­
veres, herramientas, cuanto estorbaba al expedito movimien­
to ; en Julio amanece temprano y la primera luz llevaba á los 
argelinos al asalto. Los últimos en salir del campo fueron los 
de la guardia española; mantuvieron su honroso privilegio. 

Se ha estimado con alguna variedad la baja general en cinco 
mil hombres, sin que quepa duda de comprender á cinco Ge­
nerales muertos y quince heridos a, con número proporcio­
nado, es decir, muy crecido, de oficiales; pero cuántos más 
pudieron quedar en tierra indica el conde de Fernán-Núñez, 
diciendo: 

1 Q u i n c e piezas; tres de calibre de 12; seis de 8; cuatro de 4; dos obuses de 6 
pulgadas. L o s fusiles se es t imaron de 8 á 10.000. 

2 C o n s i g n ó los nombres D . L e ó n G a l i n d o en su Memoria histórica de las posesio­
nes hispano-africanas. 
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«Los moros, que habían pasado la noche antecedente en 
poner varios cañones y morteros en las alturas que domina­
ban nuestras trincheras, á fin de arrojarnos de ellas á la ma­
ñana siguiente, creyeron con razón (por fortuna nuestra) que 
el objeto de las barcas, que durante la noche iban y venían á 
la playa, no era otro que traer mayor número de artillería y 
tropa. A la verdad que esto era lo más regular, pues difícil­
mente podían persuadirse hubiésemos venido desde tan lejos 
Y con tantos pertrechos de guerra, á sólo hacerles una visita 
de atención ó á tener un día de campo con ellos. A no ser 
^sí, como la playa es de la clase de aquellas que se van per­
diendo insensiblemente en el mar, con veinte hombres de 
caballería que hubiesen venido por la orilla y algo dentro de 
ella, sable en mano, por cada lado de nuestra trinchera, hu­
bieran entrado en ella sin resistencia, nos hubieran sorpren­
dido, tomándonos por las espaldas, y no hubiera quedado 
slno la memoria de nuestra desgracia, pues no habiendo otra 
retirada que la mar, pocos hubieran podido aprovecharse de 
ella» 1. 

U n día; qué digo, pocas horas bastaron para decidir el re­
sultado de la expedición, y no muchas para que se conociera. 
Pues el 14 de Julio se hallaba el convoy de vuelta en A l i -
Cante, poniéndose á la vista de los que estaban, como quien 
dice, duhitando i l male mentre s i spera t i bene. 

Quedaron en la rada de Argel seis navios de línea con las 
bombardas, pensando los jefes castigar á la ciudad, de lo que 
desistieron, habiendo meditado el pro y el contra. 

La opinión popular se pronunció al conocer la desgracia, 
uo sólo contraria á los directores de la empresa, sino también 
^ los que la aconsejaron y concibieron, dejando á un lado los 
respetos; y rayó más alta la indignación en el ejército al co-
nocer los despachos publicados en la Gaceta , dónde se cul-
Paba á los pies de los yerros de la cabeza, faltando muy poco 
Para que las demostraciones hechas por los oficiales á su 
General excedieran los límites de la disciplina. E l Rey, sa-

1 Vida de Cay los I H , t. I, p á g . 255. 
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tisfaciendo en algo á las fundadas quejas, separó al conde de 
O'Reilly de las filas y de la Corte; desentendióse en cambio 
de las censuras dirigidas á la Marina, fuera por no ser tan 
generales ni tan graves, fuera porque las atenuaban, por un 
lado los elogios dedicados á la actividad con que realizó el 
armamento l ; por otros, el proceder de Barceló, de que se 
hacían lenguas todos los oficiales del Ejército, y los servicios 
encarecidos en las comunicaciones de O'Reil ly \ Desenten­
dióse, digo, pues ocurriendo el fallecimiento del ministro frey 
D. Julián de Arriaga, casi octogenario, seis meses después de 
la jornada, nombró en su lugar á D . Pedro González Caste-
jón, remunerándole con título de marqués de su apellido y 
dándole evidencia con que se juzgara minorada la pérdida de 
otras dos grandes y gloriosas entidades de la Armada: el 
marqués de la Victoria y D . Jorge Juan, pasados á mejor 
vida, pensando piadosamente 3. 

A P E N D I C E S A L C A P I T U L O I X 

N U M E R O i . 

Sidi Ahmed Algacel. 

Las conferencias en Malilla y las Cartas enviadas después del sitio al 
Ministro de Estado *, vinieron á poner en claro puntos dudosos del proce­
der del Sultán y de aquellos principios que tan raros parecieron, relativa­
mente á simultaneidad de la paz y de la guerra. Sidi Mohamad ben Abdalá 
se había dado á conocer como uno de los príncipes más cultos que rigieran 
en Berbería, ajeno en mucho á la intransigencia de sus predecesores en las 
relaciones con los cristianos. Maravillaba la insistencia con que sostenía 
que al atacar álas plazas del litoral no faltaba á los compromisos contraídos, 
y no dejaba de sorprender solicitara la remisión á su cancillería del instru-

1 Car t a del conde de A r a n d a al m a r q u é s de G r i m a l d i , de P a r í s á 31 de M a y o 
de 1775. D a n v i l a , t. i v , p á g . 209. 

1 Gaceta de Madrid. 
3 E l p r imero m u r i ó en San Fernando el 5 de Febre ro de 1772; el segundo en 

M a d r i d , en 21 de J u l i o de 1773. V é a s e A p é n d i c e á este c a p í t u l o . 
< Gaceta de Madrid de 4 de Abr i l de X77S. 
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mentó original firmado por los embajadores, clave del misterio. Habién­
dolo visto, maiufestó que el objeto de su enviado á Madrid fué el de cesa­
ción de la guerra santa por mar, que nosotros llamamos piratería. Para esto 
llevaba poderes, y si otra cosa suscribió Algacel, los excedió y no le dió 
cuenta, por lo que desde luego le privaba de su gracia y se proponía casti­
garle severamente averiguado que fuera el dolo, por el que se veía en el caso 
de dar completa satisfacción de la guerra declarada, haciéndola cesar y pro-
Poniendo que la discordia entre ambas cortes se decidiera jurídicamente. 

Ahmed ben Jalid el Nasiri, autor de la Historia del Almagrih Alaksa, 
ha referido las ocurrencias en esta forma 1: 

«El sultán Sidi Mohamad ben Abdalá envió una expedición contra 
t e l i l l a , donde estaban los cristianos de España, comenzando el bombardeo 
^c la plaza á primeros del año siguiente, y así duró algunos días; el rebelde 
de la España escribió al Sul tán, haciéndole cargos por el sitio, recordán­
dole el tratado y alianza pactados, y diciendo: «hé aquí la firma de tu se­
cretario Algacel, por cuyo intermedio se pactó la paz»; á lo que contestó 
el Sultán, diciendo que había pactado la paz por mar, no en cuanto á las 
ciudades que estaban en su territorio ¡habiendo el rebelde enviado el 
0riginal mismo del tratado, se vió que efectivamente se extendía á mar y 
tlerra, por lo que abandonó á Melilla Algacel fué separado de sus cargos 
hasta que, habiendo quedado ciego, murió después de algún tiempo. 

^Añade el autor haber oído á un faquí de los contemporáneos del suceso, 
hablando de estas cosas, que Algacel dió su firma al tratado, en el que se 
1-ía (en árabe) 7 que la alianza entre nosotros sea por mary no por tierra, 
y que cuando los cristianos tuvieron su firma borraron el no y pusieron en 
Su lugar jy, resultando por mar y por tierra.1» 

N Ú M E R O 2. 

Proyectos de abandono de los presidios de África. 

Se empezó á discurrir acerca de la utilidad y costo que tenían los presi­
dios de África en el reinado de Felipe V , y estudiada la cuestión redactó 
Memoria D. Juan José Navarro, el año 1729, titulándola Discurso sobre 

Plazas de África, cuáles se deben conservar y cuáles se deben quemar, 
¿emoler y abandonar \ 

Op maba el marino que solamente dos debían conservarse; Ceuta y Ma-

de 7 ^ 0 n ^rancisco Codera, Un historiador marroquí contemporáneo. Boletín de la Academia *̂ J1**!0™' Madr id , 1897, t. x x x , pág. 272. 
to . ublicado por apéndice en la Vida de D.Juan José Navarro) primer marqués de la Vicm 

,a> Por D. José de Vargas y Ponce. 
TOMO v n . la 
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zalquivir; exponía las razones que aconsejaban la destrucción y abandono 
de Meli l la , y las de formar en las islas Chafarinas un puerto artificial que 
supliría al de Mahón l . 

E l mismo discurso fué presentado al rey Fernando V I , y sirvió de base 
á la discusión é informe de entendidos jefes militares *. 

E l conde de Aranda emitió dictamen en 1767, á vuelta de la embajada 
de D. Jorge Juan, con propuesta de demolición de los presidios, dando 
motivo para que el rey Carlos III, que en tan alto concepto tenía al Capi­
tán general aragonés, mandara examinar la cuestión á una junta de capa­
cidades. Se expuso en ella que iMelilla no tenía puerto; que sólo lanchas 
podían atracar con peligro; que la plaza estaba dominada por todas partes, 
sin tener á prueba de bomba más que el almacén de pólvora, y que el día 
en que los marroquíes dispusieran de artillería, sería imposible la defensa. 
No obstante, la mayoría de los examinadores votó la conservación, que, 
por consecuencia, quedó decidida 8. 

Iniciado el sitio por el Emperador de Marruecos, el conde de Aranda, 
embajador en París , insistió una y otra vez en su idea, sentando en la co­
rrespondencia con el Ministro de Estado, que así que levantara el cerco, 
convenía volar aquella plaza y la del Peñón, «piezas de mucho embarazo 
y de ninguna utilidad», opinión que el Rey estimó acertada, como solía *• 
Por último, coincidiendo con el marqués de la Victoria, aconsejó la ocupa­
ción de las Chafarinas, «donde se podía formar el mejor puerto de todo el 
África en el Mediterráneo » 5. 

N Ú M E R O 3. 

Jornada de Arge l . . 

Así que se hizo publicar en la Gaceta de M a d r i d la relación de los su­
cesos escrita por el general en jefe conde de O'Reilly, atribuyendo el mal 

J L a idea sirvió para alejar honrosamente al jefe de la expedición de Argel después del 
descalabro. E l conde de Fernán-Núñez {Vida de Carlos / / / , t. I, pág. 260) escribía: «Mandó 
el Rey á O 'Re i l l y pasase á reconocer las islas Chafarinas, donde hay un buen puerto, para 
ver si convenía establecerse en ellas y abandonar todos los presidios de la costa de África, 
excepto Ceuta.» 

2 Discurso de los brigadieres D. Pedro de Lucucey D. Pedro Zerrueño, sobre conservar ó 
abandonar los tres presidios menores, Melilla, Peñón y Alhucemas. Firmado en Barcelona á 
4 de Marzo de 1756. Manuscrito, Academia de la Historia, Colección Mata Linares, t, VI. 

3 Carta del marqués de Grimaldi al conde de Aranda, 25 de Diciembre de 1774. Archivo 
General Central. Estado. Legajo 4.351. Danvila, t. i v , pág. 185. 

* Carta del marqués de Grimaldi al conde de Aranda, de Aranjuez á 24 de Abr i l de I77S-
E l mismo lugar. 

J Carta del conde de Aranda al marqués de Gr imald i , de] París á 6 de Mayo de 1775. 
Idem i d . 
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suceso de la expodición al impremeditado ardor de los soldados y al avance 
hecho contra sus terminantes prevenciones por el marqués de la Romana, 
que lo pagó con la vida, se redactaron protestas y reclamaciones por varios 
jefes del ejército, entre ellas un memorial dirigido al Rey por D. Ventura 
Caro, primer teniente de guardias valonas, solicitando reparo «contra la 
mordacidad y ultraje inferido á la buena memoria de su hermano», ofre­
ciéndose á satisfacer á los cargos formulados por el General en jefe y á pro­
bar la verdad de lo ocurrido, con cuantos testimonios se creyeran necesa­
rios, para lo que pedía se examinara en Consejo de Guerra. 

Vistas las quejas de agravio, el Ministro de la Guerra, conde de Riela, 
en orden secreta de 8 de Agosto mandó á los oficiales generales del ejército 
expedicionario que, reservadamente también, le dieran cuenta de lo que 
habían presenciado, é hiciéronlo con extensa relación y comentarios, sin­
gularmente los mariscales de campo D. Félix Buch y D . Diego Brias, 
acompañando copia de las instrucciones que les comunicó el conde de 
O'Reilly ». 

Los historiadores del reinado, Sres. Ferrer del Rio y Danvila, no cono­
cieron estos papeles importantes; mas los suplieron con otros documentos 
de equivalente enseñanza para el juicio. E l primero formó colección de 
impresos y manuscritos buenos para formar idea de la opinión por enton-
ces; sátiras, epigramas, gacetas humorísticas, dichos agudos, décimas, ro­
mances, seguidillas, comprendiendo los cargos que se hacían al poco afor­
tunado general. Cita en especial una letrilla ingeniosa: 

Que por fin todo se errase, 
Que la función se perdiese, 
Que la gente pereciese 
Porque Dios lo quiso as í , 

Eso sí ; 
Pero querer persuadirnos 

E n cada error un acierto, 
Que no han muerto los que han muerto 
Y que miente quien los v io , 

Eso no, 

^ 0 agotó la materia. Entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional 
hay (S. 361) un legajo en que se lee: 

Mintió la Gaceta el martes ; 
mintió el Suplemento más ; 
mienten los dos generales 
por toda una eternidad. 

Y en cuartetas sangrientas (ídem id.): 

1 Documentos publicados en la Revista Militar, Madr id , 1849 y 1850, tomos V, VI y VII , 
C0I> t í tulo general de Diario de la extedición de Argel. 
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Á las ocho á Argel l legó, 
vio á las nueve moros malos, 
á las diez llevó de palos 
y á las once, al fin, huyó. 

Don Manuel Danvila se ha servido de la correspondencia del rey Car­
los III con su confidente Tanucci; del marqués de Grimaldi con el conde 
de Aranda, y de Fr . Manuel Rozalén, misionero residente en Argel , co­
municando al Embajador en París lo que pasó á su vista. Ha examinado 
oíros documentos importantes, dando gran extensión al asunto de la jor­
nada 1 y emitiendo juicios que no difieren de los anteriormente formados, 
aunque por excepción intentaran justificar al conde de O'Reilly, su com­
patriota y amigo D. Gonzalo Ofarril y D. Andrés Muriel i*. 

E l conde de Fernán-Núñez, testigo de vista de la mayor excepción, no 
solo consignó en su Vida de Carlos I I I el resultado funesto de la expedi­
ción, como queda dicho en el texto; escribió también relación especial 
con apropiada crítica, ilustrándola con los documentos oficiales oportunos, 
estados de fuerza, órdenes é instrucciones de los Generales de tierra y mar, 
pero la narración no ha sido hasta ahora del dominio público, por lo que 
no fué conocida, al parecer, por los modernos historiadores citados 3. 

La posteridad, de todos modos, no discute que fué la empresa de Argel 
«acometida con poca premeditación y realizada bajo un plan conocida­
mente vicioso» *. 

E n las censuras militares del tiempo, se expresa que desvanecido el 
conde de O'Reil ly por la vanidad y la jactancia, prometiéndose pública­
mente en Cartagena dormir en la plaza de Argel el día del desembarco, no 
se tomó el trabajo de estudiar el terreno ni las condiciones de sus gentes, 
despreciando cuanto se le decía de su manera de guerrear. Haciánsele car­
gos de haber perdido un mes antes de salir, teniendo la gente y la caballe­
ría embarcada, de lo que resultaron muchas bajas y un gasto de 9.000 
pesos diarios en fletes y de 7.000 en raciones de Armada. De haberse atur­
dido á la vista de lo que no esperaba é impuesto al enemigo con las vaci-

1 Tomo IV, cap. Ili, 102 páginas. Hace mención expresa de estos comprobantes. Relación 
de las cosas más notables que con motivo de la guerra acaecieron en A rgel desde principios de 
Marzo de 1775 hasta principios del presente de 76. Academia de la Historia, E , 140.—Jornada 
de Argel, manuscrito firmado en Alicante el 12 de Agosto de 1775 con las iniciales L . V . , 
pertenecientes sin duda á uno de los que formaron parte del ejército.—Diario de las opera­
ciones de la fiota española hasta el 20 de Julio de 1775) remitida por el Cónsul de Francia en 
Argel á su Gobierno, y entregado en París a l conde de Aranda. 

2 Anotaciones á la obra de W . Coxe, t. IV, pág. 155. Note sur l'expédition contre Algtr. 
3 Se titula Diario de la expedición contra Argel, con algunas reflexiones, compuesto por N . . „ , 

que se halló en ella. H a salido á luz entre los apéndices á la referida Vida de Carlos III, 
tomo 11, págs. 119 á 220. 

4 E l conde de Clonard, Historia orgánica de las Armas, 
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laciones y demoras del punto en que había de desembarcar, y eso sin 
haber bombardeado á la plaza primero, sin simular acometidas por otras 
partes, sin ardides de estratégico, haciendo patente que no tenía las pren­
das requeridas por el oficio de caudillo. Suficiente era la fuerza de que dis­
ponía, por número y calidad, para tomar á Argel , estando bien mandada. 
L a actitud del soldado causó admiración á los extraños que, como el ge­
neral Acton, presenciaron su comportamiento. U n oficial de valones había 
dicho; «lástima rae dió ver algunas filas del regimiento de Cantabria 
muertas y formadas aún en cuanto cabía», y otro testigo, «los moros desde 
sus pitas herían y mataban mucha gente, porque estaban bien adelante, 
pero ellos estaban firmes como pilares y como si no hirieran ni matasen á 
nadie». 

L a falta de veracidad de los despachos, el conato de disimular tantos 
errores y desaciertos culpando á tan beneméritos subordinados, acabó de 
sublevar á los que tuvieron la desgracia de militar á las órdenes de un jefe 
inepto. 

Prescindo de las sátiras apasionadas ó maldicientes; la malignidad es­
cudada con el anónimo las ha producido en todos tiempos y ocasiones l . 

A la Marina se enderezaron críticas no bien fundadas, sentando que los 
navios debieron batir y desmontar las baterías que los moros tenían en la 
playa, y que sólo lo intentó el nombrado San ^o^ ' s i n ningún efecto, por 
disparar á mucha distancia. 

E l cargo acredita ignorancia técnica en el que lo hizo. Los navios pue­
den con la convergencia y la rapidez de los tiros dominar á fortalezas de 
piedra ó de tierra si las condiciones del fondo les consienten acercarse casi 
á tocarlas. Vióse su efecto en Gibraltar, en Cartagena de Indias, en el 
Aforro de la Habana en las guerras con ingleses; mas en las playas de 
Argel , el testimonio dado por el conde de Fernán Núñez acredita que los 
navíos, por necesidad tenían que mantenerse lejos. Podían aproximarse 
ilativamente los jabeques y las galeotas, é hiciéronlo con voluntad y efi-
Cacia tal, que á estas embarcaciones y á sus jefes se atribuía la salvación 
del ejército. Dígalo el poema escrito en francés por el marqués de Campo-
Pranco, refiriéndose á Barceló. 

Tampoco es imputable á la Armada el desorden del reembarco noc­
turno, cuando los soldados asaltaban á las embarcaciones, arrojándose al 
agua. Si lo hubo en el desembarco es otra cosa; más no lo acusaron los 

1 Pertenecen al género Diálogo entre España y su nobleza sobre lo acaecido contra Argel el 
dfo 8 de Jtdio de 1775. Impreso en i,.0—Caria de una española cautiva en Argel á su esposo. 
Publicada en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos ¡ t. m, pág. 77-—En el Catálogo de 
Manuscritos españoles del Museo Británico, t. [II, pág. 748, se indican varios. 
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jefes; al contrario, se dijo haberlo verificado según plan y dirección de uno 
destinado á brillar, que servía á la sazón el cargo de ayudante de la Ma­
yoría general, D . José de Mazarredo. 

N Ú M E R O 4. 

El marqués de la Victoria. 

E l de Carlos III era el tercer reinado en que servía con distinción y 
provecho del Estado. E l trajo al Monarca desde Nápoles, gobernando lu­
cida escuadra l , en la que ensayó con éxito la invención de su sistema de 
señales de día con banderas, adoptado seguidamente en nuestra marina y 
seguido en otras E l le acompañó á la Corte, recibiendo encargo de in ­
formarle de la situación del reino, y con aquella incansable laboriosidad 
de que tantas pruebas había suministrado, escribió de su puño, como 
siempre, discursos que firmó en Madrid el 19 de Septiembre de 1761 y 
puso en manos de S. M . en la fiesta del 8 de Diciembre 

Componen memorial análogo á los anteriores en que proponía los me­
dios conducentes, á su juicio, para corregir y mejorar los servicios de la 
Armada. Vargas Ponce hizo mención extensa de la obra con extractos 
que únicamente han llegado al público; el texto permanece inédito parti­
cipando de la inmerecida desgracia que tuvieron los escritos del marqués *. 

Varios más existen de los que están catalogados; en la Biblioteca Cen­
tral de Marina, sin hacer cuenta de informes y comunicaciones, se guar­
dan autógrafos: 

Plano general y perpetuo de señales de noche para las armadas y escua­
dras de mar. U n tomo en folio con láminas. 

Reglamento de las tripulaciones que deben tener todos los navios del 

1 Instrucciones con el orden de marcha para los navios de la escuadra en que condujo á Es­
paña al Rey nuestro Señor, año 1759. Colección Enriquez. No están comprendidas en las 
obras citadas por su biógrafo. 

J Que el marqués fué inventor de las señales sistemáticas ha demostrado D . José de Var­
gas Ponce en su biografía, estudiando los procedimientos seguidos en las marinas inglesa y 
francesa y haciendo ver que el vizconde de Morogues aceptó su plan en el tratado de evolu­
ciones y señales publicado en 1763, para la última. Hasta los días de Navarro subsistió la 
ordenanza observada en los de los Reyes Católicos, de pasar á la salida y puesta del sol 
todos los bajeles por la popa de la capitana á recibir la orden y dar el buen viaje. 

8 Discursos y diferentes puntos particulares sobre marina que expone á los R, P, de V, M . el 
marqués de la Victoria, capitán general de vuestra Real Armada. Original en la Biblioteca 
Central de Marina. 

* Sólo se estamparon el Tratado de señales, ^ á d i z , 1765, y un opúsculo crítico en que 
donosamente ridiculizaba las teorías científicas de F r . José Arias Miravete. 
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Porte de ciento y más cañones hasta las fragatas de cuarenta, según su 
número y calibre. U n tomo en folio firmado en 1762. 

Compendio de instrucciones para el mando de escuadras disciplinadas. 
U n tomo en folio con láminas, año 1764. 

Este fué el último de sus trabajos, recopilación en cierto modo de todos 
ellos y resumen de consejos, advertencias y reglas consolidadas por la 
experiencia, máximas políticas y militares de general aplicación. «Si los 
ministros de Marina, dice, consideraran los grandes trabajos que los ma­
rineros pasan en la mar, no sucediera jamás que les faltase la paga, y con 
ella el estar vestidos. Ellos cada cuatro horas han de estar vigilantes y en 
servicio, con trabajo continuo corporal, y todos los días y horas en el del 
espíritu No siendo pagados los equipajes, no se animan al trabajo con 
gusto, no se les puede castigar sus faltas, se llenan de odio contra el ser­
vicio, se amotinan, y sobre todo destierran la afición al servicio del mar. 
L a tripulación pobre y desnuda se abate, y si hay función de guerra ó de 
peligro se esconden » 

¿No es esto lo mismo que escribió D. García de Toledo en el facecioso 
Discurso sobre los inconvenientes que tienen cargos de generales de ga­
leras *? 

Luego, en punto al orden administrativo, poco se había adelantado desde 
los tiempos del Emperador con tantos planes, ordenanzas y reglamentos. 

De lo único que el marqués se jactó en su vida, fué del invento, supe­
rior en su idea al de las señales, de un aparato destinado á salvar la vida 
de los que cayeran al agua desde los bajeles en marcha, que por ello de-
nominó salva-nos. Se componía de dos odres y unos palos cruzados, y 
colgado en la popa, se soltaba en los casos precisos. Era principio de los 
Exiliares humanitarios que, perfeccionados, se han generalizado con nom­
bres de guindolas y salvavidas. 

Pudo apreciarse la estimación en que la Armada tenía al Capitán gene­
ral por el duelo con que honró á su memoria, erigiéndole por suscripción 
Un mausoleo que ocupa debido lugar en el panteón de marinos ilustres a. 

1 Véase 1.1, pág. 409. 
* De este particular he tratado en las Disquisiciones náuticas^ t. irr, pág. 388, y en el A l -

"tanaque de la Ilustración Española y Americana para el año 1881. E l día en que se depositó 
el cadáver en el nuevo sepulcro, Fr . Francisco de San Agus t ín , prior del convento de Car­
melitas de la isla de León , predicó Sermón panegírico moral en las solemnísimas honras 
caho de año que los muy ilustres cuerpos de caballeros guardias y reales batallones de marina 
0frecieron á la buena memoria del Excmo, Sr. D. Juan José Navarro y etc. Impreso en Cá-
^lz» 1773>en 4.0, y otra prueba de afecto queda en el escrito titulado Generosa demostración 
J hs oficiales generales y particulares á su difunto capitán general de la Armada marqués 
e k Victoria. Manuscrito. Academia d é l a Historia, Colección de Jesuttas ̂  i . x x v i r i , nú­

mero 312, 
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E l intendente D . Juan Antonio Enríquez, tesorero que fué de la escua­
dra que condujo al Monarca, escribió relación de 

GRACIAS Q U E E L R E Y CARLOS III CONCEDIÓ A L G E N E R A L , MARQUÉS 

D E L A VICTORIA Y Á SU F A M I L I A 

E l Rey nuestro señor D. Carlos tercero, con su natural magnanimidad, 
derramó sus reales gracias sobre este General y su familia, dispensándole 
en ocasión de su venida á estos reinos, y otras sucesivas, las treinta mer­
cedes siguientes: 

1. E l cordón de la Real orden de San Jenaro, antes de salir de Nápoles. 
2. U n retrato de S. M . , guarnecido de brillantes, de valor de tres mil 

doblones, con que le honró en la mar. 
3. U n bastón que le regaló al mismo tiempo, cuyo rico puño de oro 

tiene la particularidad apreciable de ser obra de las reales manos de S. M , , al 
torno, en Nápoles. 

4. A l avistar desde á bordo, en 15 de Octubre de 1759, las tierras de 
Cataluña de los dominios de España, le promovió S. M . á Capitán general 
de sus reales Armadas marítimas, con todos los honores, prerrogativas y 
sueldos que pertenecen á los Capitanes generales de mar y tierra. 

5. E n la misma ocasión le concedió, por vía de gratificación extraordi­
naria, treinta mil pesos que había recibido en Cádiz de la Real hacienda 
para habilitarse. 

6. Item, 25.200 reales de vellón más que se le libraron por dos pagas 
de sus sueldos y salario de criados, también por vía de gratificación. 

7. Dejarle á la salida de S. M . de á bordo los crecidos restos de valor de 
muchos pesos de chocolate, dulces, cera, vino, licores, jamones y demás 
víveres que se habían hecho en Nápoles para la Casa Real , para el gasto en 
el viaje de la mesa de S. M . y de su real familia. 

8. Dejarle también todos los exquisitos y ricos adornos de las cámaras y 
camarotes del navio el real Fénix, en que vinieron las reales personas, así 
de telas de oro y plata, damascos, terciopelos, galonería y alfombras, como 
de espejos, mesas doradas, canapés y taburetes, etc., y adornos de la falúa 
real (excepto el vestuario de terciopelo con franjas de oro para sus boga­
dores), para que lo distribuyese todo á su arbitrio en iglesias pobres de 
Cádiz. 

9. Concederle que la pensión que le estaba dada de mi l pesos al año, 
repartidos entre sus dos hijas, con la calidad de suceder una á la otra, con­
tinúe por otra vida más en la persona que eligiere la última. 

10. Á su yerno el capitán de navio D. Gutierre de Hevia, ascenso al em­
pleo de Jefe de escuadra de la real Armada. 
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11. A l mismo Hevia el sueldo doble de quinientos escudos al mes como 
empleado en mando de escuadras, estando desembarcado de Comandante 
de los batallones de Marina. 

12. A l mismo, el perdón de cuatro mil pesos que se le anticiparon en 
Cádiz por la Real hacienda. 

13. A l mismo, 12.080 reales de vellón más, para dos pagas de su sueldo 
y salario de criados, por vía de gratificación. 

14. A l mismo Hevia después, por real despacho de 25 de Febrero de 1760, 
un título de Castilla con la nominación de marqués del Real Transporte, 
Para sí, sus hijos, herederos y sucesores, libre de lanzas y media anata per­
petuamente. 

15. A l Secretario de dicho General en la Dirección de la Armada, el 
contador de navio D. Jaime Jordán, el empleo de Comisario de guerra de 
harina con sueldo de tal. 

16. A l mismo, la continuación de dicha Secretaría de la Dirección de 
ta Armada con el agregado de los sesenta escudos al mes señalados á 
ella. 

17. A l mismo, el perdón de mil pesos que se le anticiparon en Cádiz. 
18. A l mismo, 3.210 reales más por dos pagas de sueldo y criado, por 

gratificación. 
19- Y después en la Corte, al dicho General la pensión vitalicia de dos 

uül escudos de vellón anuales, libres de media anata. 
20. A l mismo, la gratificación de cinco mi l pesos que recibió de la teso-

rería de Marina en 26 de Marzo de 1765 para el viaje de la conducción á 
^énova de la Srma. Sra. Infanta Gran Duquesa. 

21. Á su vuelta á España con la Princesa nuestra señora, atendiendo el 
•^ey á sus dilatados buenos servicios, y al últ imo que ejecutó en estos reales 
transportes, condescendió benignamente á la instancia que le hizo este Ge-
neral implorando su real gracia para su yerno, y se dignó dispensarle, por 
^eal orden de 18 de Septiembre de 1765, la especial gracia de volver á dicho 
Su yerno, el marqués del Real Transporte, al empleo de Jefe de escuadra 
de que estaba separado. 

22. Levantarle al mismo tiempo su destierro, impuesto por sentencia 
del Consejo de Guerra de Generales por el suceso de la Habana. 

23. Restituirle al goce del sueldo doble de quinientos escudos al mes. 
24- Reintegrarle en la Comandancia principal de los batallones de 

harina. 
25. Declararle la antigüedad de Jefe de. escuadra que tenía antes de su 

SeParación, no obstante lo prevenido en el art. 26, título 1, tratado 3 de 
las Ordenanzas de la Armada. 
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26. Concederle, al establecimiento de la distinguida orden de Carlos III, 
la cruz de caballero pensionado de ella. 

27. Después del fallecimiento del Capitán general, mandar, por Real or­
den de 18 de Febrero de 1772, que de los mil pesos que se habían entregado 
por la tesorería de Marina á su hija D." Ignacia Navarro para los gastos 
del funeral, no se formase cargo, porque quería S. M . que fuesen de cuenta 
de su Real hacienda. 

28. Por otra Real orden de 28 del mismo, señalar á dicha hija una pen­
sión vitalicia de 18.000 reales al año sobre el real erario. 

29. Por otra de 14 de Abr i l siguiente, perdonar á los herederos de dicho 
General 23.900 reales de que era deudor á la Real hacienda el día 5 del ci­
tado Febrero en que falleció, por las anticipaciones que había recibido de 
la tesorería á cuenta de sus sueldos. 

30. Y , finalmente, por otra Real orden de 9 de Febrero de 1773, conce­
dió S. M . á D.a María Lugarda Evía y Navarro, nieta de dicho Capitán 
general, en memoria de los distinguidos servicios de éste, una pensión v i ­
talicia de mil pesos al año, pagados por la tesorería de Marina, 

Academia de la Historia. E . 175. 

N Ú M E R O 5. 

D o n J o r g e J u a n . 

E l sabio español, según la calificación general europea, desempeñó labor 
que parecía indicar la riqueza del venero de su inteligencia. Todos los Minis­
terios, el Consejo Supremo de Castilla, las Academias, las Sociedades cientí­
ficas, le mandaban á consulta las cuestiones arduas ó le encomendaban las 
comisiones delicadas de toda especie. E l Examen marí t imo, obra clásica 
traducida á las lenguas usuales, que aún hoy se consulta, las Relaciones 
del viaje a l P e r ú ; las Noticias secretas de Amér ica ; el Método de levantar 
y dirigir el Mapa general de España, sin las otras obras é informes, le gran­
jearon renombre envidiable *. 

U n rasgo omitido por sus biógrafos y panegiristas, porque no llegó á te­
ner publicidad pinta al natural sus condiciones morales. Cuando el mar­
qués de la Ensenada cayó de la privanza, y desposeído de honores y riquezas 
fué desterrado á Granada, donde la policía vigilaba sus acciones, abría su 

1 Se enumeran en !a Breve noticia de la vida del Exento. Sr. D. Jorge Juan y Saníacilia, 
reducida á los hechos de sus comisiones, obras y virtudes, por D . Miguel Sanz, Oficial de la 
Contaduría de Marina, Madrid, 1774, en 4.0 

1 L o consigné en el Almanaque de la Ilustración Española y Americana para 1881. 
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correspondencia y daba cuenta de las personas que le visitaban, D. Jorge, 
que con el decreto de extrañamiento creyó aparejado el deber de mostrar 
al ministro que le había distinguido en el poder el reconocimiento de los 
favores, emprendió expresamente el viaje desde Cartagena, estuvo un día 
en Granada, se sentó en la mesa del marqués y le ofreció sus economías, 
arrostrando las consecuencias de un paso que, á decir verdad, no pudo mo­
tejarse por los mayores enemigos del caído. Don Antonio de Ulloa, hizo lo 
mismo sin previo acuerdo ni siquiera conocimiento de la arriesgada deter­
minación de su compañero, y otros Jefes y Oficiales siguieron el ejemplo, 
ofreciendo cuanto tenían al regenerador de la Marina, como evidencia de 
que no había criado ingratos. De todo ello dió cuenta al ministro W a l l la 
autoridad superior de Granada, marqués de Gama y Arredondo, denun­
ciando como iniciador al capitán de navio D. Jorge Juan. 

No se ha divulgado tampoco que, estando en el lecho para morir, dirigió 
representación al Rey creyendo cargo de conciencia advertirle que el sis­
tema de construcciones navales requería reforma l . Acababa diciendo: 

«Yo no me hallo en estado de alcanzar con la vista las desgracias que 
amenazan á España el presente sistema, pero V . M . mismo, si no lo remedia 
pronto, ha de ser testigo presencial para llorarlas. Dígnese V . M . leer por 
sus propios ojos estas verdades y créalas para apreciarlas, no como inspira­
das por Jorge Juan, sino como hijas de un alma que le estima y va á dar 
cuenta á Dios, á quien suplico dilate la importante vida de V . M.» 

N Ú M E R O 6. 

F r e y D . J u l i á n de A r r i a g a . 

Más de veintiún años consecutivos, período que ahora parece quimérico, 
tuvo á cargo las Secretarías del despacho de Marina é Indias. Impulsó 
mucho las obras de los arsenales y la construcción de buques, lanzándose 
al agua por sus órdenes 33 navios, 11 fragatas, 26 urcas, paquebotes y 
bombardas, en total 70 bajeles de guerra, uno de ellos armado con 140 
cañones, el más artillado de la Armada española en ningún tiempo. Activó 
asimismo la persecución de la piratería berberisca, asunto de su preferente 
meditación. 

Según informes del Embajador de Inglaterra á su Gobierno, transmitidos 
por W . Coxe, era hombre seco de carácter é incorruptible en los procede­
res, por lo que no sabía ganarse amigos; apreciación conforme con la de sus 

1 Academia de la Historia, Colección Mata Linares, t. v i , fol. 162. 
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subordinados, que le tenían por severísimo en materias de disciplina, si 
bien reconociendo que premiaba los merecimientos. 

A los ojos del Rey tenía un defecto gravísimo, que oscurecía á todas las 
buenas condiciones. Tanucci lo revelaba en estos términos: «Lo que no me 
gusta es la amistad de Arriaga con los jesuítas, pues no son gentes con 
quienes pueda tener amistad el Ministro de un Soberano» l . Tolerábale, 
por tanto, en el Consejo sin seguir los suyos, haciéndole representar á 
veces papel desairado. Cuando se decidió la expulsión de la Compañía, 
nada se le dijo, hasta que de publico se conocieron los actos de fuerza, em­
pleando el engaño oficial para el despacho de buques de guerra encargados 
de escoltar á los deportados. Y no fué esto sólo; tanto Squilace como G r i -
maldi se entrometieron en lo que le incumbía, expidiendo uno y otro va­
rias disposiciones relacionadas con el comercio de Indias, y firmando el 
segundo los decretos y ordenanzas de institución de correos marítimos. 
Después de su muerte se separaron las carteras, confiriendo la de Marina 
á D . Pedro González Castejón y la de Indias á D . José de Gálvez, no sin 
publicar en la Gaceta de M a d r i d necrología oficial, en que se aplaudían 
el distinguido celo, desinterés, integridad y ejemplar justificación del 
difunto. 

1 Carta de Tanucci fecha á I.0 de Marzo de 1760. Ferrer del Río, t. I, pág . 250. 
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?C5 

tí 
os alejamos, por ahora, de las costas donde los gri­
tos salvajes de los argelinos celebraban la victoria 

\ obtenida de los españoles, para escuchar los que 
en lejana parte del mundo, en América, repetían las 

selvas del Brasil en alegría de otros vencimientos. Des­
pués de la devolución de la colonia del Sacramento; 

después de la paz que detuvo la marcha y castigo impuesto 
Por D. Pedro de Ceballos, seguían los portugueses entregán-
dose á todo género de depredaciones en la extensión de la 
^ontera, pero singularmente en las partes lindantes del Go-

lerno de Buenos Aires; en las orillas del Plata, donde á toda 
^0sta querían dar puerto de salida á las mercancías inglesas 

e contrabando, y en las misiones del Paraguay, huérfanas 
e autoridad por consecuencia de la expulsión de los je­

suítas. 
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Datos oficiales apreciaban los daños causados en las últimas 
en medio millón de cabezas de ganado y en unas siete mil fa­
milias de indios, cautivadas y reducidas á la esclavitud con 
aplicación á los trabajos de las Minas-Geraes. Á las reclama­
ciones de la Corte de Madrid, hechas en el tono considerado 
y benévolo de costumbre, respondía la de Lisboa descono­
ciendo ó negando los hechos en las notas, al tiempo mismo 
que estimulaba á las autoridades brasileñas á persistir en el 
empeño de ensanchar las ocupaciones, y concedía recompen­
sas á los autores de las rapiñas á mano armada. 

Acreditada por la experiencia de dos siglos y medio la bon­
dad del sistema, avanzando un paso más, se presentó el 1 9 de 4 
Febrero de 1 7 7 6 , en el que ellos nombraban Río Grande do 
Sul, y los españoles de San Pedro, una escuadrilla de dos fra­
gatas de 3 0 y 2 4 cañones; dos paquebotes de á 1 8 ; una balan­
dra de 14 y cuatro zumacas de á 1 6 ; esto es, nueve bajeles de 
guerra, y sin previa declaración ni aviso se arrimaron á cinco 
embarcaciones nuestras, en fuerza como en número inferio­
res *, ancladas en la costa de la Barra, pensando destruirlas 
en la embestida. Se engañaron: la gente estaba alerta; se ba­
tió tres horas con tesón, y con pérdida sensible del teniente 
de fragata D . Juan José Iturriaga, comandante de la goleta 
Pastor iza , del alférez de navio D . Francisco Butrón, de 13 
muertos más, 2 5 heridos graves y no pocos leves, echaron á 
fondo á la balandra portuguesa, y obligaron á los demás ba­
jeles á abandonar las anclas y hacerse á la mar, en cuya ma­
niobra una se fué á la costa y los españoles la incendiaron 
con sus lanchas, sacando antes parte de la artillería a. 

Frustrado el intento, volvieron el i.0 de Abr i l con fuerza 

1 E r a n el b e r g a n t í n Santiago, s ae t í a s Misericordia y San Francisco, goleta Pasto­
riza y corbeta Dolores. Franc i sco Jav ie r de Mora les . Relación de lo ocurrido en Rio 
Grande de San Pedro, desde que se avistó la escuadra portuguesa, hasta la función del 
combate que tuvo con los cinco buques de mimando, anclados en la costa del Puntal de 
este Rio, 2 de Marzo de 1776. Manusc r i t o . Colección Vargas Ponce. Legajo 2.—Noti­
cias sobre los dos sitios de la colonia del Sacramento en 1762 y 1777) escritas por dos 
testigos oculares. Mon tev ideo , 1849 .—El contraalmirante D . M i g u e l L o b o , Historia 
de las antiguas colonias hispano-americanasi M a d r i d , 1875, t. 1, p á g . 246. 

8 Noticia circunstanciada de lo ocurrido en Rio Grande en 20 de Febrero. Inserta en 
la de los dos si t ios . 
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más importante; desembarcaron en la misma playa de la 
Barra 1.500 hombres de infantería, cercaron por tierra y agua 
al fuerte de Santa Tecla, que capituló á los veintisiete días de 
resistencia por falta de víveres, y se apoderaron sucesiva­
mente de las baterías establecidas en el río. Cuatro embarca­
ciones pequeñas, que dentro estaban al mando del capitán de 
fragata D . Francisco Javier Morales, dieron la vela, tratando 
de salir bajo el fuego del enemigo. Lo consiguió la capitana; 
las otras tres se perdieron en los bajos, salvando la gente en 
la primera 

A las reclamaciones continuadas por el Gobierno español 
contra la infracción escandalosa de la paz y del derecho de 
gentes, respondía el astuto ministro portugués Sebastián José 
de Carvalho, marqués de Pombal, con vaguedades, con dila­
ciones, con ardides de insigne mala fe, aplicados á la nego­
ciación, valido de la templanza con que por la parte ofendida 
se llevaba. Pensó, sin duda, conseguir la sanción de los he­
chos consumados, contando con el apoyo de Inglaterra y la 
Perturbación producida en España después del fracaso de la 
Jornada argelina, á que muy luego se juntó en su favor la in­
tervención amistosa de Francia a; si así fué, lo echó á perder 
la imprudencia de las incursiones y hostilidades nuevas que 
en el terreno de los hechos contradijeron á sus palabras, vi-
niendo á llenar la medida de las condescendencias. 

difícilmente, dice un historiador local3, presentará la his­
toria ejemplar que justifique más á una nación, de haber ape­
lado al extremo de la fuerza, en desagravio de lo que todas 
^an tenido y tendrán siempre como más sagrado, y tal era el 
Criterio de D . José Moñino, conde de Floridablanca, desig-
nado por el Rey para sustituir al marqués de Grimaldi en el 
^misterio de Estado. De los primeros negocios en que inter-

1 Noticias de Montevideo de 16 de A b r i l de 1776. Insertas en las de los dos sitios 
atadas. 

^ P r i c h des demarches du Portugal. Redactado por el conde de A r a n d a en Par ís ) 
12 de J u l i o de 1776. A r c h i v o Genera l C e n t r a l , Es tado. Legajo 2.831. Danv i l a , 

tomo i v , p á g . 297. 

E l contraalmirante D . M i g u e l L o b o . 
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vino fué, por tanto, la aparición en Lisboa de una escuadra 
de cuatro navios y dos fragatas, regida por D . Miguel Gastón, 
con anuncio de la que salía de Cádiz en dirección del Brasil 
á tomar la satisfacción que el Gobierno portugués no daba. 

Seis navios de línea, 15 entre fragatas, paquebotes y bom­
bardas, 9 6 transportes l ; en suma, 1 1 7 velas puestas á cargo 
del teniente general de mar D. Francisco Javier Everardo 
Tilly, marqués de Casa-Tilly, componían la escuadra y convoy 
en que embarcaron 8 . 5 0 0 infantes y 6 0 0 dragones, condu­
ciendo como jefe superior, con título de capitán general y pri­
mer virrey de Buenos Aires, á D. Pedro de Ceballos, vence­
dor de la colonia del Sacramento. 

Salieron de Cádiz el 13 de Noviembre de 1 7 7 6 , provistos 
los Comandantes de instrucciones generales 2 y de pliegos se­
cretos, con las que prevían las ocurrencias de separación ó 
accidente anormal, emprendiendo navegación feliz por el 
rumbo de las islas Canarias y de cabo Verde hasta las inme­
diaciones de la Equinoccial, donde ocurrió el primer con­
tratiempo; la disgregación de 3 0 bajeles, dispersos por causa 
de las calmas, turbonadas y aguaceros propios del lugar Seis 

1 V é a s e A p é n d i c e de este c a p í t u l o . 
1 Ordenes, señales y notas, dadas por el Exento. Sr. D . Francisco Javier Everardo, 

Tilly, Ga rc í a de Paredes, Pares, Vizconde de Everardo, Teniente general de la Real 
Armada, Comandante general de la presente escuadra de S. M . Cádiz. Imprenta de 
Manuel Espinosa de los Monteros, 1766. U n tomo en folio con l á m i n a s . 

3 H e tenido á la vis ta las siguientes relaciones de sucesos: 
Extracto del diario de la expedición que salió de Cádiz para Buenos Aires el día 1% de 

Noviembre de iT]6, formado por el Brigadier conde de Argelejos. A c a d e m i a de la H i s ­
to r ia . E s t . 26, gr, 7, D . 215. U n tomo manuscr i to en 4.0 

Extracto del diario de la bombarda Santa Catalina. Colección Vargas Ponce. L e ­
gajo 2, n ú m . 225. 

Extracto del diario del navio Septentrión. Idem, i d . 
Ex t i acto del viaje y noticia de los reconocimientos del ejército destinado á la conquista 

de la isla de Santa Catalina y demás operaciones en la América meridional á las órdenes 
del teniente general D . Pedro Ceballos, años 1776, 1777. L a Revista Mili tar , t. x . M a ­
dr id , 1850. 

Relación circunstanciada de la expedición al mando del teniente general D . Pedro Ce­
ballos contra Santa Catalina, la colonia del Sacramento, Rio Grande y demás punios 
usurpados por les portugueses, salida de Cádiz el i j , de Noviembre de 1776, tomada de 
documentos auténticos del Archivo de Buenos Aires. L o b o , Historia general de las anti­
guas Colonias hispano-americanas, t. m , pág . 1.' 

Noticia individual de la expedición encargada a l Exento. Sr. D . Pedro Ceballos con-
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de estos buqncs se incorporaron sobre la isla de la Ascensión, 
punto de cita donde la escuadra cruzó trece días; el resto no 
pareció, y aunque en él estaban los dos brulotes de la A r ­
mada y más de 1.000 hombres del ejército, sin ellos se conti­
nuó el viaje, quedando á la espera la urca Santa A n a . 

Las fragatas exploradoras apresaron los días 6 y 7 de Fe­
brero de 1777 una mercante y dos paquebotes portugueses 
en viaje desde Río Janeiro á Lisboa, adquisición de impor­
tancia por las noticias obtenidas de los pasajeros y de las car­
tas que conducían. Súpose con exactitud la disposición y 
fuerza de las defensas de la isla de Santa Catalina; tropa que 
^ guarnecía, su distribución y hasta el plan formado para el 
caso de ataque de los españoles, según el que se hallaba en 
^ ensenada de Garupas la escuadra portuguesa compuesta de 
cuatro navios de línea, cuatro fragatas y cuatro paquebotes, 
al mando del almirante inglés Mac Uowell *. Presumiendo 
que nuestra armada entraría en la bahía de Santa Catalina y 
desembarcaría la tropa para sitiar á alguno de los castillos, se 
Proponían atacar con su escuadra en el momento de la ope­
ración, y tomando á la nuestra entre dos fuegos con las for­
talezas, destruirla completamente. 

Con estos datos preciosos se enderezó el rumbo á Garu-
Pas, donde estaban, efectivamente, fondeadas las naves portu­
guesas; pero en el instante en que avistaron á las nuestras se 
Pusieron á la vela, manteniéndose dos días á barlovento y 
ktfga distancia, en condiciones que las colocaban fuera de 
Probable alcance. 

•^e cualquier modo tenía resuelta el Virrey la entrada en 
^anta Catalina, no obstante haberle representado por escrito 
^ general de la escuadra, que después de consultar en junta 
a opinión de los comandantes de los navios, consideraba en 

alt:o grado arriesgada la empresa de afrontar á los castillos de 

fctt ^ PortuSueses del Bras i l inmediatos á las provincias del Rio de la Plata, escrita por 
en ocular. Montevideo, Imprenta del Comercio del Plata, año 1849. Reproduc ida 

1 ILCltada his tor ia , t. m , p á g . 40. 
]0 s difícil fijar el verdadero nombre por las variantes de las relaciones: las m á s 

nombran R i c a r d o Maquedon , algunas M a d w e r d y M a c w a r d . 
TOMO V i l . 13 
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la isla, abundantemente guarnecidos y provistos. Verificóse 
el 2 0 de Febrero, fondeando todos los bajeles fuera del al­
cance del cafión, procediendo inmediatamente al reconoci­
miento por los buques ligeros bajo el fuego del enemigo. 

Era la posición muy fuerte en verdad. Defendían el acceso 
al puerto los castillos de San José y de Santa Cruz en ambas 
puntas, y en medio el de la isla de Ratones, que cruzaba los 
tiros con uno y otro. Disimulado que se hubo el intento con 
la presencia de lanchas en distintos parajes, durante la noche 
del 2 2 al 2 3 se hizo el desembarco de la tropa en la playa de 
San Francisco, sin oposición en el acto, ni en el de avanzar 
por terreno bien intrincado y difícil, con objeto de salir á 
espaldas de la fortaleza de San José. Habíase ordenado que 
el navio S e p t e n t r i ó n , la fragata Liebre y las dos bombardas 
se situaran á corta distancia para el ataque simultáneo por 
mar y tierra, que no fué necesario; con sorpresa general 
vieron las avanzadas que la guarnición lo había dejado solo. 
Lo propio hicieron las de Santa Cruz y Ratones, pasando al 
continente inmediato en botes; mas encontrándose allí sin 
alimento se rindieron á discreción, dejando en poder de los 
expedicionarios la isla entera y los fuertes artillados con 1 9 5 
piezas. Los prisioneros militares ascendían á 3 . 8 1 6 ; la pól­
vora y munición á gran cantidad 1. Item se tomaron un pa­
quebot y cuatro zumacas con víveres y dinero. 

Quería el general Ceballos pasar inmediatamente al Río 
Grande de San Pedro, por ser el punto donde tenían los por­
tugueses la mayor fuerza, cosa de 6 . 0 0 0 hombres; lo estor­
baron las operaciones de reembarco de la Marina y la suce­
sión de malos tiempos, poco ¿propósito para atracar con tan 
gran flota en costa brava. El lo se intentó emprendiendo la 
travesía el 2 5 de Marzo, hasta que gastado un mes en briega 
con los temporales, y dispersas las naves, se hizo preciso 
arribar al Río de la Plata, tomando el fondeadero de Mon­
tevideo. 

1 Despacho oficial del v i r r e y Cebal los . Gaceta de Madrid de 3 de J u n i o de 1777-
E l d iar io del conde de Argelejos hace m e n c i ó n de 1.400 hombres con armas y 
banderas y 1.000 negros. 
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Poco estuvo en sus aguas el Virrey; la actividad distintiva 
en su carácter, puso seguidamente en movimiento á la tropa 
por tierra y agua hacia la colonia del Sacramento; y como 
para la empresa no le hicieran falta los navios de línea, or­
denó al marqués de Ti l ly partiera con ellos en busca de la 
escuadra portuguesa, quedando en el río los bajeles peque­
ños y algunas de las fragatas. E l 2 2 de Mayo desembarcó en 
el paraje elegido; el 3 0 abrió las trincheras contra la plaza, 
instalando una batería de morteros, otra de cañones de á 
ocho con hornillos para bala roja, dos de piezas gruesas para 
batir en brecha y otras dos para los flancos, vistas las cuales 
pidió capitular el Gobernador con inadmisibles condiciones. 
Ceballos respondió no estar dispuesto á conceder más que 
las espadas á los oficiales, entregándole las llaves, é hicié-
ronlo los portugueses, forzados de la dura necesidad, el 4 de 
Junio l . 

A los trofeos de Santa Catalina se juntaron aquí dos ban­
deras de regimiento, 141 piezas de artillería a, 2 . 3 0 0 fusiles, 
efectos de almacén proporcionados, que se embarcaron en 
la escuadra inmediatamente. Era la cuarta vez que las armas 
españolas entraban con sangre en esta plaza, y las tres ante­
riores, por ingerencia de las naciones protectoras, se había 
devuelto buenamente á Portugal, perseverando en sus ma­
nos el depósito del contrabando inglés. Á fin de que no se 
repitiera el hecho, procedió Ceballos á demoler las fortifica­
ciones sirviéndose de hornillos con que se volaron totalmente, 
lo mismo que las de la isla contigua de San Gabriel. Los 
tontones de escombros á que se redujeron, poco codiciados 
habían de ser en lo sucesivo. 

Quedó desocupada la ciudad en los primeros días de Ju-
liO) reembarcada la tropa y en camino para el puerto de Mal­
sonado, á la boca del r ío, donde el Virrey la reunía á fin de 
realizar la parte á que más importancia daba en la jornada, 
la expugnación de Río Grande de San Pedro. De allí despa-

1 Despacho oficial de Ceba l los , Gaceta de Madrid de 14 de Octubre de 1777. 
N o hay conformidad en las relaciones; algunas anotan 124 y 125, m á s c inco en 

la isla de San G a b r i e l . 
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chó una fragata para traer á España las nuevas, y túvolas 
varias. 

Primeramente supo que los dos navios Serio y San Agus­

t í n , llegados de la Península con posterioridad á la escuadra, 
y que desde Montevideo iban á unirse con ella, sufrieron 
borrasca que los separó. E l primero desarbolado del palo 
mayor y mastelero de velacho, pudo entrar en la bahía de 
Santa Catalina; el San A g u s t í n , pasado el mal tiempo sin 
accidente, se vió rodeado por la escuadra portuguesa y hubo 
de rendirse, haciendo la defensa que cumplía al honor de las 
armas l . Igual suerte tocó pocos días después á la saetía Con­

cepción. 

E l marqués de Ti l ly había estado en la isla de Santa Cata­
lina el tiempo que duraron las operaciones del sitio, rendi­
ción y desalojo del Sacramento, haciendo recorrer y adere­
zar cascos y aparejos de los buques. Salió el 9 de Julio con 
siete navios y cinco fragatas en dirección de P ío Grande; 
encontró malos tiempos, y dando la vuelta al Río de la Plata 
el 2 6 , tuvo la desgracia de que la fragata Santa C l a r a tocara 
de noche en el Banco Inglés y se perdiera totalmente, pere­
ciendo más de cien hombres. 

De sensación eran los avisos de Europa. Fallecimiento del 

1 E x a m i n a d o e l hecho en Consejo de G u e r r a , r e c a y ó esta r e s o l u c i ó n : 
« E x c m o . S r . : E n t e r a d o el R e y de las resultas del Consejo de Guer ra formado 

para examinar la conducta del comandante y oficiales del navio San Agustín en el 
combate y r e n d i c i ó n á una escuadra portuguesa en los mares de Buenos A i r e s el 
día 21 de A b r i l de 1777, y de que el comandante D . J o s é Techa in no ha faltado 
en la parte de va lo r , y sí en lo d e m á s que juzga el Conse jo , ha resuelto S. M . que 
sea retirado del servic io con el medio sueldo de su e m p l e o ; y en cuanto á los de­
m á s oficiales, manda S. M . que el segundo c a p i t á n D . J o s é de M é l i d a sea igual ­
mente ret irado con el medio sueldo. L o s tenientes de navio D . M a n u e l de la Rosa 
y D . M a n u e l M e r c a d o , suspensos por un a ñ o de sus empleos; absueltos los tenien­
tes de fragata D . M a u r i c i o J i m é n e z y D . J o s é P a y á n , los a l féreces de navio don 
N i c o l á s L o b a t o , D . J o s é G a r d o q u i y el de fragata D . Ben i to V i l a n s , y el alférez 
de navio D . J o s é de Tejada despedido del real se rv ic io . L o que de orden de S. M . 
prevengo á V . E . ; d e v o l v i é n d o l e e l proceso para que se verifique su c u m p l i m i e n t o . 
D i o s , etc. Aranjuez 18 de A b r i l de 1780 ,—El m a r q u é s , G o n z á l e z de C a s t e j ó n . — 
Sr. D . L u i s de C ó r d o b a . » 

P a v í a , Fastos de la marina borbónica. Crónica naval de España, t. II, p á g . 9 8 . 
F i r m a d a la paz, fué devuel to e l navio San Agustín á la A r m a d a e s p a ñ o l a . 
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rey de Portugal José I *; caída de su ministro el marqués de 
Pombal, fautor de la guerra; cesación de hostilidades acor­
dada con la Corte de España; orden de regreso de las tropas. 
Suspendió el Virrey, por consiguiente, el avance á Río 
Grande, y obedeciendo los mandatos, salieron del Plata es­
cuadra y convoy en Abr i l de 1 7 7 8 , llegando á Cádiz, sin ac­
cidente, á fines de Julio. 

Se marcó en la marcha de negociaciones seguidas por los 
plenipotenciarios de las dos naciones de la Península, un 
cambio de política y de disposiciones por extremo afectuo­
sas, reflejando el cariño que siempre conservaron, el rey 
D . Carlos y su hermana D.a María Victoria, reina madre 
fidelísima. Antes, durante la prepotencia del marqués, que 
incesantemente repetía: de Castella n im vento n im casa­
mento, la desconfianza, la animosidad y la malevolencia en­
venenaban las cuestiones *; ahora la fraternidad de los sobera­
nos recordada estableció corrientes simpáticas enderezadas 
al fomento de los respectivos intereses, á la consolidación 
de la paz y amistad con mutua independencia y á la aspira­
ción de bienestar natural en pueblos que deben siempre con­
siderarse hermanos. 

Bajo la impresión de semejantes sentimientos se firmó en 
San Ildefonso el i.0 de Octubre de 1 7 7 7 un tratado prelimi­
nar de límites de las posesiones de América meridional, com-

1 O c u r r i ó el 23 de Febre ro y s u c e d i ó en la corona su hija D.a M a r í a Francisca , 
casada con el infante D . Pedro . 

8 M e parece cur iosa la confidencia del p o l í t i c o i n g l é s M r . F o x al conde de 
A r a n d a , en P a r í s , al o i r expresar á é s t e que no e n t e n d í a los cá lcu los de P o m b a l . 
« Y o se los d i r é á usted: P o m b a l se ha fundado en que si r e s t i t u í a n (lo usurpado) 
era volver les aquello á ustedes s in trabajo, y que no h a c i é n d o s e al mismo t iempo 
una formal paz , de quedar cada uno como estaba, nada iba á ganar; con que dice, 
esta paz no se h a r í a , aunque se rest i tuyere; q u é d o m e con e l lo ; ó v ienen ó no vie­
nen á rescatarlo; s i lo p r imero , ya tengo con que rec ib i r los , por muchos que ven­
g a n ^ les d i s p u t a r é lo suyo propio ; y cuantos m á s e n v í e n , m á s l ibre e s t a r é por la 
parte de P o r t u g a l , pues para defenderme dentro de casa, y o los h a r é sudar , y les 
q u e d a r á menos con que emprenderme. S i v ienen pocos y no se atreven á echarme 
de lo t o m a d o , en las u ñ a s me lo dejan, y s i se determinan á e l l o , yo tengo dere­
cho de t i rar adelante; que si la cosa va b i en , ya pueden contar con que no vo lve ­
r á n á Buenos A i r e s , una vez que sea mío .» Despacho del conde de Aranda a l mar­
gues de Grimaldi. P a r í s 14 de D i c i e m b r e de 1776. D a n v i l a , t. i v , p á g . 443. 
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pletándolo otro de amistad, garantía y comercio que se 
ajustó en E l Pardo en 2 4 de Marzo de 1 7 7 8 

Quedó ante todo convenida la libertad de los prisioneros; 
la devolución de buena fe de artillería, municiones, navios de 
guerra y mercantes que se hubieran ocupado por alguna de 
las dos Potencias á la otra desde el tratado de París de 1 0 de 
Febrero de 1 7 6 3 . L a navegación de los ríos de la Plata y 
Uruguay y los terrenos de sus dos bandas septentrional y 
meridional pertenecían privativamente á la Corona de Es­
paña y á sus súbditos hasta donde desemboca en el mismo 
Uruguay por su ribera occidental el río Piquirí ó Pepirigua-
zú, extendiéndose la pertenencia de España en la referida 
banda septentrional hasta la línea divisoria que se había de 
formar principiando por la parte del mar en el arroyo de 
Chui, inclusa la colonia del Sacramento, origen de las dis­
cordias ocurridas entre las dos Coronas, la isla de San Ga­
briel y otros puertos y territorios que había pretendido Por­
tugal en la banda septentrional del Río de la Plata, así como 
hacer común con los españoles la navegación de este río y 
del Uruguay. Para evitar otro motivo de discordias, que ha­
bía sido la entrada de la laguna de los Patos, ó Río Grande 
de San Pedro, se reconocieron privativamente á la Corona 
de Portugal, así como también la navegación y ambas ban­
das del río Yacuí. Quedaban reservadas las lagunas de Me-
rín y de la Manguera, sirviendo de separación, y se trazaba 
en todo lo demás línea divisoria que habían de fijar y amojo-

1 A m b o s en la Colección de Cantillo. C o n su vis ta esc r ib ía e l h is tor iador F e r r e r 
del R i o : « L o m á s trascendental del bienhadado ajuste, c o n s i s t í a en estrechar á 
las dos naciones los v í n c u l o s fraternales, malamente rotos á consecuencia del Pacto 
de F a m i l i a , y en conseguir que si la E u r o p a se ponia en armas, no l id ia ran como 
el a ñ o 1762, en campos opuestos. Dechado de la fraternidad con que ambos pa í ses 
deben estar inseparablemente unidos F l o r i d a b l a n c a , trabajando por la in t ima 
u n i ó n de e s p a ñ o l e s y portugueses, habla dado su p r imer paso min i s te r i a l en e l 
sendero de la g lo r ia .» T o m o n i , p á g . 255. 

N o en balde consideraba e l conde á este tratado como uno de los trabajos m á s 
provechosos de su a d m i n i s t r a c i ó n , en la M e m o r i a just if icat iva que p r e s e n t ó al R e y , 
porque cesando de resultas el contrabando en el R í o de la P l a t a , las exportaciones 
de Buenos A i r e s , que so l ían ser de dos mil lones de pesos anuales, se elevaron á 
c inco y las importaciones crec ieron en mayor p r o p o r c i ó n . 
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nar de común acuerdo comisarios expertos de ambas nacio­
nes. Su Majestad Fidelísima cedía el derecho que pudiera 
tener ó alegar al dominio de las islas Filipinas, Marianas y 
cualquiera otras por el tratado de Tordesillas de 7 de Junio 
de 1 4 9 4 y por la escritura celebrada en Zaragoza en 2 2 de 
Abr i l de 1 5 2 9 . Su Majestad Católica ofrecía restituir y eva­
cuar en el término de cuatro meses la isla de Sarita Catalina 
y la parte del Continente inmediata á ella ocupada por las 
armas españolas, con la artillería, armas y efectos que se hu­
biesen hallado al tiempo de la ocupación. 

Varias cláusulas de interés recíproco se estipularon en el 
tratado segundo, con expresión en la 13 de que, desean­
do SS. M M . promover las ventajas del comercio de negros 
sin ligarse á contratos y asientos perjudiciales como los que 
en otro tiempo se hicieran con compañías portuguesas, fran­
cesas, inglesas, que fué preciso anular, y compensando en 
algún modo las cesiones, restituciones y renuncias hechas 
por la Corona de España, S. M . Fidelísima cedía á ésta la 
isla de Annobon, en la costa de Africa, con todos los dere­
chos, posesiones y acciones, y la isla de Fernando Póo, en el 
golfo de Guinea, para que los súbditos españoles se pudieran 
establecer en ellas y negociar en los puertos y costas opues­
tas, como son los del río Gabaón, de los Camarones, de 
Santo Domingo, de cabo Fermoso y otros de aquel distrito. 

Trató el Gobierno de tomar posesión inmediatamente, 
previniendo se organizara en Montevideo comisión científica 
que de paso reconociera y estudiara las recientes adquisicio­
nes, encargo confiado al capitán de fragata D . José Várela 
y Ulloa, hidrógrafo de notoriedad por anteriores trabajos, 
singularmente los de trazado de las costas africanas entre los 
cabos Espartel y Verde 1 y los de situación geográfica de la 
isla de la Ascención ó Trinidad. 

Para la expedición se alistó la fragata de guerra Catalina^ 
Y bajo su escolta dos buques menores con unos 1 5 0 hombres, 
soldados y colonos gobernados por el brigadier conde de 

1 Se grabaron en 1787 y forman parte del A t l a s m a r í t i m o de E s p a ñ a . 



200 ARMADA ESPAÑOLA. 

Argelejos, jefe superior. Despachados el 7 de Abr i l de 1 7 7 8 
hicieron fatigosa navegación de más de seis meses, no lle­
gando á Fernando Póo hasta el 2 1 de Octubre. De allí, he­
cho el acto posesorio, siguieron á la isla de Annobon, em­
pleando en la travesía dos meses, con la desgracia de perder 
por enfermedad al gobernador conde de Argelejos. 

Los portugueses residentes en la isla ecuatorial se resistie­
ron al reconocimiento del cambio de nacionalidad, y no juz­
gando conveniente el empleo de fuerza, D . Joaquín Primo 
de Rivera, teniente coronel de artillería y sucesor de Arge­
lejos, se trasladó á la isla portuguesa de Santo Tomé en de­
manda de satisfacción y espera de órdenes de Madrid. Dió-
selas el Gobierno de fijarse con la guarnición y colonos en la 
otra isla mayor del golfo de Guinea, para lo que le llevó re­
cursos el sargento mayor D. Antonio José Eduardo, par­
tiendo de Tenerife en la fragata mercante Santiago. 

Instalada la colonia en la bahía del Este de Fernando Póo, 
los trabajos insoportables al europeo, las emanaciones y la 
escasez de buenos alimentos desarrollaron mortífera epide­
mia de fiebres africanas. Unos pocos soldados, temerosos de 
acabar allí, se amotinaron y resolvieron, el 18 de Septiembre 
de 1 7 8 0 , arrestar en nombre del Rey al Comandante, que 
quería morir en su puesto. Enterraron los cañones y muni­
ciones de guerra, se hicieron amos de la fragata Santiago y 
volvieron con ella á Santo Tomé, desde donde, con mil tra­
bajos y estragos de la enfermedad, regresaron á Montevideo, 
el 1 0 de Febrero de 1 7 8 3 , 2 2 hombres, resto de los que for­
maron la expedición l . 

Así terminó la primera etapa española del golfo de Guinea, 
si costosa no estéril, porque en el transcurso de ocurrencias 
de la isla se ocupó la dotación de la fragata Catal ina en el 
reconocimiento de la costa, y por las observaciones y memo­
rias de D . José Várela y D . Francisco Delgado quedó de-

* D o n L e ó n G a l i n d o y de V e r a , Memoria histórica c i tada .—Don J o a q u í n N a v a ­
r ro , teniente de navio , Apuntes sobre el estado de la costa occidental de Africa y pr in­
cipalmente de las posesiones españolas en el golfo de Guinea. Publicados de Real orden, 
M a d r i d , 1859. 



EXPEDICIÓN CONTRA E L BRASIL. 201 

terminada la posición geográfica de ambas islas, de las de E l 
Príncipe y Santo T o m é , de cabo López y otros principales, 
formándose idea del régimen de vientos y corrientes, así 
como de la población de raza negra. 

A P É N D I C E A L C A P Í T U L O X 

La Marina en la expedición del Brasil. 

Entre las relaciones y diarios de la jornada de D . Pedro de Ceballos ci­
tadas en este capítulo, es rara la que deja de insinuar más ó menos clara­
mente que no reinó entre los Generales de mar y tierra la cordialidad ni 
la armonía que muy especialmente les estaba recomendada en la instruc­
ción Real como prevención contra la dolencia moral que tan graves ma­
les ha causado en el transcurso de las edades del mundo. Si hubiéramos 
de conceder asenso á otra narración especialísima, evidentemente apasio­
nada, la desavenencia de los jefes empezó con la navegación ' . Adolece el 
escrito del desenfreno, por el que fácilmente se desliza la censura anónima 
hasta la calumnia; importa, sin embargo, conocerlo como pieza de ilus­
tración. 

Pensaba el marqués de T i l l y al salir de Cádiz, según el displicente es­
critor, que la expedición iría al Rio de la Plata con idea de sojuzgar á la 
colonia del Sacramento. Tal era su deseo, y mucho lo contrarió la con­
fidencia de D . Pedro de Ceballos, hecha en la mar, de proponerse atacar 
y tomar la isla de Santa Catalina en la costa del Brasil, Desde aquel día 
se observaron en los movimientos de la escuadra y convoy irregularidades 
inexplicables, señaladamente la de un cambio de rumbo ordenado á la 
hora del crepúsculo en condiciones por las que con dificultad podían dis­
tinguirse las señales de banderas, probándolo la separación de treinta ve­
las, conocida al amanecer del día siguiente. Ninguna diligencia se hizo 
Para buscarlas; se acortó de vela suponiéndolas retrasadas; se retrasó, por 
consiguiente, el viaje, y llegando á vista de la isla de la Ascención, en 
vez de esperarlas dos días, como en las instrucciones estaba prevenido, se 
creció la detención á trece, 

1 Noticia de la expedición encargada al Excmo, Sr. D. Pedro de Ceballos por lo que toca á 
Marina. Publicada en Montevideo; reproducida por el contraalmirante Lobo , t, n i , pá­

gina 59 . 
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. Las dilaciones tenían por objeto el gasto de la buena estación, pasada 
la cual, y faltando á la armada los brulotes, y al ejército sobre 1.500 hom­
bres que conducían los transportes separados, creía el General de marina 
desistiría el Virrey de la idea primitiva. Desengañado por éste con orden 
terminante de navegar hacia la isla, dejó á un lado el disimulo de la mala 
voluntad, y por escrito hizo protesta estimando temeraria la empresa de 
atacar á los castillos portugueses é insistiendo en la continuación de la 
derrota al Río de la Plata. Se suponía informado de haber en la isla 15.000 
hombres de tropa dirigidos por hábiles oficiales extranjeros y escuadra su­
perior á la española. 

Tranquilizóle Ceballos contestando al inconsiderado oficio; repitió sus 
órdenes, con las que se llegó al fin á Santa Catalina sin aprovechar la 
hermosa brisa que en poco tiempo los hubiera impulsado hacia ella. L a 
prudencia de los marinos se manifestó en el lugar, fondeando á larga dis­
tancia; negándose á que los navios cañonearan á las fortalezas; entorpe­
ciendo el desembarco; poniendo dificultades para todo mientras no arria­
ron bandera los portugueses, que entonces, bajando á tierra los marineros 
armados de espadas y pistolas, comenzaron á robar cuanto encontraban, 
siendo necesario que el Virrey mandara publicar bando con pena de la 
vida para que el orden se restableciese. Con todo, embebidos los oficiales 
de marina en lo que les podía reportar utilidad, embarcaban efectos y ne­
gros furtivamente. 

Desembarazado el general Ceballos con brevedad, trató de seguir la jor­
nada á Río Grande; la Marina se lo estorbó perdiendo tiempo, desparra­
mándose en la mar; entrando en Maldonado y Montevideo sucesivamente 
y parando allá un mes sin que hubiera fuerza que la hiciera volver al 
Océano. Entretanto quedaba la costa al arbitrio de la escuadra portugue­
sa, y se rendía el navio Sait Agustín con ligero combate, atacado por un 
navio y una fragatilla de los enemigos. 

Salió al cabo la escuadra con orden de interceptar la comunicación de 
Janeiro con su Corte, mas en vez de hacerlo se entró en Santa Catalina y 
se mantuvo en aquel gallinero sin salir un día. 

He hecho caso omiso, al extractar lo esencial, de los comentarios, de 
las generalidades y de la mordaz finura del estilo; vaya una muestra: 

«Los portugueses habían penetrado el amilanado ánimo de nuestros 
marinos, y el día 9 de Junio tuvieron la animosidad de entrarse con su 
débil escuadra en el mismo puerto de Santa Catalina. Se presentaron á la 
nuestra; cargaron sus mayores, que fué provocarlos al combate; pero 
nuestros marinos no hicieron movimiento alguno, y sobre tener ellos la 
sangre más fría que las tortugas, quedó ahora helada con el sustazo des-



EXPEDICIÓN CONTRA E L BRASIL. 203 

mesurado que tenían. Pensaron que iban los portugueses á reducirlos á 
cenizas; pensaron ciertamente lo que debían pensar si no hubiesen sido 
los enemigos portugueses. No obstante, si éstos hubiesen embestido, se la 
llevan, y así me lo ha dicho un oficial de marina que en aquel imaginario 
conflicto hizo dos votos. E l uno fué dejar el oficio para no exponerse á 
otra angustia como ésta; y el segundo, de no decir ni revelar á nadie que 
ha servido en la marina, porque le dicta su conciencia que está interior­
mente degradado de todo lo que es honor desde que le infundieron me­
tódicamente el miedo en esa que llaman Academia de los caballeros Guar­
dias marinas; escuela en que, degradándose la juventud del varonil espí­
ritu, quedan sus alumnos capaces para presidir con decoro un monasterio 
de monjas solamente.» 

Acaba refiriendo que el marqués de T i l l y procuró descargarse con de­
claración de estar recorriendo sus bajeles; pero que no considerándolos 
seguros bajo el cañón de los castillos, por si acaso volvían los portugueses 
aparejó para Montevideo con ocho navios de línea y todas las fragatas, 
que se dispersaron, como acostumbran, al primer vientecillo, y la fragata 
Santa Clara quedó para siempre en el Banco Inglés, abandonando los 
oficiales con la lancha á la pobre gente, de la que perecieron como 120 
hombres. Que T i l l y cohonestó la fuga con el pretexto de falta de víveres; 
pretexto alquilado para siempre y desmentido con los estados del Ministro 
de Marina en Montevideo. 

Por desgracia, la sátira feroz, que no fué única, ni la que más influyó 
en la opinión, por la vehemencia de los tonos, se apoya en un fondo de 
verdad divulgado por respetables conductos. E l virrey Ceballos manifes­
taba que los subterfugios y dificultades de los marinos traían á su memo­
ria el proceder" de Sarriá en el sitio del año 1762 , y uno de los jefes más 
caracterizados á sus órdenes, poseído de adversa pasión, exclamaba: «Po­
bre Rey y pobre nación, que tan engañados viven con un cuerpo inútil y 
sólo hábil para despreciar y aborrecer mortalmente á cuantos tienen la 
discreción de conocerlo» l . 

Escritor tan mesurado é imparcial como lo era el conde de Fernán-
Núñez, se hizo eco de las impresiones predominantes, y él, hijo y nieto 
de marinos, escribió estas frases, que es bueno comprobar con las ante­
riores a: 

«Estaba Macdowel con su escuadra en un puerto no distante de Santa 
Catalina, en que, según la opinión general, hubiera podido y aun debido 

1 Don Daniel Carballo, La expedición militar de D. Pedro Ceballos al Rio de la Plata,, 
Avista de España, t. x. Madr id , 1869. 

1 Vida de Carlos JII , 1.1, pág. 281. 
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atacarle con suceso T i l l y , hallándose con fuerzas superiores á las suyas; 
pero hubo varias razones de intereses particulares que lo impidieron, 
siendo una de ellas la mala inteligencia que reinaba entre los dos genera­
les de mar y tierra, lo que desgraciadamente sucede demasiado á menudo 
entre unos y otros, queriendo cada cual hacer el principal papel y tener 
toda la gloria, y siendo muy duro á los marinos, acostumbrados siempre 
á un mando absoluto, independiente y casi despótico, sujetarse á ser auxi­
liares de las tropas de tierra, ni á ser mirados por ellos como meros con­
ductores. » 

Los documentos oficiales no abonan tampoco el comportamiento del 
marqués de Casa T i l l y , causa evidente del desconcepto general de la 
armada. A la protesta y requerimiento poco meditado que escribió en la 
mar el 7 de Febrero, respondió el Virrey 1 asegurando no serle descono­
cidas las dificultades de la empresa, para vencer las cuales é imponer 
correctivo á los insultos de los portugueses enviaba el Rey tan buen arma­
mento. A vuelta de reflexiones encaminadas á determinar el mejor medio 
de hacerlo provechoso, desarrollaba el plan que tenía formado para con­
quistar la isla, y lo que de ella dependía en el continente, en todo el mes 
de Febrero y parte del de Marzo. Acudir en el de A b r i l á Río Grande, 
haciendo lo posible para desembarcar y atacar por último á la colonia del 
Sacramento, empresa que por sí sola no tenía la importancia que el Mar­
qués suponía, ni necesitaba de tan gran expedición como la que goberna­
ban , sin olvidar que en ella ni en todo el Río de la Plata existía el buen 
abrigo para la escuadra que con las armas en la mano se procurarían en 
Santa Catalina. Todo ello pensaba conseguir en una sola campaña, con 
ayuda de Dios, y ni en tres, ni quizá nunca, sería realizable, conformán­
dose con la que él (Tilly) le proponía. Con la representación, para la que 
estaba facultado por el Rey en cualquier caso en que su celo juzgara lan­
ces desesperados, quedaba á cubierto, y una vez hecha debía ejecutar 
las órdenes suyas como le estaba mandado, siguiendo á Santa Catalina 
sin las dilaciones que experimentaba y sufría con dolor. Terminaba la 
comunicación, tan digna como cortés, asegurándole buen afecto y per­
suasión del celo con que servía á S. M , , «en cuyo obsequio debían sacri­
ficarse, dando á las armas el honor que pendiera de la industria y esfuerzo 
de ambos, y cuando para ello fuera preciso quedar en el campo de bata­
l la , su sangre y aliento servirían como perenne testimonio de haber pagado 
al Rey parte de lo que debían á su bondad ». ' 

1 Respuesta que D. Pedro Ceballos dio al marqués de Casa Tilly sobre el oficio que éste le 
pasó á fin de que no atacase á la ida de Santa Catalina. Copia en la Colección Vargas Ponce. 
Legajo 37 



EXPEDICIÓN CONTRA E L BRASIL. 20$ 

No fué el Virrey, por tanto, iniciador del desacuerdo ni de la tirantez 
de relaciones; el poco simpático principio partió del marqués, y por su 
amor propio, mortificado al ver la sinrazón de los vaticinios tristes, se 
continuó agravando cada vez más la falsa situación en que voluntaria­
mente se había colocado. E l parapeto de las ordenanzas con que pretendió 
repararse negando al Virrey el saludo de los buques y haciéndole cargo 

*de haber arbolado insignia de capitán general, que no le pertenecía, sirvió 
tan sólo para herir la susceptibilidad del General en jefe y enajenarse las 
voluntades de todos los dei ejército i . Se permitió después criticar públi­
camente las operaciones del sitio de la Colonia, rebajando la importancia 
y mérito que tuvieran 2, y acentuó la resistencia pasiva á obedecer man­
datos del Virrey, hallando siempre inconvenientes técnicos que le impi­
dieran cumplirlos. 

Don Pedro de Ceballos dirigió al Rey queja de agravios inferidos á su 
autoridad, y de ellos se mandó responder al Marqués de Casa Ti l ly , tan 
luego como regresó á España, en Real orden de 4 de Agosto de 1778. 
Tres Tenientes generales, tres Jefes de escuadra, tres Capitanes de navio 
constituyeron el Consejo de guerra bajo la presidencia de D. Luis de Cór­
doba, uno de los primeros. Actuó como fiscal el mayor general de la ar­
mada D. Buenaventura Moreno, y sustanciada la causa se vió en el navio 
Trinidad el 23 de Noviembre de 1780. 

Leyó el defensor difuso alegato en que no intentó destruir los cargos 
asentados: tuvo por sistema mejor de evidencia la narración completa de 
Sajornada desde el día en que la escuadra aparejó en la bahía de Cádiz, 
con elogio de la derrota y maniobras; el desembarco en Santa Catalina, 
donde, si se hubieran defendido los portugueses, «pudiera haber sido crí-

1 Cartas cambiadas entre los generales Ceballos y T i l l y en Montevideo en 28 y 29 de 
Septiembre de 1777. Copias en la Colección Vargas Ponce. Legajo 37. 

2 Eco de sus palabras un oficial de marina, informó á D . Andrés Mur ie l que el Rey 
había desaprobado la demolición de las fortificaciones del Sacramento, por cuyo acto habia 
mcurrido el Virrey en su desgracia. Véanse las anotaciones á la obra de W. Coxe, t. v, 
Página 166. L a versión carece en absoluto de fundamento; en las instrucciones se encar­
gaba al general Ceballos que arrasase enteramente la plaza y cegara el puerto en términos 
^ue no cupiera otra restitución que la del terreno. Así consta en despacho del marqués de 
Crimaldi al conde de Aranda, anterior á la expedición, expedido de San Ildefonso á 8 de 
Octubre de 1776. Danvi la , t. VI , pág. 441, 

* Drfensa militar y satisfacción que expone D. Juan José García y Gómez^teniente de navio 
* l<* Real Armada,para vindicar el honor y crédito del Excmo. Sr. Marqués de Casa Tilly, 
tzconde de Everardo, Caballero Comendador de Usagre, en la orden de Santiago, Gentil-

^^ore de cámara de S. M . con entrada. Teniente general de la Real Armada y Comandante 
principal de los doce batallones de infantería de ella. Sobre la conducta con que obró durante la 
*xpedición que se hizo á la América, meridional contra los portugueses, siendo comandante gene-

las fuerzas navales de S. M . destinadas á este objeto en el año de 1776.—Manuscrito 
6 28 ^ jas , folio, en la Colección Vargas Ponce, legajo 23. 
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tica la situación». Describía la continuidad y dureza de los temporales 
resistidos sobre las costas del Brasil; las averías que tuvieron los navios 
Serio y Poderoso; las desgracias del San Agustín y de la fragata Santa 
Clara. 

Confirmando con la relación que la escuadra no hizo otra cosa que ir 
desde Montevideo á Santa Catalina, en cuyo puerto estacionó cuarenta y 
dos días, ocupada en hacer recorrer cascos y aparejos, cuenta que el 6 de* 
Junio se aproximaron cinco navios y cuatro fragatas portuguesas en mo­
mento en que ninguno de nuestros bajeles estaba en disposición de po­
nerse á la vela, razón por la que el general, su defendido, dispuso se aco­
derasen los navios, formando línea, entre los castillos, y al interior, en 
segunda línea, las fragatas, disposición que bastó para que los portugueses 
se largaran. Que habiendo cruzado después, desde el 9 de Julio, entraron 
el 26 en el Río de la Plata por falta de víveres, falta que repetidamente 
se notició al Virre}', sin que la remediara. 

Esforzaba las pruebas de satisfacción del Comandante de la escuadra 
expedicionaria en dos puntos significativos: primero, en la recompensa 
con que le distinguió S. M . segundo, en la elección de persona de tan 
corto grado y respetabilidad como él tenía al desempeñar las funciones de 
abogado. 

E l Consejo de generales, por voto unánime, juzgó al Marqués de Casa 
Ti l ly justificado é indemne de todo cargo, sentencia que el Consejo Su­
premo de Guerra consultó, en 27 de Enero de 1781, que debía confirmar­
se, habiendo oído el parecer de sus fiscales, militar y togado. E l Rey 
la aprobó en 12 de Junio. 

Debe acatarse el fallo dictado por tribunales competentes; mas deberes 
también del historiador consignar que sin autoridad juzgaba la opinión 
anónima á T i l ly hombre de escasos bríos y de espíritu apocado 

1 E l vicealmirante D. Francisco de Paula Pavía incluyó en su Galería biográJica\z.rtstf\2i 
de servicios del marqués de Casa T i l l y (tomo 1, pág. 225), y le adjudicó la ocupación de la 
isla de Santa Catalina y de la Colonia del Sacramento, «siguiendo en operaciones, con 
honra y prez para las armas españolas, hasta la paz con los portugueses*. Agrega que el 
Rey premió sus servicios al regreso á Cádiz, concediéndole la gran cruz de la Real y dis­
tinguida Orden española de Carlos III , «distinción alta, no prodigada entonces, y, por 
consiguiente, que se tenia en alta estima». Del proceso y Consejo de Guerra no hace men­
ción. L a recompensa, que se hizo pública en la Gaceta de Madrid á& 3 de Jul io , y á la que 
el defensor se refiere, fué llave de Gentilhombre de Cámara con entrada. Concedió Su M a ­
jestad Gran Cruz de la Orden de Carlos III al Ministro de Mar ina , marqués González de 
Castejón, y también se notició en la Gaceta de 28 de Octubre del mismo año 1777. 

Existen los diarios de navegación de la escuadra en los viajes de ida y vuelta, escritos por 
el capitán de bandera D.Juan de Lángara , manuscrito en la Dirección de Hidrograf ía , pa­
peles adquiridos de la marquesa dé l a Victoria en 1837. 

a Don Daniel Carballo, art ículo citado. 
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Era la composición de la armada que gobernó, llevando por segundo 

jefe al de escuadra D. Adrián Caudrón de Cantín, y por mayor general al 

capitán de navio D. Luis Muñoz, como sigue: 

Buques. 

Navíc 

Fragatas 

Chambequín . 
Paquebotes. , 

Bergant ín . . 
Bombardas. 

Nombres. 

Poderoso 
San José. 
Monarca 
San Dámaso 
Septentrión 
A m erica 
Santa Clara 
Santa Teresa.... 
Venus 
Santa Margarita. 
Liebre, 
Sania Rosa 
Santa Ana 
Santa Florentina. 
A ndaluz 
Marte 
Guarnizo 
Hopp 
Santa Casilda.... 
Sania Eulalia. . . 

Cañones. 

70 
70 
70 
70 
60 
60 
25 
26 
26 
26 
28 
20 
20 
20 
SO 
16 
16 
IO 

Comandantes. 

D. Juan de Lángara . 
D. Francisco Bances. 
D. Pedro Truji l lo. 
D. Francisco de Borja. 
D. Antonio Osorno y Funes. 
I). Antonio ü so rno y Herrera. 
D. Pedro de Cárdenas. 
D. Basco Morales. 
I). Gabriel Guerra. 
D . Ignacio Luque. 
D. Manuel Maestre. 
D. José Castejón. 
D. Francisco Javier García. 
¿ ? 
D. Benito de L i ra . 
D. Antonio de Córdoba. 
D. Sebastián de Apodaca. 
D. Andrés de Llanos. 
D Jul ián de Retamosa. 
D. José Angelen 

C O N V O Y 

Fragatas 
Paquebotes 
Saetías catalanas. 
Polacra 
Bergantines 
Goleta 
Brulotes 

T O T A L . 

30 
18 
38 
1 
6 
1 
2 

96 con 18.665 toneladas. 

Se unieron en América: 

Buques 

Navíc 

ragata. 

Nombres. 

Santo Domingo... 
Ser'o 
San Agustín...., 
Santa Gertrudis. 

70 
70 
70 
26 

Comandantes. 

D, Martín Lastarr ía . 
D. Francisco Javier Mórale? 
Don José Techain. 
D . Luis Ramírez. 
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Buques. 

Navios. 

Fraga'as, 

Paquebotes. 

Nombres. 

San Anionie 
Nuestra Señora de los Placeres. 

— de Ajuda 
— de Belén.,.. 
— de Gracia 
— de Nazaret.... 

San Juan Bautista 
Princesa del Bras i l . . . . , 
Príncipe 
Pilar 

Cationes, 

66 
64 
64 
54 
42 
40 
38 
34 
32 

16 
16 
14 

Para el conocimiento público de los sucesos publicó, en 1776, planos de 
la isla y puerto de Santa Catalina y de la colonia del Sacramento el car­
tógrafo D . Tomás López, y otros de las costas de la provincia de Buenos 
Aires D. Juan de la Cruz. 



XI 

PRELIMINARES DE SEGUNDA GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA 

1773-1779 

I n s u r r e c c i ó n de las colonias inglesas de A m é r i c a . — E s p a ñ a , con F r a n c i a , la favo­
rece por represalia. — Se piensa en estas dos naciones en desquite de la guerra 
anterior. — Proyectos del conde de A r a n d a . — Cambian de d i r ecc ión las ideas 
con el M i n i s t e r i o de F lo r idab lanca .—Ruptura entre Inglaterra y F r a n c i a . — P r u ­
dente acti tud neutral de E s p a ñ a . — E s solici tada por los beligerantes. — Ofrece 
su m e d i a c i ó n . — Á b r e n s e las negociaciones. — N o acepta Inglaterra n inguno de 
los t é r m i n o s de avenencia. — E s t r é c h a s e la in te l igencia con F r a n c i a , — N u e v o s 
planes de A r a n d a . — Tra tado de alianza. — D e c l a r a c i ó n de guerra. — S i t u a c i ó n 
po l í t i ca . 

[uvo la campaña del Brasil, reseñada en el capítulo 
anterior á éste, prólogo y epílogo que andan re-

§ vueltos en la historia secreta de la política inter­
nacional. No hubiera llegado el caso de realizar 

aquella jornada; no osara nunca el marqués de Pombal 
promoverlos actos de agresión escandalosa,reprimidos 

con severidad por el virrey Ceballos, á no tener eficaz apoyo 
eri la nación que con las intrusiones portuguesas pensaba uti­
lizarse, debilitando, en primer término, el poderío colonial 
de España, y abriendo al comercio propio, en segundo lugar, 

vías del Río de la Plata, por las que se prometía introdu­
cirlo en toda la América meridional. 

Iniciado el negocio, vino á destruir el cálculo de su buen 
resultado un acontecimiento imprevisto, de gravedad sufi­
ciente para que Inglaterra tuviera que atender con todas sus 

TOMO VII. u 
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fuerzas y recursos á la seguridad principal. Las colonias que 
había fundado en la América del Norte, y á las que propor­
cionó unidad territorial con la adquisición del Canadá y de 
la Florida en la última guerra, robustecidas con asombroso 
crecimiento de población y de riqueza, intentaban eman­
ciparse de la tutela patria, constituyendo república soberana 
independiente. 

Á fines del año 1 7 7 3 se hicieron notables los síntomas de 
rebelión que, no reprimida en el principio, fué tomando las 
proporciones de incendio inextinguible l . Francia lo fomentó 
ejercitando por sí los oficios á que el resentimiento contra la 
Gran Bretaña la incitaba, é influyendo persuasivamente con 
el Gobierno de España para que con ella concurriera, como 
lo hizo, si bien por su conducto y de manera reservada, á fin 
de proveer de recursos á los insurrectos y de mortificar el 
orgullo de sus patronos. 

A mucho más se extendían las pretensiones del Gabinete 
de Versalles. Desde que por el giro de los acontecimientos 
conoció el progresivo adelanto de la rebelión americana, 
dióse á pensar en el desquite de las humillaciones y pérdidas 
de la guerra anterior, juzgando oportunas, para renovarla, 
las circunstancias que distraían, á tan larga distancia de Eu­
ropa, las fuerzas de mar y tierra de su eterna rival, obligán­
dola á enormes dispendios, y no perdonó medio que condu­
jera á la decisión de secundarla por parte de España, ya que 
contaba con la simpatía del ministro marqués de Grimaldi y 
con la inclinación belicosa, no disimulada, del Embajador 
en París , conde de Aranda. 

A las insinuaciones hechas á éste por los ministros de S. M . 
Cristianísima había contestado, en Marzo de 1 7 7 5 , con 
anuencia de su jefe, que poniendo en buen estado la marina 
de Francia, como lo estaría la de España, nada habría mejor 
que aprovechar cualquiera ocasión para decir á Inglaterra, 
«rompamos las amistades», estando prontas las escuadras en 

1 D i ó al p ú b l i c o idea de las ocurrencias D , Franc isco Á l v a r e z en l ib ro en 4.0, 
t i tulado Noticia del establecimiento y población de las colonias inglesas en la América 
septentrional. M a d r i d , 1788. 
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Brest, Ferrol , Cádiz, Cartagena, Tolón y puntos capitales 
de América, manteniéndose cada una en sus respectivos 
puertos para llamar en contrarresto suyo y dividir las fuerzas 
enemigas, no siendo necesario exponerse, sino salir en caso 
de convenir á los fines que las circunstancias proporcionasen 
como importantes y seguros. Si entre las dos potencias po­
dían proporcionar cien navios de línea y 5 0 fragatas ó embar­
caciones equivalentes, Inglaterra tendría que disponer mayor 
número, gravando al comercio y disminuyéndolo considera­
blemente, interrumpido el tráfico en España y Francia. Ten­
dría que escoltar al que hacía por el Mediterráneo y todo 
el mundo, poblados los mares de corsarios de ambas nacio­
nes con el cebo de las presas, hasta la ruina total de su nave­
gación mercantil, y poco importaría que ideara expediciones, 
estando cubiertas anticipadamente, con fuerzas correspon­
dientes á la defensa, las plazas principales de Indias. La 
unión y convenio de las dos Coronas había de serial , que no 
se ablandasen por motivo alguno, ni mediano partido que se 
les hiciese, hasta abatir tanto á Inglaterra que restituyera 
á España Gibraltar, Menorca y otras cosas de Indias, si 
pudiese ser, y á Francia sus últimas pérdidas, rompiendo la 
sujeción de Dunquerque y haciendo tratados nuevos de co­
mercio por todas partes para libertarse del yugo que las 
tenía atrasadas •. 

Transcurrido poco menos de un año en conversaciones, el 
mismo Embajador, fecundo en ideas, presentaba al Gobierno 
francés otra Memoria sobre el modo de hacer guerra unida 
la augusta Casa de Borbón. La fuerza principal de la Corona 
británica consistía, á su juicio, en la unión de los tres reinos 
de Inglaterra, Escocia é Irlanda. E l tercero, en isla separada 
de los otros, componía buena parte del poderío inglés, y 
conocida la disposición de ánimo de los habitantes, oprimi­
dos y vejados, era de intentar su segregación, con la que 
Inglaterra recibiría golpe más doloroso que cualquiera de los 

1 Despachos del conde de A r a n d a y del m a r q u é s de G r i m a l d i , datados en 30 de 
M a r z o y 25 de A b r i l de 1775. D a n v i l a , t. IV, p á g . 410. 
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de una guerra afortunada. E n diversas ocasiones de hostili­
dad había ocurrido á las Cortes de Madrid y París este plan 
como realizable, toda vez que la constitución de la mencio­
nada isla en estado independiente había de ser objeto predi­
lecto para los interesados en regirlo, y podría irse dispo­
niendo por emisarios que sembraban las especies de nueva 
fortuna y la confianza en los recursos conducentes á soste­
nerla. Debería hacérseles entender que en España y Francia 
encontrarían alianza permanente para sostener su indepen­
dencia; que durante ella serían recibidos en ambos reinos de 
Europa, no sólo como los naturales, para su tráfico y comer­
cio, sino también para el servicio de las armas y destinos del 
Estado, en posesión de bienes, en disposición libre de ellos, 
en fin, en adopción y naturalización que hiciesen de aquellos 
insulares unos hermanos de ambas Coronas. Separadas las 
colonias de América de la isla madre, y en igual estado Ir­
landa, podía quedar entre ésta y las primeras corresponden­
cia abierta de mutua utilidad. Nada se hablaría de preferen­
cia de religiones, antes bien de que el ejercicio libre fuera 
igual según la inclinación de cada uno. E l dar á entender á 
los irlandeses la fortuna que se les presentaba, había de ser 
el primer paso del pensamiento; pero al mismo tiempo se 
había de preparar el apoyo de la ejecución sin pérdida de 
tiempo. Brest y Ferrol con 3 0 navios de línea y fragatas co­
rrespondientes; la costa de Francia con tropas arrimadas y 
aparentes proporciones de desembarco en Inglaterra, pon­
drían al Gobierno de la Gran Bretaña en la imposibilidad de 
subyugarlos. Se harían depósitos preventivos de fusiles, ca­
ñones de campaña y municiones de guerra para pasarlos 
inmediatamente á Irlanda y armar al pueblo. Tantos oficiales 
irlandeses al servicio de la Casa de Borbón que podían po­
nerse á la cabeza de sus compatriotas, y los sargentos, cabos 
y soldados que á título de tales irlandeses se podían enviar, 
contribuirían al logro de su empresa, que de cierto era de 
las más importantes que cupiera imaginar *. 

1 Despacho del conde de A r a n d a , de P a r í s á 10 de Febre ro de 1776. D a n v i l a , 
t omo i v , p á g . 448. 
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Éstos y otros pasos dados á la vez en Madrid, que si bien 
en el terreno confidencial iban preparando la inteligencia en 
ambas Cortes para la declaración de guerra, se detuvieron y 
cambiaron de dirección con el acceso al Ministerio del conde 
de Floridablanca, cuyos propósitos fueron comunicados al 
referido Embajador en estos términos clarísimos: 

«Por acá se trabaja y trabajará cuanto se pueda para que 
logremos lo más conveniente al servicio del Rey y bien de 
la patria. V . E . nos ayuda y ayudará, y me alegro que para 
ello haya adoptado la máxima del disimulo y de la frescura, 
la cual jamás ha estado reñida con la firmeza. Estamos, pues, 
de acuerdo, y estémoslo también en trabajar para que la im­
prudente ligereza de esa nación no nos arrastre á un rom­
pimiento, ya porque el R e y no le quiere, ya porque, cuando 
fuese inevitable, dicta la política que saquemos ante todo el 
partido posible y nos aseguremos de nuestras ventajas 
S. M . no quiere una guerra para que mañana se le estreche á 
concluirla sin dinero Si ahora no acertamos, vendremos á 
parar á lo menos en gobernarnos sin tutores, y no quejarnos 
de otros que de nosotros mismos, sintiendo sólo el tiempo 
que hemos perdido en planes, preguntas, respuestas y alter­
caciones para concluir en no hacer nada hasta la hora precisa 
en que se le antoja á esa Corte dictar la ley ó tomar su par­
tido para lo que crea conveniente, sin contar con nuestro 
daño ni provecho Parece que nuestra conducta política 
debe ser semejante á la militar que ahí proponen; esto es, 
obrar separados sin dejar de ser amigos Vuelvo á decla­
mar por España, la cual estará bien cuando mire por sí, sin 
faltar á lo que debe, y muy mal cuando sea esclava de otro 
poder, sea el que fuere» ^ 

E n efecto; porque atendiera á la lección de la experiencia 
ó porque sacrificara las inclinaciones personales en aras de 
la conveniencia nacional, el Rey, con toda la entereza de su 
carácter, se había decidido á no romper la paz sin absoluta 

• 

1 Correspondenc ia del conde de F lor idab lanca con el de A r a n d a . D i c i e m b r e 
de 1777. Fe r re r del R í o , t. nt, p á g . 256. 
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necesidad y justificación completa, á riesgo de disgustar á su 
deudo y aliado natural el Soberano de Francia. 

Absteniéndose, pues, el primer ministro de imitar ó seguir 
al Gobierno de S. M . Cristianísima en el apoyo que cada vez 
más eficaz y abiertamente daba á los insurrectos de Amé­
rica, se limitó á reclamar de la Gran Bretaña reparo y satis­
facción contraías violencias y depredaciones de los corsarios 
en el mar de las Indias procediendo con prudencia á refor­
zar nuestras estaciones navales y á poner en pie de guerra á 
las escuadras con el fin de asegurar el regreso de la expedi­
ción de Buenos Aires y la llegada ordinaria de caudales, 
así como de hallarse en disposición de hacer frente á los 
eventos. 

E n Marzo de 1 7 7 8 ajustó Francia tratado de amistad y 
comercio equivalente al reconocimiento de independencia 
de los que se nombraban ya Estados Unidos de América, 
siendo consecuencia inmediata la ruptura de relaciones con 
Inglaterra y el encuentro sucesivo de sus armadas. Treinta y 
dos navios ingleses gobernados por el almirante Keppel, y 
otros tantos de Francia, por el conde Orvilliers, disputaron 
el paso de la Mancha en combate sobre Ouessant, corriendo 
el mes de Septiembre. Uno y otro jefe se proclamó vence­
dor, lo cual quiere decir que no lo fué ninguno, en el reñido 
combate, del que se separó cada cual con sus bajeles, con­
tando pérdida de gente casi pareja. No así en las operaciones 
de guerra posteriores; en América, en Africa, en As ia , se 
mostró la suerte contraria á los franceses, que fueron per­
diendo las islas de Santa Lucía y Dominica, los estableci­
mientos del Senegal y el de Pondichery. 

Redoblaron con la desgracia las gestiones para alcanzar la 
adhesión del Rey de España, invocando el pacto de familia, 
contra cuyo espíritu, y sin la consideración de previo anun­
cio, habían concertado la alianza eventual con los Estados 

1 M e parece opor tuno recordar que á tres de los pr imeros bajeles armados en 
guerra por los rebeldes de A m é r i c a , pusieron los nombres de Colon, Andrea Doria 
y Caboto. Cons tan las empresas de la naciente n a c i ó n m a r í t i m a en la obra de 
M r . J . F e n i m o r e Cooper , History of the Navy ofthe United States of America, 
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Unidos; fué, por tanto, la negativa terminante y firme *, y de 
nada sirvieron las influencias empleadas en diverso sentido 
para hacer variar la política de sensata reserva adoptada por 
el Gabinete con el Rey. L a Corte de España, cuenta un his­
toriador *, se vió nuevamente agasajada por ingleses y fran­
ceses al modo que en los días de Fernando V I y cuando 
heredaba su corona el Monarca reinante. Aquéllos patenti­
zábanla el peligro de favorecer á las colonias una nación que 
las tenía tan dilatadas; éstos la ponían delante de los ojos el 
interés común de los Borbones en domar el tiránico poder 
marítimo de Inglaterra; mas los de casa estaban penetrados 
del que en particular aconsejaba la neutralidad, por más que 
entre algunos de no escasa autoridad en el Consejo, empe­
zando por el conde de Aranda, dominara la idea de ofrecer 
las circunstancias ocasión que difícilmente volvería á presen­
tarse para que España se restaurara s. 

Floridablanca entrevió negociación difícil, pero no impo­
sible, que pudiera valemos más que la guerra en el terreno 
material y que nos daría crédito honroso alcanzando la paci­
ficación general, para la cual, con delicado tacto, ofreció los 
buenos oficios del Rey. 

Aceptada la mediación por Inglaterra y Francia, tuvie­
ron curso las negociaciones, procurando, con ímprobo tra­
bajo, desvanecer la prevención y curar la susceptibilidad de 
una y otra con sucesivos proyectos de avenencia que no sa-
tisfacieron á la Gran Bretaña. La actitud, si cortés, obsti­
nada, en que se planteaba, no dejó al fin otro recurso que el 
de retirar las propuestas con que dió España pruebas indis­
cutibles de su sinceridad 4, decidiendo al Gobierno, entre los 

1 Memorial presentado por el conde de Floridablanca a l rey Carlos / / / , en que 
refiere los hechos principales de s« Ministerio, {Colección de Autores Españoles de R i v a -
deneyra , t. LXI.) 

2 Fer re r del R í o , t, m , p á g . 362. 
3 Despacho del conde de A r a n d a al de F l o r i d a b l a n c a , de P a r í s á 4 de A g o s t o 

de 1778. F e r r e r del R í o , t. m , p á g . 263. ! 
* E l Sr . D . M a n u e l D a n v i l a , en los c a p í t u l o s v i y v n del tomo i v y el i del 

tomo v de su his tor ia citada de Carlos I I I , ha tratado extensamente de esta nego­
c iac ión laboriosa, dando á conocer los documentos oficiales que se conservan en el 
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oficios de mediador y de beligerante, á optar por el obli­
gado, estrechando la inteligencia con Francia. 

Activo el conde de Aranda en procurarla, con la satisfac­
ción de llegar á los términos que creía conducirían al engran­
decimiento de la patria, exponía desde luego á Floridablanca 
el plan de campaña, «sentando por base que los proyectos 
ínfimos sirven de poco, los medianos sólo entretienen el 
tiempo y los superiores son decisivos, exhortaba á que se des­
cargara súbito un golpe menos dispendioso que todos y más 
seguro, lo cual era el desembarcar en Inglaterra 8o batallo­
nes y 4 0 ó 5 0 escuadrones con la correspondiente artillería 
y pertrechos, que tenía Francia de sobra. Agregados á sus 3 0 
navios existentes en Europa 4 0 españoles, casi duplicaban 
la escuadra que les podía oponer Inglaterra. L o corto de la 
travesía proporcionaba que á bordo de los 7 0 buques fueran 
otros tantos batallones, y tampoco ofrecía dificultad el tras­
ladar allí los restantes y la caballería, la artillería y víveres 
para quince días ó un raes del primer pie á tierra, siendo 
abundantes los transportes en aquella costa de Francia, y 
capaz la rada de Brest de ésta* y de aun mayores expedicio­
nes. A la ventaja de atacar por tierra á Portsmouth, plaza 
de poca resistencia y cuyos fuegos destruirían cuantos bu­
ques hubiese en el puerto, incendiarían los almacenes y aca­
barían con el primer arsenal de la Gran Bretaña, prefería el 

A r c h i v o central de Alca lá de Hena res , b ien interesantes por c ier to . L a carta con­
fidencial d i r ig ida por el conde de F lor idab lanca al Embajador en L o n d r e s en 20 de 
E n e r o de 1779 s i rve á la i n d i c a c i ó n . 

« E l R e y no vende su favor y m e d i a c i ó n , y p o d r í a secamente decir que todos los 
agravios que tenemos que reclamar y todos nuestros derechos y asuntos e s t á n 
reducidos á que se guarden los tratados y se cumpla el de P a r í s . S i esa Cor t e cree 
que seamos acreedores á a l g ú n agradecimiento, y a conoce los puntos en que puede 
expl ica r lo . Q u e V . E . se los ha s ignif icado, s iendo el p r inc ipa l ,este m o n t ó n de 
piedras de Gibra l t a f , que á ellos no les s i rve s ino de gasto y cu idado , y á nosotros 
nos inqu ie ta , imp id i endo una permanente amistad. Y que á medida de las expl ica­
ciones de su gra t i tud s e r á la del R e y , cuyo generoso c o r a z ó n no de ja rá de buscar 
recompensa proporcionada y aun e x c e s i v a . » « A s e g u r o á V . E . , a ñ a d í a el min i s t ro , 
que es b ien difícil y b ien fastidioso tratar con esa C o r t e , y que só lo el gran b ien 
de la paz general y del g é n e r o humano puede hacer sufrir ese o rgu l lo y esa obscu­
r idad. D i o s les abra los ojos; aunque si su p rov idenc ia ha resuelto castigarlos, 
c e r r a r á n la entrada á la luz por todas p a r t e s . » ( T . v , p á g . 39.) 



PRELIMINARES D E SEGUNDA GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA. 217 

conde que el desembarco se ejecutara en otro paraje más 
abierto y próximo á Londres, con el firme propósito de mar­
char allí sin perder instante. Dominado el Canal, nadie tenía 
por quimérico el desembarco ni el continuo envío de los so­
corros necesarios, y con la escuadra combinada, casi doble 
en fuerza á la enemiga, se lograba positivamente el gran 
intento. Inglaterra no podía juntar arriba de 1 0 . 0 0 0 vetera­
nos de todas armas, y componiéndose las demás tropas que 
improvisara de gente allegadiza é inexperta, era de esperar 
que el terror de una invasión ya verificada abriera camino á 
la paz muy en breve. A su vez, Rey, Ministros, Parlamento, 
pueblo, reconviniéndose recíprocamente, perturbando los 
unos las ideas de los otros, concordarían sólo en rescatarse 
del daño, sin reparar en el sacrificio de soltar las pren­
das distantes para salvar el arca del cuerpo. Llegado este 
caso podría España interponer su autoridad para moderar 
las exigencias á cada lado y conquistar dentro de Ingla­
terra á Menorca y G i h r a l t a r con los c a ñ o n e s de las p lu ­
mas* l. 

A la verdad, el Ministro de*Estado no necesitaba ni había 
esperado excitaciones para dar solución al problema. E l 3 de 
Abr i l envió á Londres u l t i m á t u m demandando respuesta po­
sitiva y concluyente á sus proposiciones amistosas; el 12 del 
mismo mes firmaba en Aranjuez, con el Embajador de Fran­
cia, tratado secreto estipulando en 12 artículos que, si la 
Corte de la Gran Bretaña no aceptaba las postreras explica­
ciones y medios de pacificación indicados por S. M . Católi­
ca, haría causa común ésta con S. M . Cristianísima, publi­
cando declaración de guerra y empezando las hostilidades en 
el tiempo y forma que se iban concertando entre los minis­
tros de ambos soberanos, para que fueran efectivas las ope­
raciones. Tendríase prevenido el plan de invasión en domi­
nios de Inglaterra. Se renovaba la obligación del art. 17 del 
Pacto de familia, y España prometía no arreglar, concluir ni 

1 Idea para el caso de que Inglaterra se negase á la mediación de España y ésia 
hubiese de tomar otro partido, formada en P a r í s por el conde de A r a n d a á fines de 
A b r i l de 1779. F e r r e r del R í o , t. n i , p á g . 270. 
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aun mediar para tratado ó ajuste alguno con los Estados 
Unidos, ó relativamente á ellos, sin participarlo al Rey Cris­
tianísimo, y sin concertar cuanto tuviese conexión con su in­
dependencia. Se indicaron en el art. 5.0 las ventajas que se 
proponía obtener, en el tratado definitivo de paz, S. M . Cris­
tianísima, y si conseguía hacerse dueño de la isla de Terra-
nova y asegurarse de su posesión, serían admitidos los sub­
ditos del Rey Católico á hacer la pesca, concertando las con­
diciones, derechos y prerrogativas que hubieren de gozar. 
E l Rey Católico, por su parte, entendía adquirir por medio 
de la guerra y del futuro tratado de paz: i.0 La restitución de 
Gibraltar. 2.0 La posesión del río y fuerte de Movila. 3.0 L a 
restitución de Panzacola con toda la costa de la Florida co­
rrespondiente al canal de Bahama. 4.0 L a expulsión de los 
ingleses de la bahía de Honduras y la observancia de la pro­
hibición, pactada en el último tratado de París de 1 7 6 3 , de 
hacer en ella ni en los demás territorios españoles estableci­
miento alguno. 5.0 La revocación del privilegio concedido á 
los mismos ingleses de cortar palo de tinte en la costa de 
Campeche; y 6.a L a restitución de la isla de Menorca. Si el 
Rey Católico conseguía lo último, concedería este privilegio 
á los súbditos de S. M . Cristianísima, concertando las condi­
ciones. Ambas Coronas se comprometían mutuamente á no 
hacer paz ni tregua sin haber obtenido y asegurado, al me­
nos, la restitución de Gibraltar y la abolición de los tratados 
relativos á las fortificaciones de Dunquerque •. 

Con todo esto, no había perdido el rey Carlos I I I la espe­
ranza de evitar las calamidades de la guerra; y si bien auto­
rizó la actividad en los preparativos, dilató el rompimiento, 
oponiéndose á que principiaran las hostilidades en la prima­
vera, como Floridablanca proponía y hubieran convenido. 
Esperó á la negativa que con templadas razones comunicó el 
Gobierno inglés, mientras, según se supo, disponía una inva­
sión en las islas Filipinas, y otra por el río San Juan hasta el 

1 D o n Ale jandro C a n t i l l o , Colección de Tratados, Á c o n t i n u a c i ó n de la copia re­
s e ñ a la h i s tor ia del de referencia. 
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lago de Nicaragua *, haciendo entonces la declaración formal 
de ruptura *. 

Distinta era en aquel momento la situación de España, á 
la que tenía cuando se lanzó á la guerra anterior en 1 7 6 0 , se­
gún lo expuesto á S. M . en el M e m o r i a l repetidamente in­
dicado: 

«La buena correspondencia y amistad que se estableció 
por medio de los tratados con Portugal, nos proporcionó en 
la guerra con los ingleses muclfas utilidades y auxilios, siendo 
la primera de esta especie el que nuestros enemigos no han 
abusado de los puertos y costas de Portugal para dañarnos, 
y en que nosotros hemos podido aprovecharnos de ellos para 
muchos objetos importantes. E l pabellón portugués, por otra 
parte, ha servido para traernos muchos tesoros de Indias sin 
riesgos, en que se comprenden los tres millones de pesos, y 
más, que dejó el navio Buen Consejo en la isla de Fayal, y 
que nos condujo uno de guerra y de línea portugués, enviado 
á propósito y con fineza extraordinaria por aquella Corte 
para evitar riesgos de corsarios » 

No hizo mérito el Ministro del Convenio en Génova, por 
el que, bajo la fórmula de extradición de malhechores, se 
aseguró la neutralidad de la Señoría, como lo estaba la de 
los demás potentados de Italia 5, pero sí de otro posterior 
cuyo alcance, así como el de diversas negociaciones, refiere 
en términos dignos de transcripción: 

«La misma previsión que se tuvo en los tratados con Por-

1 E l mi smo autor y Colección, pág . 552; Gacetas de Madrid de J u n i o de 1779; 
Memorial del conde de F lo r idab lanca , antes ci tado. F e r r a r del R i o , juzgando el 
proceder de l R e y , con vis ta de las cartas dirigidas á T a n u c c i , piensa que n e g o c i ó , 
no como en los a ñ o s 1760 y 1761, incorporando sus quejas á las de los franceses y 
e m p u ñ a n d o el acero con ansia de e s g r i m i r l o , sino prescindiendo de sus agravios 
part iculares , no tomando en boca sus ventajas y con el ramo de ol iva en la mano; 

que á la l i d fueron los e s p a ñ o l e s , no arrastrados por los franceses, n i só lo á 
"Tipulsos del honor y de la obediencia á su R e y , sino en alas del entus iasmo, y , lo 
9^6 es d igno de notar en la h i s t o r i a , s in reconocer pos i t iva n i eventualmente la 
lndependencia americana. ( T o m o m , p á g s . 274, 275 y 281.) 

V é a s e en el A p é n d i c e de este capi tulo . 
C o n v e n i o ajustado en G é n o v a el 5 de J u n i o de 1879. C a n t i l l o , Colección de 

•Tratados, 
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tugal quiso Dios dar á V . M . en los que se hicieron con el 
Rey de Marruecos *. E l sitio de Melilla y sus consecuencias 
habían dejado sin efecto el tratado hecho por D . Jorge Juan. 
Luego que entré en el Ministerio propuse á V . M . la necesi­
dad de atraer aquel monarca africano, para evitar los males 
que nos acarrearía su enemistad á la vista de la tempestad 
que amenazaba á Europa con la guerra entre ingleses y ame­
ricanos, y la desconfianza que producía la mezcla de intere­
ses de la Francia y otras naciones. 

»En efecto; se logró reducir al Rey marrueco á enviar 
á V . M . al embajador Mohamed Ben Otoman, como por una 
satisfacción ó demostración pública de reconciliación de la 
parte de aquel Soberano, y por este medio se renovó y me­
joró el tratado de paz con él, y se consiguieron las ventajas 
que son notorias Parecería increíble, si no se hubiese 
visto, lo que aquel Príncipe moro ha hecho en obsequio 
de V . M . , franqueándonos sus puertos á las naves del blo­
queo de Gibraltar, permitiéndolas perseguir y detener á las 
enemigas dentro de ellos, facilitándonos víveres y auxilios 
para nuestro campo, con pocos ó ningunos derechos, y final­
mente, depositando en nuestro poder parte de sus tesoros, 
como una prenda de seguridad de su conducta. 

»Con la amistad de aquel Monarca pudimos dejar nuestros 
presidios sin considerables guarniciones, sacar de Ceuta mu­
cha porción de artillería y municiones, y vivir sin inquietu­
des durante la guerra. V . M . comprende mejor que nadie 
cuántos habrían sido nuestros trabajos si, por no atar este 
cabo con tiempo, hubieran movido los ingleses al Rey de 
Marruecos al sitio de Ceuta ó de Meli l la ; á turbarnos, con 
un corso en el Estrecho, todas las medidas para el bloqueo 
de Gibraltar, y á negarnos é impedirnos los víveres para 
nuestro campo. 

»Así como se previó la utilidad de nuestra paz con el sobe­
rano marroquí, se tomó en consideración lo mucho que im­
portaría asegurar en la India Oriental la amistad con Híder 

1 E n 30 de M a y o de 1780. L a misma Colección. 
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Alí Kan , cuyo poder y máximas belicosas podrían inquietar 
á los ingleses y distraerlos, en el caso de una guerra, del de­
signio ya formado por ellos, de apoderarse de Manila y de 
todo lo mejor de nuestras islas Filipinas, como ya lo habían 
comenzado á conseguir en la guerra anterior. 

»Hallé entre los papeles de la Secretaría de Estado la ne­
gociación de amistad propuesta por el emisario Golmitz, que 
estuvo en España á este fin, y la continuó apoyando y fo­
mentando la correspondencia con aquel Príncipe asiático, 
para afianzarle en las esperanzas de nuestra gratitud y en sus 
principios de amistad, y en efecto, se vieron después sus es­
fuerzos durante la última guerra contra las posesiones ingle­
sas, que verosímilmente nos libraron de la invasión y pérdida 
de las Filipinas. 

»Como la guerra que nos amenazaba podía extenderse al 
Continente, si la Inglaterra proyectaba y obtenía en él algu­
nas alianzas, que por fortuna no promovió, propuse á V . M . 
lo conveniente que sería contar con la amistad del gran Fe­
derico, rey de Prusia, y tratar de establecer embajadores ó 
ministros recíprocamente en nuestra Corte y la suya, lo que 
jamás se había ejecutado, contra los principios de toda buena 
política. Aquel glorioso Monarca entró en estas ideas de un 
modo tan decoroso, que pareció que él mismo lo había pro­
puesto ó solicitado, y se halló el medio de calmar las inquie­
tudes y celo que estos pasos dieron á la Corte de Viena, ha­
biendo logrado V . M . adquirir y tener un buen amigo en 
aquel soberano hasta su muerte y conservar igual amistad y 
aun confianza con su sucesor, á pesar de los disgustos y alte­
raciones que han causado las desavenencias de Holanda, y 
la variación en mucha parte del sistema de unión de la Corte 
de Berlín con la de Francia. 

»Para desnudar á nuestros enemigos de todo aliado marí­
timo que pudiese incomodarnos en el caso de un rompimien­
to, cultivé, de orden de V . M . , la buena correspondencia con 
la Corte de Rusia, con la que había muchos motivos de frial­
dad y desconfianza, nacidos de la etiqueta de los tratamien­
tos imperiales y de las ceremonias y pretensiones de aquella 
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Corte. Entró la Francia en iguales ideas, y se consiguió que 
la Rusia, no sólo no se aliase con la Inglaterra durante la 
guerra, sino que nos enviase de propósito dos fragatas de su 
marina, cargadas de efectos navales, en el tiempo que la 
misma guerra impedía el paso de ellos, para el surtimiento de 
vuestra armada. 

»También se consiguió que la Emperatriz de Rusia se pu­
siese á la frente de casi todas las naciones neutrales para 
sostener los respetos de su pabellón, que es lo que se ha lla­
mado neutral idad a r m a d a . Con esto faltaron á la Inglaterra, 
en la guerra últipia todos los recursos de las potencias ma­
rítimas, hasta de la Holanda, su antigua aliada. Permí­
tame V . M . recordar aquí el manejo que se llevó para dar 
este golpe, que, aunque atribuido á la Rusia y sostenido por 
ella con tesón, tuvo su principio en el gabinete político 
de V . M . y en las máximas que adoptó y supo conducir sa­
gazmente. 

»La regla, conocida en los tratados de casi todas las nacio­
nes, de levantar al pabellón neutral ó amigo la confiscación 
de los bienes ó mercaderías pertenecientes á enemigos, jamás 
había sido observada por la marina inglesa, ó llevada de los 
principios altivos de su pretendida soberanía del mar, ó fun­
dada en las leyes particulares de su Almirantazgo. 

»Cuando se refundió y publicó por V . M . la nueva Orde­
nanza de corso para la última guerra, se estableció que las 
embarcaciones de bandera neutral ó amiga se detendrían y 
conducirían á nuestros puertos para usar con ellas y su carga 
de la misma ley.que usasen los ingleses con las que llevasen 
efectos pertenecientes á españoles ó sus aliados. Por este 
medio se pensó conseguir una de dos cosas: ó contener la 
conducta inglesa con el pabellón neutral, ó compensar, por 
vía de represalia, la pérdida que en él hiciésemos, con la 
mayor del comercio inglés, que harían nuestros enemigos. 

»Con la ejecución de este artículo de Ordenanza y con la 
proporción que nos dió el bloqueo de Gibraltar para detener 
cuantas embarcaciones condujesen efectos ingleses, de las 
muchas que pasan al Mediterráneo, se levantó un clamor 
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universal de parte de las potencias marítimas neutrales, aco­
metiéndome los Ministros de Suecia, Dinamarca, Holanda, 
Rusia, Prusia, Venecia, Génova y otros para que se cortase 
el perjuicio que padecía su comercio con la detención de 
tanto nümero de buques. 

»Á estos clamores y oficios respondí constantemente que 
defendiendo las potencias neutrales su pabellón contra ingle­
ses, cuando éstos quisiesen apoderarse bajo de él de efectos 
españoles, entonces respetaríamos nosotros el mismo pabe­
llón, aunque condujese mercaderías inglesas, porque no esta­
ría ya en manos de la potencia neutral, ni vendría á consentir 
el abuso del poder que hiciese la Inglaterra; pero que tole­
rando, como toleraban á la marina inglesa, la detención y 
confiscación de efectos nuestros, bajo la bandera amiga ó 
neutral, no debían esperar que la España cediese ni dejase de 
hacer lo mismo. 

»Preparada así la materia para hacer recaer el odio, como 
era justo, sobre la conducta inglesa, y disponer los ánimos de 
las potencias neutrales á la defensa de su pabellón, se pre­
sentó la Rusia con una especie de que nos valimos oportuna­
mente. * 

»E1 Canciller de aquel Imperio nos hizo insinuar lo mucho 
que conduciría á la quietud y buena correspondencia de las 
potencias comerciantes la formación de un Código general 
marítimo, que abrazase los puntos más necesarios en la ma­
teria, para quitar dudas y controversias, y que fuese adoptado 
de las naciones, en lo que la Emperatriz de Rusia emplearía 
con mucho gusto sus oficios y autoridad. 

^Conocí al instante el deseo de la Rusia de adquirirse la 
gloria de dar leyes marítimas á la Europa comerciante, y res­
pondí que aunque la formación de un tal Código tendría 
muchas dificultades para ser adoptado, no había tantas en 
persuadir á las potencias marítimas neutrales que defendie­
sen su pabellón contra las beligerantes que quisiesen ofen­
derlo, estableciendo reglas para ello fundadas en los tratados. 
^ esto añadí que empezando por este medio la Rusia á 
mover á las potencias neutrales, insultadas y deseosas de 
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sostener la inmunidad de su bandera, de que dimanaba la 
prosperidad de su comercio durante la guerra, vendría insen­
siblemente á formarse una especie de Código marítimo, y la 
Emperatriz, poniéndose á la frente de esta especie de alianza 
ó principios de neutralidad, se haría el honor de protectora 
de los derechos de las naciones marítimas. 

»E1 difunto Rey de Prusia, que deseaba refrenar los abusos 
del Almirantazgo inglés, apoyó y fomentó este pensamiento, 
y fué, por consecuencia, bien recibido del Ministerio ruso, 
habiéndole yo asegurado que la España y Francia se acomo­
darían á estos principios aunque la Inglaterra los rehusase, y, 
en efecto, emprendió la Zarina, con el empeño que se ha 
visto, el proyecto de la neutralidad armada que se ha hecho 
tan famoso, y que tuvo su primer origen, como llevo dicho, 
en el gabinete de V . M 

»Lo que conviene (también) observar es que en más de un 
año que duraron las negociaciones de mediación puso Vues­
tra Majestad su marina, así en Europa como en América, en 
estado de defender sus dominios y de ofender á sus enemigos, 
en caso de rompimiento, de un modo tal, que jamás se había 
visto en España l . 

^Así, pues, cuando se descubrió que la Inglaterra, no sólo 
despreciaba los planes de pacificación de V . M . , sino que 
durante la mediación había dado órdenes, por medio de su 
Compañía de la India, para invadir nuestras islas Filipinas y 
dispuesto introducirse por el río de San Juan al gran lago de 
Nicaragua, desalojando y destruyendo nuestros estableci­
mientos en él, pudo V . M . venir á un rompimiento, con su­
perioridad conocida, emprendiendo á un tiempo la unión 

1 Dato de i n t e r é s en el par t icular es el de los gastos satisfechos el a ñ o 1772, 
que cont iene e l Diccionario de Hacienda de Canga Argue l l e s , a s í : 

Reales. 

Departamento de F e r r o l . . 20 788.403 
Idem de Cádiz 25.476 5S9 
Idem de Cartagena 25,316.138 
Provisiones 6.554.709 

TOTAL 78.13S.809 



PRELIMINARES D E SEGUNDA GUERRA CON L A GRAN BRETAÑA. 225 

de 36 navios de línea, con la escuadra francesa, de 3 0 , para 
una invasión dentro de Inglaterra, el bloqueo de Gibraltar, 
el ataque de las plazas de Panzacola y la Movila, fuertes de 
Natches y Baton-Rouge, para reintegrarse de la Florida, y 
la irrupción en toda la costa de Campeche, bahía de Hondu­
ras y país de Mosquitos, para desalojar á los ingleses de los 
extendidos establecimientos que habían formado en aquel 
vasto continente.» 

A P E N D I C E S A L C A P I T U L O X I 

N U M E R O 1. 

Estado de la Armada española. 

Para conocimiento del conde de Aranda, Embajador en París, por Real 
orden expedida en E l Pardo á 7 de Febrero de 1774, se le envió el estado 
adjunto de fuerzas navales , advirtiéndole que no comprendían al navio 
San Miguely recientemente construido en la Habana, por estar en viaje 
para la Península; á las embarcaciones de diversos portes empleadas en 
América como guarda costas, por considerarse como de dotación fija en 
aquellos parajes; á los navios puestos al servicio del comercio de Cádiz ó al 
de la Compañía de Caracas, aunque pudieran fácilmente armarse en gue­
rra en caso necesario, ni á los buques pertenecientes al ramo de correos, 
los cuales en tiempo de guerra llevarían su armamento y podrían ser ex­
celentes corsarios. Añadía la noticia que no sólo se trataba de construir 
buques nuevos, sino de aprontar con abundancia y excelente método 
cuanto pudieran necesitar los existentes para salir al mar con una pronti­
tud poco conocida hasta entonces. 

Toa© vn. 15 
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U S TA D E LOS B A J E L E S D E Q U E C O N S T A L A R E A L A R M A D A 

Y DESTINOS E N QUE SE H A L L A N 

F E R R O L 

Santísima Trinidad.. . 
San Car/os 
San Fernando 
San Luis 
San Vicente 
Africa . . . 
A rrogante 
Brillante 
Dichoso 
Diligente 
Firme 
Galicia 
Gallardo 
Guerrero 
Magnánimo 
Oriente 
Poderoso 
San Agustín 
Santo Domingo 
San Francisco de A sis. 
San Gabriel, 
San Jenaro 
San José. 
San Joaquín 
San Juan Nepomuceno. 
San Lorenzo 
San Pablo 
San Pascual. 
San Pedro 
Santa Lsabel. 
San Isidro 
Campeón 

FRAGATAS 

Santa Magdalena 
Santa Bárbara 
Nuestra Señora del Caí men. 

BERGANTINES 

E l Hopp. 

URCAS 

San Antonio. 

CORBETAS 

Nuestra Señora de A tocha, . , . 
Nuestra Señora de los Dolores. 

BOMBARDA 

Santa Ursula 

Cañones, 

112 
80 
80 
80 
80 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70' 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
7o 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
60 

26 
26 
26 

16 

C A D I Z 

Fénix 
Payo • 
Princesa 
S >n Francisco de Paula. 
San Julián 
San Rafael 

FRAGATAS 

Esmeralda 
A strea 
Venus 
Santa Gertrudis. 
Santa Rosalía, , , 

JABEQUES 

E l A ndaluz. 

PAQUEBOT 

E l Marte. 

URCAS 

Anónima, 
Bizarra, 
San José. 

C A R T A G E N A 

N AVÍOS 

San Nicolás 
Atlan'e 
Monarca 
Serio. 
Velasco 
Triunfante 
Vencedor 
San Juan Bautista. . . 
E l A ngel de la Guarda 
Septentrión., 
Astuto 

FRAGATAS 

Santa Lucia. . 
Santa Teresa. 
Santa Dorotea. 
Santa Clara. . 

JABEQUES 

Atrevido, 

Cañonts. 

80 
80 
70 
70 
70 
70 

28 
28 
28 
28 

30 

16 

18 
16 
14 

80 
70 
70 
7c 
70 
70 
7o 
70 
70 
64 
60 

28 
28 
28 
28 

32 
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Lebrel. . . • 
Pilar 
Garzota. . . 
San A ntonio. 
Gamo 

URCA 

Santa Florentina. . 

GALEOTAS 

Siete de á. 

H A B A N A 

FRAGATAS 

Santa María de la Cabeza. 
Dorada . . . 
Perla 
Volante. 

JABEQUES 

Caimán 
Nuestra Señora del Rosario. 

PAQUEBOTES 

San Francisco de Paula. 
San Lorenzo 
San Joaquín 
San Carlos 

BERGANTINES 

Principe 
Cazador 
San Julián 
San Francisco Javier,, 
s*n Juan Bautista.. . 
San Juan Nepomuceno. 

BALANDRAS 

San Juan Nepomuceno, . 

URCAS 

Santa Rita 
Santa Amalia 
Muestra Señora de Reg'a. 

GALEOTAS 

Santa Elena. 
San José,. . 

Caflones. 

32 
32 
30 
28 
22 

40 

26 
22 
22 
18 

30 
36 

C A R T A G E N A D E I N D I A S 

FRAGATAS 

Santa Catalina 
Nuestra Señora del Rosario, 

Santa Ana. 
San Carlos. 

V E R A C R U Z 

NAVÍOS 

Santiago. 
Dragón.. 
España,. 

URCAS 

Peregrina. 
San Juan, 

L I M A 

NAVÍOS 

Peruano 
San Pedro de Alcántara, 

FRAGATAS 

Industria, 
Liebre, , . 
Aguila. , 

URCA 

Nuestra Señora de Monserrat. 

P U E R T O R I C O 

PAQUEBOT 

Guarnizo 

B U E N O S A I R E S 

FRAGATAS 

Santa Perpetua 
Soledad 
Nuestra Señora de la Asuncton. 

Caflones. 

28 
28 

16 
16 

64 
60 
60 

26 
10 

60 
60 

28 
28 
22 

40 

14 

26 
26 
26 
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GOLETAS 

Santa Matilde 
Nuestra Señora de la Pastoriza. 

CUiMANÁ 

Santa Inés. . . 
Santa Polonia, 

Caflones, 

40 
40 

F I L [ T I Ñ A S 

FRAGATAS 

Palas. 
Juno. 

NAVIOS EXCLUIDOS 

Principe. . 
Victorioso.. 
Glorioso, . 
Terrible. . 

Taflones, 

2S 
28 

70 
70 
70 
70 

N U M E R O 2. 

Memoria presentada por el Embajador de España al Gobierno de S. M. Británica 
en Mayo de 1779, al pedir pasaporte. 

Todo el mundo ha visto la generosa imparcialidad del Rey en las dis­
cordias de la Corte de Londres con sus colonias americanas y con la 
Francia. Además , enterado Su Majestad de que se deseaba su poderosa 
mediación, la ofreció liberalmente y le fué aceptada por las potencias be­
ligerantes, habiendo pasado á los puertos de España, con sólo este fin, una 
embarcación de guerra de parte de Su Majestad Británica. Ha empleado 
el Rey los más vigorosos y eficaces oficios para reducirlos á un acomoda­
miento recíprocamente honroso en las actuales desavenencias, proponiendo 
temperamentos prudentes que allanasen las dificultades y evitasen las 
calamidades de la guerra. Por más que las proposiciones de su Majestad, 
y particularmente las de su ultimátum, hayan sido análogas y tan tem­
pladas como las que en otro tiempo dió á entender la misma Corte de 
Londres juzgaba proporcionadas para un ajuste, han sido ahora rechazadas 
de un modo que prueba bien el poco deseo que hay en el Gabinete britá­
nico de dar á Europa la paz y de conservar la amistad del Rey. E n efecto, 
la conducta que ha experimentado Su Majestad de parte de aquel Gabi­
nete en todo el curso de la negociación, ha sido dilatada con pretextos y 
respuestas nada concluyentes, por más de ocho meses de tiempo; conti­
nuándose en estos intervalos los insultos contra el pabellón ó bandera 
española y la violación de los territorios del Rey hasta unos términos in­
creíbles; de modo que se han hecho presas; se han reconocido y robado 
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bajeles; se ha hecho fuego sobre muchos que tuvieron la precisión de 
defenderse; se han abierto y despedazado los registros y pliegos de la 
Corte en los mismos paquetes correos de Su Majestad; se ha amenazado 
á los dominios de la Corona en América, llegando hasta el horror de 
conspirar á las naciones de los indios llamados chatcas, cheraquíes y chi-
cachas contra los inocentes vecinos de la Luisiana, los cuales habrían sido 
víctimas del furor de aquellos bárbaros, si los mismos chatcas no se hubie­
sen arrepentido y descubierto toda la trama de la seducción inglesa; se ha 
usurpado la soberanía de Su Majestad en la provincia de Darien y costa 
de San Blas, concediendo el Gobernador de la Jamaica la patente de ca­
pitán general de aquellos parajes á un indio rebelde, y finalmente, se ha 
violado con actos de hostilidad y otros excesos contra españoles, aprisio­
nándolos y apoderándose de sus casas en el territorio de la bahía de Hon­
duras, después de no haber cumplido hasta ahora la Corte de Londres en 
aquellos sitios el art. 16 del último tratado de París. 

Se han dado á nombre del Rey quejas repetidas por tantos, tan graves 
y tan recientes agravios, pasándose á los ministros británicos, así en Lon­
dres como desde Madrid, memorias circunstanciadas, y aunque las res­
puestas han sido amistosas, no ha logrado hasta ahora Su Majestad otra 
satisfacción que la de ver repetirse los insultos, los cuales se acercan ya á 
cientos en últimos tiempos. 

Procediendo el Rey con la franqueza y sinceridad de corazón que dis­
tinguen su real carácter, declaró formalmente á la Corte de Londres, desde 
sus desavenencias con la Francia, que la conducta de la Inglaterra sería 
la regla de la que hubiese de tener la España. 

Igualmente declaró Su Majestad á la citada Corte que al tiempo de 
ajustarse las diferencias con la de París sería absolutamente necesario 
concordar las que se habían movido ó podrían moverse con la España. Y 
eu el plano de mediación ofrecido al infrascrito Embajador en 28 de Sep­
tiembre del año próximo pasado, y entregado por él á principios de Oc­
tubre al ministro británico (como desde luego se hizo en Madrid dando 
copia al lord Granthan), anunció Su Majestad en términos positivos á las 
potencias beligerantes la necesidad en que se veía de tomar su partido en 
el caso de no seguirse ni efectuarse con sinceridad la negociación, á vista 
^c los insultos que experimentaban sus vasallos, dominios y derechos. 

No habiendo, pues, cesado los agravios de parte de la Corte de Londres, 
ui viéndose propensión alguna en ella de repararlos, ha resuelto el Rey y 
uikndado á su Embajador declarar que la dignidad de su Corona, la pro­
tección que debe á sus vasallos y su personal decoro no permiten ya que 
Por más tiempo se continúen los insultos, ni dejen de satisfacerse los re-



230 ARMADA ESPAÑOLA. 

cibidos, y que en este concepto, á pesar de las disposiciones pacíficas de 
Su Majestad, y aun de la particular propensión que ha tenido y mostrado 
de cultivar su amistad, se ve en la sensible necesidad de emplear todos los 
medios que le ha confiado el Omnipotente para hacerse la justicia que no 
ha obtenido, aunque por tantos caminos la ha solicitado. Confiado Su 
Majestad en la misma justicia de su causa, espera que no le serán impu­
tadas delante de Dios ni de los hombres las consecuencias de esta resolu­
ción, y que las demás naciones formarán de ella el debido concepto, com­
parándola con la conducta que ha experimentado la misma de parte del 
Ministerio británico. Londres, etc.—Firmada por D . Pedro Francisco 
Suárez de Góngora, marqués de Almodóvar *, 

L a Memoria se circuló á los ministros del Rey en las demás cortes, 
añadiendo: 1.0 Que al mismo tiempo que la de Londres procuraba ador­
mecer á la de España, hasta que, por último, declaró inadmisibles las 
equitativas y honrosas proposiciones que había hecho Su Majestad en 
calidad de mediador para el ajuste de paz entre Francia, Inglaterra y las 
provincias americanas, estaba el referido Gabinete británico haciendo por 
medio de emisarios secretos, partidos sustancialmente conformes con los 
propuestos por Su Majestad. 2 ° Que estos partidos y ofertas no se enca­
minaban á personas extrañas ó indiferentes, sino directa é inmediatamente 
al ministro de las provincias americanas que residía en París. Y 3.0 Que 
tampoco se había descuidado el Ministerio inglés en procurar por otros 
medios nuevos enemigos á Su Majestad, con la esperanza, sin duda, de 
dividir sus reales atenciones y cuidados a. 

E l 22 de Junio firmó el rey D. Carlos cédula comunicando la declara­
ción de guerra, con copia de los documentos que anteceden. Otras publicó 
el periódico of ic ia lmandando cortar toda comunicación entre sus vasa­
llos y los de S. M . Británica, y prohibiendo en absoluto el comercio. Por 
úl t imo, salió á luz un Manifiesto enumerando los agravios, insultos y tro­
pelías cometidos contra el comercio y navegación de españoles desde el 
año 1776 hasta principios de Marzo de 1779 y haciendo patente, con 
ejemplos, la injusticia del Almirantazgo inglés y su extravagante proceder 
en sentencias de presas *. 

1 Don Alejandro Cantillo, Colección de Tratados^ pág . 562. 
a Carta-circular á los embajadores y ministros del Rey en las cortes extranjeras. De 

Aranjuez, Junio de 1779.—Archivo general Central. Danvila, t. V, pág. 56, 
8 Gacetas de Madrid de 25 y 29 de Junio de 1779. 
* Manifiesto publicado por orden de S. M . ~ M a d r i d , imprenta real de la Gactta% 1779» 
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N U M E R O 3. 

Relación de los bajeles que componían la escuadra mandada por el teniente ge­
neral D. Luis de Córdoba, surta en la bahía de Cádiz en Junio de 1779 

Buques. 

Navios. 

FrapatE 

U rea, 

brulote., 

Sae t í a . . 
Tartana 

Nombres. Cañones. 

Santísima Trinidad.— In­
signia D. Luis de Cór­
doba 

Monarca,—insignia del jefe 
de escuadra D. Adrián 
Caudron de Cant ín 

Rayo,—Insignia del jefe de 
escuadra D. Miguel Gas­
tón 

San Rafael 
San Pascual. 
Santa Isabel 
San Joseph 

Fénix 
San Nicolás. 
San Francisco de Paula. 
San Pablo 
San Julián 
San Francisco de A sis 
Gallardo 
Vencedor 
San Dámaso 
San Lorenzo 
Angel de la Guarda 
San Miguel, 
San Pedro 
Oriente 
Atlas 
Diligente 
Princesa 
Serio 
Galicia 
San Isidro 
San Leandro 
Velasco 
San Eugenio 
San Isidro 
Nuestra Señora del Rosario 
Nuestra Señora del Carmen 
Esmeralda 
Santa Bárbara 
Santa Cecilia 
Santa Rosa 
Santa Margarita •. 
Presentación 
Santa Rita 
Rostía , 
San Juan Nepomuceno..., 
San Agustín 
Nuestra Señora de los Do 

lores 

70 

80 
70 
70 
70 
70 

80 
80 
70 
70 
70 
7o 
70 
70 
70 
70 
70 
7o 
70 
7° 
70 
7o 
70 
70 
70 
7o 
68 
70 
70 
64 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
40 
40 
12 
s> 

. 12 

2 

Comandantes. 

D. Fernando Daoíz, 

D. Pedro T r u j i ü o . . 

D. Manuel Guira l 
D. Juan del Pos t igo . . . , 
D. Ignacio Ponce , 
D. Antonio L o s a d a . . . . . 
D. Antonio Osorno Herré-

Grados. 

D. Félix Tejada 
D. Ventura M o r e n o . . . . 
D. Alonso de Rivas 
D. Carlos de la V i l l a . . . 
VI Marqués de Medina . 
D. Joseph Domas 
D. Miguel Olaondo 
D. Francisco Cisneros.. 
D. Francisco Borja 
D. Ignacio Mendizábal . 
D. Antonio B a c a r o . . . . , 
D . Juan Moreno. 
D . Joseph Veanes 
D, Domingo Perlar 
D. Antonio Casamara... 
D, Antonio Albornoz . . , 
D. Manuel de León . . . . 
D. Francisco Morales . 
D, Juan Clavijero 
D. Diego Quiroga 
D. Ignacio Duque 
D, Santiago M u ñ o z . . . 
D. Antonio Domontes.. 
D . Justo Salafranea . . . , 
D. Baltasar Jerma 
D. Tomás Valleci l la . . . , 
D . Joseph Castejón . . . , 
D.Estanislao Velasco. 
D. Francisco Idiaques. 
D, Luis Barona 
D. Gerardo Lenech . . . . 
D . Diego Guiral 
D. Antonio Basur to . . . 
D, Manuel F m p a r á n . . 
D, Antonio Pareja . . . . . 
D. Gonzalo V a l i e j o , . . . 

Cap. de navio. 

Brigadier. 

Cap. de navio. 

Brigadier. 
Cap. de navio. 

D. Gabriel Sorondo. 

Cap. de fragata. 

T . de navio. 
Cap. de fragata. 
T . de navio. 
T.de fragata. 
T . de navio. 
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Son 31 navios, siete fragatas, dos urcas, dos brulotes, una saetía y una 
tartana, á que deben agregarse otros cuatro navios nombrados Santo Do­
mingo y Poderoso, de 70 cañones, y Asüito y América , de 6o, que se 
hallan en carena. 



XII 

INTENTO DE MASIÍN CONTRA INGLATERRA 

1779 

P l a n concertado entre E s p a ñ a y Franc ia .—Prevenc iones para rea l i za r lo .—Promo­
ción de generales .—Entusiasmo nacional .—Ordenanza de corso .—Pr inc ip ios de 
derecho que int roduce. — Armamen tos . — Dan ejemplo las s e ñ o r a s de C á d i z . — 
Sal ida á la mar de la escuadra e s p a ñ o l a . — Se une con la de F r a n c i a . — Navegan 
hacia el Canal de la M a n c h a . — H u y e la inglesa de fuerza i n f e r i o r . — P á n i c o en la 
G r a n B r e t a ñ a . — V i e n t o s y enfermedades c o n t r a r í a n á los aliados. — Se ret i ran á 
B r e s t , — F r u t o de la c a m p a ñ a . 

L día que siguió al de la declaración oficial pública 
en Madrid del rompimiento con Inglaterra, ó sea 
el 2 3 de Junio de 1 7 7 9 , se hizo á la vela la escua-

M p ^ y dra de Cádiz, al mando del teniente general D . Luis 
de Córdoba, con objeto de unirse á la de Francia y eje­
cutar el plan de campaña definitivamente convenido 

entre las dos naciones, tras larga deliberación de sus respec­
tivos ministros. 

Consistía el proyecto de acción mancomunada en realizar 
la idea antigua de invadir las Islas Británicas, dirigiendo 
las operaciones de mar como jefe supremo el almirante fran­
cés conde de Orvilliers *, y las del ejército de desembarco el 
Mariscal conde de Vaux, venturoso caudillo en la guerra pa­
sada de Córcega. Previstas y concertadas estaban las dispo­
siciones conducentes á la buena armonía, entendiendo por 

1 L o u i s G u i l l o n e t , comte d ' O r v i l l i e r s . 
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conveniente al servicio de las dos Coronas que el general es­
pañol tuviera órdenes positivas y claras de lo que había de 
hacer; que la unión de las escuadras se verificara sobre la 
isla de Sisarga, en la costa de Galicia, y que se compusiera 
la armada interpolando en la línea de batalla navios de am­
bas naciones l . 

Dominando el Canal de la Mancha, lo atravesarían bajo la 
protección de los navios más de cuatrocientos transportes, 
preparados y distribuidos en puertos de Bretaña, Normandía 
y Flandes, conduciendo 4 0 . 0 0 0 soldados de todas armas con 
la artillería, pertrechos y mantenimientos necesarios. Los 
detalles habían arreglado en París Mr. Montbarrey y el 
conde de Aranda, en el concepto de hacer el desembarco 
de tropas en la isla de Wight y costa adyacente hacia Gos-
port, para ocupar á éste y atacar á la ciudad de Portsmouth, 
arsenal y bajeles que hubiera en el surgidero a. 

Si los sucesos respondieran á los cálculos y diligencias de 
los hombres, podía esta vez presumirse que iba á ser la gue­
rra breve y gloriosa, así por resultado de esta empresa aco­
metida en alianza, como por los que se esperaban de las ac­
ciones meditadas por el Gobierno español simultánea é inde­
pendientemente, siendo principales el bloqueo de Gibraltar, 
en estos mares, y la reconquista de la Florida en los de 
Indias. 

Con anticipación estaban avisados los gobernadores de las 
colonias y cubiertas las necesidades de éstas para el caso po­
sible de agresión. U n avance extraordinario ordenado en las 
escalas de la milicia de tierra y mar, alcanzando en la última 
á la promoción de ocho tenientes generales, otros tantos je­
fes de escuadra, con número proporcionado en las clases in-

1 D i c t a m e n del M i n i s t r o de M a r i n a , m a r q u é s G o n z á l e z de C a s t e j ó n . Aranjuez 
á 14 de M a y o de 1779. A r c h i v o general central . Es tado . Legajo n ú m . 2.850. L a 
propuesta de interpolar los navios fué hecha por el conde de O r v i l l i e r s y aceptada 
por nuestra C o r t e , s e g ú n reza el despacho d i r ig ido por el conde de F lor idab lanca 
al de Vergennes , de A r a n j u e z , á 17 de M a y o . H á l l a s e en el mismo legajo. 

* Despacho del conde de A r a n d a al de F l o r i d a b l a n c a , de P a r í s , á 11 de J u n i o 
de 1779. A r c h i v o d i c h o , legajos 4.210 y 4.218. 
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feriores de jefes y oficiales *, alentaba al espíritu, de por sí 
movido con el patriótico entusiasmo de la sociedad, que se 
significaba con generosos donativos y ofrecimientos de ma­
yor cuantía a. 

A l recurso ordinario del corso como arma de guerra no 
acudió el Gobierno hasta transcurrir veinte días después de 
iniciarlo el de Inglaterra con la expedición de patentes con­
tra las naves españolas. Se autorizó con ordenanza expedida 
el i.0 de Julio, merecedora de consideración por la doctrina 
sustentada en respeto al derecho de los neutrales, con arre­
glo á los principios que se proponía implantar el conde de 
Floridablanca s. 

Derogadas las reglas que en contrario había sancionado la 
ordenanza anterior de 1 7 6 2 , razonaba el preámbulo que no 
por observarlas la Gran Bretaña contra leyes y costumbres, 
era cosa de imitarla sin ensayar antes los procedimientos que 
acreditaran la justificación y designio honrado de España, y 
así se dejarían libres los efectos de lícito comercio hallados 
en embarcación de príncipe amigo, esperando que Inglaterra 
guardaría iguales respetos, pero que á la primera contraven­
ción que autorizase aquel Gobierno, se daría por confiscado 
cuanto se hallase perteneciente al enemigo. 

Pocos días después *, también con razonamiento de ante­
cedentes, se autorizó á los subditos americanos para que por 
vía de represalias y desagravios acometiesen y hostilizasen 
por mar y tierra á las naves y posesiones de S. M . Británica, 
tratándolos como á verdaderos enemigos, y aprovechando la 
experiencia adquirida en la guerra anterior, se estimuló el 
armamento de particulares con la seguridad de que cuantas 
presas hicieran les pertenecerían íntegramente, por no re­
servarse el Rey el quinto, ni parte alguna de las que por 
derechos antiguos le pertenecían. 

Tocóse inmediatamente el resultado de las providencias 

1 Gacetas de M a d r i d , de 30 de A b r i l y 15 de J u n i o de 1779. 
1 Gacetas de M a d r i d , de J u n i o de 1779-
s V é a s e el A p é n d i c e al c a p í t u l o anter ior á é s t e . 
* R e a l c é d u l a de 8 de J u l i o de 1779. 
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en la demanda de patentes, siendo de notar el ejemplo dado 
por las damas de Cádiz, que solicitaron autorización para 
instituir sociedad y armar á su costa un navio corsario de 
gran porte l . No fueron la previsión ni el cálculo, repito, lo 
que al empezar esta guerra se echó de menos en los que te­
nían á cargo su dirección. 

Conocidos los datos, sigamos á la escuadra de Cádiz, obli­
gada á remontar lentamente la costa de Portugal con los 
vientos veraniegos contrarios. L a del mando del conde de 
Orvilliers esperaba de muy-atrás: había zarpado de Brest 
el 3 de Junio en número de 2 8 navios, dos fragatas, siete 
buques menores y tres brulotes, y no apareciendo hasta 
el 2 3 de Julio las 3 6 velas de que constaba la de D. Luis de 
Córdoba, había pasado en crucero cincuenta días, si no per­
didos del todo por las evoluciones y ensayos de la táctica 
nueva de Mr . D u Pavillon, que como Mayor general de la 
escuadra dirigió, registrados en las libretas por el gasto in­
útil de raciones y de agua en cantidad casi bastante para viaje 
á América, y, lo que era peor, por iniciarse la terrible epide­
mia escorbútica en las tripulaciones mal acomodadas. 

Antes que Córdoba había verificado la unión el teniente 
general D . Antonio de Arce , con ocho navios y dos fragatas 
componentes de la escuadra de Ferrol; de modo que en el 
citado día 2 3 de Julio quedaron congregadas 1 5 0 velas, 
fuerza imponente distribuida desde luego en esta forma, sin 
hacer mención más que de los navios de línea ó batalla, des­
contados cuatro que se separaron para cruzar en las Azores, 
con D . Antonio de Ulloa. 

Escuadra ligera, de cinco, encargada de la descubierta, á 
cargo del almirante Mr. La Touche-Tréville. 

Vanguardia, de 1 5 , regida por el conde de Guichen. 
Centro, con otros 15, siguiendo la insignia de Mr . de Or­

villiers. 
Retaguardia, con igual número, al mando de D . Miguel 

Gastón. 
. . * • 

* Gaceta de M a d r i d de 17 de A g o s t o de 1779. 
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Escuadra de observación, de 1 6 , reservada á D . Luis de 
Córdoba. 

A excepción de esta última, en que todos los navios eran 
de España, en las otras iban interpolados los de las dos na­
ciones l . 

Pocos días bastaron para la organización, precedida de 
Consejo de los generales, comunicación de órdenes, distribu­
ción del plan de señales y movimientos, comenzando el de 
marcha en tres columnas con buen orden, á vanguardia la 
escuadra ligera que reconocía á los buques neutrales procu­
rando nuevas. E l 14 de Agosto avistaron la costa de Inglate­
rra, y sobre ella cambiaron el orden de marcha por el de 
combate. L a escuadra de observación se situó á barlovento 
y avanzó con independencia de las otras, en disposición de 
cortar á la enemiga ó ponerla entre dos fuegos, en caso de 
encontrarla, lo que no era fácil por el cuidado que en evi­
tarlo puso el almirante inglés Hardy, no contando con más 
de 38 navios de línea. 

Los aliados se aproximaron á Plimouth, en cuyo surgidero 
estaban 1 7 , mas uno de 6 4 cañones á la vela, y dándole caza 
cuatro de las fragatas francesas avanzadas, lo rindieron tras 
breve defensa. Corrió de seguida la alarma por la costa con 
pánico terror extendido por los fugitivos, que corrían hacia 
el interior, llevando lo que podían de su hacienda 2. En Lon­
dres se cerró la Bolsa 3; toda especie de negocio quedó pa­
ralizado en el reino mercantil y activo por excelencia con 
sobrada razón, porque desde los tiempos en que la armada 
grande de Felipe II lo amagó no se había visto en crisis tan 
grave ni en peligro mayor. Sin navios que oponer á los de los 
aliados; sin ejército regular, ocupado en la guerra de Amé­
rica; sin repuestos ni defensas en las plazas, que se tuvieron 
por innecesarios, verificado entonces el desembarco de las 
tropas francesas, como se pensó, vano hubiera resultado el 
esfuerzo supremo resistiéndolas. Hay quien cree que la buena 

1 V é a s e la e n u m e r a c i ó n en el A p é n d i c e a este c a p í t u l o . 
1 W . C o x e . 
5 H i s t o r i a de la ú l t i m a guerra. 
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estrella, que no ha dejado de brillar sobre las islas Británicas 
desde los días de Isabel Tudor, cegó á los invasores; hay 
quien piensa que no fué la Providencia ajena al aconteci­
miento, como no suele serlo á ninguno de los que perturban 
á la humanidad: en lo que no cabe duda es en que nada pudo 
hacer, ni hizo en el acto, el pueblo inglés para librarse del 
vencimiento y de la humillación inminentes. 

Vientos duros del Este, frecuentes turbonadas que embra­
vecían la mar y causaban averías l , obligaron á los aliados á 
ponerse á la capa, disposición en la que los navios fueron 
arrastrados por las corrientes fuera del Canal, con la contra­
riedad incomparable de tomar espantoso incremento la en­
fermedad del escorbuto, produciendo estrago inevitable, 
agotados como estaban los refrescos y aun las medicinas con 
el extraordinario consumo. Solamente en el navio francés 
Vil le de Par t s fallecieron 2 8 0 hombres, afligiendo las cifras 
que acusaban cada día los demás, comprendidos jefes y ofi­
ciales, y en el número de éstos el hijo único del General en 
jefe conde de Orvilliers. L a batalla ó serie de batallas reñidas 
no produjeran tamaña mortandad. 

Una fragata destacada de la costa de Francia llevó al A l ­
mirante orden de trasladar el crucero á la costa de Cornuai-
lles, en razón de haberse desistido de invadir por la isla de 
Wight y resuelto hacerlo en Falmouth. Contestó inmediata­
mente exponiendo el estado lastimoso de la armada, sin disi­
mular la opinión de no ser acertada la alteración del plan, 
dadas las condiciones de una rada y puerto que los mismos 
ingleses no frecuentaban. De cualquier modo, encarecía la 
urgencia de proceder á la acción, porque sería imposible sos­
tener en la mar todavía un mes aquella escuadra, á la que no 
quedarían brazos con que combatir ni maniobrar. 

E l 2 5 de Agosto se celebró Consejo de generales á bordo 
del navio Bretagney siendo unánime el parecer respecto á la 
necesidad imperiosa de adoptar resolución definitiva. Toma-

1 U n rayo m a t ó en el navio S a n t í s i m a Tr in idad , capitana de C ó r d o b a , á dos h o m ­
bres é h i r i ó á 16. O t r o l a s t i m ó el palo mayor del Proteo, f rancés , causando un 
muer to y 10 heridos en la m a r i n e r í a . 
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ron la de hacer rumbo á las islas Sorlingas y buscar á la 
escuadra enemiga, que por allá se presumía, hasta el 8 de 
Septiembre, decidido previamente que si llegada esta fecha no 
se recibía, con nueva orden, provisión de hombres y mante­
nimientos, se suspenderían las operaciones, haciendo camino 
al puerto de Brest. 

Descubrieron, en la mañana del 3 1 , á larga distancia, 
hasta 3 6 navios, ocho fragatas y algunos otros buques ligeros, 
que á toda vela iban en busca de la estrechura del Canal; 
diéronles caza por más de veinticuatro horas, llegando á 
romper el fuego contra los navios de retaguardia; mas en esto 
hicieron desde la cola de los aliados señal de avistarse un 
convoy á sotavento, y creyendo Orvillers fuera de los de 
Ultramar, esperados de un día al otro por el comercio inglés, 
que fortuitamente se le venía á las manos, mandó arribar á 
toda la armada sobre él, y quedó burlado por la suerte, per­
dida la ocasión de apresar alguno de los navios retrasados de 
la escuadra de Hardy, y hallada la flota de mercantes holan­
deses pacíficos que se dirigían á sus puertos. Poniendo en­
tonces las proas hacia Ouessant, le alcanzaron despachos de 
Versalles ordenando el regreso á Brest, que se verificó el 13 
de Septiembre. 

Poco después, con intervalos cortos y sin el menor embara­
zo, surgieron en los puertos ingleses tres convoyes de las In­
dias Orientales y Occidentales, componiendo la totalidad de 
4 1 4 buques- Difícil es, dice un historiador español comen­
tando la ocurrencia y doliéndose de la baja de 1 5 . 0 0 0 hom­
bres en la escuadra aliada difícil es perder en menos de 
dos meses tan buenas ocasiones de hacer á poca costa gran 
mal al enemigo. 

Fué realmente campaña desgraciada y deslucida "; pero no 
sin mérito y sin utilidad, reportada con la detención de la 
armada inglesa en sus puertos. E n el tiempo que duró, sin 
más ostentación que la de dos. divisiones en las Azores, de 
cuatro navios y dos fragatas una, al mando de D . Antonio de 

1 Fe r r e r del R í o , t. p á g . 289. 
1 V é a s e el A p é n d i c e de este capi tulo . 
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Uiloa; de tres navios y dos fragatas la otra, á cargo de don 
Juan de Lángara, se aseguró la venida de nuestras flotas y 
registros de Indias, capturando á una fragata enemiga 1. Don 
Juan de Mendizábal, con dos navios, y D . Juan Antonio 
Cordero, con otros dos y cierto número de bajeles ligeros, 
tuvieron bloqueados cerca de seis meses en Oporto y Lisboa 
á los convoyes ingleses venidos de Levante: con el navio 
D r a g ó n y dos ó tres fragatas estuvo guardado el golfo de 
Vizcaya, y fueron suficientes en el Mediterráneo las divisio­
nes de jabeques para tener á raya á los corsarios enemigos, 
mientras los nuestros corrían las aguas. Siete de aquéllos, con 
representación de fragatas y fuerza de 2 4 á 3 6 cañones, caye­
ron en nuestras manos 2. La presencia de la armada franco-
española en el Canal de la Mancha impidió, por otro lado, 
el envío de fuerzas enemigas de consideración á América, 
con ventaja de las nuestras. 

Nada tiene de sorprendente, con esta simple apreciación, 
que la Corte de España instara á la de Francia á pensar desde 
luego en nuevas medidas y decidir el plan de operaciones 
para el invierno y primavera siguiente con anticipación, á fin 
de no perder la superioridad y de seguir obligando á que to­
das las fuerzas de mar que tenía Inglaterra en Europa, mas 
las que pudiese aumentar, quedaran en las propias costas, 
dejando libres los mares, sin perjuicio de completar el golpe 
ó golpes de la invasión, que no habían tenido efecto por falta 
de tiempo 

Ignoraba el Ministro español el estado en que la escuadra 
francesa volvía al puerto después de ciento cuatro días de 
crucero, estado tal que hacía imprescindible el desarme, la 
reorganización y la consiguiente pasividad en plazo largo: no 

4 L a Winchcom, de 26 c a ñ o n e s , que s i rv ió poster iormente como urca en nuestra 
armada. 

8 Rend idos por D . Fede r i co G r a v i n a , D . P e d r o de L e y v a , D . J u a n A r a o z y el 
Comandan te del correo Magallanes, en combate s e ñ a l a d o . D e todos ellos d ieron 
cuenta las Gacetas de M a d r i d . 

5 P l a n de c a m p a ñ a remi t ido por el conde de F l o r i d a b l a n c a al de Aranda . D e 
San Ildefonso, á 6 de A g o s t o de 1779 .—Arch ivo general centra l . Es t ado . L e ­
gajo 4.210. 



INTENTO DE INVASIÓN CONTRA INGLATERRA. 241 

podía tener i lea del abatimiento é irresolución de su jefe, 
del espíritu de sus subordinados, del disgusto general por las 
censuras y las críticas del país, ante las cuales hizo el A lmi ­
rante dejación del cargo y se retiró del servicio alegando 
dolencia, que efectivamente sentía en el ánimo l . Y menos 
ocurría á Floridablanca que el suceso desconcertaría sus 
cálculos; mas no tardó en saberlo: nombrado en reemplazo 
de Orvilliers el conde Duchaffaut, en junta á que asistieron 
con él los generales de Guichen, Córdoba, Arce y Gastón, 
manifestó que podían volverse á España, no habiendo allí 
nada que hacer 5. 

A P E N D I C E A L C A P I T U L O X I I 

Datos de la c a m p a ñ a . 

He procurado en la narración corregir los errores de fechas, de nombres 
y de hechos que se notan en historias escritas dentro y fuera de España. 
Preferibles para el conocimiento exacto de ocurrencias me parecen las de 

1 « O n se montra peu reconnaissant en France du d é v o u e m e n t des marines; on 
alla j u s q u ' á lancer des é p i g r a m m e s et des chansons contre ees braves qu i reve-
naient s i raras et si souff rantes .» M r . L é o n G u e r i n , His to i re marititne de France , 
tomo v , p á g . 59. 

* A c u e r d o de generales tomado en Brest á 20 de Oc tubre de 1779-—Archivo 
general centra l .—Estado. - Legajo 4.201. U n a carta anterior, de 20 de Septiembre, 
not iciaba confidencialmente que el min is t ro M r . de Sart lne habia manifestado al 
conde de O r v i l l i e r s la e s t r a ñ e z a del R e y por haberse apartado de P l y m o u t h . E l 
conde, sentido, r e s p o n d i ó que le dol ía mucho haber disgustado á S. M . y no lle­
nado todos sus deseos, s in embargo de haber hecho para ello todo lo que deb ía y 
Podía, y que s i , no obstante, q u e r í a el R e y dar el mando de la escuadra á otro que 
lo d e s e m p e ñ a s e mejor, p o d r í a hacerlo, en la in te l igencia de que pasa r í a los pocos 
años que le quedaran de v ida rogando á D i o s por la felicidad de sus armas. L a 
respuesta fué nombrar á M r . Duchaffaud, enemigo suyo, que parece ofrecía hacer 
el desembarco en Inglaterra dentro del mismo a ñ o 1779- N o t a r d ó , s in embargo, 
en var iar de o p i n i ó n , s e g ú n acredita el resultado de la Jun t a de Generales , á la 
Que asistieron el mariscal V a u x y el P r í n c i p e de Reauveau. 

IOMO VII. 16 
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testigos de vista peritos, y de ellas he consultado la de Mr. Du Boscq 1 y la 
de un anónimo oficial de la marina francesa, conciso pero bien infor­
mado *. E n estos tiempos han acudido á la verificación con documentos 
de los Archivos, de nuestra parte, D. José Ferrer del Río, que hace men­
ción de algunos de gran interés 3; D . Manuel Danvila, que apunta y ex­
tracta muchos de los Embajadores de España y de los incidentes de su 
correspondencia, existentes en el Archivo general central de Alcalá, de 
que yo me he servido 4; D. Alejandro del Cantillo, que los aprovechó asi­
mismo para las anotaciones puestas en su Colección de Tratados s, y don 
Luis García Martín, que en el estudio histórico de Gibraltar 6 ha aco­
piado papeles técnico-marinos. 

E n el segundo de los mencionados escritos se consigna la composición 
de la armada franco-española en el momento de dirigirse al Canal de In­
glaterra, de este modo 7: 

NAVIOS 

E r c u a d r a l i g t r i al mando 
de fc';r. de l a Touche -Trev i l l e . 

San Miguel.. , . . 
España 
Corona (insigi i 
M iño 
Tritón 

Caft nes 

6o 
6o 
8o 
54 
64 

N A V I O S 

V a n g u a r d i a , a l m a n d o 
del Conde de G u i c h e n . 

Ciudadano.,, 
San Miguel, 
A ugusto 
Proteo 
San Pablo... 

74 
70 
80 
64 
70 

1 Recopilación de los sucesos de la campaña de I779i escita por Mr. Du Boscq> oficial del 
regimiento de Languedoc, embarcado sobre el navio de S. M , Cristianísima nombrado el Indio, 
7~r aducida delfrancés por D. Pedro de Leyva, capitán de navio de la Real Armada. Manus-
c?ito inédito. Colección Vargas Ponce, leg. II, núm. 227. 

8 Historia de la última guerra entre la Inglaterra, los Estados Unidos de América. la 
Francia, España y Holanda, desde el año de 1775, en que principió, hasta el de 1783, en que se 
concluyó, etc. Versión delfi-ancés al castellano. Alcalá. Imprenta de la Universidad, 1793. Con 
privilegio. Dos tomos, 4.0 

8 Historia del reinado de Carlos III. Tomo llf. Indica Extracto de las ocurrencias dia­
rias en la escuadra del Excmo. Sr. D. Luis de Córdoba en la campaña de 1779 contra Ingla­
terra.—Extracto de la navegación de la fragata Santa Gertrudis desde el puerto de Cádiz 
hasta el de Brest, según el diario del teniente de navio D. Ignacio de Alava.— Derrota de la 
escuadra y acaecimientos giner a1 es. — Alguno de estos papeles, original ó en copia, ha ido á 
parar al Museo Británico; en el Catalogo de sus manuscritos españoles, formado por don 
P.<scual de Gayangos, t. 111, pág . 750, se menciona: Diario y otros documentos de las opera­
ciones de la armada combinada de España y Francia los años 1779 _y 1780. 

* Reinado de Carlos III, t. V. 
8 Tratados, convenios y declaraciones de paz y comercio desde el año de 1700 hasta el día. 

Puestos en orden ¿ilustrados muchos de ellos con la historia de sus respectivas negociaciones. 
Madnd, 1843. 

^ Publicado en la Revista científico-militar. Barcelona, 1883-1884. 
7 Los navios españoles se distinguen con un asterisco. 
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NAVIOS 

Despierno 
Arrogante 
Ciudad de París ^insignia 
Glorioso 
Serio 
Indio 
San Pedro 
San Josef. 
Palmier 
Victoria 

Centro, al mando del Conde 
de Orvilliers. 

Zodiaco 
Guerrero 
San Vicente 
Scipton 
Bien-Aimé 
Activo 
San Carlos 
Neptuno 
Bretaña (insignia). 
Vencedor 
Destino 
San Joaquín 
Santa Isabel 
Borgoña 
Solitario 

Retaguardia, al mando 
de D. Miguel Gastón. 

Hércules 
Septentrión 

Cañones. 

64 
7" 

104 
74 
70 
64 
70 
70 
74 
74 

74 
70 
80 
80 
74 
74 
80 
74 

110 
70 
74 
70 
70 
74 

74 
70 

N A V Í O S 

Espíritu Sanio 
Intrépido 
Angel de la Guarda. 
Bizarro 
Conquistador 
Payo ( ins ign ia ) . . . . 
San Dámaso 
A ccionario 
A lejandro 
Brillante 
San Luis 
Catón 
Plutón 

Escuadra de observación, 
B! mando 

de b. Luis de Córdoba. 

Santísima Trinidad 
San Nicolás 
Monarca 
San Pascual 
San Rafael 
San Eugenio 
Princesa 
Atlante 
San Francisco de Asís.. 
San Francisco de Paula 
Ve lasco 
Galicia 
San Isidro 
Oriente 
San Isidoro , 
A síuto 

insignia) 

Caflones. 

80 
74 
70 
64 
74 
80 
70 
64 
64 
70 
80 
64 
74 

114 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
60 
60 

Habiendo tocado á los españoles papel secundario, limitáronse los escri­
tores franceses á decir que con muy buen espíritu obedecieron las órdenes 
recibidas, demostrando celo y buena armonía. Unicamente fué objeto de 
crítica la tardanza de la escuadra en salir de Cádiz, sin observar que lo 
verificó al día siguiente de la declaración de guerra y que antes no podía 
hacerlo j ustificadamente. 

Una excepción se advierte entre los historiadores de la nación aliada: 
M r . Guérin *, que dice y acredita haber examinado los diarios y memorias 
del conde de Orvilliers, así como los documentos varios de la expedición, 
conservados en el Archivo del Ministerio de Marina de París; ya que no 
se aparta del juicio de los demás, se deja llevar de los sentimientos poco 
amistosos hacia España, de que más de una vez he hecho observación en 
los tomos anteriores, pareciéndole, sin duda, buena la ocasión de zaherir 

1 Histoire maritime de Ft ance, t. v. Par ís , 1851. 
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á cuantos estaban representados por el general Córdoba *, viejo, á su pa­
recer, atrasado medio siglo en conocimientos, como todos sus compatrio­
tas. Y no lo dice á humo de paja: «La ignorancia de los marinos españoles 
en esta época, y la de D. Luis de Córdoba en particular (escribe), resalta 
en los dos fragmentos siguientes de la correspondencia del propio Córdoba 
con Mr . Du Pavillon: 

«No tengo práctico de las costas del Canal de la Mancha, á las que ima-
»gino piensa V . E . dirigirse. Si V . E . tiene algunos de que disponer, le 
»quedaría obligado enviándome uno para mi navio y uno más para cada 
»jefe de las divisiones de la escuadra que queda á mis órdenes,.—Córdoba.1» 

«Uno áes ta comunicación diez ejemplares de la táctica naval francesa 
»que V . ha indicado desear, así como diez y ocho cuadros de movimientos 
» y señales generales, traducidos al español. 29 de Julio de 1779.—Du 
fJPavt'tfon* s, 

¿Qué especie de marinería era la de Mr. Guérin, que se maravilla de 
la petición de prácticos de costa y de que, unidas dos escuadras distintas, 
se comunicaran el plan de señales y de evoluciones, preciso para ejecu­
tarlas? 

Buenos son, ciertamente, los documentos que extracta, porque hacen 
prueba plena, no de la ignorancia del general Córdoba, sino de la preven­
ción del que le critica, tan arbitrario y desacertado en el juicio, como acre­
ditan los siguientes datos: 

Don Luis de Córdoba y Córdoba, hijo de Sevilla, jefe de escuadra desde 
1760, contaba, al emprender la campaña de referencia, setenta y tres años, 
llevándolos sin peso, desembarazadamente. Antes de salir de Cádiz circuló 
á la armada de su mando las órdenes y prevenciones que hacían al 
caso 5, complemento de las de generalidad, que incumbían al Mayor, 
cirgo á la sazón servido por D. Juan Tomaseo, en su escuadra, y en la de 
Gastón por D. José de Manzanedo, uno de los jefes más ilustres de la 

1 «Marin plus qu'octogénaire, brave, loyal, mais en arriére d'un demi-siécle sous le rap-
port de la science et de la tactique, comme tous ses compatriotes.» 

2 Tomo v, pág. 505. 
3 Señales que han de observar los mvios^ fragatas y demás embarcaciones que componen la 

escuadra del mando del teniente general D. Luis de Córdoba y Córdoba. U n volumen en folio, 
impreso en la isla de León por Pedro Segovia. Año 1779. 

Instrucción de lo que han de observar los navios, fi-agatas y demás embarcaciones de la es­
cuadra para reunirse con ella, en el caso de que por calmas, temporales ú otros acaecimientos se 
separen del navio comandante. Impresa en dos hojas, folio, sin pie de imprenta. Firmada, 
Luis de Córdoba, á 26 de Junio de 1779. 

Estado en que sale á navegar la escuadra de S, M., del cargo del teniente general D . Luis 
de Córdoba. Mayor general, el jefe de escuadra D. Juan Tomaseo, U n tomo en folio.—Biblio­
teca central de Marina, 
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Armada española por los vastos conocimientos, que en cualquiera otra le 
hubieran distinguido, sin exceptuar la práctica de evoluciones i . 

Refirió uno de los documentos oficiales de la escuadra5, que al avistarse 
con la francesa el 23 de Julio sobre las Sisargas, el general Córdoba envió 
al segundo Comandante del Trinidad á cumplimentar al conde de Orvi-
lliers y hacerle presente que tenía instrucciones para poner á sus órdenes 
12 navios, dos fragatas, dos urcas y dos brulotes, gobernados por el te­
niente general D , Miguel Gastón. A l siguiente día, el mayor general 
francés, Mr . du Pavillon, pasó á devolver el cumplido y entregó al general 
Córdoba un pliego de la Corte española; pidióle al mismo tiempo venia 
para prorrogar la unión de las escuadras, por no haber acabado de impri­
mir á bordo las instrucciones, cuyo primer ejemplar ofrecía de parte del 
Conde al general español. Agradeciólo extraordinariamente Córdoba, y le 
dió uno de los de su escuadra, y sabiendo estaban en la Coruña y Ferrol seis 
navios franceses y que esto era acaso lo que le hacía diferir la unión délos 
buques de Gastón, encargó á su segundo: «Diga V . S. al Sr. Conde de 
Orvilliers que mi escuadra tiene señales é instrucciones suficientes para su 
gobierno y disciplina, como verá por las que tengo la honra de remitirle, 
y que en tanto se finalicen las de S . E . puede servirse de las mías;que los 
accidentes del mar son extraordinarios; que aunque al presente tenemos 
buen tiempo, de un momento á otro puede venir un golpe de viento y 
haber dispersión, de que resultaría acaso un cargo á mí. En esta atención, 
para que yo pueda escribir á la Corte estar hecha la unión de los 12 na­
vios, que le suplico los admita á su orden, como S. E . me asegura tiene 
instrucción de su Corte para ello » 

Estos razonamientos convencieron á Mr . de Pavillon (dice), quien ma­
nifestó que su jefe asentiría también á ellos. 

Córdoba pasaba en el concepto de sus subordinados por hombre de cal­
ma y bondad 8. A los superiores lo merecía tan distinto del que á la ligera 
expresó Mr . Guérin, como enseñan las siguientes frases de carta enviada 

1 E n t r e o i r á s obras, había dado á la prensa /Rudimentos de táctica naval para instiuccion 
de los oficiales subalternos de Marina. Madrid. Año 1776, imprenta de Ibarra, U n lomo 
en 4.0 

«En las campañas del canal de Inglaterra se empezaron á usar en nuestros buques los 
barómetros marinos, que aún no tenían los franceses. Así que, viendo éstos que el general 
Córdoba mandaba, con buen tiempo, tomar ciertas precauciones, y que en la fuerza de un 
temporal disponía se suspendiesen, justificando la experiencia el acierto, el general fran­
cés M r . Guichen preguntó á D. José de Mazarredo de dónde provenía semejante previsión, 
y éste le enseñó los barómetros, que son tan necesarios á bordo.» Nota de D. José de Vargas 
Ponce puesta en el Elogio del general Escaño. 

8 Transcrito por D . Luis García Mart ín, revista citada, t. IV, p^g. 638. 
8 Escribía uno de ellos desde Ouessant: «Has ta ahora reina una gran armonía entre k s 

generales y. creo continúe, porque el nuestro es un santo.» 
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por el conde de Floridablanca al de Aranda, con data 27 de Noviembre 
de 1797: 

«Llegó Córdoba á la vista de Cádiz el 19 de este mes, y se iba á apostar 
á la boca del Estrecho sin pedir víveres ni pertrechos, no obstante los 
recios temporales que había experimentado en su navegación. Me parece 
que el viejo es más alentado y sufrido que los señoritos de Brest. Aseguro 
á V . E . que, aunque no los culpo, no puedo menos de extrañar que no se 
haya visto una idea, un proyecto ni una letra sola de esos generales y 
subalternos que conspire á adelantar, mejorar, rectificar ó sugerir los me­
dios de agresión, de ataque, de hostilidad, de empresa, de salida, etc. 
Todo, por el contrario, se ha dirigido á ponderar los riesgos del canal, 
necesidad de retirarse,- componerse, prepararse, pedir á diestro y siniestro, 
mostrar deseos de paz y pasar el tiempo en puerto » 1, 

E l rey Luis X V I , galante cuando menos, se manifestó reconocido por 
la campaña, enviando á Córdoba en Enero de 1780, por conducto de su 
Embajador en Madrid, un retrato guarnecido de brillantes, acompañado 
de carta del ministro de Relaciones Extranjeras, así concebida: 

«Versalles 17 de Diciembre de 1779.— Muy señor mío: Queriendo el 
Rey manifestar cuán satisfecho se halla del celo que ha acreditado V . E* 
por los intereses de las dos Coronas durante la última campaña, y de los 
recomendables ejemplos de conducta que tiene dados á ambas marinas, 
me ha mandado enviarle de su parte su retrato. Con muy particular 
complacencia tengo la honra de dirigir á V . E . esta señal de la estimación 
de S. M . Permítame V . E . asegurarle al mismo tiempo de la que ha me­
recido á toda la nación y de la cual á nadie le cabe la parte más sincera­
mente que á mí. Puede V. E . estar bien persuadido de ello; como asimismo 
del especialísimo aprecio que hago de V . E. , de que tengo el honor de ser 
el más atento y obediente servidor.—De Vergennes»*, 

Envióle además S. M . Cristianísima una caja de oro de tabaco, guarne­
cida también de diamantes, con inscripción honorífica que decía: Luis A 
Luis 8. 

Carlos III le acordó Gran cruz en la orden de su nombre. 
Pasado suficiente plazo para considerar con reflexión y aplomo lo ocu­

rrido, el Ministro de España concretaba su parecer en estos términos *: 
«Verificada la unión de las escuadras combinadas y su entrada á prin­

cipios de Agosto en el canal de Inglaterra, se adoptó por el Gabinete 

1 Ferrer del Río, t. tu, pág . 302. 
2 Gaceta de Madrid. 
3 Pavía, Galería biográfica. 
* Memorial del conde de Floridablanca al rey Carlos III , anteriormente indicado. 



INTENTO DE INVASIÓN CONTRA INGLATERRA. 247 

de Francia la idea de atacar y batir á la escuadra inglesa ó de bloquearla 
en sus puertos, antes de tomar las tropas de desembarco que estaban pre­
paradas en tres puntos diferentes de la costa. Procuró Vuestra Majestad 
combatir este proyecto, probando, á mi parecer con evidencia, que todo 
se malograría siguiendo aquel sistema. 

»Las escuadras combinadas se componían de 65 navios de línea efecti­
vos, á los cuales jamás se presentó ni podía presentarse la inglesa, com­
puesta, cuando más, de 30. No era creíble ni esperable conseguir el ataque 
de las fuerzas inglesas en el Canal, donde tenían tantos puertos y recursos 
para refugiarse, ni tampoco era posible un bloqueo permanente de ellas 
en aquellas estrechuras, en que debían sufrir continuos é irresistibles 
vientos, y más en la proximidad del otoño. Así , pues, se verificó que la 
única vez que fué vista la escuadra inglesa huyó á todo trapo, y sólo se 
pudo tomar el navio E l Ardiente por la celeridad y valor de dos fra­
gatas. 

»Nuestra propuesta era que las escuadras combinadas tomasen bajo su 
convoy las tropas de desembarco, las cuales en pocas horas podían estar 
dentro de Inglaterra, sobre el punto de ataque que se había concertado y 
elegido, y que la escuadra inglesa nó podría evitarlo ó habría de atacar las 
combinadas con tan gran inferioridad de fuerzas, que se expondría á una 
derrota general y á dejar á la Inglaterra sus puertos y costas al arbitrio 
de los vencedores. 

»Dios quiso que no se siguiese esta idea; que viniese el otoño con sus 
temporales; que las escuadras hubiesen de retirarse á Brest sin fruto y 
picase una epidemia tan grande con los equipajes y tropas de la escuadra, 
que pasasen los enfermos de la francesa de 12.000 y los de la nuestra de 
3-ooo. E l mayor aseo y cuidado de los buques españoles \ aunque más en 
número que los fraíiceses, contuvo los progresos de las enfermedades en 
los términos que llevo dichos. 

»Fué consiguiente preciso de esta calamidad el desarmar los navios 
franceses para la curación de los equipajes, para purificar los buques y 
atajar la epidemia, y de aquí dimanó la necesidad de renunciar por aquel 
invierno á todo proyecto de invasión contra Inglaterra.» 

1 Á este cuidado y al método de airear las cubiertas y regarlas á menudo con vinagre, 
atribuía también el conde de Fernán-Núñez la salubridad de nuestras tripulaciones, por 
lo que oyó á muchos oficiales imparciales; mas no dejaría de influir el haber estado en la 
^ a r los navios españoles veinte días menos que los franceses. 





XIII 

BLOQUEO DE OIBRALTM 

1779-1780 

E s t u d i o de los medios para hacerlo e f e c t i v o . — D i s p o s i c i ó n de fuerzas de t ierra y 
m a r . — N o t i f i c a c i ó n á las naciones neutrales .—Elementos de la plaza. — H o s t i l i z a . 
— Sale de Inglaterra escuadra de socorro,—Fracasa el plan ideado para dete­
ner la .—Encuent ra sobre e l cabo de Santa M a r i a á la de D . Juan de L á n g a r a , de 
fuerza infer ior .—Combate é s t e en ret i rada.—Pierde siete navios,—Se recuperan 
dos .—Ent ra el convoy en Gibra l t a r y abastece la plaza.—Vuelve á salir la escua­
dra ing lesa .—No se aventura la de E s p a ñ a á combat i r la . 

[RA Gibraltar objeto de preocupación constante 
para el Rey, para su Gobierno y para el pueblo 
español. Desde el aciago día en que flotó sobre 

el Peñón bandera extraña, puede decirse que no 
hubo pensamiento político, negociación diplomática, 
plan ó presupuesto en que la idea de recuperar la par­

tícula segregada al territorio patrio no prevaleciera, deci­
diendo más de una vez el abandono de las conveniencias de 
la paz, por realizar el general deseo. 

¡ G i b r a l t a r ! ¡ G i b r a l t a r ! E n sus enojos 
Se sacia el alma de amargura al verte, 
Y exhala, entre recuerdos y sonrojos, 
M i l pensamientos de rencor y muerte *. 

Ahora, pues, declarada guerra á la Gran Bretaña, Gibral­
tar tenía que ser y fué realmente punto de vista de las ope-

1 D o n Feder ico B e l l o y C h a c ó n , Gibral tar . 
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raciones empezadas con el amago de invasión de las Indias. 
Si la escuadra inglesa, inferior á la de los aliados, quedaba 
encerrada en el Canal el tiempo suficiente; si podía impe­
dirse que de allá salieran socorros, la plaza codiciada ten­
dría necesariamente que sucumbir por rigor del hambre, cir­
cunvalándola, sin asaltar las imponentes fortificaciones que 
defendían el acceso por tierra; sin tener que hacer uso de 
las bombas por mar; sin sacrificar vidas de soldados y sin 
comprometer el crédito de las armas en empresa juzgada 
por demás dificultosa. La opinión de los jefes más entendi­
dos en milicia era una: nada de trincheras; nada de bate­
rías; nada de sitio formal: la incomunicación bastaba para 
rendir á los que guarnecían la Roca si desde Londres no 
quedaban sometidos con los c a ñ o n e s de las p lumas , según el 
conde de Aranda discurría l . 

Estudiando el plan con no menos cuidado que el de la 
parte puesta bajo la dirección del conde de Orvillers, se 
confió el mando del campo al teniente general D . Martín 
Alvarez Sotomayor, dándole hasta 1 3 . 0 0 0 hombres de todas 
armas con que establecer doble cordón aislador, y el de la 
mar el jefe de la escuadra D . Antonio Barceló, disponiendo 
de la división de jabeques con otras embarcaciones sutiles 
que sucesivamente se reforzaron. Publicóse á seguida bando 
en las ciudades y pueblos de la costa, declarando bloqueada 
á la plaza, y se circuló notificación á las potencias amigas, 
fijando el 12 de Julio para considerar buena y legal la presa 
de embarcaciones enemigas ó neutrales que trataran de in­
troducir socorros a. 

Gobernaba á Gibraltar Sir Jorge Augusto Eliott , gran 
soldado, capaz de hacer cara á los peligros que se iniciaban, 
contando, en el principio, con 5 . 3 8 2 hombres de guarnición, 
amparada desde la bahía por un navio de línea, tres fragatas 
y una goleta, que regía el almirante Duff 8. Esta fuerza se 

1 Proyectos , consultas, informes, correspondencia oficial existente en el A r c h i v o 
general cen t r a l , extractada por D , M a n u e l D a n v i l a , t. v , 

1 R e a l orden de 17 de J u l i o de 1779. A r c h i v o general central . 
• Capta in Sayer, The His to ry of Gibral tar . L o n d o n , 1862. 
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aumentó con armamento de goletas y balandras mercantes 
del puerto, á fin de procurarse comunicación y recursos de 
la costa vecina de Berbería y de atacar á los convoyes ó ba­
jeles sueltos que entraran en el Estrecho, é hizo necesario 
el acrecentamiento de la de Barceló, con dos divisiones más: 
una de un navio, una fragata y dos bajeles, situada en Alge-
ciras; una en Ceuta, de un navio, una fragata y tres jabe­
ques, y la de crucero permanente, de cinco jabequillos, 12 
galeotas y 20 embarcaciones menores de remos: conjunto 
insuficiente todavía para evitar en absoluto el acceso en pa­
raje excepcional, cual es el de la estrechura, por la violen­
cia de los vientos y corrientes y el reparo en el litoral 
marroquí. 

Los buques ingleses, en alerta constante por la cuenta que 
les tenía, caían con superioridad sobre cualquiera de los 
nuestros aislado; y dióse el caso, al pasar un convoy escol­
tado por los jabeques de Barceló, de que el navio y fragatas 
lo acometieran y apresaran cuatro ó cinco naves, antes que 
D. Félix de Tejada acudiera con su división. N i con éstas, 
ni con los buques avanzados por ambos extremos en Málaga 
y Cádiz, ó cabo Espartel, se lograba tampoco cerrar de tal 
modo la entrada, que alguno que otro bajel burlador no la 
forzara á favor de la astucia ó de las circunstancias, por más 
que la mayor parte cayera en poder de los cruceros. 

Los de la plaza, mortificados por la inacción no menos 
Que por la escasez de alimentos, que iban reduciéndose cada 
día pasado, después de reforzar sus defensas con vallas y ba­
terías instaladas á fuerza de barrenos en el monte, dispara­
ron sobre el campo sin contestación ni efecto. A l finalizar el 
mes de Septiembre habían lanzado 2 . 1 9 5 balas de cañón y 

bombas y granadas, causando con tanto hierro tres sol­
dados muertos y cinco heridos l ; mas, ya que no hicieran 
ôs proyectiles daño en nuestras filas, ocasionábalo su cons­

tancia, en contraposición con la impaciencia, gravísimo de­
fecto en la naturaleza española. 

1 D i a r i o del bloqueo.—Partes de los generales de t ierra y m a r . — A r c h i v o gene­
ral central . 
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Empezando por los Generales, á quienes se antojaba des­
airado el papel inactivo; siguiendo por los oficiales, poco 
conformes con la incomodidad del campamento ó de la cu­
bierta del bajel, entrada la estación de los fríos y aguaceros, 
el disgusto, la crítica y la murmuración se hacían generales; 
había cesado la buena armonía entre unos y otros; culpá­
banse mutuamente de la paralización, y estimando, sin mo­
tivo, ineficaz el procedimiento del bloqueo, instaban por la 
autorización para cambiarlo, emprendiendo el sitio en regla, 
de que esperaban rápido lauro á favor de planes eficacísimos 
en el papel. Cada jefe tenía el suyo, y no eran pocos los que, 
de oficiosos amigos ó arbitristas en el extranjero, llegaban 
al Gobierno. 

Entretanto, transcurridos seis meses desde que empezó 
la hostilidad; aligerados por el consumo los almacenes de la 
plaza; se distribuía á los soldados ración apenas suficiente al 
sostén de la vida; escatimando aún más la de los vecinos no 
combatientes, entre los que trabajaba la desesperación con 
el sufrimiento l . Aquella situación no podía prolongarse mu­
chos días. 

E n Inglaterra se sabía, no siendo voluntad lo que faltaba 
para organizar rápidamente escuadra de socorro sin dejar 
descubierta la costa propia y sin desoir la petición urgente 
de otras partes, porque tampoco en América ofrecía la cam­
paña risueño aspecto á sus armas. A l finalizar el año 1 7 7 9 
se habían habilitado unos 2 5 navios de línea con que atender 
á todo, y se encargó de hacerlo al almirante Rodney; de­
biendo escoltar hasta el estrecho de Hércules convoy de 
provisiones y seguir con su escuadra al mar de las Antillas. 

Conocido el proyecto en Madrid, se trató de embarazarlo 
determinando que hubiese dos puntos de espera, en los cua­
les, con fuerzas superiores, fuese atacada la escuadra in­
glesa, llevando la mira de que, si no se lograse derrotarla en 
el uno, le quedasen todavía que vencer las dificultades del 
otro. 

* A n c e l l , J o u r n a l of the Siege, ci tado por D r i n k w a t e r y por Sayer. 
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E l primer punto de espera debía de ser Brest, concertado 
con el Gabinete de Francia, que había de tener prestos á lo 
menos 2 0 navios, para que, unidos á otros 2 0 que se resolvió 
dejar en aquel puerto, al mando de D . Miguel Gastón, des­
pués de la jornada de la Mancha, compusieran número ex­
cedente, en más de un tercio, al de los que salieran de In­
glaterra. 

Desde Brest, como puerto situado á la entrada del Canal, 
era muy fácil espiar y saber el momento de salida, y antici­
parse á esperar y atacar en unos parajes tan estrechos que 
no podría la escuadra inglesa evitar el combate ó impedir 
que las combinadas se apoderasen de todo ó la mayor parte 
del convoy del socorro. Aunque las resultas del combate no 
fuesen más que las de un descalabro recíproco, por él ten­
drían los británicos grandes dificultades para continuar el 
viaje hasta Gibraltar, en el rigor del invierno, de conducir 
indemne el convoy y de resistir en aquel estado, y después 
de tal navegación, á un segundo ataque que le estaba pre­
parado en el otro punto de espera, dispuesto á la entrada del 
Estrecho, entre los cabos Espartel y Trafalgar. 

Pa^ra este segundo punto se dispuso que se restituyese á 
Cádiz, desde Brest, D . Luis de Córdoba, con sus 16 navios, 
que unidos á 10 de los del bloqueo de Gibraltar, al mando 
de D . Juan de Lángara, serían 2 6 1. E l cálculo era excelente: 
veamos su resultado. 

Rodney se hizo á la mar el 2 7 de Diciembre, escoltando 
con 2 2 navios de línea y 10 fragatas el convoy de 2 0 0 velas 
en que iba tropa, y municiones de boca y guerra, para la 
plaza necesitada. Encontró buen tiempo; descendió por la 
costa de Francia y golfo de Gascuña, sin encuentro de ene­
migos, y continuando por la de Portugal, lo tuvo el 8 de 
Enero con otro convoy español de 15 transportes, que, en 
conserva con un navio de guerra, conducía desde San Se­
bastián á Cádiz, víveres y pertrechos. Todos los buques que­
daron en sus manos 2. 

E l conde de F lo r idab lanca , M e m o r i a l al rey Car los I I I , ya ci tado. 
S e g ú n L a i r d C l o w e s , siete de los buques apresados eran de guer ra , á saber, 
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E l 16 de Enero montó el cabo de San Vicente, acompa­
ñándole la fortuna: hasta entonces había navegado con vien­
tos favorables del Norte; pasado el promontorio le soplaron 
del Sudoeste los más á propósito para empujarle hacia el Es­
trecho, aunque levantaran gruesa mar y celaje espeso que 
descargaba lluvia, y allá por el cabo de Santa María avistaron 
sus descubridores velas sospechosas. 

Eran las de la escuadra española de D . Juan de Lángara, 
bastante menos acariciadas por la suerte que las suyas. Con 
el temporal se habían separado dos navios y quedaban unidos 
11 y dos fragatas, aguantándose con las gavias solas. Á eso de 
la una y media de la tarde descubrieron á los enemigos, dis­
tantes unas 12 millas, pudiendo distinguir perfectamente 
hasta 22 navios de línea, de ellos tres de tres puentes y algu-

. ñas fragatas; fuerza más que doblada. Consultó el General por 
medio de señales á sus Comandantes si convendría arribar á 
Cádiz en retirada, y vista la contestación afirmativa, la or­
denó con fuerza de vela. 

Los navios ingleses tenían los fondos forrados con planchas 
de cobre, innovación ventajosa no adoptada todavía en la 
Armada española, como tampoco en la francesa, con la que 
tenían gran superioridad de marcha. Habiendo emprendido 
la caza sin sujeción á orden y como más podían, los delante­
ros alcanzaron primero al nuestro denominado Santo D o ­
mingo) que era el de la cola, por ciertas averías en la verga 
mayor, que le retrasaban. Comenzaron, pues, acañonear le 
por ambas bandas y él á defenderse bien, hasta que al poco 
rato se voló con horroroso estrépito, desapareciendo con 
cuantos lo tripulaban. 

A los demás navios fueron alcanzando sucesivamente dos 
y más de los contrarios, generalizándose el combate en las 
peores condiciones para unos y otros, navegando en popa con 
mucha vela y dando por consiguiente enormes balances, con 
los que la gruesa mar entraba por las portas de las baterías 

Guipuzcoana, Aq 64 c a ñ o n e s ; San Carlos , de 33; San Rafae l , áe. 30; San B r u n o 
de 26; Sania Teresa, de 24; San F e r m í n , de I6J San Vicente, de 14; los d e m á s 
12 transportes. 
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bajas é inundaba las cubiertas. A estas graves molestias no 
tardó en juntarse la natural de la obscuridad en noche tem­
pestuosa del invierno, con la que difícilmente se veían. 

Don Juan de Lángara arbolaba la insignia en el navio de 
tres puentes F é n i x , el mismo que condujo al rey Carlos I I I 
desde Ñapóles al ocurrir la muerte de su hermano Fer­
nando V I , navio, por tanto, viejo y pesado. A intervalos fué 
batido por dos y por tres enemigos, llegando á ser cinco á los 
que sirvió de blanco. Herido el General primeramente de 
bala de fusil en la cara, y de metralla en un muslo, se man­
tuvo en el alcázar hasta que tercer golpe en la cabeza le quitó 
el sentido y hubo que retirarle á la enfermería. E l buque su­
frió mucho de los tiros, desarbolado del palo de mesana, del 
mastelero de gavia y del de juanete de proa, quedándole no 
más que jirones de las velas de trinquete y velacho. Así pro­
longó la defensa bizarra hasta las diez de la noche, que se 
rindió, teniendo nueve muertos y 1 0 5 heridos. 

Otros navios no pudieron resistir tanto ni tan bien; el úl­
timo, el M o n a r c a , amainó á las dos de la madrugada, hora 
en que cesó por todos lados el fuego, ocupándose vencedo­
res y vencidos en reparar las averías y en luchar con el ene­
migo común de circunstancias, con el temporal, que á todos 
arrollaba sobre los bajos del saco de Cádiz con tal extremo 
y peligro, que en dos de los navios españoles marinados por 
ingleses, el San j f i d i á n y el San Eugenio, á punto de per­
derse, abdicaron los aprehensores y se declararon á su vez pri­
sioneros con tal de salvar las vidas, por lo que, rescatados, 
entraron en la bahía, reduciendo la pérdida á los cuatro de 
nombres F é n i x , Princesa , Diligente y M o n a r c a ,. 

Así ellos, como los ingleses R e a l Jorge , P r í n c i p e Jorge 
Y Sandwich, estuvieron el resto de la noche.y todo el día si­
guiente en inminente riesgo de perecer sobre los arrecifes de 
la costa, como ocurriera sin el providencial cambio de viento 
al Noroeste el 18 , con el que, franqueados todos los ingleses, 

1 A l g u i e n n o t ó la c i rcunstancia de que no cayera en poder de ingleses n inguno 
de los buques que l levaban nombres de Santos, h a b i é n d o s e rescatado los dos apre­
sados San J u a n y San Eugenio. 
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pasaron el Estrecho, entrando en Gibraltar con las cuatro 
presas y con el convoy, que en un momento trocaba en ale­
gría y abundancia la miseria de los encerrados. 

No hay que describir las opuestas impresiones de los blo-
queadores, viendo esterilizados los trabajos y mortificacio­
nes de más de medio año y pujante como nunca la fortaleza 
odiosa. ¿Qué explicación tenía la repentina mudanza? Dióla 
el Ministro de Estado precisa y clara *. 

Las providencias tomadas parecía no podían dejar de sur­
tir su efecto, y, sin embargo, se malograron enteramente 
«porque de nada sirven las más sabias resoluciones si su eje­
cución no es exacta. Este es el gran fruto que se puede sacar 
de traer á la memoria estas especies, á saber, el firme propó­
sito de hacerse observar y obedecer lo que se manda, des­
pués de bien meditado». 

Don Luis de Córdoba dejó á su paso por Galicia cuatro 
navios que no podían continuar sin grave incomodidad el 
viaje, para que se reparasen, y esto fué muy bien hecho; el 
General siguió con 11 navios hasta las costas de Cádiz, pero 
habiendo sabido que por la fuerza de un temporal se había 
visto forzado D . Juan de Lángara á embocar el Estrecho y 
pasar al Mediterráneo, se detuvo en su entrada en él para 
aguardarle. 

Se habían dado órdenes anticipadas á Córdoba para que 
entrase en Cádiz, hiciese reparar prontamente sus navios, y, 
entretanto, pasase á la bahía de Gibraltar para visitar y arre­
glar las operaciones del bloqueo, contando las desaveniencias 
que allí habían ocurrido entre los jefes, y los perjuicios que 
el servicio padecía con ellas; pero, tomada la resolución por 
el mismo Córdoba, de detenerse á la boca del Estrecho para 
suplir la ausencia de Lángara, dió cuenta de ella y se le 
aprobó. 

Detenido en los meses de Noviembre y Diciembre, sufrió 
su escuadra otro temporal tan fuerte que estuvo para per­
derse en la costa de Africa con el navio T r i n i d a d que mon-

1 E ! conde de Flor idablanca , M e m o r i a l c i tado. 
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taba él mismo, y habiéndose maltratado todos los de su 
mando, en términos de no poder mantener el crucero, se vió 
obligado á entrar en Cádiz á repararse. 

Entretanto, Lángara, habilitado y compuestas las averías 
de su escuadra en Cartagena, volvió á salir del Mediterráneo, 
pero ya no encontró á Córdoba en el Océano, ni los buques 
de la escuadra de éste se hallaron en estado de navegar á 
unírsele, por el gran descalabro que habían padecido á la en­
trada del Estrecho. 

Los cuatro navios que Córdoba había dejado á su paso por 
Gal ic ia /y otros más, se pusieron en buena disposición, y se 
mandó á D. Ignacio Ponce de León que se viniese con ellos 
inmediatamente para unirse con los de Córdoba y Lángara, 
Hallábase Ponce enfermo á la sazón, y se repitieron las ór­
denes para que otro se encargase del mando y se uniese al 
instante con aquellos buques. E l celo de Ponce le hizo de­
sear cumplir por sí mismo estas órdenes, creyendo verse res­
tablecido dentro de poco tiempo; pero aunque en esto no 
hubo más retardo que el de quince días, cuando llegó á mar­
char experimentó sobre el cabo de Finisterre otro temporal 
que le obligó á retroceder y refugiarse con sus navios maltra­
tados en los puertos de Galicia. 

A l tiempo que se experimentaban estas desgracias en los 
mares de España, se procedía con extraordinaria lentitud en 
Brest para reparar y habilitar los 2 0 navios franceses que de­
bían unirse á los veinte españoles. L a parada fué tal, y tan 
poca la esperanza de los jefes de aquellas escuadras de que 
pudieran atacar á la inglesa que debía venir al socorro de 
Gibraltar, que se volvió á instar al Gobierno. 

En efecto, salió la escuadra inglesa con el socorro, al 
mando del almirante Rodney, en fines de Diciembre de 1 7 7 9 » 
y no se hallaron la española y francesa en estado de atacarla 
ni de ponerse en la mar, hasta que Lángara fué batido y pri­
sionero en Enero de 1 7 8 0 , por haber carecido de los auxilios 
Proyectados. 

Llegó la escuadra española del mando de Gastón á Cádiz, 
después de la derrota de Lángara, con los cuatro navios fran-

T01IO VII. 17 
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ceses que se pudieron habilitar en Brest; pero padecieron 
tantos temporales y se hallaban en tan mal estado ellos y los 
de Córdoba que habrían podido unírsele, que opinaron los 
Generales no convenía salir á atacar á Rodney, detenido aún 
en Gibraltar después de introducir el socorro, reparando sus 
averías, aunque el número de nuestros buques excedía más 
de una tercera parte á los ingleses. 

Poco tiempo necesitó el Almirante britano para descargar 
la enorme cantidad de efectos conducidos por el convoy, ha­
bilitar sus navios engruesados con los cuatro españoles de 
presa, despachar refuerzo y provisión á la isla de Menorca; 
dejando en la plaza reanimado el espíritu, y en el muelle dos 
navios y tres fragatas, el 13 de Febrero desembocó el Estre­
cho con Levante flojo, enderezando el rumbo á las Indias 
occidentales. Don Luis de Córdoba y D . Miguel Gastón, 
fondeados en Cádiz con las respectivas escuadras, recibieron 
aviso anticipado, mas dejaron quietas las anclas, porque en 
junta de Generales celebrada en la isla de León se resolvió 
no aventurar el lance por lo dudoso del suceso y por las tris­
tes consecuencias que resultarían de ser infausto 1. 

A P É N D I C E A L C A P Í T U L O X I I I 

Combate naval sobre cabo Santa María. 

E l parte dirigido por D . Juan de Lángara a l director general de la A r ­
m a d a D . Andrés Reggio, desde G i b r a l t a r , e l 21 de Enero de 1780, es así: 

«Excmo. Sr .—Muy señor mío: Con los duros temporales que s u f r i ó la 

1 Fe r re r del R i o , al contar el suceso ( t . í n , p á g . 3 0 2 ) , inserta la carta de un 
chusco poco a m i g o , sin duda , del G e n e r a l , diciendo desde la isla con fecha 18 de 
Febrero : « L a m a ñ a n a del dia que sal ieron los ingleses , d e s p u é s de las repetidas 
seña les que lo av isa ron , l l egó á esta p o b l a c i ó n u n Ofic ia l despachado por B a r c e l ó á 
D . L u i s de C ó r d o b a , qu ien se hallaba en e l hospital de San Franc i sco embanas­
tando misas y ensartando ro sa r io s .» T u v o que esperar el Of ic ia l tres cuartos de 
hora , y h a b i é n d o l e hecho la r e l a c i ó n , le dijo con su pasta angel ica l : « B i e n e s t á ; 
paciencia; D i o s lo quiere ahora; los ingleses son afortunados; otra vez lo seremos 
n o s o t r o s . » 

T a m b i é n trata del part icular D . L u i s G a r c í a M a r t í n , Gibra l ta r , R e v i s t a c i e n t í ­
fico-militar , Barce lona . A ñ o s 1883-1884. 
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escuadra de mi mando desde que pasó al Océano el 2 del corriente, no 
había podido turnar puerto seguro, porque la cerrazón del tiempo y lo 
fuerte de los vientos del primer cuadrante me había imposibilitado ate­
rrar para conseguirlo. Por esta razón estaba persuadido á que nos hallá­
bamos algo más para el E . , creyéndonos el 16, en que no se pudo ob­
servar, en el paralelo de Cádiz, demorándome el cabo de Santa María 
al N . 5o E . E n este día, en que el viento estaba fuerte al SO,, con mu­
cha mar y cerrado todo por igual, con muy corto horizonte á causa de 
una perenne llovizna, hicimos la señal de virar por redondo de la vuelta 
del S E . á la una y media de la tarde. Este navio, que era el de vanguar­
dia , descubrió desde el tope, á poco rato de haber empezado á virar la 
escuadra, 20 velas al N N O , Con esta noticia se siguió la virada y puse 
la señal de formar la línea de combate mura á estribor para con este 
rumbo y formación evitar el paso y reconocer los buques avistados. Como 
á las dos de la tarde avisaron del mismo tope que las velas descubiertas 
eran 24 grandes, que empezaban á verse desde abajo, y 60 pequeñas. Se 
formó la línea con los navios Fénix, San Agustín, San Eugenio, Santo 
Domingo, San Lorenzo, Princesa, Diligente, Monarca y San J u l i á n , co­
locándose á sotavento las dos fragatas Santa Rosalía y Sania Cecilia y 
cuatro embarcaciones detenidas, y sobre las gavias aguardamos á recono­
cer la naturaleza de los buques extranjeros que, como nosotros, iban al 
S E . para proceder con conocimiento en el partido que se debía tomar. 

Como eran tan cortos los horizontes y, por consiguiente, la distancia 
de la descubierta, no llegué á discernir la cantidad y calidad de los ya co­
nocidos enemigos, por sus banderas, hasta tenerlos como á tres leguas, 
que pude divisar ser 22 navios (entre ellos tres de tres puentes) y además-
algunas fragatas. Reconocí á este tiempo que se iba abriendo en dos divi­
siones, de que una ocupaba la banda del N . y otra hacia por la escuadra, 
con ánimo, al parecer, de doblar nuestra línea entrada en combate, y cor­
tar nuestra retirada. 

Para frustrar estas ideas, conocida ya la incomparable superioridad de 
las fuerzas contrarias, gané tiempo para saber el dictamen de los coman­
dantes de la escuadra y proceder con este auxilio en la crítica pronta re­
solución, con la señal de preguntar si convenía arribar al Departamento 
próximo, y contestada unánimente con la afirmativa, se siguió inmedia­
tamente la de arribar al Departamento, después la de formar el orden de 
retirada, y últ imamente la de fuerza de vela. E n esta acción me puse á 
gobernar en vuelta del E . i SE.} como á las tres de la tarde, con ánimo 
de empeñar á los enemigos en el saco de Cádiz si permaneciesen en la 
idea de perseguirnos, ó desistían de ella por no empeñarse; pero vinieron 
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todos con fuerza de vela sobre nosotros, y uno que sobresalía entre los 
muchos veleros que nos iban entrando conocidamente, alcanzó á nuestro 
navio Sanio Domingo, que no estaba en su andar por haberle faltado la 
verga mayor en el vendaval del día 13. 

Con el fin de recibir á los ingleses, indicando el ánimo de defender la 
bandera, la largamos, y este navio su insignia. A poco rato, como á las 
cuatro y media de la tarde, empezó el fuego el navio Edgar, que llegó á 
presentarse al costado de babor del Santo Domingo, y á tiempo de ir á 
hacerle la señal de romper el fuego, lo verificó con una descarga, y lo si­
guió con tanta gallardía, que tuvo á bien el inglés alejarse de él para ex­
cusarlo, viniendo el nuestro hacia la escuadra; pero alcanzado de dos na­
vios enemigos, por la aleta de estribor el uno y por la de babor el otro, 
empezó á hacer un bizarro fuego por ambas bandas y con los guardatimo-
nes, lo que ocasionó, según creímos, que cuando estaba sirviendo la viveza 
y el acierto de sus descargas del más agradable espectáculo y lucimiento 
del valor de su comandante, oficiales y gente, le ocurriese, con el viento 
en popa, la desgracia de volarse por su mismo fuego, á las cuatro y media, 
habiéndose desaparecido enteramente el buque al disiparse un densísimo 
humo que quedó después de la llamarada, y tuvieron un fin tan funesto 
aquellos valientes españoles dignos de mejor suerte. 

A l volarse el navio Santo Domingo, había empezado á combatir el 
Princesa, atacándole tres navios contrarios, y sin cesar en la fuerza de 
vela hizo un fuego muy bien servido, y luego le siguió el Diligente. 

E l navio la Defensa, de 74 cañones, teniendo la batería baja de á 32 y 
la alta de 18, empezó á la caída de la tarde á batir al Fénix, de 80, cuya 
batería es de 24 la primera y de 18 la segunda, á que se le respondió con 
el mayor ardor, en términos de obligar al contrario á excusarnos el cos­
tado por tomar la aleta de babor, estando ya por la de estribor el navio 
Bienhechor, de 64, cuya batería baja es de 24 y de 18 la alta. Con el fin 
de deshacernos de alguno de los dos contrarios, arribé hasta situarnos á 
medio tiro de pistola del nombrado Defensa, que quedó bastantemente 
maltratado, y en esta disposición, determinado á toda costa á detener los 
más veleros de los enemigos que se nos acercaban, y dar lugar á que si­
guiesen con esta ventaja en su retirada los nuestros de más vela que este 
navio, hicimos un vivísimo fuego y lo recibimos incesante por ambos na­
vios enemigos, aumentados por el de 90 que dicen monta el almirante 
Ross, que en una de las descargas por nuestra cuadra de estribor, consi­
guió barrernos á faz de la cubierta de la toldilla el palo de mesana, que á 
su caída nos embarazó algunos cañones de babor, ha?ta q"e pudimos, con 
la mayor prontitud, desprenderle. 



BLOQUEO P E GIBRALTAR. 261 

A este tiempo, que serían las seis de la tarde, recibí una herida de bala 
de fusil junto al oído izquierdo, la que permitiéndome mantener encima 
del alcázar, proseguí dando las órdenes para el combate, que continuó vi­
gorosamente, á pesar de multitud y cercanía de los fuegos y la gran inco­
modidad que agregaba la mucha mar y poca batería de este navio, lle­
gando á la necesidad de no bastar los rumbos que se habían abierto en la 
cubierta, á precaución, para desagüe de la batería baja, que se servía á 
cortos intermedios con la incomodidad de estar anegado el entrepuente, 
y á nivelarse en los balances el agua de dentro con la de fuera, en el ba-
tiporte. 

Como á las siete de la noche, en que se nos había arrimado otro navio 
enemigo por la popa, recibí una fuerte contusión de metralla en el muslo 
derecho; pero determinado á no desamparar el alcázar hasta el último ex­
tremo, me mantuve en él hasta que á poco rato fui herido nuevamente 
en la cabeza, y cayendo aturdido me condujeron á la enfermería. Poco 
después recibimos una descarga general de un quinto navio enemigo, pa­
deciendo la desgracia de echarnos abajo el mastelero mayor, que con su 
vela de juanete quedó atravesado en nuestro buque. Ya entonces, con el 
irresistible fuego de cinco navios, sin embargo del vigor con que se había 
servido el fuego en las baterías de ambas bandas, habían logrado los ene-
rcúgos dejarnos sin gobierno alguno, como que estábamos sin aparejo, 
pues despedazada la ya acribillada mayor á la caída del mastelero y des-
penolada su verga, echando abajo el de juanete de proa, sólo nos queda­
ban algunos jirones de trinquete y velacho, sin cabo alguno de labor, fok 
ni contrafok, y con una agua considerable por entre yugos, á flor de agua; 
inservible enteramente el palo mayor, que estaba por muchas partes ren­
dido de golpes de bala y palanqueta, baleado también el palo de trinque­
te y mastelero de velacho, en términos éste de no poder sufrir una mar 
de su especie, quedando, por consiguiente, sin manejo alguno, y hacién­
donos continuo fuego los navios enemigos hasta cerca de las diez de la 
noche, que no teniendo arbitrio para presentarles el costado y obligados 
4 sufrirles el fuego por la proa, popa y aletas, sin el menor auxilio de 
nuestros buques, que se alejaron batiéndose en retirada, y viéndonos im­
posibilitados de mejorar de suerte, por ceder á la humanidad, se arrió la 
bandera del Rey, por cuya gloria y la de la patria se sostuvo un combate 
tan reñido con una desproporción de fuerzas que no podían dejar ni du­
doso el triste suceso de rendirse, ni el esplendor de las armas del Rey en 
defenderse hasta este extremo. 

Si los enemigos se tienen por testigos desinteresados á nuestra defensa, 
digan que fué, para acreditar si concuerda fiel esta relación. Cesado el com-
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bate y arriada la bandera, se separaron de este navio los dos titulados la 
Defensa y Bienhechor, que nos empeñaron en la función, y del último 
vino un destacamento con dos oficiales, que entendieron aquella noche 
toda y el día siguiente en armar una bandola de popa con el mastelero 
del periquito y su verga, echar al agua la verga mayor, por inút i l , susti­
tuyéndola con una de gavia y su vela sobre tres rizos, envergar un trin­
quete y una sobremesana por velacho, cuyo aparejo, por endeble y des­
proporcionado para el furioso viento y mar SO. que teníamos, hubiera 
acarreado la pérdida del Fénix sobre la Aceitera la noche del 17, si sal­
tando afortunadamente el viento al N O . no hubiese facilitado la salida 
del empeño. Casi lo mismo sucedió al día siguiente sobre cabo Espartel, 
que no podíamos montar con el NO. , llegando á 28 brazas de agua, si lo 
hubiéramos logrado, á no rolar el viento al O. 

E l día en que el tiempo permitió barquear, aunque con incomodidad, 
vino á cumplimentarme el capitán Macbride, Comandante del Bienhechor 
y darme la enhorabuena por la acción, diciéndome, para usar de su misma 
palabra, que una defensa tan gloriosa con tal disparidad de fuerzas i r a 
más envidiable que el ataque, añadiendo que cuando nos viéramos más 
despacio me expresaría singularidades que nos hacían honor, y observó 
desde afuera, no pudiendo nosotros distinguirlos desde adentro. E n cuya 
atención usaba conmigo contra la costumbre, de no largar la insignia de 
mi grado debajo de su bandera, ni la nuestra de popa, y la franqueza de 
que se quedasen conmigo la oficialidad y gente, para preservarla de la 
epidemia de viruelas de que tenía contagio el navio. 

E n este mismo día pasó el Estrecho la escuadra inglesa y su convoy y 
la calma los sotaventó de este puerto, dando fondo al E . de él, y el F é ­
nix vaXxó el 19 con los dos de su conserva. He recibido del Almirante 
Dulf , que mandaba aquí , y del segundo Comandante de la escuadra del 
Almirante D i g b i y del General de la plaza, las mayores atenciones y ho­
nores de armas, lo que expreso á V . E . porque las creo nacidas del res­
peto que se merecen las armas del Rey, y se ha acreditado con el valor 
con que se han defendido. 

E n cumplimiento de mi honor y mi conciencia, no puedo dejar de ma­
nifestar á V . E . que toda expresión es escasa para indicar el valor, intre­
pidez , constancia y serenidad con que todo el tiempo de la acción se portó 
la oficialidad del navio, en que comprendo al capitán de granaderos del 
regimiento de Toledo D. Diego de Salas, su Alférez, los dos guardias 
marinas nuestros y los tres con su Alférez de navio, de S. M . 

Finalmente, la gente toda, sin embargo del diluvio de balas que caían 
sobre el navio, mostraba con su semblante y con su manejo, una frescura 
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y un ardor inimitable, de manera que varios de los heridos y contusos 
sólo paraban en la enfermería el preciso tiempo de curarse, ansiosos de 
restituirse á sus puestos para adquirir más gloria. Todo lo represento 
á V . E . para que pueda enterarse del amor con que todos los vasallos del 
Rey , del navio Fén ix , han apetecido sacrificar sus vidas por el mayor lu­
cimiento de las armas de S. M . 

Por no haber entrado en el puerto toda la escuadra inglesa, se ignora 
aún cuántos sean los navios perdidos, y por consiguiente, las circunstan­
cias de cada uno, pero es general la voz y concepto entre los enemigos de 
haber sido gloriosa la defensa de todos. 

Nuestro Señor guarde á V . E . muchos años. Gibraltar 21 de Enero 
de 1780.—Excmo. Sr .—B. L . M . de V . E . su más atento servidor, D0x\ 
J U A N D E LÁNGARA Y H U A R T E . — E x c m c . Sr. D . Andrés Reggio. 

Relación de Jos muertos y heridos causados en el combate que tuvo este 
navio la noche del 16 del corriente. 

Muertos, 9. Heridos, 105. 

Composición de la escuadra del mando de D . Juan de L á n g a r a en la 
tarde del 16 de Enero, a l avistar a l enemigo. 

Buques. 

Na 

Fragata. 

Nombres. Cañones. 

Fénix 
Princesa 
Diligente 
Monarca 
Santo Domingo. 
San Agustín... 
San Lorenza... 
San Julián 
San Eugenio..., 
San Jenaro..,. 
San Justo 
Santa Rosalía.. 
Santa Cecilia.. 

80 
74 
74 
74 
74 
74 
74 
64 
74 
74 
74 
34 
34 

Comandantes. 

D. Francisco Melgarejo. 
» Manuel León. 
» Antonio Albornoz. 
» Antonio ü y a r v i d e . . 
» Ignacio Mendizábal, 
» Vicente Doz. 
» Juan Araoz. 
» Marqués de Medina. 
» Antonio Domonte. 
» Félix de Tejada. 
» Francisco Urreiztieta. 
» Antonio Ortega. 
» Domingo Grandallana. 

II navios, 2 fragatas. 

Parte del almirante Jorge Brydges Rodney, {Traducción^) 

Á bordo del Sandwich, Gibraltar 27 de Enero de 1782. 

Con la mayor satisfacción me congratulo con V . S. por la señalada vic­
toria conseguida por los navios de S. M . puestos á mi cargo, de la escua­
dra española del almirante D. Juan de Lángara, cuya capitana y mayor 
Parte ha sido capturada ó destruida. 
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Habiendo tenido repetidos avisos de hallarse cruzando sobre el cabo de 
San Vicente esta escuadra, de 14 navios de línea, al aproximarse di orden 
á los Comandantes de prepararse á combatir, y doblado el dicho cabo con 
todo el convoy, la mañana del 16, el Bedford señaló «escuadra por el ter­
cer cuadrante», á 12 millas de distancia. 

Mandé inmediatamente formar «línea de combate en orden de frente», 
y reconociendo antes de que el movimiento se ejecutara que el enemigo 
lo hacía formando en línea, mura á estribor, á las dos de la tarde arrié la 
señal dicha y puse la de «orza general», agregando la de empezar el com­
bate con independencia y por sotavento á fin de impedir á los españoles 
la retirada á sus puertos, 

Á las cuatro, en que los navios de la cabeza se aproximaban al ene­
migo, hice nueva señal de «acortar la distancia», y pocos minutos después-
rompieron el fuego cuatro navios, respondiendo los españoles con vivaci­
dad. Á las cuatro y cuarenta minutos voló con tremendo estruendo uno 
de ellos. Todos los de á bordo perecieron. A las seis arrió la bandera otro; 
continuando la persecución y pelea hasta las dos de la noche, hora en que 
el Monarca, cabeza de la columna, amainó, después de recibir las des­
cargas del Sandwich. Cesó entonces el fuego en toda la línea; me puse 
de orza é hice señal de imitar mi movimiento. 

Durante la noche fué el tiempo á intervalos tempestuoso con mucha 
mar, lo que embarazó marinar las presas y transbordar las tripulaciones 
españolas. E l siguiente día, con tal tiempo, se vieron en peligro de ir so­
bre los bajos de Sanlúcar el Roya l George, Prince George, Sandwich y 
otros navios, y no pudimos franquear en veinticuatro horas. Reunidos, en 
fin, al convoy y marcado el cabo Espartel, envié dos fragatas á Tánger 
para noticiar lo ocurrido al Cónsul de S. M , ; esto es, que la Gran Bre­
taña era de nuevo señora del Estrecho, y por tanto, fletara y enviara 
barcos con provisiones á Gibraltar. 

E l comportamiento de los Almirantes, Comandantes, Oficiales y mari­
neros que tengo la honra de mandar, ha sido altamente laudable; todos 
acreditaron igual espíritu y deseo de mostrar el mayor celo por el triunfo 
de las armas de V . M . y la humillación del orgullo de sus enemigos. 

Me atrevo á asegurar, á pesar de la valerosa defensa que éstos hicieron, 
que ni un solo navio se me hubiera escapado si fuera mejor el tiempo y 
no hubiera interrumpido la noche el combate. 

Acompaño relación de las presas, así como también de los daños que ha 
tenido la escuadra de S. M , Obedientísimo servidor, G. Brydges Rodney, 
—Sr. Felipe Stephens, Secretario del Almirantazgo. 



D . J u a n de L á n g a r a . 
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Se juzgó glorioso el combate del cabo de Santa María, como el general 
Lángara lo juzgaba en su despacho oficial, siendo unánime el elogio me­
recido por su valor personal en la defensa del navio Fénix , cuando en la 
Gaceta de Madr id1 apareció el decreto promoviéndole al empleo de Te­
niente general, no obstante haber subido hacía dos meses del de Briga­
dier. Los términos de la dispensa real eran, que habiendo merecido á 
S. M . el mayor aprecio el valor, ardimiento y constancia del General, Co­
mandantes y demás oficiales, guardias marinas y tripulaciones de los na­
vios en la función del 16 de Enero, no obstante la notable diferencia entre 
las fuerzas enemigas y las nuestras, y con atención también al mérito y 
ciega subordinación de los Comandantes, que en virtud de la señal que 
mantuvo el general para hacer fuerza de vela, se separaron , tenía á bien 
promover al brigadier D. Vicente Doz al empleo de jefe de escuadra; á 
los Capitanes de navio, Comandantes de buques, á Brigadieres y al inme­
diato ascenso á los demás capitanes, oficiales y guardias marinas de todos 
los navios y fragatas de la escuadra, y asimismo, teniendo S. M . muy 
presente el doloroso sacrificio de sus fieles y esforzados vasallos que dota­
ban al navio Santo Domingo, concedía á las viudas, ó en su defecto, á 
los hijos en común ó á las madres viudas, media paga mensual durante 
su vida, de la que gozaban sus maridos, padres ó hijos, sin perjuicio de 
las respectivas viudedades y goces que les correspondieran. Es decir, acor­
daba recompensa general á vivos y muertos, ¿Qué más hubiera concedido 
en el caso de conseguir una victoria señalada? 

¡Que la derrota fué gloriosa! Esto se dijo y sigue repitiéndose, no sólo 
por escritores amigos de conceptos y de frases, no ya por los que en la his­
toria del tiempo se acomodan al convencionalismo de la opinión vulgar, 
por marinos también de ilustrado criterio, capaces de estimar las fases, los 
antecedentes y los consecuentes de la batalla y que encuentran en el pro­
ceder de los comandantes; en el de su jefe sobre todo, inmarcesible au­
reola de heroísmo *; parecer que no poco coharta al mío, no conforme, 
bien porque en apreciaciones aplicadas á la fama me parezca preferible la 
gloria de cinco vencedores de uno, á la gloria de uno vencido por cinco, 
bien porque me ocurra observar particularidades en que quizá no fijaron 
atención los enunciados críticos. 

Don Juan de Lángara estaba reputado entre los más brillantes jefes de 

1 De i , 4 y II de Febrero. 
1 Don Jorge Laso de la Vega, E l M i l i t a r Español . Madrid 12 de Diciembre de 1846.—Don 

Francisco de P , Pavía, Nar rac ión del combate naval sostenido sobre el cabo de Santa Mar ta 
* l 16 de Enero de 1780 entre la escuadra española del mando del general Lángara y la inglesa 
regidapor el almirante Rodney, Revista Mil i ta r . Madr id , 1850.—Don Migue l Lobo, Historia 
t ' n e r a l de las antiguas colonias hispano'americanas. Madrid, 1875. 
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la Armada por el saber científico. Las campañas de instrucción que man­
dando fragatas hizo á los mares de China y del Sur; las observaciones as­
tronómicas, los trabajos que para difundir los adelantos hechos en el co­
nocimiento de la física y la mecánica, emprendió, habían consolidado su 
concepto. Algo le perjudicó, militarmente hablando, haber servido como 
capitán de bandera del marqués de T i l l y en la jornada del Brasil, que tanto 
dió ocupación á la crítica contra la Marina; nada desfavorable se pensaba, 
no obstante, de su persona al ser empleado con mando de escuadra en el 
bloqueo. De los acaecimientos de sus cruceros; del último que produjo el 
combate, no faltan datos; embaraza, por el contrario, el cúmulo de deta­
lles consignados en diversos papeles manuscritos ó impresos, por descu­
brirse á primera vista la intención de referir las cosas á medida de la con­
veniencia más que de la verdad *, como en no pocos se advierte más no­
table propósito de adornar y componer con ameno y patriótico estilo lo 
narrado 2, y en alguno extranjero emulación 8. 

De crítica y censura no se carece tampoco, siendo de notar la formulada 
por el conde de Revillagigedo, teniente general, destinado en el campo 
de San Roque. Este recogió las hablillas, se dejó llevar de su espíritu hos­
ti l á la Marina, y exagerando tal vez los datos, formó estado de las pérdi­
das en muertos y heridos de los navios, calculados por los que entraron en 
el hospital de Algeciras, y dió por cierto que el Princesa se rindió, tenien­
do cuatro muertos, el segundo comandante y un sargento heridos, y un 
teniente de navio chamuscado por la pólvora, después de batirse dos ho­
ras menos seis minutos; que el Diligente en otras dos horas tuvo tres 
muertos y recibió escaso daño, y el Monarca en poco más tiempo contó 
16 muertos y seis heridos leves. E l Fénix , decía, era el único que podía 
llamarse maltratado, pero la pérdida de gente no fué proporcionada á la 
que se considera precisa para arriar la bandera del Rey y entregar su bu­
que en estado de servir á los enemigos de la Corona. E n lo que no le cabía 
duda era en que de los cuatro navios apresados, los tres estaban en dispo­
sición de batirse en el mismo acto de apoderarse de ellos, sin haberles cos­
tado á los vencedores más que uno ú otro mastelero en los suyos, y si tu-

1 Diario del brigadier D . Vicente Doz, firmado á bordo del navio San Agustín en la bahía 
de Cádiz á 17 de Enero de 1780.—Relación del combate, escrita por D . Juan Rodríguez V a l -
caree, marqués de Medina, comandante del navio San Ju l i án , Cádiz 20 de Enero.—Carta del 
mismo Marqués á D. Nicolás Bucareli, gobernador de Cádiz.—Relación hecha por D, Adrián 
Valcarce en San Roque á 22 de Enero. 

a Historias de Lafuente, Galindo de Vera , Ferrer del R í o , Danvila. Galería biográfica 
de Pavía. Gibral iar , por D . Luis García Mart ín . Tra/algar, por D, José Ferrer de Couto. 
Historia de Gibraltary por D . Angel M . Mont i . 

8 P . J . B . Nougaret, Anecdotes militaires de tous lespeuples. Pa r í s , 1808. Biographie por'. 
mttivt univtrselle. 
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vieron algún muerto ó herido, se dudaba, porque ningún oficial ni indi­
viduo de la Marina de España lo asegiíraba É. 

E n verdad, por más que igualados fueran todos en la gracia del Sobe­
rano, no cabe admitir que uno mismo se considerara el merecimiento de 
cada cual, dejando aparte la desdicha de los tripulantes del Santo Domingo, 
digna de luctuosa memoria *, 

No parece equitativo nivelar al navio San J u l i á n , por ejemplo, que 
afrontó tres á tres en el ataque á nueve contrarios, tras los cuales el R e a l 
Jorge, de tres puentes, le acabó de allanar, gravemente herido y sin co­
nocimiento el comandante, teniendo luego lajventura de recobrarlo, con 
aquellos otros navios que gracias á la ciega subordinación de que habla la 
Real cédula, largando toda vela y dejando á su jefe á la espalda, consiguie­
ron entrar en Cádiz sin disparar un cañonazo. 

Respecto á D. Juan de Lángara, es censurable que navegara con la es­
cuadra sin destacar fragatas á la descubierta, dejando aproximar al gran 
convoy enemigo sin verlo hasta que lo tuvo encima, causa primera de su 
desgracia. Es censurable la consulta hecha por señales acerca de la conve­
niencia de arribar á Cádiz, equivalente á la solicitud de una afirmativa á 
su particular opinión, y es de censurar el mandato de Sálvese quien pueda, 
aunque se reconozca la generosidad de espíritu que se lo inspiraba, resuelto 
á sacrificarse por los demás. No es lícito á un comandante el pensamiento 
de la propia personalidad, que significa poco en el cálculo de convenien­
cias del servicio. Sin consultas ociosas debió discurrir que la dispersión 
que ordenaba atraería la persecución, acaso prevenida, si por el contrario 
hubiera mantenido agrupada y compacta su escuadra, porque el objetivo 
del contrario, lo que á su comisión importaba era la marcha pronta del 
convoy, y no había de comprometerlo ni detener siquiera su avance por 
combatir en batalla, sabiendo hallarse próxima la escuadra de Córdoba y 
teniendo que ensacarse en paraje peligroso, con temporal adverso y en los 
días más cortos del invierno. Todo ello hizo Rodney, dando testimonio de 
las dotes de arrojo y de inteligencia que le adornaban, por la dispersión 
misma que le consentía dar caza en su camino y sólo poner en riesgo á 
una parte de los navios cazadores. Lángara debió meditar igualmente si 
evitaría el combate aproximándose á las peligrosas arenas de Huelva y 
Ayamonfe, para embarrancar y perder en ellas los bajeles, mejor que en­
vegarlos en pelea desigual que había de lastimar el crédito de las armas. 

1 Carta del conde de Revillagigedo al de Aranda, de San Roque 4 de Febrero de 1780. 
Archivo general central. Estado, Legajo 4.195. Danvila , t. V, pág. 108. 

2 Se la dedicó D . Manuel Lassala, de la Compañía de Jesús , en oda de 19 estrofas, A l 
dtnutdo y constancia con que peleó el navio Santo Domingo el dia 16 de Enero de 1780. Impresa 
en Valencia, año 1782, en 4.0 \ 
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¡Se le quiere adjudicar por lo ejecutado gloria inmarcesible! Gloria será 
de soldado valeroso que empece á la aptitud de general; gloria parecida á 
la de D, Antonio de Gaztafieta en la batalla de Sicilia ó de cabo Passaro, 
cuando fué deshecha la primera escuadra borbónico-española. 

He de señalar todavía una importante diferencia de criterio, pues que 
para lección se estudia la historia. En España se galardonó á todos los in­
dividuos de la escuadra vencida; en Inglaterra se sometió á Consejo de 
guerra á dos comandantes de la vencedora por no mostrar en la caza el 
ardor que los otros. 

U n historiador de esta nación juzga desapasionadamente: «La escuadra 
enemiga, que no contaba más de n navios, tenía, por tanto, la mitad de 
fuerza que la inglesa, y fué sorprendida, lo cual ciertamente no es excusa 
para una armada en tiempos de guerra *.» 

Que no todos en España pensaban como el Gobierno, dispensador de 
gracias, indican papeles de la Biblioteca Nacional, en que se lee *: 

«LÁNGARA 

Yo salí con diez navios 
Á detener el convoy; 
Los perd í , contento estoy, 
Pues los buques no eran míos. 

Mas yo con mis desvarios, 
Andando en el mar ligero, 
Castigué al inglés severo. 
Pues no hizo más el pobrete 
Que llevarse seis ó siete 
Y hacerme á mí prisionero. 

Por perder siete navios 
Á uno hicieron genera!; 
A l que pierde veinticinco, 
Pregunto yo, ¿qué le harán?* 

E n mi colección de estampas de marina hay una muy hermosa, grabada 
sobre cobre en Londres, que representa la batalla, según reza la leyenda: 

«/í Representation ofthe memorable Action hetwen ike B r i t i s h Fleet under the command oj 
A dmira l S i r George Brydges Rodney B a r t , and the Spanisk Fleet commandtd hy D . Juan dt 
Lángara off Cape St. Vincent in the Evening of the 16 the of J an , 1780. In the ahove Engage-
mtnt which was in tempestuous weather and Shoal Water¡ S i r George captived the Phenix (the 

Jinest Ship in the Spanisk service) and five more ofthe Line; besides one of Seventy Guns blown 
up during ike Action. London. Published as the Ac t directs, 15 A p r i l 1782, by the Proprietor 
W, Byrne.* 

1 Laird Clowes, t. III, pág . 450. E l texto reza: «The enemy's squadron, being only eleven 
shíps of the line, was but half the forcé of the Br i t i sh , and it was taken by surprise; which, 
to be sure, is no excuse for a body of war-ships in war-time. Caught unawares, the Spa-
niards took to ñight too late.» 

• Manuscritos, S. 361 y K k . 66, fol. 136 vuelto. 



XIV 
SIGDE EL BLOQUEO DE GIBRALTAR 

1780 

Se insiste en el b l o q u e o . — D i s c ú r r e n s e nuevos procedimientos .—Junta de genera­
les.—Desavenencia entre e l los .—Lanchas inventadas por B a r c e l ó . — S u s efectos. 
— E n s a y o infeliz de bru lo tes .—Cri t ica i n j u s t a . — S i t u a c i ó n angustiosa de la plaza. 
—Se modifican las ordenanzas de corso.—Cruceros de la escuadra.—Captura de 
los convoyes ingleses de las Indias .—Ocurrencias en Europa .—Neu t r a l i dad ar­
mada de las potencias del N o r t e . — D e c l a r a c i ó n de guerra entre G r a n B r e t a ñ a y 
Holanda .—Negoc iac iones secretas para l legar á la paz .—Su resultado. 

>L sensible fracaso de planes tan acuciosamente 
concebidos y estudiados, no alteró las resolucio­
nes del Gobierno, relativamente, á la reconquista 

5de Gibraltar; las consolidó más bien por consecuen­
cia de los procederes de Francia en la campaña ante­
rior; por la inutilidad del crucero en el Canal de la 

Mancha y por el desarme de la escuadra de Brest, al que se 
atribuía y debía atribuirse el éxito del almirante inglés Rod-
ney. De aquí, disipadas un tanto las ilusiones de la alianza, 
que, al tratarse de la campaña en la primavera de 1 7 8 0 , no se 
aceptara la propuesta del Gabinete de Versalles de volver á 
reunir las armadas y tenerlas en aguas de las islas Británicas 
(para sostener la cual vino á Madrid el Almirante conde de 
Estaing) prefiriendo la acción independiente y separada de 
ambas naciones, bien que con conexión en el objeto. De esta 
manera se proponían los ministros del Rey concentrar las 
fuerzas navales propias y situarlas en las inmediaciones del 
Estrecho. 



27° ARMADA ESPAÑOLA. 

E n la idea del bloqueo insistían con tenacidad: había que 
empezarlo de nuevo; que moderar el espíritu de los generales 
de tierra y mar, desavenidos y tirantes; que contemporizar 
algo con sus respectivas exigencias; mas todo ello no era de 
significación, habiendo recuperado el mando de la mar, que 
con más rigor se sustentaría. 

Empezando por satisfacer á la incesante propuesta de 
aquellos jefes, conformes únicamente en estimar ineficaz el 
simple bloqueo, se envió al campo artillería y autorizó á A l -
varez Sotomayor para instalar baterías, haciéndolo con Bar-
celó para la construcción de unas lanchas cañoneras de su 
invención, de que se prometía grandes efectos, aplazando los 
extremos de sus vastos proyectos de ataque á la plaza, hasta 
que en junta de especialidades militares se consideraran y 
discutieran. A l efecto concurrieron en el campo, el inspector 
general de ingenieros del ejército D . Silvestre Abarca, el in­
geniero general de la Armada D . Francisco Gautier, el maes­
tre general D . Juan Caballero, con los que tenían mando en 
la tierra y las aguas. Planes no escaseaban, desarrollado al 
parecer, dentro y fuera de España, una especie de furor para 
idear inventos quiméricos ó extravagantes. Quién proponía 
la formación de escollos artificiales que impidieran el acceso 
de los buques ingleses quién quería levantar en San. Roque 
un fuerte colosal desde cuya eminencia se batiera la plaza de 
alto á bajo, y quién pretendía tomar la ciudad al abordaje, 
como si dijéramos, después de bombardearla quince días". 

Entre los realizables, venían á coincidir los más en el asedio 
simultáneo por el istmo, empleando las paralelas y baterías 
usuales, y el ataque por mar con baterías flotantes y bombar­
das sostenidas por los navios de la escuadra, en la inteligen­
cia de necesitarse en tierra 3 0 . 0 0 0 hombres, 1 5 0 cañones, 
8 0 morteros, 1 5 0 . 0 0 0 bombas, 6 0 0 . 0 0 0 balas; en la mar 16 na-

1 E l conde de Aranda^ en 21 de A b r i l de 1780. 
a D o n A n t o n i o B a r c e l ó . E n las historias de Fe r r e r del R i o y de D a n v i l a se espe­

cifican var ios de los inven tos , que se hal lan compendiados en el Resumen dé lo s 
proyectos que se examinaron en l a J u n t a celebrada en San Roque, en Febrero y M a r z o 
de 1780, remitido po r el m a r q u é s de la Torre a l conde de A r a n d a , en 2 0 de J u l i o . 
A r c h i v o general central . Es tado . L e g . 4.195-
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Víos, 1 0 baterías flotantes, 4 8 gabarras, 12 bombardas, el ma­
terial correspondiente para que, cruzado el bombardeo con 
el de los morteros de tierra, no quedara en la plaza punto 
invulnerable desde la puerta de Tierra ála Punta de Europa, 
y 1 6 . 0 0 0 hombres de desembarco con que dar el asalto. 

Variaban bastante algunos de los proyectos marítimos en 
la forma, capacidad y defensa de las baterías flotantes, que 
por lo general se proponían con forro exterior de cable, 
cuero, corcho y otras materias; con lo que hoy se denomina 
blindaje, recordando más ó menos la invención de D. Juan 
de Ochoa en 1 7 2 5 ; la barcaza defendida en los costados y te­
chumbre con planchas de hierro, ideada precisamente contra 
Gibraltar, y que en opinión del autor había de ser irresistible ,. 

Anduvieron entretenidos con tantos papeles los jefes del 
bloqueo, sin dejar de oir separadamente la opinión de perso­
nas de alto concepto, entre las que, por escrito, la dió el conde 
de Estaing, habiendo visitado el campo 2, y de oficio la emi­
tieron los generales de marina del departamento de Cádiz 3. 
Las operaciones en poco se alteraron; los cruceros hacían 
frecuentes presas en los atrevidos, de los que alguno que otro 
conseguía penetrar; lanzábanse bombas á la fortaleza respon­
diendo á su fuego, y la molestaban con ataques nocturnos las 
lanchas de Barceló, sobrepujando á las esperanzas de su 
autor. Las primeras tuvieron 5 6 pies de quilla, 18 de mayor 
nianga, seis de puntal; 14 remos por banda, un cañón de á 2 4 
de largo alcance sobre cureña de marina, parapeto alzado dos 
pies sobre la borda con forro interior y exterior de corcho y 
movimiento para alzarlo ó abatirlo. Las construidas después 
tenían forro exterior de plancha de hierro hasta por bajo de 
la línea de flotación; la obra muerta, igualmente forrada, se 
mclinaba hacia adentro para no ser herida normalmente por 

1 A p é n d i c e . 
a Conversación entre el conde c tEs ta ing y el jefe de escuadra D . Antonio Barce ló , 

tenida en Algeciras el 7 de Octubre de 1780.—Notas sobre Gibral tar escritas po r el 
conde d 'Estaing) en M a d r i d , Noviembre de 1780.—Perrer del R í o , t. IH, p á g . 372. 

Dictamen emitido por los generales L á n g a r a , Doz , Moreno y Mazarredo acerca del 
bloqueo de Gibral tar . Isla de L e ó n , 31 de D i c i e m b r e de 1780. A r c h i v o general cen-
tral. Es tado . L e g . 4.195. D a n v i l a , t. Y, p á g . 123. 
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los proyectiles, formando arista en la cinta y la proa se levan­
taba en superficie curva formando lo que actualmente se 
llama reducto y protegiendo por completo el flanco ó enfila­
da. Eran verdaderos barcos de coraza, dotados de velas lati­
nas, de gran marcha al remo y de cuyo efecto se ha de juzgar, 
no por nuestras relaciones, que difícilmente reconocían cosa 
que fuera buena; por el sentir de los enemigos, que las des­
criben formidables. 

L a primera vez que se vieron desde nuestros buques, dice 
uno causaron risa; mas no transcurrió mucho tiempo sin que 
se reconociera que constituían el enemigo más temible de los 
marineros que hasta entonces se habían presentado, porque 
atacaban de noche y eligiendo las más obscuras, era imposi­
ble apuntar á su pequeño bulto. Noche tras noche enviaban 
sus proyectiles por todos lados de la plaza, haciendo cambiar 
de sitio á los vecinos, sin dejarles un momento de reposo. 
N i aun los hospitales se veían libres, que muchos enfermos 
fueron muertos en sus camas. Este bombardeo nocturno fati­
gaba á los soldados mucho más que el servicio de día. A ve­
ces, por casualidad ó certeza de los artilleros, caía bomba en 
el cuartel y hacía salir á todos al campo. Primeramente tra­
taron las baterías de deshacerse de las cañoneras, disparando 
al resplandor de su fuego; después se advirtió que se gasta­
ban inútilmente las municiones *. 

Ensayáronse también por nuestra parte brulotes, á fin de 
incendiar los buques ingleses del puerto, estando el capitán 
de fragata D. Francisco Javier Muñoz encargado de la ope­
ración, que tuvo infeliz suceso aunque hábil idea. Debían lan­
zarse en noche sin luna en que reinara viento entablado del 
Oeste, único al propósito; pero las impaciencias de siempre, 
las críticas y cuchufletas de los de arriba y de abajo, precipi-

1 Capta in Sayer, p á g . 335. 
2 E ! mismo autor escribe: 
« In a Lady ' s J o u r n a l of the Siege there is a most touch ing account o f the mise-

ries these gun-boats caused. D e s c r i b i n g her own sufferings, she mentions h o w she 
was d r iven n ight after night from place to place, un t i l at length she was compel led 
to sleep w i t h her ch i ld ren behind the rocks at E u r o p a . E v e n here she was not 
safe: one n ight a round shot struck the s tcne beneath w h i c h she was c r o u c h i n g . » 



Lanchas cañoneras inventadas por D. Antonio Baicelo. 
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taron á Muñoz, instándole á poner en marcha seis embarca­
ciones de fuego, el 7 de Junio, al primer soplo de viento en 
aquella dirección, que calmó al poco rato, dejando á los baje­
les comprometidos antes de llegar al fondeadero. Los que los 
conducían perdieron la serenidad é incendiaron las mechas, 
con lo que se consumieron inútilmente, sirviendo de lumina­
ria á la bahía y de acopio de leña á los de la ciudad, que es­
taban muy escasos de ella. E l lance puso una vez más de ma­
nifiesto la miseria humana con la circulación de escritos en 
que ni la consideración, ni el compañerismo, ni la caridad 
cristiana siquiera se recomendaban 

Necesario es acudir á los escritos ingleses para idea del 
verdadero valor que tenían tales expansiones del mal humor, 
escandecido por la vida trabajosa y el carácter naturalmente 
impresionable de nuestra raza. Sin la compulsa de los pape­
les de la plaza, lo mismo que en lo expuesto antes acerca de 
las cañoneras, no se forma juicio de los efectos del bloqueo. 
La verdad es que, en tierra v .1 agua, se desempeñaba el 
servicio como era de dése? , que por allá se aproximaron lo 
que hacía falta para talar los huertos y privar á los vecinos 
de lugares de que pudieran obtener vegetales; que por acá 
destruyeron las embarcaciones y artefactos de pesca ejerci­
tados por genoveses en la bahía catalana, al Oriente; que 
capturaron muchos bajeles de enemigos y neutrales y dieron 
caza, reconocieron ó visitaron á los más de los buques pre­
sentados en el Estrecho, tarea que más pronto se dice que 
se ejecuta, y tan á conciencia desempeñada por los cruceros 
sueltos, que motivó observaciones de las potencias amigas, 

' U n o , a t r ibuido á M u ñ o z , amarga censura contra e l general B a r c e l ó y el c a p i t á n 
de navio D . Juan J o a q u í n M o r e n o , se t i tu laba: Explicaciones de /os verdaderos moti­
vos que kan hecho inút i les el envió de los brulotes, vergonzoso particularmente á los que 
han intervenido en su expedición y p o r consiguiente suscitado una novedad que servi rá 
de cri t ica y desprecio de toda la nación. O t ro , que se presume inspirado por B a r c e l ó , 
se encabezaba: Pape l escrito po r un ingenio apasionado de la verdad, con motivo de la 
quema de los brulotes bajo l a dirección del capi tán de fragata D . Francisco J a v i e r M u -
ñoz- (Copia manuscr i ta en la Colección Vargas Ponce, leg . 2, n ú m . 242.) E l general 
A l v a r e z Sotomayor , gran amigo de B a r c e l ó en los comienzos , no p e r d i ó ahora la 
ocas ión de zaherir le. Cartas a l Conde de Floridablanca, de San Roque á 8 v 12 do 
Jun io . A r c h i v o general central . Es tado . L e g . 4.235. 

TOMO V I I . 18 
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en cuyo obsequio se suavizó la rigidez, modificando la orde­
nanza de corso I. 

De resultas pudieron pasar libremente los bajeles de bande­
ra neutral, siempre que navegaran con inmediación á la costa 
de Africa desde la entrada á la salida, no dando motivo á sos­
pechas fundadas por la fuga, ó resistencia, ó variación de rum­
bo, ó por otras señales de correspondencia que se advirtieran 
en los buques enemigos ó en la plaza. Cuando llevaran carga á 
los puertos de Algeciras ó Tarifa, se atravesarían sobre las 
gavias, esperando á cualquiera de los bajeles españoles que 
las llamara con el cañón para convoyarlas ó tomar la provi­
dencia que conviniera, según los tiempos. También deberían 
admitir el convoy las que navegaran arrimadas á la costa de 
Africa, si se lo dieran los buques españoles. Serían reconoci­
das las que zarparan de los puertos y surgideros africanos en 
el mismo Estrecho; detenidas todas las que, al pasarlo, no se 
arreglaran á lo prescrito, y tratadas como enemigas las que 
hubiesen arribado á la plaza. Las que se reconocieran de ma­
rina real ó corsarios fuera de la inmediación del Estrecho no 
serían detenidas, á no llevar efectos de contrabando. Se de­
clararían de buena presa las que arrojasen papeles al mar, 
justificándose conforme á derecho. Cuando los capitanes ó 
patrones declarasen espontáneamente llevar efectos de ene­
migos, se haría el transbordo y se les pagaría el flete sin sufrir 
detención alguna. Si las embarcaciones de amigos ó neutra­
les fueran conducidas á puertos diferentes de sus destinos 
contra las reglas expresadas, se condenaría á los corsarios á 
la paga de las estadías y de perjuicios y costas que se causa­
ren á la embarcación detenida. 

1 R e a l orden dada en E l P a r d o á 13 de M a r z o de 1780. E l referido C a p i t á n Sa-
y e r , con competencia no sospechosa, escr ibia ( p a g . 337): « E l bloqueo h a b í a l le­
gado á ser impenetrable. Cruceros s in n ú m e r o araban el Es t recho desde Tar i fa á 
T e t u á n ; de noche formaban las c a ñ o n e r a s y galeotas una cadena desde C a b r i t a 
á la P u n t a de E u r o p a , y , aprovechando la obscur idad , en las ú l t i m a s noches de 
Sept iembre l e v a n t ó el enemigo una obra sobre el i s tmo entre los Jardines de 
Pue r t a de T i e r r a y la T o r r e Redonda ; un e s p a l d ó n de 60 á 70 pies de largo á 800 
yardas de distancia de la l ínea inglesa; i ncend ia ron , a d e m á s , las barracas exteriores, 
y en poco estuvo que no lo h ic ieran con la e s t acada .» 
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Bastaron estos pasos para poner á la guarnición y vecinda­
rio de Gibraltar en situación angustiosa, consumidos que fue­
ron sin reemplazo el carbón, leña, cueros y suelas, con todo 
género de alimentos frescos. Dábaseles ración marina, no 
completa, de carne salada y bizcocho, que vino á desarrollar 
la terrible epidemia de escorbuto sufrida á bordo en las na­
vegaciones largas, preocupando al Gobernador su estrago 
mucho más que el de las bombas. 

E l I I de Octubre, descubierto desde la altura del monte 
un convoy, viniendo del Este entre niebla, salieron á él las 
embarcaciones de remo y tuvieron á dicha abordar una pe­
queña que condujeron al muelle; ansiaban artículos comes­
tibles, y la suerte, por irrisión, se los deparaba de lujo: el 
barco estaba cargado de naranjas y limones l . Mas no les 
sirviera mejor lleno de pan, ni de pólvora, ni de oro, pues 
que habían adquirido un cargamento de salud. A pocos días 
el benéfico zumo curaba como por encanto la dolencia, ha­
bilitando á los soldados para seguir despachando la escati­
mada ración ordinaria. 

Apartemos momentáneamente la vista de sus tribulacio­
nes, no sin admirar el ánimo con que las soportaban, para 
contar lo acontecido fuera del Estrecho. Por allí solía cruzar 
D . Luis de Córdoba, á cuya escuadra se habían incorporado 
hasta nueve navios franceses mandados por Mr. de Beausset. 
Tenía órdenes de no rebasar el Cabo de San Vicente, y por 
sus inmediaciones estaba con 36 navios al comenzar el mes 
de Agosto, cuando recibió despachos del conde de Florida-
blanca avisándole haber salido de Inglaterra juntos los dos 
convoyes de las Indias Orientales y Occidentales, escoltán­
dolos un navio y dos fragatas hasta las islas Azores, donde 
habían de separarse y tomar su respectivo rumbo. Se le pre­
venía que los buscara con empeño y diligencia, lo cual hizo 
en seguida, espaciando las fragatas descubridoras, una de las 
cuales dió con ellos á la una de la madrugada del 9 de Agos­
to, estando unas 6 0 leguas al Oeste del nombrado cabo de 

1 Capta in Sayer . 
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San Vicente. La caza general se organizó al amanecer con 
buen resultado, pues no escaparon de la prisión más que los 
tres buques de guerra de la escolta y dos mercantes; 51 se 
marinaron y condujeron á Cádiz 1. 

Lo de menos en aquella acción fué la captura de tantos 
bajeles, interesados en más de 1 4 0 millones de reales. E l ha­
berse apoderado de 3 . 000 hombres, del vestuario destinado 
á las tropas de los enemigos, el armamento y municiones 
que llevaban á las islas inglesas, con cuya falta se frustró 
cualquiera idea de agresión que para la campaña siguiente 
tuvieran contra las nuestras, fué lo importante *. 

E n algo más pareció halagar á España la fortuna; por en­
tonces se declaró el Emperador de Marruecos contrario á 
Inglaterra; quedó decidida y declarada la actitud de las po­
tencias del Norte en lo que se dijo neutral idad armada^ y 
Holanda, puesta al cabo del sufrimiento por las humillacio­
nes, las amenazas y el hecho efectivo de detener á sus em­
barcaciones, aumentó en guerra el número de los adversarios 
de la Gran Bretaña 3. 

Si ésta pensó disminuirlo ó debilitarlo sembrando cizaña 
con negociaciones secretas, no sabré afirmarlo; sí que las en­
tabló en España durante el fragor de la pelea, manifestán­
dose ansiosa de la paz sin reparo á sacrificios del amor pro­
pio ó de la conveniencia real, con idea de quebrantar la 

1 E l C a p i t á n John M o n t r a y , jefe del convoy i n g l é s , fué sentenciado en Consejo 
de guerra á p é r d i d a de su empleo , como v í c t i m a sacrificada á la o p i n i ó n púb l i ca , 
porque c o n s t i t u í a la presa el golpe m á s doloroso sufrido por el comerc io durante 
la guerra. Beatson ( M i l i t a r y and N a v a l Memoi r s ) , d i jo : « A g e n e r a l inc l ina t ion pre-
vai led to lay the blame upon some ind iv idua l w h o might be punished according 
to the magni tude of the object, rather than in propor t ion to his d e m e r i t » . U n a 
vez m á s puede notarse la dureza de los jueces ingleses en contraste con la lenidad 
de los e s p a ñ o l e s . 

* F l o r i d a b l a n c a , M e m o r i a l a l Rey Carlos / / / c i t a d o . — R e l a c i ó n que e l Comandante 
general de la escuadra combinada, I ) . L u i s de Córdoba, ha formado de los 51 buques 
apresados y remitidos a l puerto de Cád iz , á cargo del Jefe de escuadra D . Vicente D o z . 
{Gaceta de M a d r i d & t 29 de A g o s t o de 1780.)—W. C o x e quiere reduc i r el n ú m e r o 
de los pr is ioneros á 1.800 soldados, y el va lor de los cargamentos á un mi l lón de 
pesos .—Danvi la , con datos oficiales, lo est ima en m i l l ó n y medio de libras ester l i ­
nas, fijando en 3.144 los hombres . 

5 H i s t o r i a de la ú l t ima gue r ra , antes citada. 
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alianza hispano-francesa, ejercitando lo que se entiende por 
fina diplomacia, con la que obtuvo resultado contraprodu­
cente l . 

A P É N D I C E A L C A P Í T U L O X I V 

Negociaciones secretas con Inglaterra. 

W . Coxe, el capitán Sayer, Ferrer del Río, y más que los tres, Danvila, 
han tratado extensamente, con vista de documentos oficiales, de esta ne­
gociación, iniciada por el comodoro Johnstone, jefe de la estación naval 
de Lisboa, seguida por D . Tomás Hussey, presbítero irlandés, capellán de 
la legación de España en Londres, y acabada por Ricardo Cumberland, 
agente de ministros ingleses. A i objeto de esta historia sólo interesa como 
incidente, y basta, por tanto, asentar que empezó en Noviembre de 1779, 
indicando la disposición de S. M . Británica á restituir la plaza de Gibral-
tar, previo el pago del valor de su artillería y pertrechos, siempre que du­
rante la guerra de la Gran Bretaña con sus colonias se mantuviera neu­
tral el Rey de España y cerrara sus puertos á los insurrectos; pero si 
S. M . Católica quería unir sus fuerzas á las de Inglaterra para dominar la 
rebelión, se le cedería además la Florida y el derecho á la pesca en Terra-
nova 

Recibida con reserva semejante proposición, sirvió, no obstante, para 
tantear el terreno en que se quería fundar la base, cambiando notas y po­
niendo objeciones en la conversación. Floridablanca había escrito al 
margen de una de las indicaciones preliminares 8: 

«Gibraltar y Menorca son dos objetos que tiene la España tan á la vista 
que jamás podrá olvidarlos. No es posible que la nación española se re­
concilie perpetua y cordialmente con la inglesa, mientras no se halle el 
modo de apartar de la vista aquellos dos monumentos de disgusto y ene­
mistad entre las dos naciones. L a ciudad de Orán y el puerto de Mazal-
quivir ofrecen á la corte de Londres el mejor fondeadero de la costa de 

1 V é a s e A p é n d i c e de este c a p í t u l o . 
* Carta del conde de Floridablanca, Madrid 10 de Diciembre de 1779. — Danvi la , t. v. 

Página 148. 
3 ídem id . , pág. 154. . . -
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África y una plaza bien fortificada para hacer desde ella todo el comercio 
de aquella parte de Berbería, extendiéndose á los terrenos y cultivos que 
la España no puede disfrutar. Si S. M . Británica compara con esto el 
estéril peñasco de Gibraltar y el costoso establecimiento de Mahón, verá 
que va á ganar mucho, conservando los mismos puntos de apoyo que 
ahora en el Mediterráneo.» 

¿Para qué seguir la ilación de los documentos? Las instrucciones con 
que vino á Madrid el secretario Cumberland en Junio de 1780 1 distaban 
un mundo de las que al principio se revelaron, salvo en las disposiciones 
pacíficas de S. M . Británica y en el punto de interés para España; á la 
restitución de Gibraltar ponían por condiciones: 

1.0 Cesión por cambio y garantía de la isla de Puerto Rico. 
2.0 Cesión y garantía asimismo de la fortaleza de Omoa, con su terri­

torio. 
3.0 Item del puerto y extensión de terreno necesario para construir una 

fortaleza en la bahía de Orán. 
4.0 No sólo se pagaría el valor efectivo de la artillería y todos los efec­

tos militares que quedaran en la plaza de Gibraltar, sino que por adelan­
tado se haría entrega de dos millones de esterlinas, ó sea 10 millones 
de pesos, en compensación de lo gastado en las fortificaciones en el tiempo 
que Inglaterra las poseía. 

5.0 Se concertaría la paz separadamente, renunciando á las estipulacio­
nes con Francia y en cuanto obligaran á tomar parte en la guerra presente 
con Inglaterra ó en cualquiera otra, quedando confirmado el Tratado de 
París. 

6.° España aceptaría en términos precisos y solemnes el compromiso 
de no auxiliar á las colonias inglesas rebeldes de América, á no admitir 
agentes suyos y á no dar entrada en ninguno de los puertos de sus domi­
nios á buques de los insurrectos. Ofrecería ayudar á la Gran Bretaña á la 
sumisión de sus colonias en concepto de reciprocidad de S. M . Británica 
relativamente á rebeldes contra la Corona de España. 

Aceptados, firmados y ratificados estos artículos, se declararía el armis­
ticio; pero la cesión de Gibraltar por una parte y la de Puerto Rico por 
otra, no tendrían efecto hasta que la rebelión de América acabara a. 

Del término de las conferencias se halla memoria en la correspondencia 
del conde de Floridablanca, en esta forma: 

«El Ministerio inglés me ha soltado la especie de otra negociación 

1 Copia en el Archivo general Central. Estado. Legajo 4,320. 
* Memorándum de Cumberland. Coxe, t. v, pág. 225. 



SIGUE E L BLOQUEO DE GIBRALTAR. 379 

cambiando á Gibraltar por Puerto Rico; el Rey se ha irritado y no ha 
querido que se conteste 1.» 

«La nueva especie echada por los ingleses sobre el cambio de Gibraltar 
por Puerto Rico, no me admira haya irritado al Rey, nuestro Señor; es 
la más insolente, pidiendo más por menos; que así lo gradúo en mi 
concepto *.» 

E n resumen del mencionado historiador inglés Coxe, la negociación 
sirvió para decidir á Francia á la cooperación eficaz en el ataque de las 
plazas que España deseaba. 

1 Carta del conde de Floridablanca al de Aranda, á 7 de Agosto de 1781. Ferrer del 
R i o , t. Iir, pág. 376. 

3 Carta del conde de Aranda, contestando en 17 del mismo mes. ídem id . 





X V 

LA QUERRA EN AMÉRICA 

1779-1782 

Captura de un convoy de Jamaica .—Avance en la Lu is iana .—Operac iones en 
Campeche y H o n d u r a s . — P é r d i d a y r e c u p e r a c i ó n de los castillos de San F e r ­
nando de O m o a y San Juan de N ica ragua .—Tr i s t e suerte de la g u a r n i c i ó n del 
segundo.— T o m a de M o b i l a . — S u b l e v a c i ó n de indios en el P e r ú y Buenos 
A i r e s . — R e n d i c i ó n de Panzacola .—De la is la de R o a t á n . — D e las Bahamas.— 
Queda desalojado de ingleses por comple to el golfo de M é j i c o . — N u e s t r o s al ia­
dos reconquistan sus anti l las.—Incidentes a i s lados .—Un combate y una trave­
s í a . — P l a n para conc lu i r con el p o d e r í o i n g l é s en las Indias .—Resul tado. 

ACIA los días en que se publicó la declaración de 
guerra entre España é Inglaterra, cruzaban por 
las Antillas menores las escuadras británicas de 

Barrington y Byron, y las francesas del conde de 
Estaing y de Mr. de la Motte-Picquet, hostilizándose 
cuanto podían. Las primeras se habían apoderado por 

sorpresa de la isla de Santa Lucía; las otras, tomaron por 
desquite las de San Vicente y Granada, y continuaban en 
observación y choques, con fuerzas casi iguales. 

Recibidas las primeras instrucciones, el teniente general 
D. Juan Bautista Bonet, comandante del apostadero de la 
Habana, distribuyó las fuerzas navales nuestras é iniciaron 
la campaña, apresando un convoy de 16 naves inglesas de 
Jamaica, que fué buen golpe l . A l punto rompió también las 

* García Martín, Gibral tar . 
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hostilidades el brigadier D. Bernardo de Gálvez, goberna­
dor de la Luisiana, poniéndose en acción el 2 6 de Agosto 
de 1 7 7 9 con 1 . 4 0 0 hombres de toda especie, de ellos 2 0 0 
soldados veteranos. E l 6 de Septiembre llegó á Manchak, 
fuerte de la Florida, distante 3 5 leguas de Nueva Orleans, y 
mientras disponía la fuerza en posición, 6 0 hombres de mili­
cia lo tomaron á la carrera. 

De allá se encaminó á Baton-Rouge, fortaleza de más im­
portancia, haciendo transportar la artillería en lanchas por 
el Mississipí; formalizó el asedio, rompiendo el fuego que la 
guarnición no resistió más de cuatro horas: fuéle acordada 
capitulación, comprendiendo á la del fuerte de Panmure de 
Natches, siete leguas más lejos. Los tres quedaren por Es­
paña el 21 de Septiembre, dominando el fértil territorio de 
los indios Chactas, cuyos caciques hicieron de buena gana 
acatamiento al jefe vencedor, y en tan breve tiempo pudo 
dar vuelta á la capital, conduciendo 6 0 0 prisioneros con un 
cuerpo auxiliar de 4 0 0 de aquellos indios belicosos, agrega­
dos voluntariamente *. 

A l propio tiempo casi preparó el gobernador de Campe­
che, D. Roberto de Rivas Betancourt, los elementos de que 
disponía, poniéndose en campaña en el mes de Septiembre 
con 3 0 0 hombres de milicias, bastantes para desalojar á los 
ingleses establecidos en Río Hondo y tomarles dos goletas 
y una balandra. 

Con estas embarcaciones destacó al teniente coronel don 
José Rosado á Gayo Cocina, otro establecimiento contiguo 
de mayor entidad, por estar aislado, donde se rindió un ber­
gantín corsario de 1 4 cañones, y se tomaron varias embar­
caciones menores, 3 0 0 negros esclavos y botín efectivo de 
7 0 . 0 0 0 pesos. 

Segunda expedición en que se utilizaron los efectos ad­
quiridos, con las cinco goletas y 3 9 0 hombres, al mando de 

4 Notic ia de la expedición de D . Bernardo de Gálvez en l a L u i s i a n a y toma de los 
fuertes. Suplemento á la Gaceta de M a d r i d de 14 de E n e r o de 1780. Seis hojas 
e n 4.9 



LA GUERRA EN AMÉRICA. 3%$ 

D . Francisco Piñeiro, acabó de destruir la población de 
Cayo Cocina, que tenía 2 0 0 casas. 

E n fin, la tercera, puesta á cargo del capitán D . José de 
Urrutia con dos goletas y 120 hombres, destruyó el estable­
cimiento de Río Chevun, se apoderó de otras cinco goletas 
y una balandra, echó á fondo 4 0 embarcaciones menores, 
embarcó 3 0 7 esclavos, bastante ganado y efectos, estimando 
el daño causado en 9 0 0 . 0 0 0 pesos, y antes de finalizar el año 
quedó con esto completamente limpia de enemigos la pro­
vincia l . 

Por reverso en las satisfacciones, un navio inglés de 5 0 
cañones, dos fragatas de á 3 6 y una balandra de 18 entraron 
en el Golfo Dulce durante el mes de Septiembre, con pro­
pósito de saquear los almacenes-depósitos de las mercancías 
de Europa. Hallándolos desocupados, pasaron el mes si­
guiente á San Fernando de Omoa, estación principal de 
Honduras, determinados á expugnar el castillo. 

L a guarnición constaba de 2 0 0 hombres, mandados por 
Simón Desnaux, y se dejó tomar por asalto después de sufrir 
el fuego de dos baterías situadas en altura dominante, y el 
de los bajeles ( 2 0 de Octubre). D . Matías de Gálvez, presi­
dente de Guatemala y padre del Gobernador de la Luisiana, 
acudió á recobrarlo, sin perder un día, con 5 0 0 soldados que 
pudo reunir, negros, indios, presidiarios, sin tiendas ni baga­
je, supliendo con el ingenio al número y calidad. Embos­
cándolos de manera que aparentaban cuerpos organizados, 
abriendo trincheras, tocando cajas, cambiando de lugares, 
intimó la rendición, amenazando con los rigores de la en­
trada á viva fuerza; y aunque el comandante inglés contes­
tara declarándose dispuesto á resistir, evacuó la fortaleza, 
embarcándose sigilosamente en la noche del 2 8 de No­
viembre 

1 Relación de lo practicado contra los ingleses en l a costa de Campeche^ desde e l 2 de 
Agosto hasta e l $ de Noviembre del año p r ó x i m o pasado. Suplemento á la Gaceta de 
M a d r i d de 21 de A b r i l de 1780. 

* Relación de lo acaecido en Omoa desde 23 de Septiembre á 30 de Noviembre del año 
p r ó x i m o anterior. Gaceta de M a d r i d . — E l conde de F e r n á n - N ú ñ e z { V i d a de C a r -
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Guarnecida de nuevo, Gálvez, á favor de los recursos que 
reclamó á Cuba y á Méjico, abrió la campaña de 1 7 8 0 contra 
los establecimientos ingleses de Honduras, enviando una 
fuerte columna á los del río Limón y otra á los de Quepriva, 
Míster Cric y Mosquitos, para aplicarles la tea por falta de 
hombres con que custodiarlos. 

Antes de internarse en la provincia de Nicaragua se le 
anticiparon los enemigos remontando en piraguas el río San 
Juan, en demanda del castillo del mismo nombre. E n todos 
tiempos habían procurado abrirse camino al mar del Sur, 
que es lo que ahora buscaban. Aceleró, pues, Gálvez la mar­
cha, mas hubo de repetir, llegando, la empresa de Omoa, 
porque la guarnición del castillo de San Juan había capitu­
lado el 2 9 de Abri l , á los veintidós días de sitio, por carecer 
de agua. 

Triste suerte cupo á los valerosos soldados: en virtud de 
la capitulación embarcaron en bajel parlamentario, que había 
de conducirlos á Santiago de Cuba; la travesía se prolongó 
cinco meses, tiempo en que, por el hacinamiento y mala ali­
mentación, se declaró el escorbuto y fueron muriendo 1 0 9 
hombres. E l resto, cuatro oficiales, cuatro sargentos y 8 9 sol­
dados, pereció de una vez el 3 de Octubre por huracán, que 
estrelló al buque, y únicamente tres oficiales y un soldado 
sobrevivieron por haber quedado heridos en tierra. 

E l castillo se recobró: tuvieron los ingleses que abandonar 

los III, t. i , p á g . 334) a t r ibuye á descuido de D . Robe r to R ivas , gobernador inte­
rino de Y u c a t á n , l a p é r d i d a del casti l lo de San F e r n a n d o de O m o a , acerca de la 
cual cons igna pormenores que conviene t ranscr ibi r , 

« A u n q u e sólo se hal laron (dice) 8,000 pesos fuertes en las cajas de O m o a , se 
calcula habla tres mil lones de pesos en los registros que allí se tomaron , sin contar 
los frutos de A m é r i c a , n i 250 quintales de plata labrada que hab ía ido de E u r o p a . 
L u e g o que supo R i v a s esta desgracia, se d i r i g ió á marchas forzadas para rechazar 
á los ingleses, que t uv i e ron que abandonar su conquis ta pocos meses d e s p u é s , cla­
vando los c a ñ o n e s . N o se u t i l izaron é s t o s tampoco de las riquezas que tomaron, 
pues el navio Leviathan, en que las cargaron, p e r e c i ó en una tempestad, en que se 
p e r d i ó t a m b i é n un r ico convoy que pasaba de Jamaica á E u r o p a , escoltado por el 
navio de guer ra Caroltc. L o s ingleses tomaron e l navio San Carlos, de 50 c a ñ o n e s , 
que pasaba de C á d i z á Car tagena de Indias, cargado de c a ñ o n e s y munic iones de 
guerra.» 


